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MADRID,  1813.— Imp.  de  M.  Rif  A.oiiatmA. 


CORTES  DE  1871. 


LAS  ELECCIONES  DEL  MINISTERIO  DE  CONCILUGION. 


Estas  elecciones  faeron  realmente  reñidisimas.  Dirigidas  por  el 
ministro  de  la  Gk)bemacion  Sr.  Sagasta,  qnepnso  decidido  empeño 
en  vencer  á  las  oposiciones  antidinásticas ,  todas  coligadas ,  abun- 
daron realmente  en  yiolencias  y  falsificaciones.  Yo  he  creido  siem- 
pre qne  todo  pueblo  libre  debe  manifestar  sinceramente  su  opinión 
soberana  en  los  comicios ,  y  todo  gobierno  popular  debe  acatar  la 
opinión  del  pueblo.  Por  eso  he  luchado  con  tanto  vigor  en  demanda 
de  la  libertad  electoral.  Por  eso  en  el  eximen  de  aquellas  actas ,  más 
que  los  hechos  concretos ,  examiné  la  conducta  política  del  Oobier- 
no.  La  libertad  electoral  será  siempre  uño  de  los  dogmas  políticos  y 
de  los  compromisos  morales  del  partido  republicano. 

SESIÓN  DEL  2Í)   DE  ABBIL  DE   1871. 

El  Sr.  Castelar  :  Yo  creo  encontrar  en  el  acta  de 
Balaguer  y  en  las  protestas  que  certificadas  en  mi  po- 
der obran,  motivos  para  que  el  Congreso  la  declare 
grave.  En  primer  lugar,  conociendo  yo  mucho  la  per- 
sona del  candidato  que  ha  triunfado,  según  las  cuentas 
oficiales,  y  estimándole  de  antiguo,  dudo  que  tenfl:a 
capacidad  legal  para  ser  Diputado.  Le  creo  excluido 
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por  la  ley  de  incompatibilidades.  Sólo  que  aquí  ha  pa- 
sado una  cosa  muy  singular.  La  ley  de  incompatibili- 
dades dice  que  sólo  pueden  ser  Diputados  los  oficiales 
generales.  Los  brigadieres  no  son  oficiales  generales ; 
luego  los  brigadieres  no  pueden  ser  Diputados.  (  Varios 
señores  Dipiüados  :  Son  también  oficiales  generales.) 
Porque  lo  ha  declarado  últimamente  el  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  en  una  circular:  de  suerte  que  si  sale  un 
sargento  diputado  ministerial,  puede  también  declarar 
que  son  oficiales  generales  los  sargentos. 

Señores  Diputados,  á  esto  se  ha  unido  que  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  arbitro  de  la  fuerza  pública,  se 
olvidó  de  enviarla  á  los  distritos  en  que  la  oposición 
ha  sido  apaleada,  y  algunas  veces  asesinada  en  las  per- 
sonas de  sus  individuos ,  mientras  la  envió  allá  donde 
no  hace  ninguna  falta,  á  pueblos  pequeños,  para  inti* 
midar  sin  duda  alguna  á  los  electores. 

En  Balaguer,  cuando  van  éstos  á  buscar  las  listas, 
no  las  encuentran,  como  es  de  ley,  á  las  puertas  de  los 
colegios.  Van  á  entrar,  y  es  la  puerta  de  tal  manera 
estrecha,  que  apenas  cabe  un  elector.  Van  á  votar,  y  la 
urna  es  de  tal  suerte,  que  el  mismo  presidente,  mo- 
nárquico y  ministerial,  la  llsLma, panteón,  sin  duda  por- 
que allí  será  enterrado  todo  candidato  no  afecto  á  la 
presente  situación  y  á  su  robusta  dinastía.  Preguntan 
los  electores  por  los  libros  talonarios,  y  no  hay  libros 
talonarios  en  aquellas  mesas.  Después  reclaman  su  in- 
clusión en  cumplimiento  del  artículo  que  dice  que  bas- 
ta que  dos  electores  identifiquen  la  personalidad  y  la 
capacidad  del  elector,  y  no  se  admite  tal  procedimiento, 
á  pesar  de  hallarse  establecido  en  la  ley.  A  la  puerta 
de  uno  de  los  colegios  hay  cierto  cabo  que  no  tiene 
nada  que  hacer  en  taí  distrito,  porque  acaba  de  llegar 
de  fuera,  y  este  cabo  se  pone  á  las  órdenes  del  presi- 
dente de  la  mesa,  el  cual  da  la  absurda  disposición  de 
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que  á  todo  elector  que  por  alli  aparezca  le  griten  el 
c  quién  vive.i>  De  suerte  que  el  elector,  persona  gene- 
ralmente pacífica,  hombre  de  su  casa,  que  se  encuentra 
que  al  ir  á  votar  le  dan  un  quién  vive,  cree  que  por  lo 
menos  le  fusilan  al  saUr  del  colegio  si  vota  contra  la 
dinastía  v  contra  el  Gobierno.  De  manera,  señores  Di- 
pntedofl,  que  si  éstoa  no  son  medios  de  intimidación, 
que  si  éstos  no  son  motivos  para  declarar  un  acta  gra- 
ve, yo  no  comprendo  qué  motivos  de  gravedad  juzga- 
rá  bastantes  esa  Comisión,  que  se  precia  de  íntegra  y 
de  catoniana. 

Pero,  señores  Diputados ,  voy  á  ser  claro  con  el  Con- 
greso, y  con  la  Presidencia  franco.  Yo  no  me  propon- 
go atacar  esta  acta,  sino  todas  las  actas ;  yo  no  me  pro- 
pongo demostrar  la  nulidad  de  esta  elección,  sino  la 
nulidad  de  todas  las  elecciones.  Y  creo  que  para  hacer 
esto,  el  momento  legítimo,  el  momento  oportuno,  el 
momento  supremo  es  el  momento  que  ahora  corre.  Si 
yo  dejara  cuestión  tan  grave  y  trascendental  para  cuan- 
do estuviere  constituido  el  Congreso ,  ¿  no  faltaría  á  la 
legalidad  ?  ¿  No  desacreditaría  á  una  autoridad  legíti- 
ma? Y  yo  no  gusto  nunca.de  faltar  á  la  legalidad, 
aunque  esta  legalidad  sea  para  mí  tan  incomprensible 
como  nuestra  Monarquía  democrática,  y  tan  irrisoria 
como  nuestro  sistema  constitucional. 

En  las  elecciones  hay  las  causas  primeras  y  las  cau- 
sas segundas.  Las  causas  primeras  son,  señores,  la  po- 
lítica general  del  Gobierno;  las  causas  segundas  son 
las  aplicaciones  hechas  de  esa  política  á  casos  particu- 
lares por  los  agentes  del  Gobierno.  Pues  bien ;  yo  me 
propongo  tratar  de  las  causas  primeras,  de  las  causas 
generales ,  de  la  política  imiversal  del  Gobierno,  dentro 
de  la  cual  se  encuentran  todas  las  actas,  como  se  en- 
cuentran todos  los  hombres  dentro  de  la  atmósfera. 
¿  Tengo  para  esto  derecho  ?  ¿  Tengo,  señores  Diputados, 
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para  esto  derecho  ?  Se  lo  pregunto  en  primer  lugar  al 
Sr,  Presidente. 

El  Sr.  Presidente  :  No  he  oido  bien  á  S.  S. 

El  Sr.  Castblar  :  Decia,  Sr.  Preridente,  y  pido  per- 
don  á  S.  S. ,  decia  que  yo  me  propongo  tratar  de  las 
causas  primeras  de  la  elección,  y  entiendo  que  son  cau- 
sas primeras  la  política  general  del  Gobierno,  porque 
dentro  de  ellas  se  encuentran  todas  las  actas,  como  to- 
dos los  hombres  nos  encontramos  dentro  de  la  atmós- 
fera. Decia  más ;  decia  que  si  yo  remitiera  á  después 
de  la  constitución  definitiva  del  Congreso  este  grave 
asunto,  yo  faltaría  á  la  legalidad,  y  por  consiguiente, 
me  aprovecho  de  esta  acta,  encuentro  en  esta  acta,  di- 
gámoslo así,  un  pié  para  tratar  de  la  política  general 
en  materia  de  elecciones.  Si  puedo  hablar,  con  la  be- 
nevolencia del  Congreso^  con  la  venia  del  Sr.  Presiden- 
te, hablaré,  porque  yo  no  gusto  de  faltar  nunca  á  la 
Presidencia,  autoridad  que,  naciendo  de  la  elección» 
tiene  carácter  de  republicana.  Ademas,  cuando  la  Pre- 
sidencia se  halla  ejercida  por  uno  de  los  más  grandes 
oradores  qne  ha  producido  el  siglo  presente,  y  por  uno 
de  los  repúblicos  que  mayor  y  más  alta  autoridad  par- 
lamentaria tienen,  yo  no  me  perdonaria  á  mi  mismo 
sostener  con  S.  S.  un  pugilato  ajeno  á  mi  carácter  y 
contrario  al  respeto  que  la  persona  y  la  autoridad  de 
su  señoría  me  inspiran. 

El  Sr.  Presidente  :  Doy  sinceramente  las  gracias 
á  S.  S.  por  la  excesiva  amabilidad  con  que  me  ha  tra- 
tado, y  estoy  muy  lejos  de  merecer  los  elogios  que 
con  tanta  sinceridad  me  prodiga;  por  eso  mismo  le 
quedo  más  reconocido.  Apruebo  y  aplaudo  la  idea  de 
su  señoría  y  la  sesolucion  que  ha  tomado.  Creo  que  está 
en  su  derecho  tratando  de  las  elecciones  en  general, 
aunque  respetando,  como  S.  S.  respetará ,  aquellas  que 
ya  están  aprobadas  por  el  Congreso,  y  me  parece  que 
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SU  eefioría  acierta,  como  suele,  en  no  diferir  sus  ata- 
ques hasta  la  constitución  del  Congreso,  porque  entón- 
ees  ya  estañan  aprobadas  las  elecciones  en  su  inmensa 
mayoría.  Creo,  por  consiguiente,  que  S.  S.  ha  escogido 
el  momento  oportuno  para  tratar  con  entera  libertad 
la  cuestión  de  las  elecciones,  salvando,  como  he  dicho, 
aquellas  que  ya  están  aprobadas. 

£1  Sr.  Castelab  :  Doy  las  más  expresivas  gracias 
al  Sr.  Presidente,  y  no  esperaba  yo  menos  de  su  im- 
parcialidad y  de  su  experiencia  parlamentaria. 

Señores  Diputados :  cuando  estudio  las  elecciones, 
mi  primer  impulso  es  decir  que  mientras  este  proter- 
vo sistema  continúe,  mientras  el  Gobierno  descienda 
de  su  alto  asiento  á  mezclarse  en  las  elecciones,  aquí 
no  habrá  paz,  aquí  no  habrá  justicia,  aquí  no  habrá 
^rden ,  aquí  no  habrá  legalidad ;  aquí  será  el  poder,  no 
el  centro  de  la  organización  social,  no  el  lauro  dado 
por  la  opinión  á  los  mejores,  sino  el  vil  despojo  de  una 
turba  de  facciones,  que  lo  arrancarán  por  la  fuerza,  por 
la  violencia,  y  lo  conservarán  por  la  corrupción  y  por 
la  intriga.  Señores,  el  acto  más  trascendental  de  la 
vida  pública  es  el  acto  de  las  elecciones.  Los  gobiernos 
representativos,  ó  no  son  nada,  ó  son  gobiernos  de 
elección.  Cuando  este  acto  se  perturba,  toda  la  socie- 
dad pertúrbase  con  él ;  y  los  pueblos  pasan  de  la  anar- 
quía á  la  dictadura  y  de  la  dictadura  á  la  anarquía, 
como  ciertos  febriles  enfermos  del  frió  excesivo  al  ca- 
lor excesivo  también. 

La  base  de  todo  nuestro  sistema  político  desde  que 
los  poderes  permanentes  y  hereditarios  han  muerto,  es 
la  soberanía  de  la  Nación ,  y  el  único  medio  que  la  so- 
beranía de  la  Nación  tiene  de  manifestarse ,  es  el  su- 
fragio universal.  Todas  las  jerarquías  de  los  poderes 
públicos,  desde  el  alcalde  al  Rey,  desde  el  Diputado 
pro vincial  hasta  el  Diputado  á  Cortes,  desde  el  ayunta» 


—  6  — 

miento  al  Senado,  derívanse  del  sufragio  universal.  El 
artículo  32  del  Código  fundamental ,  que  declara  á  la 
Nación  fuente  y  la  residencia  del  poder  público,  puesto 
sobre  el  art.  33,  que  declara  la  Monarquía,  como  el  Inri 
sobre  la  cabeza  de  Jesús ,  dice  que  ni  los  poderes  per- 
manentes ni  los  poderes  hereditarios  se  eximen  de  caer 
bajo  la  jurisdicción  de  la  soberanía  nacional. 

Perturbad  el  sufragio  universal  por  medio  del  poder 
público ,  destinado  sólo  á  obedecerle ;  desconcertad  el 
sufragio  con  los  amaños  de  la  administración ,  destina^ 
da  sólo  á  garantizarle ;  corromped  el  sufragio  univer- 
sal con  amaños,  con  cohechos,  con  violencias,  con  es- 
cándalos ,  7  los  pueblos  renegarán  de  un  orden  que  es 
mentido,  de  una  autoridad  que  es  impuesta,  de  im  go- 
bierno que  es  arbitrario,  de  unas  instituciones  que  son 
su  cadena  y  su  calabozo ;  se  desengañarán  de  los  gran- 
des ejercicios  de  la  vida  pública,  y  sólo  espiarán  el 
momento  en  que  puedan  responder  á  los  excesos  de  la 
arbitrariedad  con  el  golpe  de  las  revoluciones. 

Yo,  señores,  no  conozco  demagogo  más  furioso, 
conspirador  de  más  éxito,  revolucionario  mayor,  que 
tm  Ministro  de  la  Gobernación  consagrado  al  penoso 
ejercicio  que  se  llama  hacer  las  elecciones,  y  que  en 
realidad  consiste  en  deshacer  la  voluntad  nacional.  A 
un  Ministerio  organizado  así ,  y  que  para  mayor  gra- 
vedad tiene  un  Subsecretario  de  antigua  prosapia  con- 
servadora, yo  no  le  Uamaria  el  centro  de  la  adminis- 
tración pública,  yo  le  Uamaria  el  vivero  donde  se  cul- 
tivan las  raíces  de  las  futuras  barricadas,  el  antro  don- 
de se  guardan  las  tempestades  y  los  vientos  de  ¡todos 
los  revolucionarios. 

Hombre  de  palabra  y  de  idea  por  educación  y  por 
temperamento ;  ganoso  de  las  grandes  luchas  de  la  tri- 
buna,  y  repulsivo  á  las  luchas  de  las  calles;  propagan- 
dista de  toda  mi  vida;  mucho  más  mesurado  que  idgu- 
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nos  conservadores,  mucho  menos  anarquista  que  algu- 
nos Ministros,  yo  dije  siempre  á  mi  partido  que  prefi- 
riera los  discursos  á  las  proclamas,  los  comicios  á  las 
barricadas,  los  Parlamentos  á  las  calles,  los  votos  á  las 
balas ,  y  las  elecciones  á  las  revoluciones. 

Pero,  francamente,  no  sé  qué  responder  cuando  var 
rios  amigos  mios,  de  carácter  más  belicoso,  y  que  pre- 
fieren la  política  de  acción  á  la  política  de  legalidad, 
me  interrumpen  y  me  dicen :  ¿  Qué  hacer  cuando  se  fal- 
sifican las  elecciones,  cuando  se  escamotean  los  votos, 
buando  se  desconoce  por  completo  la  voluntad  nacio- 
nal ?  No  hay  nada  que  hacer  en  tal  caso,  sino  conspirar 
contrB,  los  conspiradores,  y  apelar  á  la  fuerza,  á  la  vio- 
lencia, contra  el  soberbio  y  el  violento. 

Aunque  los  partidos  militantes  no  quisieran ;  aunque 
resignaran  su  razón  al  vano  sofisma ,  su  voluntad  al 
poder  ilegítimo,  todavía  las  revoluciones,  consecuencia 
inseparable  de  la  arbitrariedad,  vendrían ,  en  cumpli- 
miento de  una  de  esas  leyes  de  mecánica  social  tan 
reales  y  positivas  como  las  mismas  leyes  de  mecánica 
celeste ;  todavía  vendrían  las  revoluciones,  como  vienen 
las  grandes  mareas  por  la  atracción  del  satélite ,  como 
vienen  los  vientos  por  los  desquilibrios  que  produce  la 
varia  difusión  del  calor  en  la  atmósfera.  Por  eso  yo, 
desengañado  de  la  continua  fiebre  que  se  va  apoderan- 
do de  las  pobres  naciones  latinas  y  que  les  produce 
una  tisis  terrible,  preferiría  á  todo  una  gran  política 
de  legalidad ,  un  Ministro  que  en  vez  de  aturdimos 
con  sus  discursos  nos  salvara  con  sus  resoluciones. 

Y  yo  creería  hombre  de  Estado  perfecto ,  Ministro 
salvador,  no  á  ningún  ser  sobrenatural  que  nos  redi- 
miera con  BUS  milagros ,  sino  al  demócrata  sencillo  y 
práctico  que  dejara  á  la  opinión  formarse  con  libertad 
antera  en  la  prensa  y  en  las  reuniones,  decidirse  con 
resolución  completa  en  los  comicios,  y  subir  por  estos 
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grandes  condensadores  de  la  opinión  pública ,  que  se 
llaman  Parlamentos,  á  las  alturas  del  poder. 

Ese  Ministro  sería  el  pacificador  moral  de  Espafta; 
dando  á  la  libertad  todo  su  derecho,  daría  también  á 
la  autoridad  toda  su  fuerza.  Imparcial  entre  los  parti- 
dos, las  mayorías ,  sin  ensoberbecerse  jamas  con  sus 
victorias,  sabrian  que  sólo  conservando  la  opinión  pú- 
blica conservarían  el  poder ;  y  las  minorías ,  resignadas 
á  sus  derrotas,  sabrian  también  que  sólo  podian  ganar 
el  poder  ganando  la  opinión. 

Ese  Ministro  cerraría  esta  época  terríble  de  pronun- 
ciamientos abajo  7  de  golpes  de  Estado  arriba  que  nos 
vuelven  tan  inhábiles  para  mandar  como  incapaces  de 
obedecer,  y  que  después  de  habernos  quitado  el  cul- 
to que  de  todos  sus  subditos  exigen  las  Monarquías, 
nos  impiden  lle&^ar  á  la  madurez  y  á  la  prudencia  9 
que  son  verdaderamente  indispensables  en  las  repú- 
bUcas. 

Siento  decírselo  al  Sr.  Sagasta ;  pero  me  debo  á  la 
verdad,  y  se  lo  diré  sin  rebozo.  No  es,  no,  S.  S.  el  Mi- 
nistro que  yo  busco  y  que  la  Nación  necesita.  S.  S.  es 
precisamente  todo  lo  contrario.  Su  numen  es  la  pasión, 
su  medio  la  violencia ,  su  fin  la  utilidad,  no  diré  de  su 
persona,  porque  yo  no  acostumbro  nunca  á  decir  pa- 
labras acerbas,  pero  sí  diré  de  su  partido  y  de  la  dinas- 
tía de  su  partido.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  : 
La  dinastía  de  la  Nación.) 

Señores  Diputados,  el  Sr.  Sagasta,  así  como  ciertos 
infelices  nacen  sin  oidos ,  sin  olfato,  sin  vista,  ha  naci- 
do sin  idea  ninguna  de  la  ley,  y  por  consecuencia,  sin 
req)eto  ninguno  en  el  corazón  á  las  leyes  del  Estado. 
No  es  posible,  sefiores  Diputados,  no  es  {>osible  infun- 
dir en  la  conciencia  del  Sr.  Sagasta  la  idea  de  la  ley, 
y  de  consiguiente,  no  es  posible  infimdirle  este  axioma : 
Que  el  más  necesitado,  que  el  más  interesado  en  res^ 
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petar  las  leyes  ¡ah!  es  an  Ministro,  y  sobre  todo,  el 
Ministro  que  las  ha  hecho. 

Pues  qué,  ¿no  le  dicen  nada  sus  remordimientos? 
Pues  si  no  se  lo  dicen ,  póngase  en  cura  S.  S. ,  que  tie^ 
ne  enferma  el  alma  y  eclipsada  la  conciencia.  Salga  un 
dia  de  esa  gruta  encantada  del  poder,  vayase  por  esas 
calles,  pregunte  al  primero  que  encuentre,  no  á  mí  que 
soy  hombre  político,  pregunte  al  primer  ciudadano  que 
encuentre,  todos  le  dirán :  ya  ha  llegado  la  revolución 
esperada,  y  el  respeto  á  la  ley  continúa  perdido,  y  la 
libertad  electoral  olvidada,  y  los  comicios  convertidos 
en  campo  de  batalla;  y  este  Gobierno  se  ha  convertido 
en  el  peor  de  los  Gobiernos  posibles,  en  aquel  régimen 
que  precede  á  todas  la  grandes  catástrofes  de  los  pue* 
blos,  desde  la  catástrofe  de  Eeronea  hasta  la  catástrofe 
de  Farsalia,  y  desde  la  catástrofe  de  Farsalia  hasta  la 
catástrofe  de  Sedan;  en  una  democracia  falseada,  cor- 
rompida, en  una  democracia  que  tiene  todos  los  incon* 
venientes  de  la  Monarquía  con  todos  los  inconvenien- 
tes de  la  república ;  en  una  democracia  que  es  una  dic- 
tadura anárquica,  la  cual  exige  arriba  la  fuerza  y  la 
violencia,  sin  conseguir  abajo  lo  que  suelen  las  dicta- 
duras verdaderas  y  graves  :  la  serenidad  y  el  reposo. 
(Aplausos.) 

¿  Qué  carácter  han  de  tener  unas  elecciones  para  lie** 
gar  á  ser  verdaderas  ?  Unas  elecciones ,  para  alcanzar 
carácter  de  verdaderas ,  han  de  ser  preparadas  por  los 
partidos^  y  no  por  el  Gobierno ;  disputadas  por  la  pala- 
bra de  los  oradores,  y  no  por  la  pluma  de  los  burócra- 
tas ;  ganadas  por  los  candidatos  aceptos  á  la  opinión 
pública,  y  no  por  los  agentes  del  fisco;  garantidas  por 
tm  gran  rei^eto  á  la  ley,  por  una  gran  libertad  de  re- 
unión, por  una  gran  libertad  de  asociación,  por  una 
gran  libertad  de  imprenta ;  limitándose  el  poder  públi- 
co al  restablecimiento  del  derecho,  sea  cualquiera  el 
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partido  que  lo  exija  ó  el  candidato  que  lo  necesite. 

Y  ¿han  sido  así,  yo  lo  pregunto  á  todo  el  mundo, 
han  sido  de  esta  clase ,  han  tenido  este  carácter  las  úl- 
timas elecciones?  Convirtamos  un  poco  la  memoria  á 
los  hechos  que  las  han  precedido.  Pensaron,  no  en  la 
última  hora,  antes  que  se  hubiese  terminado  la  última 
hora  de  las  Cortes  Constituyentes,  pensaron  esos  Mi- 
nistros ú  otros  análogos  en  asegurar  una  solución  que 
yo  no  discutiré  aquí  ciertamente  por  respetos  consti- 
tucionales, pero  que  era  una  solución  completamente 
impopular.  En  nuestro  período  constitucional  jamas  se 
ha  inaugurado  un  régimen,  jamas,  en  circunstancias 
tan  tristes  y  baío  nubes  tan  amenazadoras. 

Tres  grandes  situaciones  fundamentales  hemos  crea- 
do  aquí  bajo  el  régimen  representativo :  la  Regencia 
de  Doña  María  Cristina,  la  Regencia  de  D.  Baldomcro 
Espartero ,  y  la  mayor  edad  de  Doña  Isabel  II.  Y  ¿  os 
acordáis  de  que  en  ninguna  de  esas  épocas  haya  habido 
en  la  opinión  la  resistencia  tenaz  que  ha  habido  en  el 
principio  de  esta  época?  No  parecía  esto  la  aurora  de 
la  fundación  de  una  dinastía ;  parecia  la  muerte  y  los 
funerales  de  una  dinastía.  Los  mismos  que  hablan  pe- 
dido siete  autorizaciones  contra  el  general  Prim  á  fa- 
vor del  general  O'Donnell,  pidieron  setenta  autoriza- 
ciones á  favor  del  general  Prim  contra  todo  el  mundo. 

Las  leyes  más  apremiantes,  las  leyes  de  deliberación 
más  indispensable  fueron  traídas  aquí  por  un  método 
sin  ejemplo ;  fueron  discutidas  y  votadas  aquí  con  nues- 
tras protestas  y  con  nuestras  reclamaciones,  pero  no 
con  nuestros  discursos  ni  con  nuestros  votos. 

Señores  Diputados,  efecto  de  esta  precipitación  mu- 
rieron las  Cortes  Constituyentes  antes  de  tiempo ;  efec- 
to de  esta  precipitación  se  encontró  el  Gobierno  impre- 
visor por  excelencia,  el  Gobierno  ciego  por  excelencia, 
ó  que  solamente  ve  sus  pasiones,  con  que  dentro  de 
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tres  meses  tenía  que  convocar  nueva  Asamblea ;  se  en- 
contró con  que  no  había  plazos  para  formar  las  listas 
-electorales ,  con  que  no  había  plazos  para  repartir  las 
cédulas  á  los  electores,  y  continuaron  los  golpes  de 
Estado  contra  la  soberanía  popular,  los  golpes  de  Es- 
tado contra  todas  las  leyes. 

Sí ,  señores  Diputados ;  así  fueron  ahogados  los  co- 
micios, y  así  esta  Cámara  y  la  otra  Cámara  y  todo  el 
Parlamento  no  es  más  que  una  criatura  abortiva,  una 
criatura  nacida  antes  de  tiempo  y  arrancada  iuera  de 
tiempo,  aunque  descomponiéndola  y  despedazándola 
por  la  mano  del  Sr.  Sagasta  al  vientre  de  su  madre,  la 
Nación  española. 

Señores  Diputados ,  y  entre  estas  leyes  ninguna  tan 
importante  como  la  ley  de  geografía  electoral.  Entien- 
do por  geografía  electoral  la  distribución  de  los  distri- 
tos, la  agrupación  de  los  electores. 

Después  de  la  caída  del  imperio  francés,  después  de 
Sedan ,  se  repitieron  los  errores  fundamentales  del  im- 
perio, se  distribuyeí*on  los  distritos  á  su  usanza  y  ma- 
nera, como  si  Dios  quisiera  condenar  á  ceguera  per- 
petua á  todos  los  poderes  de  esta  triste  Europa  occi- 
dental. 

Las  grandes  ciudades  fueron  desmembradas ,  disyec- 
tas ,  unidas  á  pueblos  de  escaso  vecindario  y  de  atrasa- 
das ideas.  El  caballo,  que  devora  el  espacio,  fíié  uncido 
con  el  pesado  buey.  Granada,  por  ejemplo,  no  podía 
menos  de  dar  un  Diputado  republicano.  Fueron,  pues, 
agrupados  todos  los  republicanos  en  un  solo  distrito; 
y  luego  reunidos  los  barrios  más  aristocráticos  á  pue- 
blos rurales,  á  fin  de  que  Granada  diera  un  represen- 
tante monárquico,  que  no  ha  dado ,  á  pesar  de  la  geo- 
grafía  del  Gobierno.  La  parte  más  teocrática  del  distrito 
de  Guadix  se  unió  á  Baza  para  evitar  que  venciera  el 
candidato  republicano.  En  el  centro  de  Valencia  se 


—  12  — 

formó  un  distrito  de  las  altas  clases  conservadoras^ 
distrito  que  yo  represento,  de  la  alta  banca;  y  por  si 
acaso  faltaba  algo,  se  le  unieron  pueblos  traidos  de  los 
cuatro  puntos  del  horizonte,  pueblos  de  ideas  absolu- 
tistas. Yillaíranqueza ,  por  ejemplo,  está  á  media  legua 
de  Alicante  y  á  cuatro  de  Elche,  pero  podia  dar  mayor 
fuerza  á  los  republicanos  de  Alicante ;  se  unió  Elche 
al  pueblo  que  distaba  cuatro  leguas,  y  se  le  separó  de 
la  ciudad ,  que  dista  media  legua.  (Él  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación :  S.  S.  no  sabe  geografía.)  Sé  alguna  más 
geografía  que  el  Sr.  Sagasta,  que  ha  hecho  la  ley  elec- 
toral. (  Varios  señores  Diputados :  No,  no.) 

El  Sr.  Presidente  :  Diríjase  S.  S.  al  Congreso. 

El  Sr.  Castelab:  Señores  Diputados,  la  prueba  de 
cómo  se  encuentran  distribuidas  las  agrupaciones  elec- 
torales está  en  lo  que  voy  á  decir.  En  la  provincia  de 
Gerona,  nosotros,  que  hemos  tenido  20.000  votos,  te- 
nemos  dos  Diputados.  Los  absolutistas,  que  han  tenido 
14.000  votos,  tienen  cuatro  Diputados.  Os  empeñasteis 
sólo  en  servir  al  interés  monárquico,  sin  pensar  si  ser- 
víais al  interés  absolutista ,  y  en  deservir  al  interés  re- 
publicano, sin  pensar  si  deservíais  al  mismo  tiempo  el 
interés  de  la  libertad  y  de  la  democracia.  Así  los  191 
Diputados,  no  contentos  con  haber  ofendido  nuestro 
orgullo  nacional,  con  haber  borrado  huestras  glorio- 
sas tradiciones,  entraron  á  saco  por  el  mapa  de  la  Na- 
ción española,  se  le  atribuyeron,  y  nuevos  Reyes  de. 
Taifa  formaron. sus  distritos,  para  sacrificar  á  los  pies 
del  Soberano  de  su  elección  el  único  soberano  legíti- 
mo, permanente,  que  hay  en  España,  el  sufragio  uni- 
versid. 

Pero,  señores ,  se  me  dirá :  ésta  es  una  ley,  bien  ó  mal 
discutida,  bien  ó  mal  sancionada.  Sí,  yo  declaro  que 
me  daría  por  contento  con  que  todas  las  leyes,  aun 
aquellas  que  fueren  malas ,  se  obedecieran ,  se  respeta- 
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Tan  lealmente.  Pero,  señores,  una  lucha  electoral  ¿  qué 
es  ?  una  lucha  dentro  de  la  legalidad.  Y  cuando  el  Go- 
bierno cita  para  la  legalidad  y  se  sale  de  esa  legalidad, 
como  se  ha  salido  el  Gobierno  que  tengo  enfrente,  ¿no 
puede  decirse  que  la  cita  no  es  leal ,  que  la  batalla  no 
está  empeñada  con  todas  las  condiciones  legítimas  que 
deben  tener  estas  grandes  batallas  pacíficas  ?  ¿  Cuántos 
artículos  conserváis  de  la  Constitución  ?  Aquellos  que 
os  acomodan.  ¿Cuántos  habéis  destruido?  Todos  los 
que  os  molestan.  Periódico  hay  que  saca  todos  los  dias 
á  plaza  los  artículos  violados,  y  no  tiene  espacio  bas- 
tante en  sus  columnas.  Los  emanóles  tienen  garantida 
la  seguridad  de  su  hogar.  ¿  No  habéis  violado  ningún 
hogar?  Los  españoles  tienen  sus  jueces  naturales;  pues 
ya  discutiremos  una  causa  célebre,  de  que  ahora  no 
podemos  tratar,  y  se  verá  que  han  sido  ignominiosa- 
mente privados  los  españoles  de  sus  jueces  naturales,  y 
conducidos,  contra  la  Constitución,  contra  su  derecho, 
contra  las  leyes,  adonde  no  tenian  deber  alguno  de 
comparecer.  Ya  veremos  el  artículo  de  la  Constitución 
en  que  se  declara  al  Jurado  único  tribunal  para  enten- 
der en  los  delitos  políticos ;  ya  veremos  si  está  vigente, 
y  si  no  hay  jueces  que  aplican  leyes  sin  autoridad  y 
sm  derecho.  Ya  veremos  si  es  verdad  que  aquellas  pro- 
vincias que ,  sean  cualesquiera  sus  ideas  políticas ,  tie- 
nen la  gloria  de  que  en  ellas  la  democracia  es  una  tra- 
dición, la  república  un  hecho,  la  libertad  tan  antigua 
como  su  suelo ;  aquellas  provincias ,  cuyo  árbol  saludó 
Rousseau ,  que  habia  visto  el  árbol  de  Morat  y  de  Fri- 
burgo,  como  el  monumento  más  antiguo  de  la  sobera- 
nía popular  en  el  mundo;  sí,  aquellas  provincias,  con- 
tra las  cuales  nada  pudieron  los  tiranos  Reyes  ni  los 
«.tiguo.  Emper«aoL,  «gun  noa  k.  dicho  Tireo,  y. 
veremos  si  han  sido  maltratadas  por  los  demócratas 
modernos,  y  han  visto  sus  autoridades  naturales  per- 
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seguidas,  sus  derechos  hollados,  sus  Diputaciones  con- 
ducidas  ante  los  consejos  de  guerra,  y  vilmente  trata- 
das por  la  insolencia  de  las  dictaduras  militares.  (  Gran- 
des aplausos.  Beconvenciones  de  la  mayoría  al  orador 
porque  aplauden  los  Diputados  iradicionalistas.) 

Después  de  todo,  señores,  me  satisfacen  esos  aplau- 
sos ,  que  no  han  sido  á  mi  elocuencia,  sino  á  la  libertad,, 
á  la  ley ;  aplauso  que  es  una  censura  de  ese  arbitrario 
Gobierno  y  de  su  complaciente  mayoría.  (Nuevos  aplau^ 
sos.) 

El  Sr.  Presidente:  Orden,  señores  Diputados.  Per- 
done V.  S. ,  Sr.  Castelar.  Yo  no  extraño  los  aplausos ; 
alguna  Vez  me  violentaré  yo  por  no  poder  aplaudir  tam- 
bién ;  pero  es  menester  que  los  señores  Diputados  que 
aplauden  de  esa  manera,  reconozcan  que  pueden  pro- 
vocar de  ese  modo  señales  de  desaprobación  en  otros 
bancos.  (Algunos  señores  Diputados :  No,  no.) 

Ruego  á  los  señores  Diputados  que  procuren  mode- 
rar la  expresión  de  su  entusiasmo,  porque  yo  no  ten- 
dría derecho  á  reconvenir  á  los  que  hagan  otras  de- 
mostraciones. Siga  S.  S. 

El  Sr.  Castslab:  Pero,  en  fin,  no  trataré  esta  cues- 
tión, porque  mi  siempre  enemigo  político,  mi  amigo 
particular  el  Sr.  Nocedal ,  insigne  orador,  la  tratará  en 
sazón  oportuna,  y  es  más  de  su  interés  y  de  su  compe- 
tencia. 

Señores,  desde  el  prímer  instante  hubo  en  el  Go- 
bierno propósito  deliberado  de  conspirar  contra  la  vo- 
luntad nacional,  contra  la  independencia  de  los  comi- 
cios y  contra  la  sinceridad  del  sufragio.  ¿  Y  quién  me 
lo  ha  dicho  ?  El  Gobierno  mismo.  Le  arguyo  con  sus 
palabras. 

Publicóse  una  circular,  en  su  forma  muy  brillante, 
como  que  estaba  escrita  por  uno  de  los  más  grandes 
poetas  que  tiene  nuestra  Patria ;  pero  en  su  fondo  era^ 
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señores  Diputados ,  una  verdadera  rebelión  contra  la 
voluntad  nacional.  Todos  recordaréis  que  el  Gobierno 
decia  al  término  de  aquella  circular,  que  aunque  la 
oposición  ganara  las  eleccciones,  jamas  el  Gobierno  le 
entregaría  el  poder.  Llamaban  á  un  litigio,  y  se  reian 
de  la  sentencia;  se  sometian  á  un  juez,  y  le  declaraban 
incompetente ;  proclamaban  un  Soberano,  y  se  aperci- 
bían á  una  rebelión  contra  lo  que  el  Soberano  pudiera 
decidir  en  su  último  y  supremo  mandato.  Señores ,  ése 
no  es  proceder  de  gobernantes ,  ése  es  proceder  de  fac- 
ciosos. Como  todas  las  oligarquías,  os  creéis  vosotros 
la  justicia,  os  creéis  la  ley,  os  creéis  la  sociedad,  os 
creéis  el  derecho,  os  creéis  el  cielo,  la  tierra;  y  creéis 
que  si  cayerais  de  ese  banco  se  iba  á  desconcertar  la 
Nación  española. 

Pues  bien ;  un  Gobierno  que  declaraba  paladinamente 
que  no  se  sometería  cuando  la  voluntad  nacional  se  ma- 
nifestara, ¡cuan  decidido  no  estarla  á  corromperla  y 
falsearla  antes  que  la  voluntad  nacional  se  pudiera  ma- 
nifestar !  Así  es ,  señores ,  que  en  los  momentos  mismos 
de  la  agonía  de  las  Cortes  Constituyentes  se  notaron 
los  primeros  síntomas  de  esta  conjuración. 

Existia  un  Ministro  de  la  Gobernación  que,  aparte 
ideas  políticas,  que  yo  no  trato  de  discutir  ahora ,  se 
había  propuesto  practicar  con  sinceridad  el  sufragio 
universal ,  á  cuyo  establecimiento  se  gloriaba  de  haber 
contríbuido  en  primer  término.  Pues  bien,  señores, 
hubo  una  conjuración  contra  ese  Ministro.  La  conjura- 
ción comenzó  en  cierto  cuerpo  anormal  que  hay  en  el 
partido  progresista;  cuerpo,  señores,  que  algo  se  pare- 
ce á  las  antiguas  camarillas,  sólo  que,  siendo  tan  efi- 
caz, es  bastante  menos  culto;  cuerpo  compuesto  de 
personas  muy  honradas ,  muy  dignas ,  pero  muy  capa- 
ces de  tener  por  liberales  á  las  turbas,  que  creen  pres- 
tar servicios  grandes  á  la  Patría  apaleando  á  los  elec- 
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tores  de  oposición  entre  los  acentos  del  himno  de  Rie- 
go 7  los  vivas  á  la  libertad. 

Y  este  cuerpo,  compuesto  de  personas  muy  honra- 
das (en  esto  les  hago  completa  justicia),  tiene  el  defecto 
de  parecerse  á  aquel  célebre  café  Lorencini  del  año  23, 
más  realista  que  el  Rey. 

Así  la  Tertulia  progresista  discute  la  candidatura 
para  la  Presidencia  de  la  Mesa  de  la  Asamblea,  y  por 
cierto  que  no  le  es  muy  simpático  el  presidente  de  este 
Cuerpo. 

Aquel  cuerpo,  aquel  organismo  se  cree  corte  y  sos- 
tiene los  individuos  de  la  Real  servidumbre ;  y  no  sólo 
se  cree  corte,  sino  que  se  cree  también  contíilio  ecumé- 
nico, y  dispensa  á  los  sacerdotes  de  la  capilla  de  Pala- 
cio las  colaciones  canónicas ,  y  los  exime  de  la  suprema 
jurisdicción  del  Pontífice.  {Risas  y  aplausos.) 

Cuando  caiga  el  último  solitario  y  triste  cimbrio  que 
se  pasea  entre  las  ruinas  del  sufragio  universal,  como 
Mario  entre  las  ruinas  de  Cartago;  cuando  reforméis 
la  Constitución  democrática  en  sentido  progresista,  yo 
os  aconsejo  que  declaréis  á  la  Tertulia  quinto  poder  del 
Estado,  y  os  aconsejo  que  al  lado  pongáis  á  aquellos 
milicianos  que  tienen  las  armas  por  haber  jurado  al 
Rey,  los  voluntarios  realistas,  y  no  muy  lejos  á  los 
miembros  de  la  partida  de  la  Porra,  los  ángeles  apo- 
calípticos é  invisibles  de  la  religión  radical ,  los  tnace- 
ros  y  los  heraldos  de  la  Monarquía  democrática. 

Contra  el  concilio  de  la  Tertulia,  un  antiguo  de- 
mócrata, muy  amigo  mió,  ha  querido  crear  otro  cuer- 
po poKtico;  pero  este  cuerpo,  si  nace,  será  siempre, 
en  comparación  de  la  Tertulia  progresista,  un  conci- 
liábulo. 

Lo  cierto  es  que  allí  comenzó  la  conjuración,  y  es- 
talló en  el  salón  de  conferencias.  A  mí  mismo  vinieron 
á  pedirme  muchos  Diputados  de  la  mayoría  mi  firma 
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€n  el  voto  de  censura  preparado  contra  el  Ministro  de 
la  Gobernación.  Y  ¿por  qué?  Es  necesario  decirlo  to- 
do, porque  debemos  al  pueblo  la  verdad.  Le  arrojasteis, 
porque  le  creíais  incapaz  de  cometer  ciertos  atentados 
que  eran  indispensables  para  ganar  los  comicios;  le 
arrojasteis  porque  le  creíais  bastante  sincero  para  per- 
der las  elecciones ,  cuando  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  aquí  se  decidiese,  si  el  pueblo  no  aprueba  su 
política,  á  perder  unas  elecciones,  sería  el  primer  hom- 
bre de  Estado,  el  primer  Ministro  constitucional  de 
nuestra  Patria. 

Y  en  sustitución,  señores  Diputados,  colocasteis  al 
Sr.  Sagasta ,  al  Sr .  Ministro  de  la  Gobernación  que  ten- 
go en  frente.  El  Sr.  Sagasta  y  sus  compañeros  decidie- 
ron que  cada  uno  de  ellos  tuviera  á  su  lado,  como  de- 
cía con  una  gracia  inimitable  el  Sr.  Figueras,  un  inter- 
ventor. Yo  creia  que  al  lado  del  Sr.  Sagasta  pondrían 
un  demócrata,  porque  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción lé  pasa  lo  que  á  ciertos  católicos,  que  ya  solamen- 
te le  queda  de  progresista  la  partida  de  bautismo. 

Señores  Diputados,  junto  á  un  unionista  pusieron 
otro  unionista.  Las  Cortes  no  habrán  olvidado,  puesto 
que  el  núcleo  de  esta  mayoría  forma  el  núcleo  de  aque- 
lla mayoría,  no  habrán  olvidado  á  un  joven  Diputado, 
fogoso,  elocuente,  apasionadísimo.  Este  joven  habia 
emprendido  una  gran  campaña  contra  las  reformas  de 
Ultramar,  campaña  en  la  cual  no  sabía  yo  qué  extrañar 
más,  si  su  fondo  reaccionario,  ó  si  la, mezcla  de  entu- 
siasmo y  perseverancia ,  cualidades  que  se  excluyen ,  la 
mezcla  de  entusiasmo  y  perseverancia  con  que  era  sos- 
tenida. Pues  hizo  más;  pronunció  un  discurso,  que  na- 
die ha  olvidado  aquí,  en  que  se  revolvía  elocuentí sima- 
mente  contra  el  sufragio  universal.    * 

Este  joven,  que  suele  abandonarse  á  la  espontanei- 
dad de  áu  palabra,  muy  fácil  y  galana  por  cierto,  eu 
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aquel  discurso,  para  combatir  el  sufragio  universal,^ 
nos  citaba  desde  Aristóteles,  gran  doctrinario,  basta 
Víctor  Cberbulier,  el  escritor  más  conservador  que  ha 
producido  Suiza. 

¡  Quién  me  habia  de  decir  que  en  el  primer  ensayo 
del  sufragio  universal ,  con  aplauso  de  la  mayoría,  con 
aplauso  hasta  de  algunos  demócratas ,  el  Sr.  Rivero  iba 
á  ser  sustituido  por  el  Sr.  Romero  Robledo !  Por  mu- 
cha que  sea  la  conciencia  de  un  individuo,  que  yo  la 
reconozco  completa  y  clara  en  mi  adversario,  por  mu- 
cha que  sea  la  lealtad  de  un  carácter  que  no  discuto, 
cuando  no  se  quiere  una  institución ,  cuando  se  la  odia^ 
no  se  la  puede  ensayar  con  sinceridad  y  con  decisión. 
Figuraos  que  me  hubieran  á  mí  encargado ,  el  primer 
ensayo  de  monarquía  democrática;  figuraos  que  me 
hubieran  á  mí  encargado  de  recibir  al  rey  D.  Amadeo 
de  Saboya;  señores  Diputados,  ¿os  parecería  esto  na- 
tural ?  ¿  No  hubierais  temido  que  mis  primeras  palabras 
dirigidas  al  Rey,  y  hablo  en  hipótesis,  hubieran  sido: 
«  Señor,  visto  el  estado  de  la  Nación,  vayase  V.  M.,  co- 
mo en  su  caso  se  hubiera  ido  Leopoldo  de  Bélgica,  no 
sea  que  tenga  que  irse  como  se  fué  Maximiliano  de 
Méjico.  D  ( Grandes  aplausos  en  la  izquierda.  Protestas^ 
reclamaciones  en  los  bancos  de  la  derecha.  Mucha  agita- 
ción en  la  Cámara.) 

El  Señor  Presidente  :  Señor  Diputado,  S.  S.  ha  te- 
nido mucho  aíjierto  para  decir  hipotéticamente  lo  que 
aquí  no  se  puede  decir.  Ni  en  hipótesis  ni  de  ninguna 
manera  se  ha  de  consentir  en  el  Congreso  de  Diputa- 
dos que  se  trate  de  la  persona  inviolable  del  Monarca. 
Lo  advierto  por  última  vez ,  y  respondo  de  que  así  se 
hará. 

El  Sr.  Castelar*:  Señor  Presidente,  declaro  que  he 
hablado  en  hipótesis ;  y  destruido  el  supuesto,  quedan 
también  destruidas  mis  palabras.  Yo  siento  no  tener 
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aquella  delicadeza,  aquella  ironía  ática,  aquel  sarcasmo 
soberano  con  que  algunos  Diputados  combatían  desde 
estos  bancos  una  Reina  que  hablan  reconocido  y  hablan 
jurado  legítima.  (Aplausos.) 

El  Sr.  Presidente  :  Señor  Diputado,  cualquiera  que 
sea  la  persona  que  ocupe  este  sitial  está  obligado  á  ha- 
cer, cumplir  el  Reglamento.  Si  el  Presidente  hubiera 
faltado  como  Diputado  alguna  vez  en  el  Congreso,  no 
sería  ése  un  argumento  para  que  permitiera  que  ahora 
se  falte ;  pero  yo  tengo,  señores,  la  satisfacción  que  me 
ha  resultado,  no  ciertamente  por  simpatías  ni  por  nin- 
gun  motivo  particular  de  deferencia  á  mi  persona,  pero 
lo  cierto  es  que  en  mi  larga  carrera  parlamentaria,  en 
ninguna  de  esas  ocasiones  en  que  he  hablado  como  Di- 
putado,  nunca  he  sido  llamado  al  orden  por  ningún 
Presidente ,  señal  de  que  no  he  faltado  nunca  á  los  ñie- 
ros  del  Parlamento  ni  á  los  respetos  y  conveniencias 
que  son  debidas  á  los  poderes  inviolables.  Pero  si  hu- 
biera faltado  alguna  vez ,  declaro  de  nuevo  que  no  per- 
mitiré que  nadie  falte  ahora.  Siga  S.  S. 

El  Sr.  Castelar  :  Ya  he  dicho  al  comenzar  mi  dis- 
curso que  respeto  mucho  á  S.  S.  y  á  la  autoridad  de 
su  señoría ;  y  como  no  digo  de  ninguna  manera  esto  al 
aire ,  dejo  aparte  la  cuestión,  habiendo  dicho  lo  que  me 
proponía  decir. 

.  Señores  Diputados,  lo  cierto  es  que  todo  el  mundo 
declara  que  el  sufragio  universal  ha  estado  dirigido  en 
las  nuevas  elecciones  como  por  la  mano  de  sus  mayo- 
res enemigos. 

Aquel  Ministro  de  la  Gobernación  á  quien  habla 
aludido  antes,  deseaba  que  precedieran  á  las  elecciones 
de  Diputados  á  Cortes  las  elecciones  de  Diputados  pro- 
vinciales ,  y  á  las  elecciones  de  Diputados  provinciales 
las  elecciones  de  ayuntamientos.  Y  aun  qreo  que  pu- 
blicó á  este  fin  determinado  un  decreto  en  la  Gaceta. 
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Aquel  Ministro,  que  conocía  á  fondo  la  democracil^ 
bien  al  revés  de  estos  demócratas  de  ocasión  y  de  ca- 
sualidad, aquel  Ministro  sabía  que  en  las  elecciones  mu- 
nicipales se  encuentra  contenida  toda  la  jerarquía  del 
poder  público.  ¿  Qué  son  las  Cortes  ?  Grandes  munici- 
pios. ¿  Cómo  llamaban  al  estado  llano  nuestros  fuertes 
y  valerosos  aragoneses,  que  fueron  los  primeros  parla- 
mentarios del  mundo?  Los  representantes  de  las  Uní- 
versidades,  los  representantes  de  los  municipios.  ¿Có- 
mo se  llama  en  Inglaterra  la  Cámara  que  tiene  el  po- 
der ?  Cámara  de  los  comunes.  ¿  Por  qué  ?  Porque  esta 
Cámara  no  es  más,  porque  esta  Cámara  no  puede  ser 
más  que  un  grande  ayuntamiento  central.  Y  si  las  elec- 
ciones de  ayuntamientos  no  se  han  hecho  en  su  debido 
tiempo  y  sazón  oportuna,  nada  significan  las  eleccio- 
nes de  diputados  provinciales,  nada  significan  las  elec- 
ciones de  Diputados  á  Cortes. 

Eran  las  elecciones  de  ayuntamientos  más  necesa- 
rias hoy  que  se  ensayaba  un  régimen  completo.  La  ley 
de  ayimtamíentos  tiene  relación  con  la  ley  de  diputa- 
dos provinciales,  y  la  ley  de  diputados  provinciales 
tiene  relación  con  la  ley  de  Diputados  á  Cortes,  y  unos 
y  otras ,  los  ayuntamientos  y  Diputaciones ,  tienen  re- 
lación con  el  Congreso  y  con  el  Senado.  ¿  No  se  han 
hecho  las  elecciones  de  ayuntamientos?  Pues  en  reali- 
dad no  se  han  hecho  ningunas  elecciones ;  todas  pecan 
de  nulidad,  ninguna  és  válida,  porque  no  se  han  cum- 
plido las  condiciones  necesarias  é  indispensables  del 
sistema  constitucional. 

Si  hubiera  aquí  un  tribunal  de  casación  política ,  y 
yo  le  sometiera  este  asunto,  estoy  seguro  de  que  ese 
tribunal  habia  de  condenar  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación ,  y  habia  de  anular  las  últimas  elecciones. 

Pero  hay  otro  argumento  más  fuerte  todavía.  Las 
elecciones  de  ayuntamientos  se  verificaron  cuando  acá- 
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bó  la  insurrección  de  Octubre ;  es  decir,  las  elecciones 
de  ayuntamientos  se  verificaron  entre  los  horrores  de 
los  estados  de  sitio  y  sobre  el  tambor  de  los  consejos 
de  guerra.  Asi  aquellos  alcaldes,  hijos  de  la  arbitra- 
riedad ,  son  padres  de  la  arbitrariedad ;  que  en  la  socie- 
dad como  en  la  naturaleza,  cada  cosa  engendra  sus  se- 
mejantes. Todos  se  creen  la  sombra  del  Gobierno,  y  no 
la  sombra  del  pueblo,  y  sirven  al  Gobierno.  Si  algún 
ayuntamiento  es  repuesto  por  sentencia  de  los  tribu- 
nales ,  se  olvida  la  sentencia,  se  rasga  el  fallo ;  todo  para 
que  resulte  monárquica  Málaga ,  una  de  las  ciudades 
más  republicanas  de  España. 

Pero  el  alcalde  puesto  por  el  Gobierno,  y  puede  de- 
cirse que  esta  cuestión  es  cuestión  más  trascendental 
que  todas  las  cuestiones  políticas ,  el  alcalde  puesto  por 
el  Gobierno  cree  que  todo  se  lo  debe  al  Gobierno,  y  es 
natural;  hay  que  redactar  listas,  y  las  redacta  á  gusto 
del  Gobierno ;  hay  que  distribuir  papeletas ,  y  las  dis- 
tribuye á  los  amigos  del  Gobierno ;  h^y  que  repartir  la 
contribución,  p^^g^  niás  el  que  menos  tiene,  si  es  ene- 
migo del  Gobierno;  se  cierran  los  comicios  para  los 
electores  de  oposición,  y  sólo  se  abren  las  cárceles;  los 
guardias  rurales  conviértense  en  agentes  de  votos  ga- 
nados por  el  garrote  y  el  trabuco.  Y  para  que  no  se 
crea  que  hablo  aquí  al  aire ,  voy  á  continuar  los  hechos 
de  un  ayuntamiento,  del  cual  me  he  quejado  á  los  se- 
ñores Ministros  de  la  Gobernación  y  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, y  no  han  valido  nada  mis  quejas. 

En  Elda,  pueblo  de  la  provincia  de  Alicante,  habia 
un  ayuntamiento  republicano,  puesto  por  la  voluntad 
de  los  electores,  y  sustituido  con  otro  monárquico  por 
la  fuerza  de  las  armas.  Llegan  las  elecciones  de  dipu- 
tados provinciales ;  mis  amigos  quieren  ganar  por  la  ley 
lo  que  les  habia  quitado  la  violencia,  y  se  urde  una 
conspiración  de  la  autoridad  para  que  los  menos  ganen. 
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* 

las  elecciones  á  los  más.  £1  presidente  del  comité  re- 
publicano se  dirige  á  los  mayores  contribuyentes  del 
pueblo  y  les  dice :  a  Sé  que  se  va  á  armar  una  rebelión 
supuesta  para  atribuírnosla  á  nosotros  y  desconcertar- 
nos ;  convoquen  ustedes  á  las  autoridades  mimicipales, 
y  niegúenles  que  guarden  el  orden,  como  es  su  deber!  j> 
Y  las  autoridades  municipales  responden :  que  nos  de- 
jen ganar  las  elecciones.  ¿Cómo,  replican  mis  amigos, 
hemos  de  dejar  los  más  ganar  las  elecciones  á  los  me- 
nos ?  Y  á  la  noche  siguiente ,  canciones  republicanas, 
tiros  en  las  calles  por  la  guardia  rural,  prisiones  de  los 
republicanos  que  estaban  en  sus  casas,  y  triunfo  del 
Gobierno. 

Señores  Diputados ,  si  las  exigencias  de  la  oratoria  y 
el  temor  de  fatigar  al  Congreso  me  lo  permitieran,  no 
acabaria  esta  tarde,  ni  mañana,  ni  pasado,  ni  en  seis 
dias,  si  hubiera  de  contar  todos  los  casos  análogos  que 
han  sucedido  en  las  elecciones. 

Iba  un  candidato  republicano  al  Grao  de  Valencia. 
Salieron  á  recibirle  sus  electores  tocando  el  himno  de 
Riego.  El  alcalde  prohibió  que  tocaran  el  himno  de 
Riego ;  tan  diligente  estaba.  A  la  noche  siguiente  un 
elector  de  este  candidato  republicano  es  asesinado  en 
una  de  las  calles  más  públicas  del  Grao.  El  alcalde, 
que  habia  oido  la  música,  no  oyó  los  tiros.  El  asesina- 
do estuvo  dos  ó  tres  horas  revolcándose  en  su  sangre ; 
nadie  le  socorre.  Y  aunque  la  opinión  pública  de  aquel 
pueblo  indica  quién  es  el  asesino,  no  se  ha  procedido 
contra  nadie.  ¿  Ha  pasado  lo  mismo  en  la  causa  del  ge- 
neral Prim?  Señores  Diputados,  yo  pregunto  si  con 
estos  procedimientos  puede  haber  libertad ,  puede  ha- 
ber independencia  en  el  elector  al  emitir  sus  sufragios» 

Y  si  éstas  son  las  prácticas  administrativas  del  Go- 
bierno monárquico,  en  cambio,  ¿  cómo  se  practican  aquí 
los  derechos  individuales?  ¿No  es  rudimentario  que. 
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«n  tiempo  de  elecciones  la  libertad  de  reunión  es  com- 
pleta? Pues  qué,  ¿en  la  ley  dada  por  los  conservado- 
res/en  la  ley  dada  por  la  unión  libertad,  no  era  per- 
mitido, completamente  permitido,  el  derecho  de  reunión 
en  la  época  electoral  ?  Pues  yo  he  visto  á  un  goberna- 
dor demócrata  el  tercer  dia  de  elección ,  y  mi  amigo  el 
Sr.  Sorní  lo  ha  visto  también,  dirigir  una  orden  al  al- 
calde de  cierto  pueblo,  diciéndole:  «Si  no  han  pedido 
á  V.  S.  permiso,  disuelva,  aunque  sea  á  bayonetazos, 
la  reunión  pública. »  A  otro  candidato  le  pedian  los 
electores  que  hablara,  y  decia:  <c  Yo  no  hablo,  porque, 
electores,  tres  veces  he  hablado  en  mi  vida,  y  tres  cau- 
sas me  han  formado  los  tribunales,  d 

No  digamos  nada,  señores  Diputados,  de  cómo  se 
ha  ejercido  la  libertad  de  imprenta.  No  digamos  nada 
de  esto.  En  cuanto  se  habla  de  libertad  de  imprenta, 
el  Sr.  Sagasta,  que  es  tan  nerviost),  se  retuerce  en  su 
banco.  Sin  duda,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  vues- 
tra señoría  se  retuerce  de  remordimiento.  Ya  no  tiene 
el  alma  tan  enferma  como  yo  creia.  Siente  remordi- 
miento, porque  no  existe  un  escritor  que  haya  abusado 
tanto  en  la  prensa  como  S.  S.  contra  el  poder,  ni  im 
Ministro  que  haya  abusado  tanto  como  S.  S.  del  poder 
contra  la  prensa.  Y  digo  esto,  señores  Diputados,  lo 
digo  porque  naturalmente  Fernando  VII  no  usaba  la 
ley  de  imprenta,  y  no  podia  violarla.  Los  Ministros 
conservadores  tenian  leyes  restrictivas.  Pero,  dadas  las 
leyes  de  hoy,  ningún  Ministro  ha  cometido  tantos  atro- 
pellos. En  tiempo  de  González  Brabo,  en  el  segundo 
Ministerio  de  González  Brabo ,  se  procedió  más  libre- 
mente. (Risas.)  No  conocéis  ni  siquiera  la  historia 
contemporánea,  y  eso  que  alguno  de  los  que  en  esa 
mayoría  se  rien  quizá  habrá  servido  á  González  Brabo. 

Subió  al  poder  el  Sr.  González  Brabo  en  su  penúlti- 
ma época,  para  sacar  del  retraimiento  á  los  partido» 
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liberales ;  cayó  del  poder  por  los  ataques  á  la  enseñan- 
za pública  y  por  las  atrocidades  del  10  de  Abril ;  pero 
subió,  repito,  para  sacar,  á  los  partidos  liberales  del  re- 
traimiento. Y  ¿  qué  hizo  ?  Dio  una  amnistía  completa 
á  la  prensa,  y  durante  el  período  electoral  mandó  que 
no  se  denunciase  ningún  periódico,  y  gozamos  todos, 
el  Sr.  Sagasta  y  yo,  debo  decirlo,  porque  es  verdad,  de 
una  libertad  que  no  ha  tenido  ejemplo  en  la  historia 
contemporánea.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación :  A 
mí  me  costó  15.000  duros.)  Veinte  mil  me  costó  á  míy 
pero  filé  más  tarde,  no  en  el  período  electoral.  Y  en 
cuanto  á  los  15.000  duros  que  le  costó  al  Sr.  Sagasta, 
debo  advertirle  que,  tanto  S.  S.  como  yo,  debíamos 
enviar  los  recibos  á  algún  compañero  de  Gabinete  de 
su  señoría. 

Pero  necesito  insistir  sobr^  este  punto.  Yo,  señore? 
Diputados,  he  sido  catedrático  de  la  primera  Univer- 
sidad de  España,  yo  soy  Diputado  del  primer  Parla- 
mento de  mi  nación ;  están  satisfechas  todas  mis  ambi- 
ciones, están  premiados  todos  mis  servicios.  Pero  yo 
creo  que  en  ninguno  de  estos  cargos  he  prestado  tan- 
tos  servicios  á  mi  Patria  como  en  el  cargo  modesto  y 
humilde  de  periodista.  ¿  Quién  me  habia  de  decir  que 
después  de  la  revolución  habia  de  continuar  proscrito 
el  Jurado,  y  que  se  habian  de  ver  perseguidos,  aprisio- 
nados, incomunicados  los  escritores  públicos  cual  si 
fiíeran  homicidas  ? 

Así  como  la  cruz  separa  el  mundo  antiguo  y  la  Edad 
Media,  la  prensa  separa  la  Edad  Media  y  la  Edad  Mo- 
derna. Es  necesario  que  todos  los  Gobiernos  tengan 
verdadero  respeto  á  los  periódicos,  porque  esas  miste- 
riosísimas hojas  de  papel  son  hojas  de  un  libro  enciclo- 
pédico inmenso,  que  todos  escribimos  y  que  todos  lee- 
mos, hojas  que  si  llevan  mucha  electricidad,  también 
llevan  mucha  luz,  y  que  si  producen  muchas  tempes- 
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tades,  también  llueven  benéfico  rocío  de  muchas  y  muy 
regeneradoras  ideas. 

Cuando  yo  he  leído  los  diálogos  de  Platón,  he  desea- 
do vivir  en  aquella  sociedad  donde  la  democracia  era 
un  hecho,  la  república  un  derecho,  el  arte  un  culto,  la 
religión  una  filosofía ;  he  deseado  nacer  á  las  sonoras 
orillas  del  Egeo,  á  la  sombra  del  Hilla,  entre  aquellos 
hombres  inmortales,  que  son  y  serán  eternamente  los 
verdaderos  dioses  de  la  historia.  Pero  cuando  recuerdo 
que  no  tenian  nuestra  prensa,  nuestros  periódicos,  pre- 
fiero á  todas  las  sociedades  antiguas  nuestra  prosaica, 
nuestra  positiva  sociedad  moderna. 

Señores  Diputados,  yo  os  digo  que  se  han  cometido 
en  tiempo  de  las  elecciones  atentados  incalificables  con- 
tra la  prensa.  Mi  amigo  el  Sr.  González  Alegre  ha  sido 
encerrado  en  un  castillo  por  una  hoja  que'  habían  pu- 
blicado sus  electores,  y  en  la  cual  se  decía :  ce  Pidamos  la 
destitución  pacífica,  constitucional  y  legítima  de  la  di- 
nastía de  Saboya.  i>  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
se  encoge  de  hombros :  ¿  por  qué  no  fué  denunciado  un 
manifiesto  de  la  minoría  republicana  que  decía  las  mis- 
mas palabras?  Quizás  porque  no  quiso  el  Gobierno. 

Pues  ahí  está,  porque  acaba  de  llegar,  el  Sr.  Bes 
Ediger,  Diputado  por  Tortosa ,  que  podrá  dar  fe  de  lo 
que  voy  á  decir.  Publicábanse  en  aquel  distrito  ciertas 
hojas  semejantes  á  los  maquiavélicos  telegramas  que 
recibía  la  oposición  carlista.  En  aquellas  hojas  se  decía 
que  los  republicanos  debiar  ir  siempre  á  las  armas ;  que 
el  retraimiento  era  una  necesidad;  que  aquellos  que 
votaban  eran  indignos ,  eran  infieles ,  eran  traidores ;  y 
se  les  calumniaba  con  toda  suerte  de  calumnias.  Y  las 
hojas,  que  no  tenían  pié  de  imprenta,  eran  vendidas  á 
gritos  por  las  calles  y  eran  compradas  en  todos  los  pue- 
blos á  ciencia  y  paciencia  de  las  autoridades  y  de  los 
jueces.  Pero  publicaron  mis  amigos  una  hoja  diciendo 
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que  aquellos  documentos  eran  apócrifos,  é  inmediata- 
mente el  Sr.  Bes  Ediger  y  el  Sr.  Bové  y  el  Sr.  Quies 
y  el  Sr,  Giiell ,  uno  de  los  escritores  más  distinguidos 
de  la  democracia  española ,  todos  amigos  mios ,  fueron 
aprisionados  y  conducidos  á  las  cárceles.  Su  crimen 
consistía  en  decir:  «Electores,  á  las  urnas  á  defender 
legítimamente  la  república  federal,  d  (El  Sr.  Gomispü 
de  la  palabra. ) 

Si  de  esta  manera  se  ha  practicado  la  libertad  de 
imprenta,  ¿cómo,  de  qué  suerte,  señores,  ha  usado  el 
Gobierno  de  sus  facultades  administrativas?  Primero 
elige  los  gobernadores ,  y  los  que  han  tenido  la  desgra- 
cia de  perder  una  elección  son  completamente  proscri- 
tos. Decíame  un  gobernador  de  estarcíase,  que  habia 
perdido  una  elección  en  cierta  provincia,  y  á  quien  no 
mentaré  porque  no  quiero  hacerle  daño  para  las  futu- 
ras hornadas:  «Yo  no  perdí  la  elección,  la  perdió  la 
política  del  Gobierno,  d  Luego  el  gobernador  llama  á 
los  alcaldes  y  les  entrega  el  candidato  oficial,  porque 
ha  habido  candidatos  oficiales.  Lo  he  deducido  de  las 
palabras  del  Sr.  Galvez  Cañero  y  de  las  afirmaciones 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  (ElSr.  Galvez  Ca- 
ñero pide  la  palabra. ) 

Y  luego  viene  en  pos  de  esto  todo  el  ejército  de  em- 
pleados, al  cual  se  impone  como  consigna  el  trabajar 
por  los  candidatos  del  Gobierno ;  de  suerte  que  el  pre- 
supuesto por  todos  pagado,  es  una  grande  arca  de  po- 
hecho  para  que  los  gobiernos  ganen  las  elecciones. 

Así  es,  señores  Diputados,  que  yo  tengo  aquí  un 
amigo,  no  sé  si  se  halla  presente  en  este  momento,  in- 
signe poeta,  el  cual  era  candidato  por  el  distrito  de 
Guadix.  Pues  bien ;  en  Granada  se  contaba  que  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  averiguaba  desde  aquí  cómo 
pensaba  ese  candidato.  No  tenía  necesidad  de  hacer 
grandes  proclamas,  porque,  aunque  joven,  lleva  una 
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larga  vida  parlamentaria.  Se  le  decia  al  Gobernador : 
<  Averigüe  V.  cómo  pien^  el  candidato  por  Guadix.  » 
Y  si  el  Gobernador  le  contestaba  que  lo  no  sabía ,  por- 
que no  lo  decia  él  ni  tenía  necesidad  de  decirlo,  pero  que 
se  le  tenía  por  francamente  anti-dinástico ,  inmediata- 
mente abajo  los  cuarenta  y  ocho  estanqueros  que  el  se- 
ñor Alarcon  tenía  en  el  distrito.  Contestaba  el  Gober- 
nador en  cambio  que  el  Sr.  Alarcon  habia  dicho  una 
broma  en  el  café  en  favor  de  la  dinastía,  y  arriba  los 
cuarenta  y  ocho  estanqueros.  Y  así  subieron  y  bajaron 
por  telégrafo  los  cuarenta  y  ocho  estanqueros  del  se- 
ñor Alarcon  lo  menos  tres  ó  cuatro  veces;  no  sé  si  en 
definitiva  se  han  ahogado ;  el  Sr.  Alarcon  podrá  decír- 
noslo. 

Parece  que  el  Sr.  Alarcon  indica  que  deben  haber 
quedado  veinte  y  cuatro,  y  habrá  de  continuar  la  in- 
certidumbre  y  la  duda.  (El  Sr.  Alarcon :  Pido  la  pala- 
bra; le  han  informado  mal  al  Sr.  Castelar.)  Entonces 
no  he  dicho  nada. 

Y  continúan ,  señores  Diputados ,  los  procedimientos 
del  Grobierno  en  materias  electorales.  Hay,  por  ejem- 
plo, jueces  municipales.  Los  jueces  municipales,  direc- 
ta ó  indirectamente,  son  nombrados  por  el  Gobierno, 
por  autoridades  sometidas  al  Gobierno.  Los  jueces  mu- 
nicipales son  otros  tantos  agentes  electorales  del  Go- 
bierno. Yo  conozco  un  juez  municipal,  el  cual  ha  di- 
cho, y  se  lo  diré  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia ; 
€l  cual  ha  dicho  :•  <í  Tráiganme  aquí  litigios  de  los  elec- 
tores de  la  oposición,  que  yo  les  haré  perder  el  litigio 
y  las  costas.  y> 

Hay  otras  instituciones  enemigas  de  la  sinceridad 
electoral.  Y  hay,  por  ejemplo,  milicianos  nacionales 
juramentados.  Y  estos  milicianos  nacionales  juramen- 
tados son  los  únicos  que  tienen  derecho  á  llevar  ar- 
mas, y  las  emplean  en  intimidar  á  los  electores  de  opo- 
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sicion.  En  la  misma  provincia  donde  está  enclavada 
el  distrito  de  Balaguer,  ha  sucedido  que  la  Milicia  Na- 
cional ,  dependiente  del  Alcalde ,  ha  sido  sustraída  por 
completo  á  su  autoridad  natural  y  enviada  por  el  Go- 
bernador á  intimidar  á  los  pueblos  de  oposición.  Pero^ 
¿hay,  por  ejemplo,  fuerza  pública?  ¿Hay,  por  ejemplo, 
soldados  ? 

Pues  bien ;  los  soldados  son  enviados  allí  donde  na 
hacen  falta,  allí  donde  reina  paz  completa,  y  los  sol- 
dados no  son  enviados  allí  donde  las  autoridades  del 
Gobierno  cometen  toda  suerte  de  tropelías  contra  lo& 
electores  de  oposición.  Así,  señores  Diputados,  se  ha 
dado  el  casó  de  que  á  Elche  no  ha  podido  ir  el  candi- 
dato de  oposición.  Pues  allí  no  ha  habido  soldados, 
mientras  que  en  el  distrito  de  Balaguer,  que  yo  he  to- 
mado por  base  de  mi  argumentación,  habia  soldado» 
que  daban ,  como  he  dicho  antes ,  el  quién  vive  á  lo» 
electores,  como  si  los  comicios  hubieran  sido  una  plaza 
sitiada. 

No  ha  bastado  esto ,  y  en  la  época  de  las  elecciones 
la  seguridad  individual  ha  sido  nula.  Por  ejemplo,  un 
candidato  del  partido  moderado,  en  Santo  Domingo  de 
la  Calzada ,  ha  sido  amenazado  por  la  fuerza  pública  si 
se  presentaba  allí  á  disputar  las  elecciones  á  los  candi- 
datos ministeriales.  {ElSr.  Delgado  (D.  Justo)  pide  la 
palabra.)  El  agente  del  Sr.  Goicoerrotea  ha  sido  muer- 
to á  trabucazos  en  Tarazona.  ( El  Sr.  Navarro  y  Ocho- 
teco  pide  la  palabra.)  Un  juez  ha  sido  asesinado  en  Ca- 
ravaca.  El  Alcalde  de  San  Rosnan  ha  sido  apuñalado. 
Los  hermanos  Canaluche ,  á  quienes  yo  conocí  mucho, 
han  sido  asesinados,  y  después  de  asesinados,  quema- 
dos por  una  turba  de  caribes.  En  Alcañiz  ha  habida 
una  batalla  campal ,  y  como  quiera  que  todo  lo  pagan 
los  electores  de  oposición,  un  sacerdote  ha  sido  arran- 
cado al  confesonario  y  conducido  entre  Guardia  civil  á 
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la  cárcel.  En  Orihuela,  en  Tortosa,  en  Ruzafa,  en  So- 
ria, en  el  Grao  de  Valencia,  en  Madrid,  en  tpdas  par- 
tes han  sonado  tiros  y  se  ha  ejercido  el  supremo  impe- 
rio de  esa  nueva  fuerza  monárquica  que  habéis  inven- 
tado, y  que  se  llama  la  partida  de  la  Porra. 

¿  Cómo ,  en  vista  de  esto ,  os  extrañáis ,  señores  Dipu- 
tados, del  crecimiento  de  las  ideas  absolutistas?  El  po- 
bre campesino  herido  en  sus  derechos ,  exhausto  por  la 
enormidad  de  los  tributos,  desposeído  de  sus  hijos  que 
le  arrebata  la  quinta,  perturbado  por  las  guerras  de 
abajo  y  las  arbitrariedades  de  arriba,  cree  que  todo 
está  perdido,  que  toda  libertad  es  mentida,  y  busca  en 
el  absolutismo,  como  el  desesperado  en  el  suicidio,  la 
paz  y  el  reposo  de  la  muerte. 

Y  habéis  hecho  más  ;  habéis  violado  todos  los  pro- 
cedimientos electorales.  Se  necesitaba  cierto  plazo  para 
redactar  las  listas ,  y  el  plazo  no  se  ha  cumplido.  Se 
necesitaba  otro  plazo  para  repartir  las  cédulas  electo- 
rales, y  las  cédulas  electorales  no  han  sido  repartidas 
Á  tiempo.  En  los  dias  de  la  elección ,  los  electores  re- 
publicanos de  la  provincia  de  Lérida  y  los  electores  de 
la  provincia  de  Cádiz  no  recibieron  papeletas  electora- 
les. Sucedió  más  :  nuestro  compañero  el  Sr.  Ferrer  y 
Garcés  fué  á  su  distrito  ;  él ,  que  habia  sido  Diputado 
constituyente ;  él ,  que  habia  sido  Gobernador ;  él, 
que  es  distinguidísimo  catedrático  de  aquel  institu- 
to, y  dijo  : «:  Yo  soy  Miguel  Ferrer  y  Garcés,  y  es- 
tos dos  ciudadanos  electores  lo  justifican  d  ;  y  le  con- 
testó el  presidente  de  la  mesa  :  a  No  conozco  á  V.  S.  d 
D.  Ramón  Castejon,  gobernador  de  provincia  y  dipu- 
tado constituyente,  se  presentó  para  pedir  la  cédula  ta- 
lonaria ,  que  tampoco  k  hablan  repartido ;  y  este  que- 
rido amigo  mió,  que  fué  conocido  de  los  progresistas 
en  las  batallas  y  en  la  emigración,  es  ahora  desconoci- 
do en  los  comicios,  cuando  acaso  no  tendrían  el  poder 
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ni  el  presupuesto  si  no  hubiera  sido  por  las  luchas  y 
por  los  sacrificios  de  republicanos  tan  ardientes  y  hon- 
rados como  los  Castejones.  Se  ha  llevado  la  arbitrarie- 
dad á  un  extremo  verdaderamente  bizantiao. 

El  partido  republicano  se  halla  compuesto,  y  ésta  es- 
su  gloria,  en  su  mayoría,  de  clases  trabajadoras.  Pue& 
bien  ;  en  cuatro  dias  de  elecciones  no  se  ha  puesto  un 
solo  día  de  fiesta.  Así  es  que  las  clases  trabajadoras  se 
han  visto  obligadas  á  forzoso  retraimiento.  Persegui- 
das por  el  hambre ,  que  exacerba  esta  crisis  eterna, 
angustiosa,  llenos  de  miseria,  no  podian  perdonar  un 
dia  de  trabajo  sia  conducir  tal  vez  á  la  muerte  á  sua 
infelices  familias.  Hé  ahí  el  respeto  que  os  merece  la 
santidad  del  su&agio.  En  algunas  ciudades,  mis  ami- 
gos han  dejado  el  almuerzo  ó  la  comida  á  las  doce  en 
punto  y  han  ido  á  votar,  y  al  llegar  á  la  puerta  del 
colegio  se  han  encontrado  con  que  el  Gobernador  mili- 
tar habia  enviado  á  votar  á  la  misma  hora  de  las  doce 
la  guarnición  entera,  para  que  no  entrasen  los  electo- 
res  republicanos,  que  sacrificaban  su  comida  en  ara» 
de  su  ideal ,  cuando  tantos  y  tantos  sacrifican  su  ideal 
en  aras  del  estómago. 

Hasta  este  punto  es  previsora  la  arbitrariedad.  Sin 
embargo ,  mirad  una  cosa  :  estáis  solos ,  estáis  entera- 
mente solos  :  el  vacío  os  rodea ;  los  campos ,  donde  se 
conserva  por  más  tiempo  el  culto  á  los  dioses  lares  de 
los  pueblos,  los  campos  no  son  vuestros,  ó  no  tienen 
política ,  ó  siguen  la  política  de  las  antiguas  tradicio- 
nes ;  la  política  del  sacerdote ,  la  política  de  la  rutiaa 
y  de  la  costumbre. 

Y  las  ciudades,  los  laboratorios  de  las  ideas,  los 
centros  de  la  inteligencia,  las  escuelas  de  la  juventud, 
las  sagradas  legionarias  del  progreso  ;  la  rica  Barcelo- 
na, la  bella  y  florida  Valencia,  la  inmortal  Zaragoza, 
las  artísticas  Sevilla,  Córdoba,  Granada;  las  gloriosa» 
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y  respetables  Teruel,  Huesca,  Tarragona;  Oviedo,  la 
capital  de  Asturias ;  la  Coruña,  la  capital  de  Galicia  j 
Santander,  la  capital  de  la  antigua  Cantabria ;  YaUa- 
dolid,  la  capital  de  Castilla;  Salamanca,  donde  la  cul- 
tura intelectual  nunca  se  pierde ;  los  grandes  centros 
agrícolas,  Figueras,  Sanlúcar,  Jerez,  Barbastro,  Se- 
gorbe;  los  grandes  centros  industriales,  Reus,  Mataró, 
Alcoy,  Béjar ,  de  vuestra  mano  coronada  por  la  guerra 
implacable  que  empeñara  contra  la  última  dinastía ,  y 
otras  poblaciones  importantes  que  no  puede  recordar 
mi  memoria,  han  repetido  en  las  urnas  el  juramento 
último  de  sus  Diputados  constituyentes,  y  han  dicho 
que  no  transigirán  jamas  con  ningún  rey,  ni  se  darán 
punto  de  reposo  hasta  haber  establecido  y  afianzado  en 
España  la  república  federal.  {Aplausos  en  la  izquierda.) 

\  Cuánto  no  habrán  necesitado  hacer  estas  ciudades, 
para  desatar  la  red  de  arbitrariedades  en  que  habéis 
encerrado  á  todos  los  electores ! 

Pero  si  habéis  hecho  esto  con  los  electores ,  ¿  qué  ha- 
béis hecho  con  los  candidatos?  Bastaba  decir  candidato 
de  oposición,  para  estar  en  peligro,  cuando  menos,  de 
prisión  menor.  El  Sr.  Cala  era  candidato  por  Andalu- 
cía, y  en  aquellos  mismos  instantes  se  le  prendió,  se  le 
tuvo  veinte  ó  treinta  dias  incomunicado ,  y  luego  se  le 
dijo  :  «  Perdone  V. ,  nos  hemos  equivocado. »  Ya  ha- 
bían pasado  las  elecciones. 

El  Sr.  Clavé  era  candidato  por  Barcelona,  y  se  si- 
guieron con  él  los  mismos  inicuos  procedimientos.  El 
señor  Alegre  era  candidato  por  Oviedo,  y  se  le  encerró 
en  la  cárcel.  El  Sr.  Bes  y  Hediger  era  candidato  por 
Tortosa,  y  se  le  envió  atado  también  á  una  prisión.  El 
Sr.  Duque  de  Montpensier  era  candidato  por  San  Fer- 
nando. Pues  bien;  se  inventó  un  juramento  de  impor- 
tación napoleónica,  contrario  á  vuestras  tradiciones, 
porque  aquí  se  proclaman  los  reyes,  no  se  juran;  y 
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«in  respeto  á  las  leyes  ni  á  la  Constitución,  sin  proce- 
dimiento ningano,  se  le  envía,  de  la  misma  manera 
que  lo  enviara  Isabel  II,  se  le  envía  al  destierro.  Era 
candidato  también  uno  de  los  generales  más  ilustres  y 
más  dignos  que  tiene  nuestra  Patria.  No  habia  queri- 
do, porque  su  conciencia  no  se  lo  dictaba  así ,  ofrecer 
la  espada  sin  mancha  al  Rey,  y  le  imponéis  un  jura- 
mento. No  quiere  prestarle  aquel  hombre  que  tanto 
padeció  en  la  emigración,  que  tantos  servicios  habia 
prestado  á  la  libertad,  que  tan  expuesto  estuvo  en  las 
montañas  de  Aragón,  y  le  mandáis  desterrado  á  las 
Islq-s  Baleares.  Yo  he  visto  en  Valencia  á  un  ilustre 
guerrero  que  iba  á  aquellas  islas,  sin  duda  porque  aquí 
no  hay  atmósfera  para  los  que  no  prestan  acatamiento 
á  una  solución  extranjera 

El  Sr.  Presidente  :  Siento  interrumpir  á  S.  S.  para 
decirle  que  aquí  no  hay  solución  extranjera,  que  aquí 
no  hay  nada  más  que  la  expresión  de  la  voluntad  na- 
cional. (Rumores  en  los  bancos  de  la  minoría  repúbli- 
cana.)  Orden,  señores  Diputados  :  estoy  dispuesto  á 
proponer  al  Congreso  un  voto  de  desaprobación  al  que 
falte  al  orden.  Siga  S.  S. ,  Sr.  Castelar. 

El  Sr.  Castelar  :  Yo  no  comprendo  qye  eso  pueda 
hacerlo  nadie  más  que  un  Gobierno  que  esté  comple- 
tamente falto  de  instinto  político  ;  y  con  efecto ,  este 
<jobiemo  está  completamente  falto  de  instinto  político 
y  de  conservación.  Las  leyes  están  dadas  por  vosotros ; 
el  régimen  moderno  por  vosotros  arreglado.  ¿  Quién 
tenía  más  necesidad  de  ensayarle  con  sinceridad  que 
vosotros  ?  ¡  Ah ,  señores  Diputados !  El  sufragio  uni- 
versal tiene  una  gran  ventaja,  y  es  que  cuando  se  apli- 
ca sinceramente  desarma  á  los  partidos  de  oposición. 
¿  A  qué  partido  de  oposición  habéis  vosotros  desarma- 
do? Os  hallabais  enfrente  de  dos  radicalismos,  igual- 
mente peligrosos  pora  vosotros.  Los  representantes  de 
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ía tradición  y  los  que  se  creen  eco  de  la  voz  de  nuestros 
padres  y  reflejo  de  un  espíritu  que  bruñe  desde  las 
piedras  del  suelo  hasta  los  lejos  del  horizonte ,  decian 
que  instituciones  monárquicas,  constituidas  fácilmen- 
te, estaban  destinadas  á  morir  al  poco  tiempo,  como 
mueren  pronto  en  la  naturaleza  los  seres  con  facilidad 
creados ,  seres  frágiles ,  seres  fugaces ;  porque  la  Mo- 
narquía necesita  los  tiempos ,  la  temperatura  de  entu- 
siasmo ,  el  fuerte  bronce  en  que  fueron  forjados  Grego- 
rio VII,  Cario  Magno,  San  Luis,  Carlos  V,  los  gran- 
des fundadores  de  la  autoridad  y  de  sus  tradiciones  en 
el  mimdo.  ¿  Habéis  desarmado  á  esos  partidos  ?  ¿  Les 
habéis  demostrado  que  era  posible  fundar  una  dinastía 
por  el  sufragio  universal? 

Habia  otro  radicalismo ,  el  cual  os  decia  que  la  de- 
mocracia, derecho  de  los  derechos,  es  de  todo  punto 
incompatible  con  la  Monarquía,  privilegio  de  los  pri- 
vilegios ;  que  donde  quiera  que  hay  Rey  y  sufragio 
universal,  no  puede  haber  derechos  individuales,  como 
sucedia  en  el  imperio  francés ;  y  donde  quiera  que  hay 
•derechos  individuales  y  Monarquía,  no  puede  haber 
sufragio  universal  f  como  sucede  en  Inglaterra  y  en 
Bélgica ;  que  intentar  contener  el  espíritu  moderno  en 
las  fórmulas  privilegiadas,  hereditarias  de  la  Edad 
Media,  es  como  intentar  contener  el  Océano  en  una 
ánfora  romana,  que  no  habia  paz  entre  la  Monar- 
quía y  la  democracia,  como  no  puede  haber  paz  entre 
la  luz  y  las  tinieblas.  ¿  Habéis  mostrado  en  las  últimas 
elecciones  que  era  compatible  la  Monarquía  con  la  de- 
mocracia, con  el  sufragio  universal,  con  los  derechos 
individuales  y  con  la  soberanía  del  pueblo  ? 

Pero  hay  algo  más  grave  aún  que  todo  esto.  Los 
partidos  conservadores ,  que  son  los  partidos  de  fuerza 
en  épocas  normales ,  se  hallan  en  una  situación  análo- 
ga á  la  Bituacion  de  los  partidos  radicales.  Los  partí- 
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dos  conservadores  discuten  sobre  los  grados  de.  liber- 
tad y  de  autoridad  en  toda  Europa;  mas  todos  ellos 
están  conformes  en  la  solución  fundamental ,  en  la  so- 
lución dinástica.  ¿  Están  en  esta  situación  los  partidos 
conservadores  de  España?  Unos  creen  que,  dado  nues- 
tro atraso  político  é  intelectual ,  no  pueden  armonizar- 
se los  grados  de  autoridad  y  de  libertad  que  este  pue- 
blo necesita,  sino  con  aquella  Monarquía  que  á  su  le- 
gitimidad reúne  el  haber  sido  el  numen  de  las  victo- 
rias en  Luchana,  en  Gandesa  y  en  Cenicero ;  el  haber 
sido  el  iris  de  paz  en  Vergara ;  aquella  Monarquía  á  la 
cual  le  deben  casi  todos  los  que  se  sientan  en  esos  ban- 
cos sus  privilegios  y  sus  honores ;  aquella  Monarquía 
que  mereció  en  sus  postrimerías,  mucho  después  del  10 
de  Abril,  que. el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ofre- 
ciera cubrir  de  flores  el  camino  de  Zarauz  á  Madrid  si 
llamaba  al  poder  al  partido  progresista. 

¿Y  habéis  conseguido  ahogar  las  aspiraciones  y  la» 
esperanzas  de  los  isabelinos?  ¿Habéis  logrado  matar 
toda  esperanza  de  restauración,  cuando  habéis  resuci- 
tado casi  todas  las  prácticas  de  gobierno  que  empleaba 
la  antigua  Monarquía? 

Hay  otro  partido  más  liberal  y  que  también  es  mo- 
nárquico. Ese  partido  cree  que,  dada  la  situación  pre- 
sente, la  antigua  legitimidad  está  veiicida  y  es  necesa- 
rio  sustituirla  con  una  semi-legitimidad  monárquica 
y  una  semi-legitimidad  revolucionaria,  con  aquella  Mo- 
narquía que  estuvo  siempre  al  lado  del  pueblo ,  lo  mis- 
mo en  las  guerras  de  la  Francia  que  en  la  revolución, 
y  lo  mismo  en  la  revolución  que  en  la  explosión  de  1830, 
la  cual  acabó  para  siempre  con  la  supremacía  de  la  San- 
ta Alianza  en  Europa.  ¿Creéis  que  la  habéis  vencido? 
¿  Creéis  que  la  habéis  quitado  sus  ilusiones  ?  Las  habéis 
animado.  Y  sin  atraeros  las  clases  conservadoras  no 
habéis  podido  contar  con  las  clases  populare».  Estáis 
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en medio  de  la  soledad,  estaiB  en  medio  de)  desierto; 
continúa  el  equilibrio  inestable  de  que  os  hablé  al  ter-- 
minar  las  Cortes  Constituyentes;  sólo  que  ahora  e^ 
permanente,  porque  no  habéis  hecho  otra  cosa  que  co- 
ronar con  un  Rey  que  lleva  corona  de  oro  la  funesta 
interinidad. 

Habia  más ,  señores  Diputados  ;  os  amenazaba  una 
coalición  que  yo  os  anuncié,  y  pomo  yo  os  lo  anuncié  des- 
de estos  bancos,  me  ha  extrañado  mucho  vuestra  extra- 
fieza.  Yo,  señores  Diputados ,  detesto  la,s  coaliciones  y 
no  las  tendré  nunca  con  ningún  partido.  Recuerde  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  nosotros  nos  en-t 
contramos  á  un  mismo  tiempo  en  Londres  por  el  mes 
de  Junio  precedente  á  la  revolución.  Pues  yo,  que  era 
siempre ;  yo ,  que  he  sido  mucho  tiempo  amigo  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación ,  no  fui  á  verle  en  Lon- 
dres. ¿  Por  qué  ?  Porque  yo  no  queria  coalición  alguna 
con  su  partido  ni  con  S.  S. 

Yo  no  queria  antes  de  Setiembre  una  coalición  con 
el  partido  progresista ;  pues  no  la  quiero  con  ningún 
partido,  ni  con  el  partido  progresista,  ni  con  el  abso- 
lutista, ni  con  el  antiguo  moderado,  ni  con  el  demo- 
crático que  se  ha  separado  de  nosotros,  no  quiero  nin- 
guna coalición;  las  coaliciones  son  completamente  in- 
morales en  la  oposición  y  caóticas  en  el  Gobierno. 
Pero,  señores  Diputados,  ¿á  quién  no  se  le  ocurre  que 
las  inteligencias  naturales  vienen  cuando  hay  un  senti- 
miento común?  Pues  qué,  señores  Diputados,  ¿no  te- 
nemos nosotros  los  que  aquí  estamos  reunidos  la  idea 
de  humanidad?  Cuando  se  quema  una  casa,  cuando 
vemos  agonizar  á  un  hombre,  cuando  viene  ima  peste, 
¿le  preguntamos  al  que  nos  ayuda  á  aliviar  la  miseria 
humana,  le  preguntamos  si  es  montpensierista,  ó  si  es 
alfonsino,  ó  si  es  absolutista? 

Habia ,  señores  Diputados ,  habia  un  gran  sentimien- 
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to ofendido  con  razón ;  había  un  gran  sentimiento  re- 
bajado por  vuestras  ideas  políticas,  y  era  un  senti- 
miento muy  vivo,  señores  Diputados,  era  el  amor  pa- 
trio. £1  amor  á  la  Patria  está  unido  al  sepulcro  de 
nuestros  mayores ;  el  amor  á  la  Patria  está  unido  al 
hogar  donde  vimos  con  la  primera  luz  la  primera  son- 
risa de  nuestra  madre;  el  amor  á  la  Patria  está  unido 
á  todos  los  lugares ,  á  todos  los  sitios  consagrados  por 
los  recuerdos,  por  las  ilusiones,  por  las  primeras  espe- 
ranzas ;  el  amor  á  la  Patria  está  unido  á  nuestra  fami- 
lia, porque  en  este  suelo  se  ha  criado  y  ha  crecido  ba- 
jo las  celestes  alas  de  ese  puro  horizonte ;  el  amor  á  la 
Patria  está  unido  á  nuestro  espíritu,  porque  no  pode- 
mos expresar  las  ideas  más  que  en  la  lengua  de  nues- 
tros padres ;  el  amor  á  la  Patria  está  unido  á  nuestro 
culto ,  á  las  artes ,  porque  sólo  nos  suenan  bien  aque- 
llos poetas  nacionales  que  oíamos  leer  en  nuestro  ho- 
gar ;  el  amor  á  la  Patria  está  unido  al  sentimiento  de 
la  inmortalidad,  porque  deseamos  que  nuestros  huesos  * 
descansen  en  esta  tierra  mejor  que  en  tierra  extraña, 
aunque  estén  solitarios  y  no  tengan  ni  más  epitafio  que 
la*hierba  de  los  campos  ni  más  llanto  que  el  rocío  del 
cielo ;  el  amor  á  la  Patria  está  confundido  con  todos  los 
amores  de  nuestra  existencia. 

Y  cuando  la  Patria  es  la  Nación  española,  esta  Na- 
ción celosa  de  su  independencia  y  de  su  libertad ;  esta 
Nación  que  ha  visto  con  horror  el  nombre  de  Sagunto 
sustituido  por  un  nombre  extranjero;  esta  Nación  que 
peleó  tres  siglos  con  los  romanos  y  siete  siglos  con  los 
árabes ;  esta  Nación  que  venció  á  Carlo-Magno,  el  ma- 
yor guerrero  de  la  Edad  Media,  en  Roncesvalles ;  á 
Francisco  I,  el  gran  guerrero  del  Renacimiento,  en 
Pavía,  y  á  Napoleón,  el  gran  capitán  de  los  tiempos 
modernos,  en  Bailen  y  en  Talavera ;  esta  Nación,  cuya 
gloria  no  cabe  en  los  espacios,  cuyo  genio  tuvo,  como 
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Dios,  fuerza  creadora  para  lanzar  un  nuevo  mundo, 
una  nueva  tierra  en  la  soledad  del  Océano ;  esta  Nación 
que  cuando  iba  en  su  carro  de  guerra  veia  tras  si  á  los 
Reyes  de  Francia,  á  los  Emperadores  de  Alemania  y 
á  los  Duques  de  Milán  seguir  humildes  á  sus  estandar- 
tes; esta  Nación,  de  la  cual  eran  alabarderos,  y  nada 
más  que  alabarderos,  maceros,  y  nada  más  que  mace- 
ros,  los  pobres,  los  oscuros,  los  hambrientos  Duques 
de  Saboya,  los  fundadores  de  la  dinastía.  {Grandes 
aplausos. — Extraordinaria  agitación  en  toda  la  Cá- 
mara.) 

El  Sr.  Pbesidentb  :  Señor  Castelar,  ruego  á  S.  S, 
que  me  oiga,  y  también  se  lo  ruego  al  Congreso. 

Keferirse  á  la  familia  es  como  referirse  al  individuo. 
(  Varios  señores  Diputados :  No,  no) ;  y  anuncio  al  se- 
ñor Castelar  que,  con  gran  sentimiento  mió,  pero 
cumpliendo  mi  deber,  estoy  dispuesto,  si  S.  S.  sigue 
por  ese  camino,  á  llamarle  al  orden  por  la  primera,  la 
segunda  y  la  tercera  vez ,  y  después  á  proponer  al  Con- 
greso que  le  retire  la  palabra.  Nadie  sentirá  más  que 
yo  el  que  llegue  semejante  caso ;  pero  por  lo  mismo 
que  me  serviría  de  gran  sentimiento,  me  creo  más 
obligado  á  hacerlo.  La  primera  vez,  pues,  que  S.  S. 
haga  alusiones  de  esa  especie  le  llamo  formalmente  al 
orden,  y  después  propongo  al  Congreso  lo  que  el  Con- 
greso no  ha  solido  hacer  por  faltas  de  orden. 

El  Sr.  Castelab  :  Señor  Presidente,  pido  perdón  á 
S.  S.,  pero  yo  apelo  á  su  justificación. 

Una  vez ,  dos  veces ,  tres  veces  me  llama  S.  S.  al  or- 
den, y  yo  estoy  aquí  para  algo  más  alto  que  para  de- 
fender mi  personalidad ;  yo  estoy  aquí  para  defender 
la  inviolabilidad  del  Diputado  y  la  libertad  de  la  tri- 
buna. 

Pues  qué,  ¿no  ha  de  permitirme  S.  S.  que  me  de- 
fienda, cuando  el  derecho  de  la  defensa  es  el  derecho 
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mi&í^  legítimo ,  cuando  ese  derecho  es  tan  respetado  en 
los  tríbrmñles,  y  debe  serlo  mucho  más  aquí,  donde  yo 
soy  tan  inviolable  como  el  Rey  ?  (  Varios  señores  Dipu- 
lados  de  ía  extrema  izquierda :  M&a ^  más.) —  (  Varios 
señores  Diputados  de  la  derecha :  No,  no.)  —  {Renuéva- 
se la  agüacion.  Grandes  protestas  en  uno  y  otro  sentido.) 

El  Sr.  García  López  :  El  Rey  es  un  empleado  pú- 
blico, y  nada  más. 

El  Si*.  Presidente  :  Señor  Castelar,  S.  S.  está  para 
defender  sus  ideas,  yo  estoy  para  sostener  el  Regla- 
mento. Su  señoría  es  inviolable,  lo  cual  quiere  decir 
que  los  tribunales  no  le  pueden  juzgar  por  lo  que  aquí 
diga  contía  las  leyes ;  pero  la  ley  particular  del  Con- 
greso impide  á  S.  S.  faltar  á  los  acuerdos  de  las  Cortes 
Constituyentes,  faltar  á  la  Constitución  del  Estado, 
faltar  á  las  instituciones  que  la  Nación  se  ha  dado.  De 
una  vez  para  siempre  lo. digo,  señores  Diputados: 
Haiétítras  yo  esté  aquí,  se  ha  de  respetar  lo  que  las  Cor- 
tes Constituyentes  han  hecho.  (Muestran  de  aproba- 
ción.) 

El  Sr.  Castelar  :  Yo  no  creo  haber  faltado  en  nada 
á  la  Constitución ;  yo  me  referia  á  la  historia,  y  hasta 
en  los  tiempos  de  Nerón ,  hasta  en  los  tiempos  de  Ca- 
lígula  ha  sido  libre  la  historia,  y  si  no  lo  hubiera  sido, 
no  escribiera  las  abominaciones  de  los  tiranos  Tácito 
y  Suetonio.  Yo  decia  una  verdad,  yo  decia  que  Fili- 
berto  de  Saboya,  yo  decia  que  Carlos  Manuel  de  Sa- 
boya,  yo  decia  que  los  Duques  de  Saboya  seguían  ham- 
brientos y  pobres  al  carro  triunfal  de  nuestros  ma- 
yores. 

El  Sr.  Presidente  :  Llamo  al  orden  por  primera  vez 
al  Sr.  Diputado.  (Murmullos.) 

El  Sr.  FiGUERAS  :  Que  se  lea  el  artículo  constitucio- 
nal que  declara  inviolables  á  los  Duques  de  Saboya. 

El  Sr.  Presidente  :  Orden,  señores  Diputados. 


—  89  — 

El  Sr.  Castelab  :  Señor  Presidente ,  ni  una  palabra 
de  ofensa.  Si  no  se  puede  decir  nada  contra  los  antece- 
sores de  los  Reyes,  si  nada  se  puede  invocar  contra  los 
antecesores  de  los  Reyes,  ¿por  qué,  cuando  entraba 
doña  Isabel  11  de  Borbon  por  esa  puerta,  veia  ahí  los 
nombres  de  doña  Maria  de  Pineda,  de  Riego,  de  Lacy, 
de  Porlier  y  del  Empecinado,  las  víctimas  de  su  padre  ? 
{Grandes  aplausos.)  Yo  defenderé  siempre  como  Dipu- 
tado la  inviolabilidad  del  Diputado,  y  como  catedráti- 
co de  la  Nación,  defenderé  la  inviolabilidad  de  la  his- 
toria. 

Señores  Diputados,  digo  y  sostengo  que  los  Duques 
de  Saboya  seguían  hambrientos  el  carro  de  Carlos  V, 
de  Felipe  II  y  de  Felipe  V.  (Interrupciones.) 

El  Sr.  Presidente  :  Orden,  señores  Diputados. 

El  Sr.  Castelab  :  Señores  Diputados,  voy  á  con-' 
cluir.  Es  indispensable,  completamente  indispensable, 
que  todas  las  violaciones  de  ley  denunciadas  al  Con-       ^ 
greso  sean  corregidas. 

No  pueden  ser  corregidas  por  los  tribunales,  ya  un 
poco  contagiados,  y  no  pueden  ser  corregidas  por  las 
costumbres  inveteradamente  reaccionarias.  Es  necesa- 
rio recurrir  á  la  ley;  es  necesario  recurrir  al  Parla- 
mento ;  es  necesario  que  los  Diputados  desechen  todas 
las  actas  sucias  y  pongan  en  la  puerta  de  este  local  á 
los  representantes  del  pueblo  que  no  representen  al 
mismo  tiempo  la  majestad  de  la  ley.  En  Inglaterra  se 
hizo  esto,  se  reformó  esto  por  medio  del  Parlamento. 
Allí  habia  un  reguero  de  pus  electoral  desde'  los  tiem*- 
X>os  de  la  Grande  Isabel  hasta  el  año  30.    . 

Pues  bien;  por  medio  de  grandes  procedimientos 
parlamentarios,  por  medio  de  grandes  leyes  que  casti- 
gaban todas  estas  violaciones  del  derecho ,  se  corrigió 
un  mal  tan  inveterado  y  tan  grave.  Y  cuenta  que  ha- 
bia electores  á  quienes  se  daba  un  narcótico  para  ador- 
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mecerlos,  había  otros  que  eran  robados  en  los  cami- 
nos ,  y  se  dio  el  caso  de  que  unos  electores  que  se  diri- 
gían á  un  puerto  vecino  en  un  buque ,  amanecieron 
en  Amsterdam.  Imitad  la  conducta  de  Inglaterra.  Para 
que  en  adelante  no  ocurran  tantos  escándalos,  precisa 
que  castiguemos  á  los  Ministros  que  influyen,  á  lo& 
Gobernadores  que  manipulan,  á  los  empleados  que  son 
agentes  electorales,  á  los  Jueces  que  hacen  más  mila- 
gros que  haciík  Mahoma ,  á  todas  estas  influencias  ile- 
gítimas, á  los  candidatos  que  corrompen,  á  los  electo- 
res que  se  dejan  corromper ,  si  no  queremos  que  esta 
corrupción  inmensa  pudra  la  atmósfera  y  pudra  la  con- 
ciencia nacional. 

Cuando  yo  leo  lo  que  ha  pasado  en  las  últimas  eleccio- 
nes ,  me  parece  estax  leyendo  El  Infierno  dd  Dante.  No 
me  aterran  los  dolores ,  la  noche ,  los  mares  de  hielo, 
el  quebrar  de  los  huesos ,  el  rechinar  de  los  dientes ;  lo 
que  me  aterra  es  el  <i  Dejad  toda  esperanza  d  ;  y  cuando 
los  Ministros  violan  así  la  ley,  falsean  así  las  eleccio- 
nes, parece  que  nos  dicen  á  nosotros :  republicanos, 
oposición,  dejad  toda  esperanza  de  salvar  por  el  orden 
y  por  la  legalidad  los  derechos,  la  democracia  y  la 
Patria.  He  dicho.  ( Grandes  aplausoa  en  la  izquierda. ) 


DEBATES  Y  RECTIFICACIONES 


SOBBE    LAS    BLECCIONES    DS    CONCILIACIÓN. 


La  defensa  de  la  mayoría  y  del  Oobiemo  correspondió  á  la  fuerza 
del  ataque.  La  cnestion  electoral  hablase  elerado  á  la  categoría  de 
altísima  cuestión  política.  Yo  insistí  con  verdadero  empeño  en  de* 
fensa  de  mi  tesis ,  á  saber :  qne  la  voluntad  nacional  babia  sido  fal- 
seada. Y  lo  sostuve  contra  todos  y  contra  todo.  Estos  discursos  de 
rectificación  no  tienen  el  interés  político  ni  el  corte  artístico  de  los 
discursos  de  mayor  empeño.  Pero  tienen ,  á  pesar  de  las  cuestiones 
personales  que  necesariamente  los  embarazan ,  grande  interés  his- 
tórico. 

SSSION  DEL   21   DE   ABRIL  DE    1871. 

El  Sr.  Castelar  :  El  Congreso  está  fatigado  de  oir^ 
como  yo  lo  estoy  de  hablar,  y  por  lo  tanto  seré  breví- 
simo. Porque,  francamente,  cuando  pasan  tantos  he- 
chos, cuando  pasan  tantos  incidentes  como  los  que  han 
pasado  en  esta  sesión ,  entre  un  discurso  y  la  rectifica- 
ción que  ha  de  seguir  á  ese  discurso,  no  se  siente  uno 
con  ánimo  para  recordar  todos  los  extremos  de  esta 
discusión. 

Pero  el  Sr.  Muídz,  que  ha  comenzado  hoy,  y  em* 
pezaré  por  él  para  seguir  por  orden  á  los  señores  que 
han  hablado ,  el  Sr.  Mufiiz  ha  defendido  á  la  Milicia 
JN^acional  de  Madrid  y  á  la  Milicia  Nacional  de  toda 
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España  del  oargo  que  yo  la  habla  hecho ,  del  cargo  de 
Voluntarios  realistas.  Habla  aquí  Milicia  Nacional 
compuesta  de  liberales ,  de  republicanos  y  de  progre- 
sistas. Esta  Milicia  Nacional,  en  realidad,  se  ha  disuel- 
to :  los  republicanos^han  tenido  que  salir  por  no  pres- 
tar un  juramento  per sonalí simo  al  Rey,  y  no  han  que- 
dado más  que  aquellos  que  han  querido  prestar  ese  ju- 
ramento ó  ese  servicio  al  Rey.  Y,  señores  Diputados, 
si  á  mí  me  llaman  republicano  ó  demócrata  no  me  ofen- 
do, ¿por  qué,  pues,  se  han  de  ofender  aquellos  á  quie- 
nes se  les  llama  Voluntarios  realistas ,  es  decir,  adora- 
dores del  Rey,  servidores  del  Rey,  partidarios  del  Rey, 
por  qué  se  han  de  ofender  de  este  calificativo  ?  Si  les 
ofende  no  les  llamaré  Voluntarios  realistas,  les  llama- 
ré realistas  voluntarios ;  y  he  concluido  con  la  alusión 
del  Sr.  Muñiz. 

En  cuanto  al  Sr .  Rodríguez ,  no  sé  por  qué  ha  defen- 
dido á  la  Tertulia  progresista.  Yo  la  llamé  Cortes,  Con- 
greso y  Concilio  ecuménico :  no  hay  en  ninguno  de  mis 
calificativos  nada  que  pueda  ofenderla. 

Entro  ahora  en  el  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación :  discurso  elocuente,  discurso  nervioso, 
como  todos  los  suyos ;  discurso  lleno  de  errores  y  lleno 
también  de  ataques  personales. 

El  primer  ataque  de  S.  S.  fué  de  tal  manera  inocen- 
te ,  que  yo  no  lo  comprendo  en  su  natural  carácter  ba- 
tallador. Díjome  S.  S.  que  yo  hablo  ahora  mucho,  y 
que  no  hablaba  tanto  en  los  tiempos  de  la  antigua  di- 
nastía. Permítame  el  Sr.  Sagasta  le  diga  que  está  com- 
pletamente trascordado.  La  ruina  de  mi  periódico,  los 
procesos  de  la  Universidad  y  de  la  Audiencia ,  las  per- 
•  secuciones  del  10  de  Abril,  una  sentencia  de  muerte, 
dos  años  de  emigración,  indican  bien  que  yo  no  me 
callaba  entonces ,  que  yo  no  me  callaba  ante  la  reacción 
que  habia  en  nuestra  Patria.  Cuando  me  callo  es  aho- 
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ra,  porque  casi  nunca  hablo'  espontáneamente ;  siempre 
hablo  en  cumplimiento  de  un  deber  que  tengo,  porque 
para  eso  me  han  enviado  aquí  los  electores  republi- 
canos. 

Pero  si  yo  no  he  hecho  nada,  en  cambio  no  he  reci- 
bido nada;  modesto  catedrático  era,  y  modesto  cate- 
drático soy :  otros  han  hecho  mucho,  pero  también  son 
los  dueños,  que  tienen  vinculadas  en  sus  manos  todas 
las  ventajas;  todos  los  honores,  todas  las  preseas,  y  se 
llaman  excelencias  y  ostentan  grandes  cruces  en  sus 
lujosos  uniformes,  y  se  ponen  de  tal  manera  adorna- 
dos ,  que  parecen  unos  butibambas  y  butibarrenas  del 
rey  D.  Rodrigo. 

Señores  Diputados,  ¡que  yo  desesperaba  de  la  revo- 
lución !  ¡  Que  desesperaba  de  la  situación  que  se  iba  á 
crear  en.  Setiembre!  Sí,  desesperaba:  yo  no  he  deses- 
perado nunca  del  progreso,  yo  no  he  desesperado  nun- 
ca de  la  libertad,  yo  no  he  desesperado  nunca  de  la  re- 
pública: es  más,  no  me  asustan  las  escenas  de  la  liber- 
tad :  comprendo  que  así  como  hace  cuatro  siglos  se 
fundaron  las  nacionalidades  sobre  el  caos  feudal  de  la 
Edad  Media,  cuatro  siglos  de  errores,  en  que  se  dibu- 
jan toda  suerte  de  figuras  sangrientas,  ha  de  costar 
mucho  fundar  las  democracias  y  las  repúblicas;  que 
así  como  la  tierra  sólo  se  empapa  en  sudor  para  darla 
vida,  los  pueblos,  por  desgracia,  tienen  que  empapar- 
se en  sangre  para  impelerlos  por  los  grandes  progresos. 

Señores  Diputados,  de  quien  yo  desconfiaba  era  del 
partido  de  S.  S. ,  de  los  amigos  de  S.  S. ,  de  S.  S.  mis- 
mo ,  y  así  se  lo  manifestaba  yo  á  mi  querido  amigo  y 
compañero  el  Sr.  Pí  y  Margall,  que  participaba  de  mis 
mismas  impresiones  y  de  mis  mismos  juicios.  Yo  le 
decia:  oc  Hemos  tenido  en  manos  de  los  conservadores 
una  democracia  encadenada ,  una  democracia  persegui- 
do ;  ahora  vamos  á  estar  peor,  ahora  vamos  á  tener  una 
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democracia  falsificada.  y>  Si  algo  prueba  esto,  prueba 
mi  previsión  política ;  y  cuando  he  visto  los  desórde- 
nes de  las  elecciones,  los  estados  de  sitio,  los  fusila- 
mientos ^  formación  de  causa,  los  escritores  en  la 
cárcel,  las  provincias  en  estado  excepcional,  como  an- 
tes he  dicho,  me  alegro  de  no  haber  contribuido  á  1& 
revolución  de  Setiembre.  Desde  el  dia  en  que  aquí  vo- 
tasteis una  célebre  solución,  desde  aquel  dia  yo  soy 
enemigo  tan  irreconciliable  de  esta  Monarquía,  como 
lo  era  de  la  Monarquía  de  Doña  Isabel  II :  no  hay  más- 
que  hablar. 

Pero,  señores,  lo  que  yo  no  comprendo,  lo  que  est4 
^era,  completamente  fuera  de  la  táctica  parlamentaria, 
es  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  hablando  de 
mí,  dirigiera  un  dardo  al  digno  jefe  de  la  minoría  re- 
publicana,  el  Sr.  Figueras;  dardo  que  rechazaba  su 
acendrado  patriotismo. 

Hablaba  el  Sr.  Sagasta  de  una  visita,  y  yo  creia  que 
aludía  á  una  visita  que  en  cierto  tiempo,  en  el  año  54^ 
hice  yo  á  Palacio.  Pues  bien ;  yo  me  llamé  delante  de 
aquella  señora,  con  todos  los  respetos  debidos  al  Jefe 
del  Estado,  yo  me  llamé  republicano,  y  yo  la  anuncié 
con  toda  suerte  de  respetos  y  comedimientos  la  suerte 
■que  iba  á  tener  su  dinastía.  ¡  Ah,  si  yo  viera  á  otro» 
Keyes  de  Europa,  yo  les  anunciaría  también  la  mism& 
suerte,  más  próxima,  más  inevitable  y  más  ruidosa! 

Pero,  señores ,  hay  algo  que  se  subleva  cuando  se  ve 
lanzar  á  la  frente  de  un  Diputado  republicano  la  acu- 
sación de  que  no  ha  cumplido  con  un  sentimiento  de 
humanidad;  el  cumplimiento  de  ese  deber  le  autorizó 
para  venir  aquí  á  protestar  contra  el  asesinato  del  ge- 
neral Prim ,  y  á  decir  que  los  pueblos  que  pierden  lo» 
virtudes  de  Cincinato  y  de  Camilo,  no  se  salvan  por  la 
conjuración  de  Casio  ni  por  el  puñal  de  Bruto. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  cuando  yo 
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le  acusaba  de  los  grandes  desórdenes  sucedidos  en  es- 
tas elecciones ,  que  en  las  anteriores  no  hubo  desórde- 
nes porque  no  habia  republicanos.  ¿  Con  que,  no  babia 
republicanos  en  España?  Cuando  Narvaez  tenía  su  Cá- 
mara unánime,  la  voz  de  un  republicano  protestaba 
contra  aquella  monarquía ;  cuando  vosotros  erais  más 
realistas  de  Doña  Isabel  II  que  lo  sois  del  Rey  Ama- 
deo, veinte  y  un  republicanos  votaban  contra  aquella 
'dinastía ;  cuando  se  disolvieron.  las  Cortes  Constituyen- 
tes ,  un  republicano  protestó  contra  esa  disolución  des- 
de estos  bancos;  cuando  vinieron  los  sucesos  del  56, 
Sixto  Cámara,  ilustre  republicano,  mártir  de  su  fe, 
vertió  su  sangre  en  la  plazuela  de  Santo  Domingo ;  y 
después  ¿  no  nos  vio  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
peleando  por  todos  los  medios  contra  la  situación  anti- 
^a?  ¿No  nos  encontró  en  la  emigración? 

Donde  no  nos  ha  encontrado  es  en  el  festín  que  ha 
¿urgido  de  aquella  victoria,  en  el  cual  tristemente  se 
han  repetido  todos  los  antiguos  errores ;  de  suerte  qu^ 
hemos  echado  una  Monarquía  porque  era  el  espejo  de 
aquellos  vicios,  pero  queda  la  misma  ictericia  en  nues- 
tras caras,  los  mismos  errores,  las  mismas  costum- 
bres, las  mismas  arbitrariedades,  porque  al  fin  y  al  ca- 
bo, educados  en  el  despotismo,  no  somos  más  que  es- 
<2lavos  que  no  hemos  acertado  á  romper  nuestras  ca- 
denas. 

Señores ,  la  manera  de  argumentar  contra  mi  discur- 
ro del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  pasma  por 
lo  sencilla  y  por  lo  candida.  Decia  yo :  <r  El  Ministerio 
•declaró  que  no  obedeceria  á  los  comicios.  i>  Y  decia  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación :  o:  Nunca ;  lo  que  nos- 
otros hemos  declarado  es  que  no  obedeceríamos  á  la 
anarquías;  y  como  la  anarquía  era  la  oposición,  nos- 
otros declaramos  que  no  obedeceríamos  á  la  oposición ; 
y  como  la  oposición  la  habiah  de  dar  los  comicios ,  el 
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Ministerio  declaró  que  no  obedecería  á  los  comicios^ 
qwd  eral  demonsirofidum ,  probado  y  demostrado  por  su 
señoría.  Yo  sé  muy  bien  que  contra  todas  las  oposi- 
ciones se  usan  los  mismos  medios,  no  sólo  en  esta  esfe- 
ra  política  en  que  el  interés  entra  por  tanto ,  sino  en^ 
otra  esfera  más  alta,  en  la  religión  y  en  la  ciencia.  De- 
monium  hábet^  decian  los  fariseos  de  Cristo,  y  aquel 
demonio  era  un  nuevo  mundo  moral ;  demonium  habetj. 
decian  los  marineros  de  Cristóbal  Colon,  y  aquel  de- 
monio era  un  nuevo  mundo  físico.  Eso  le  ha  pasado  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación :  así  que  ve  que  un& 
oposición  se  levanta,  cree  que  es  un  demonio  que  vie- 
ne á  perturbar  á  su  partido  en  la  larga  y  agradable  di*^ 
gestión  del  presupuesto.  Después  de  esto,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  dice  que  no  ha  pasado  nada^ 
que  el  Sr.  Castelar  no  ha  dicho  nada.  Se  han  violenta- 
do los  plazos  de  la  rectificación  de  listas  y  se  ha  falsea- 
do la  geografía  electoral,  y  no  he  dicho  nada;  no  h& 
habido  en  los  colegios  libros  talonarios,  y  no  he  dicha 
nada;  no  se  han  repartido  cédulas  á  mis  amigos,  y  no 
he  dicho  nada ;  se  ha  usado  la  fuerza  pública  contra  loa 
electores,  y  no  he  dicho  nada;  han  querido  identificar 
sus  personas  algunos  ex-constituyentes ,  ex-gobema- 
dores,  catedráticos,  y  por  ser  republicanos  no  se  les  ha 
reconocido,  y  no  he  dicho  nada ;  ha  habido  candidatu- 
ras oficiales,  perturbaciones  y  escándalos,  y  no  he  di- 
cho nada;  de  suerte  que  no  he  probadt>  absolutamente 
nada,  porque  sin  duda  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción espera  que  se  haga  algo  más,  que  se  condene  á 
muerte  á  todos  los  electores  de  oposición. 

Señores,  me  he  asombrado  de  lo  que  ayer  ha  dicho 
un  periodista.  Dice  que  todavía  no  hay  bastantes  escri- 
tores en  las  cárceles ;  y  cuando  yo  le  he  probado  que 
esos  escritores  se  encuentran  en  las  cárceles ,  fuera  de 
su  jurisdicción,  fuera  del  Código  fundamental,  fuera 
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de  su  derecho ,  ilegalidad  es  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  desde  ese  banco,  tan  oido,  por  desgracia, 
en  los  tribunales  españoles,  aun  quiera  echar  más  car- 
ne á  la  voracidad  de  los  jueces  arbitrarios. 

Señores  Diputados,  yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  que  lea  y  aprenda  despacio  las  notables 
palabras  que  Gladstone  acaba  de  pronunciar  en  la  Cá- 
mara de  los  Comunes,  y  que  un  periódico  ministerial, 
M  Imparcialj  copia  anteayer.  Decíanle:  «¿Cómo  el 
Gobierno  no  sabe  que  las  ideas  más  anárquicas  se  han 
predicado  en  la  sesión  celebrada  en  el  gran  salón  de 
Waterló?2)  Y  el  Ministro  ha  dicho:  «No  sé  si  existe 
ese  salón ;  no  sé  dónde  está.  Si  se  han  predicado  ideas 
anárquicas,  digan  lo  que  quierfin,  el  buen  sentido  del 
pueblo  inglés  ha  de  juzgarlas ;  si  persiguiéramos  á  los 
que  las  han  emitido,  les  daríamos  una  importancia  que 
no  tienen,  d  Esa  es  la  política  de  los  hombres  de  Esta- 
do. Es  muy  fácil  llamarse  liberal,  tocar  el  himno  de 
Riego,  ir  á  la  Tertulia,  perseguir  á  los  contrarios:  lo 
que  es  difícil  es  encontrarse  en  el  poder  y  sufrir  con  la 
resignación  del  magistrado  que  cree  en  sus  ideas,  las 
injurias  de  la  opinión  pública,  las  injusticias  que  nacen 
de  las  mismas  instituciones,  porque  la  ley  del  embudo 
nos  gusta  á  todo  el  mundo. 

Voy  al  discurso  del  Sr.  Alvareda.  El  Sr.  Alvareda 
es  una  persona  elocuente  y  dignísima ;  pero  el  Sr.  Al- 
vareda, como  el  Sr.  Romero  Robledo,  tienen  una  filia- 
ción más  conservadora  que  el  resto  de  la  mayoría. 
(-áA,  ah.) 

De  ninguna  manera  digo  esto  en  agravio  de  sus  se- 
ñorías. Yo  aplaudo  á  todos  los  conservadores  que  ade- 
lantan, así  como  abomino  á  los  republicanos  que  re- 
troceden ;  pero  es  bien  extraño  que  aquí  solo  tenga  voz, 
lo  mismo  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  que  en  la 
mayoría,  el  elemento  conservador. 
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Y  el  Sr.  Alvareda  nos  ha  dicho  que  ¿  cómo  nosotros 
pretendemos  la  libertad  electoral  cuando  en  los  Esta- 
<dos-Unidos  ha  pasado  lo  que  todo  el  mundo  sabe  des- 
pués de  la  guerra?  Pues  qué,  señores,  ¿no  había  allí 
una  gran  guerra  nacional  ?  ¿  No  habia ,  ademas ,  cuatro 
millones  de  esclavos  que  era  necesario  traer  á  la  vida? 
¿No  se  oponia  la  aristocracia  de  allí  á  que  se  diera  vida 
á  esos  cuatro  millones  de  esclavos  ?  Pues  para  suspen- 
der allí  las  leyes  por  algún  tiempo  se  suspenden  á  fa- 
vor de  los  más  contra  los  menos ;  pero  aquí  las  suspen- 
déis siempre  á  favor  de  uno  contra  todo  el  mundo. 

No  digo  nada  de  la  guerra  del  Sonderhund:  es  la  guer- 
ra de  mayor  iniquidad  que  registra  la  historia,  iniqui- 
xlad  cometida  por  uno  de  los  doctrinarios  que  más  ad- 
mira S.  S.  Y  después  de  aquello  viene  la  gran  revo- 
lución democrática  de  Suiza,  y  todos  los  católicos  y 
protestantes,  y  los  de  este  y  del  otro  partido,  tienen 
iguales  derechos;  y  hoy  dia,  sin  que  se  asuste  ninguno 
de  aquellos  propietarios,  ha  ganado  en  Ginebra  las 
elecciones  la  Internacional,  y  la  Internacional  gobier- 
na, y  todo  está  en  completa  paz  y  reina  allí  con  com- 
pleta justicia. 

Asi  se  evitan  los  peligros  de  las  ideas ;  descargándo- 
las con  el  pararayos  de  la  libertad. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Alvareda  no  quiere  reconocer 
el  carácter  de  extranjería  que  hemos  dado  á  ciertas 
soluciones,  y  me  ha  preguntado:  ¿Felipe  el  Hermoso 
era  extranjero?  ¿Felipe  V  era  extranjero?  Sr.  Alvare- 
da, venian  á  España  en  virtud  de  leyes  españolas. 
(  Grandes  exclamaciones  en  la  mayoría. )  Pues  á  pesar  de 
venir  á  España  en  virtud  de  leyes  españolas,  la  venida 
de  la  casa  de  Austria  nos  costó  una  cruenta  y  tremen- 
da guerra,  y  otra  cruenta  y  tremenda  guerra  la  veni- 
da de  la  casa  de  Borbon ;  que  constantemente  rechaza- 
rá España  toda  monarquía  extranjera. 
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Yo  lo  digo,  yo  lo  declaro;  estoy  resuelto^  señores 
Diputados,  con  mi  palabra,  con  mi  voz,  con  mis  escri- 
tos, con  todos  los  medios  que  tengo,  á  exaltaf  hasta  el 
4elirio,  hasta  el  frenesí,  hasta  el  fanatismo,  el  senti- 
miento nacional. 

Si  estuviéramos  en  tiempos  de  federación,  de  liber- 
tad de  comercio,  predicaría  la  alianza  de  los  pueblos; 
pero  cuando  estamos  en  tiempos  de  restricción,  cuando 
en  el  centro  de  Europa  se  levanta  el  elemento  militar, 
y  tras  ese  elemento  militar  hay  una  nube  de  cosacos 
que  aullr«n  por  llegar  á  las  playas  del  Mediodía ;  cuan- 
do en  lugar  de  Veneda  y  de  Genova  tenemos  á  Metz  y 
á  Strasburgo,  en  esta  grande  crisis  es  necesario  que 
excitemos  el  amor  á  la  Patria  y  el  horror  á  la  domina- 
ción extranjera,  ya  sea  directa,  ya  indirecta,  que  es 
preferible  todo  con  tal  de  que  sea  espafiol  todo  Gobier- 
no, toda  solución ,  y  á  la  suerte  de  Grecia  y  de  Ruma- 
nia es  preferible  la  de  la  última  república  del  mundo. 
He  concluido. 

El  Sr.  Castelab  :  No  molestaré  mucho  tiempo  á  la 
Cámara,  ya  harto  molestada  por  mí. 

Me  decia  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  ayer 
me  habia  acercado  un  poco  en  mi  oratoria  á  mi  amigo 
el  Sr.  Orense.  Creo  que  nadie  admira  en  esta  Cámara 
más  que  yo  la  oratoria  del  Sr.  Orense ;  quisiera  tener 
BU  ingenio  para  decirle  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  se  parece  al  protagonista  de  cierta  pieza  fran- 
cesa, que  cuando  sus  discípulos  equivocaban  los  rios 
con  los  reinos,  decia  :  a  ¡  Música,  música!  ]>  Cuando  su 
sefloría  se  ve  desarmado,  ó  no  tiene  que  contestar,  em- 
pieza á  dirigir  ataques  á  la  oposición. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  empieza  siempre 
por  la  emigración  y  me  echa  en  cara  la  tristísima  des- 
confianza, la  duda  y  la  incertidumbre  que  asaltan  el 
ánimo  de  todo  desterrado.  No  sabía  yo  que  lo  mismo 
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que me  hacia  sufrir  en  mi  tormento  había  de  ser  lue- 
go una  causa  de  grandes  ataques  de  parte  del  Sr.  Sa- 
gasta ;  ¡  tan  poco  tiene  que  decir  S.  S. ! 

No  creia  yo  que  S.  S.  me  echara  en  cara  mi  cátedra 
que  de  tan  honrosa  manera  he  adquirido  y  conserva- 
do ;  pero  faltaría  á  mi  natural  modestia  si  hablara  de 
mi  cátedra ;  modesto  profesor  soy,  y  modesto  profesor 
era  S-  S. 

Pero  también  ha  querido  S.  S.  que,  saliéndome  yo 
de  mi  carácter  natural  y  de  mi  temperamento,  empiece 
á  echar  baladronadas  y  á  decir  que  he  conspirado  y  que 
he  barricadeado  mucho.  Pues  bien ;  con  ser  tan  tímido 
como  soy,  he  barricadeado  todavía  más  que  S.  S. ;  el 
22  de  Junio  no  estaba  yo  muy  lejos  de  donde  su  sefioría 
estaba ;  pero  esto  me  parece  completamente  ridículo. 

Por  lo  demás,  ¿qué  significa  eso  de  pintarnos  con 
los  colores  con  que  S.  S-  nos  pinta?  Pues  qué,  ¿no  se 
acuerda  S.  S.  de  cuando  muchos  miembros  de  esa  mis- 
ma mayoría  que  ahora  le  sostiene  venían  aquí  y  de- 
cían: á  toda  costa,  con  toda  prisa,  dadnos  una  autori- 
zación ,  porque  los  conspiradores  progresistas  traen  ya 
los  sacos  para  arrebatar  á  Madrid  todas  sus  riquezas ; 
ya  han  abierto  los  presidios  de  Alcalá?  Eso  lo  dicen 
todos  los  Gobiernos  á  todas  las  oposiciones ,  y  como  le 
llegan  las  noticias  de  Paríg  por  el  camino  de  Versalles, 
se  nos  pinta  un  París  hecho  un  antro,  cuando  en  Pa- 
rís no  se  hace  otra  cosa  más  que  defender  la  república 
contra  una  maquiavélica  mayoría  que  ha  sorprendido 
á  la  Francia. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
debe  saber  una  cosa,  ya  que  recuerda  tanto  la  emigra- 
ción ;  que  aquellos  que  vinieron  á  pelear  y  á  verter  su 
sangre  en  la  conspiración ,  no  están  con  S.  S. ;  que  el 
general  Pierrad  está  en  la  cindadela  de  Barcelona ,  que 
el  general  Contreras  está  perseguido  y  acusado  por. 
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sas amigos,  que  son  ingratos,  ingratos  como  siempre. 
Ademas ,  yo  no  sé  por  qué  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación se  las  echa  de  redentor  cuando  SI  no  ha  re- 
dimido á  nadie  ;  S.  S.  y  yo  hemos  sido  redimidos  por 
el  general  Serrano  y  harto  caro  le  pagamos ;  porque  el 
general  Serrano  ha  dado  á  esta  situación  el  carácter 
conservador;  por  eso,  yo  que  detesto  el  predominio  de 
la  iíierza,  quisiera  que  para  evitar  ese  predominio  pre* 
¿riéramos  siempre  el  camino  de  la  legalidad,  si  iuese 
posible,  al  camino  de  la  revolución;  porque,  ¿quién 
me  habia  de  decir  á  mí  que  el  hombre  del  22  de  Junio 
habia  de  ser  el  primer  hombre  de  la  Nación ,  después 
de  destrozada  la  dinastía  de  Isabel  II? 


SESIÓN  DEL   22  DE  ABRIL  DE   1871. 

El  Sr.  Castelab  ;  Señores  Diputados ,  como  Dipu- 
tado por  Lérida,  á  cuya  Diputación  constantemente 
ha  atacado  el  señor  Moncasi,  debo  decir  algunas  pa- 
labras en  defensa  de  amigos  nuestros,  los  señores  Cas- 
tejon,  cuyos  servicios  á  la  causa  de  la  libertad  son  co- 
nocidos en  toda  la  provincia  y  en  España.  El  señor 
Moncasi  les  ha  dirigido,  sin  embargo,  inculpaciones 
graves.  Ha  dicho  que  no  sabian  los  electores  si  eran 
republicanos.  (El  Sr.  Moncasi:  No  he  dicho  eso;  y 
apelo  al  Congreso.) 

El  Sr.  Moncasi  :  Pido  la  palabra.  ¿  Me  permite  el 
Sr .  Presidente  que  haga  una  rectificación ,  con  permi- 
so del  Sr.  Castelar  ? 

El  Sr.  Vice-Presidente  (Fernandez  de  la  Hoz)  : 
Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  Moncasi  :  Yo  no  he  dicho  que  los  electores 
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de  Lérida,  al  hacerse  las  elecciones  para  Diputados  á 
Cortes,  ignoraran  que  los  señores  Castejon  eran  repu- 
blicanos. ¿ Cómo  era  posible  que  yo  dijera  esto?  ¿  Cómo 
era  posible  que  yb  les  infiriese  la  menor  ofensa ,  si  ha- 
ce algunos  años  que  los  trato  ? 

El  Sr.  Vice-Pebsidbntb  (Fernandez  de  la  Hoz) :  El 
Sr.  Castelar  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Castblab  :  A  pesar  de  que  las  satisfacciones 
que  en  este  momento  ha  dado  el  Sr.  Moncasi  han  sido 
completas,  debo  decir  algo  en  defensa  de  los  sujetos 
aludidos.  Su  señoría  ha  dicho  que  no  han  sido  desig- 
nados candidatos  en  las  últimas  elecciones  porque  ha- 
blan tomado  parte  en  la  insurrección  federal  (El  señor 
Moncasi  hace  signos  negativos) ,  ó  porque  ha  cambiado 
de  opinión  aquella  provincia  á  consecuencia  de  la  .úl- 
tima insurrección  federal. 

Señores  Diputados,  creo,  como  demostraré,  que  la 
provincia  de  Lérida  ha  sido  la  provincia  más  castigada 
por  la  arbitrariedad  del  Gobierno ;  las  listas  se  redac- 
taron mal ;  las  papeletas  no  se  han  repartido  á  los  elec- 
tores de  oposición;  personas  de  tanta  importancia  co- 
mo los  señores  Castejon  y  D.  Miguel  Ferrer  y  Garcés 
se  han  presentado  en  los  colegios  á  pedir  papeletas ,  y 
aun  cuando  se  han  identificado  sus  personas ,  no  se  les 
ha  querido  reconocer  por  los  jefes  del  partido  progre- 
sista. Por  consiguiente,  si  no  ha  triunfado  el  partido 
republicano  en  la  provincia  de  Lérida,  si  no  han  veni- 
do los  señores  Castejon,  ha  sido  por  la  arbitrariedad 
del  Gobierno  y  por  la  modestia  de  mis  amigos.  Me  es- 
cribieron éstos  á  mí ,  diciéndome  que  designásemos  los 
candidatos  que  parecieran  más  en  peligro  de  ser  ven- 
cidos en  otras  provincias ;  porque  allí  tenian  la  segu- 
ridad completa  de  vencer.  Mis  amigos  me  presentaron 
por  el  distrito  de  Tremp,  presentaron  al  Sr.  Orense 
(D.  Antonio)  por  dos  distritos,  al  Sr.  Soler  y  al  señor 
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Alsina  por  otro ,  y  al  Sr.  Pí  y  Margall  por  el  distrito 
de  la  capital ;  y  bo  se  presentaron  ellos ,  que  hubieran 
sido  votados  con  gran  entusiasmo,  por  efecto  de  sus 
grandes  servicios  á  la  causa  de  la  libertad,  efecto  de 
sus  luchas  continuas ,  efecto  de  lo  mucho  que  han  tra- 
bajado para  traer  esta  situación ,  por  la  cual  han  sufri- 
do grandes  penalidades ,  han  perdido  parte  de  sus  in- 
tereses ;  que  no  pertenecen  ellos  á  esa  gente  que  hace 
de  la  emigración  una  especie  de  letra  de  cambio  para 
pedir  en  nombre  de  la  emigración  toda  suerte  de  ho- 
nores, distinciones  y  empleos,  como  si  no  se  debiera 
servir  desinteresadamente  á  la  Patria. 

Señores  Diputados,  el  Sr.  Moncasi  ha  dicho  que  unos 
han  sido  vencidos  porque  tomaron  parte  en  la  insur- 
rección, y  que  los  que  no  tomaron  parte  han  sido  ele- 
gidos. Recuerde  el  Sr.  Moncasi  el  dia  que  el  último 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  cuya  muerte  tanto 
he  sentido  y  lamentado,  el  general  Prim,  me  detenia 
al  bajar  por  esta  escalera  para  irme  por  aquella  puerta 
y  entregarme  al  retraimiento  que  habia  adoptado  mi 
partido;  yo  le  dije  (y  todavía  no  sabiamos  las  conse- 
cuencias) :  de  aquel  hecho  todos  somos  responsables, 
de  lo  que  está  pasando  todos  somos  responsables ;  los 
partidos  tienen  comunes  responsabilidades  y  comunes 
glorias;  la  resjponsabilidad  de  aquel  hecho  cae  sobre 
sobre  todos  nosotros.  Yo  la  acepto,  y  por  consiguiente, 
los  que  tomaron  parte  y  los  que  no  la  tomaron,  los 
que  salieron  al  campo  y  los  que  no  salieron ;  si  hay 
gloría,  de  todos  es;  si  hay  culpa,  la  culpa  cae  sobre  to- 
dos nosotros. 

Señores  Diputados,  ha  dicho  el  Sr.  Moncasi,  y  esto 
también  conviene  que  se  rectifique,  que  nosotros  he- 
mos traido  un  número  de  representantes  á  esta  Asam- 
blea menor  que  el  de  las  Constituyentes.  Pues  declaro 
que  dadas  las  circunstancias  hemos  traido  más.  Trae- 
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moB  á  esta  Asamblea  sesenta;  traíamos  á  .as  Consti- 
tuyentes setenta.  La  revolución  estaba  triunfante ;  hoy 
la  revolución  está  muerta ;  el  Gobierno  era  débil ;  hoy 
el  Gobierno  no  solamente  es  fuerte,  sino  arbitrario; 
nosotros  somos,  por  consiguiente,  enemigos  del  Gobier- 
no; los  ayuntamientos  de  toda  la  costa,  desde  Figue- 
ras  hasta  Cádiz,  eran  nuestros,  hoy  no  tenemos  un 
solo  ayuntamiento ;  la  Milicia  Nacional  en  su  mayoría 
era  republicana,  hoy  la  Milicia  Nacional  con  el  adi- 
tamento de  la  partida  de  la  Porra  ha  ejercido  todos 
los  medios  de  intimidación  contra  los  republicanos. 
{Denegaciones  en  la  mayoría. )  Lo  sostengo ;  tengo  de 
ello  el  más  perfecto  convencimiento ,  y  lo  denuncio  á 
España  y  á  la  conciencia  pública,  porque  aquí  soy  Di- 
putado y  me  importan  poco  las  interrupciones  de  la 
mayoría.  Si  mucho  valor  se  necesitaba  para  combatir 
la  situación  que  representaba  el  general  Narvaez  en  la 
dlinastía  borbónica,  mucho  más  se  necesita  para  com- 
batir á  una  situación  que  tiene  á  su  servicio  á  la  par- 
tida de  la  Porra.  Bien  ó  mal ,  la  arbitrariedad  de  arri- 
ba es  preferible  á  los  excesos  de  abajo.  {Interrupciones. 
El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿  Y  queréis  ir  con  los 
Áe  París?) 

Teníamos,  señores  Diputados,  todo  en  contra,  y  he- 
mos traido  sesenta.  ¿Lo  teníamos  todo  en  nuestro  fa- 
vor allí,  y  trajimos  setenta?  Algo  ha  adelantado  el 
partido  republicano. 

Yo  repito,  y  repetiré  cien  veces ,  que  en  la  provincia 
4e  Gerona  el  partido  monárquico  puro  ha  tenido  ca- 
torce mil  electores  y  el  partido  republicano  veinte  mil ; 
sin  embargo ,  el  partido  monárquico  ha  traido  cuatro 
Diputados  y  el  partido  republicano  dos.  Esa  es  la  obra 
-de  vuestra  geografía  electoral. 

Respecto  á  la  coalición,  yo  me  siento  aquí ,  y  soy 
Diputado  sin  merecerlo,  gracias  á  esa  impopularidad. 
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que  el  Sr.  Moncasi  cree  que  tenemos ;  soy  Diputado 
por  tres  distritos ;  traigo  tres  actas ,  ademas  de  una 
porción  de  miles  de  votos  en  otros  distritos.  Pues  bien ; 
en  todas  partes  me  han  combatido  los  absolutistas :  en 
Valencia,  en  Aracena,  en  Tremp,  en  Solsona,  en  to- 
das partes  me  han  combatido  los  absolutistas.  Lo  que 
nosotros  hemos  hecho,  lo  que  hemos  querido  hacer,  es 
que  no  resultara  que  por  llevar  los  carlistas  candida- 
tos allí  donde  habia  que  votar  al  republicano ,  ó  por 
llevar  los  republicanos  candidato  allí  donde  habia  que 
votar  carlistas,  resultaran  cincuenta  Diputados  más 
para  este  Ministerio  y  para  esta  dinastía.  Ministerio  y 
dinastía  á  los  que  hemos (Grandes  voces  en  loe  han- 
eos  déla  mayoría  que  impiden  oir  al  orador. )  Digo  que 
hemos  declarado  una  guerra  implacable  á  la  dinastía. 

El  Sr.  Vicb-Pbesidentb  (Fernandez  de  la  Hoz) : 
Sr.  Castelar,  ruego  á  S.  S.  se  sirva  tener  presente  que 
ha  pedido  la  palabra  para  una  alusión  personal ,  y  que 
está  completamente  fuera  de  ella. 

El  Sr.  Castelab  :  Creí  que  la  mayoría  se  oponía  á 
que  discutiésemos  el  principio  monárquico,  porque 
como  la  primer  proposición  que  vamos  á  presentar  es 

la  destrucción  de  la  Monarquía (Gran  confusión; 

protestas  y  voces  prolongadas  en  los  bancos  de  la  mayo- 
ria.)  (El  Sr.  Figueras :  Entonces  os  oponéis  á  la  Cons- 
titución :  el  art.  33  es  reformable. ) 

El  Sr.  Vice-Pbbsidentb  (Fernandez  de  la  Hoz): 
Ruego  á  los  señores  Diputados  que  en  consideración  á 
la  autoridad  que  han  dado  al  Presidente  se  dignen  te- 
ner en  cuenta  que ,  según  el  Reglamento ,  que  es  nues- 
tra ley,  que  con  arreglo  al  Reglamento,  que  ampara  á 
las  minorías  lo  mismo  que  á  las  mayorías ,  tengan  en 
cuenta  que  el  Reglamento  no  permite  á  ningún  señor 
Diputado  hacer  uso  de  la  palabra  sin  que  el  Presiden- 
te se  la  conceda.  Y  yo  ruego  al  Congreso,  que  si  algún 
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Diputado  quiere  hacer  uso  de  la  palabra  para  decir  lo 
que  el  Reglamento  le  consiente,  la  pida,  y  el  Presiden- 
te se  la  dará  y  le  amparará  en  su  derecho ;  pero  el  Pre- 
sidente no  puede  permitir  que  ninguno  abuse  del  dere- 
cho que  le  da  el  Reglamento.  El  Sr.  Castelar  ha  pedi- 
do la  palabra  para  una  alusión  personal ,  y  yo  ruego  á 
S.  S.  que  se  contraiga  á  la  alusión  personal  y  que  no 
entre  en  discusiones  que  no  son  de  este  lugar;  discu- 
siones que  el  Reglamento  no  permite,  y  que  por  lo 
tanto ,  no  puede  autorizar  el  Presidente. 

El  Sr.  Castelab  :  Señores  Diputados,  voy  á  concluir 
concretándome  á  la  alusión  personal.  Yo  creo  que  na 
pueden  vanagloriarse  los  ministeriales  de  la  provincia 
de  Lérida,  los  dinásticos  de  la  provincia  de  Lérida;  no 
pueden  vanagloriarse  de  una  gran  victoria,  cuando  la 
autoridad  que  preside  aquella  provincia  ha  disuelto^ 
por  la  fuerza,  una  reunión  de  compromisarios  que  re- 
presentaban un  fragmento  de  la  Soberanía  nacional. 

•Por  lo  demás,  señores  Diputados,  se  conoce  que  es- 
tamos bien  lejos  de  aquellos  tiempos  en  que  todos  de- 
fendiamos  unos  mismos  principios ,  y  que  ciertas  solu- 
ciones han  dividido  irrevocablemente  al  partido  liberal. 
¿  No  están  aquí  todos  los  republicanos  ?  Pues  tampoco 
están  ahí  los  ciento  noventa  y  uno,  y  si  no  tuvierais  el 
poder,  no  habría  venido  ninguno. 


DISCURSO  EN  RESPUESTA  A  UNA  ALUSIÓN  PERSONAL. 


£1  Sr.  Castelab:  Señores  Diputados,  siento  tener 
que  embargar  la  atención  del  Congreso  con  asuntos 
particularísimos  referentes  á  mi  persona  y  á  mi  car- 
rera. ¿Cómo  haría  yo  para  evitar  al  Congreso  este 
asunto  que  en  nada,  absolutamente  en  nada,  le  intere- 
sa? Mi  vida  pública  es  tan  conocida,  tan  conocida  mi 
vida  de  catedrático,  que  yo  he  dudado  si  contestaría  al 
Sr.  Moncasi.  Si  no  fuera  porque  lo  impiden  las  leyes 
de  cortesía  parlamentaria,  casi,  casi  me  hubiera  ceJla* 
do  sobre  esto. 

Recibir  yo  una  merced,  una  merced  reciente  y  no 
estar  agradecido,  es  cosa  tan  ajena  á  mi  carácter,  tan 
extraña  á  mis  hábitos,  que  francamente,  si  esto  hubie- 
ra sucedido  y  yo  no  fuera  agradecido  á  la  merced, 
creería  que  estaba  enfermo  del  corazón ,  enfermo  del 
alma.  Señores  Diputados,  corrían  los  años  de  1850, 
que  allí  es  necesarío  comenzar.  Yo  era  el  único  apoyo 
de  una  madre  viuda  y  de  ima  hermana  huérfana.  Yo, 
señores  Diputados ,  tuve  necesidad  d^  hacer  oposición, 
con  cincuenta  estudiantes  más,  á  una  plaza  de  alumno 
de  la  Escuela  normal  de  filosofía ,  á  cuyo  término  me 
tocaba  de  derecho  una  plaza  de  catedrático.  Entre  cua- 
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renta  estudiantes  hice  oposición  y  me  llevé  una  de  las 
primeras  plazas  en  la  sección  de  filosofía  y  letras,  y 
entré  en  la  carrera  del  profesorado.  Al  concluir  se  me 
debia  una  cátedra,  y  un  Ministro  de  doña  Isabel  II,  de 
aquella  Reina  de  derecho  divino  casi,  y  que  no  habia 
nacido  de  nuestros  votos ,  porque  al  fin  yo  he  pertene- 
cido á  una  Asamblea  que  votó  al  Rey  Amadeo ;  un  Mi- 
nistro de  una  Reina  de  derecho  divino,  D.  Claudio 
Moyano,  á  quien  yo  desde  aquí  le  tributo  mi  respeto 
y  mi  gratitud,  porque  hoy  se  encuentra  en  la  desgra- 
cia, me  llamó,  y  me  dijo :  (l  Va  V.  á  recibir  la  cátedra 
que  le  pertenece  d  ,  y  yo  le  contesté  :  d  No  recibo  esa 
cátedra,  no  puedo  recibir  merced  ningima,  ni  aun 
aquello  que  de  derecho  me  corresponde  ;  cuando  haya 
tina  oposición,  cuando  esta  oposición  se  entable,  en- 
tonces me  presentaré ,  y  si  la  gano  me  llevaré  la  cáte- 
dra, y  si  no,  la  perderé.  i>  Otros  amigos  y  compañeros 
mios  hablan  sido  nombrados  catedráticos  de  Real  or- 
den én  virtud  de  las  oposiciones  de  la  Escuela  normal, 
y  yo  no  acepté  aquella  cátedra. 

Vinieron  unas  oposiciones.  Todo  Madrid,  una  gran 
parte  de  Madrid,  todo  el  Madrid  que  piensa,  todos  los 
periodistas  acudieron  á  las  oposiciones.  Por  unanimi- 
dad fui  propuesto  en  primer  lugar,  y  me  nombró  la 
Reina  doña  Isabel  II ,  después  de  cuatro  años  de  haber 
yo  estado  combatiendo  por  las  ideas  democráticas  en 
la  prensa,  y  siendo  Ministro  D.  Cándido  Nocedal, 
¡  quién  me  habia  á  mí  de  decir  que  D,  Cándido  Noce- 
dal era  más  liberal  que  el  Sr.  Moncasi ! 

Señores  Diputados,  yo  continué  mi  vida  política;  yo 
continué  mis  publicaciones ;  yo  continué  en  mi  perió- 
dico ,  porque  yo  creia  que  no  me  ligaban  absolutamen- 
te  las  oposiciones  para  nada,  porque  aquella  cátedra 
era  la  más  legítima,  la  más  sagrada  délas  propiedades, 
la  propiedad  de  la  inteligencia.  Y  vino  un  día  terrible^ 
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tin  dia  tremendo ,  y  la  Reina  Isabel ,  á  quien  yo  nunca 
faltaré  en  la  desgracia,  porque  yo  no  seré  jamas  corte* 
sano  de  los  poderes  que  están  aiií  debajo  (señalando  al 
solio),  porque  yo  seré  siempre  cortesano  de  la  desgra- 
cia, la  Reina  Isabel  hizo  lo  que  le  pareció  conveniente 
-de  su  patrimonio ;  yo,  en  interés  político ,  escribí  el  ar- 
tículo El  Rasgo ,  y  el  Gobierno  de  entonces  mandó  que 
se  me  procesara  por  la  Universidad.  La  Universidad 
no  quiso  procesarme ,  no  quiso  arrancarme  la  cátedra ; 
se  intentó  suspenderme  violentamente,  y  dije  aquellas 
palabras  de  todos  sabidas  :  dC  Sentado  en  mi  cátedra  es- 
pero á  que  venga  el  Gobierno  á  arrancarme  con  aleve 
mano  la  honrada  toga  de  los  hombros.  D  Y  lo  hicieron ; 
y  en  efecto,  aquel  atentado  produjo  los  excesos  del  10 
<le  Abril,  y  cayó  al  pié  de  mi  cátedra  el  Ministerio, 
porque,  francamente,  la  opinión  que  la  unión  liberal, 
la  opinión  que  el  partido  moderado  tenía  de  la  ciencia 
era  más  liberal  que  la  opinión  del  partido  progresista. 

Y  vinieron  los  acontecimientos  del  22  de  Junio,  y 
yo  tomé  parte  en  ellos  y  fui  á  la  emigración.  Entonces 
se  me  quitó  la  cátedra,  y  cuando  vine  la  recobré  y  me 
senté  de  nuevo  en  ella. 

Señores  Diputados ,  apelo  á  la  autoridad  del  Sr.  Mo- 
reno Nieto ,  individuo  de  la  mayoría  y  compañero  mió 
en  la  Universidad,  para  que  si  en  algo  falto  á  la  ver- 
dad me  desmienta.  Señores  Diputados,  los  catedráticos 
tienen  cada  cinco  años  un  ascenso  de  4.000  rs.  Este  as- 
-eenso  se  gana  por  concurso.  Yo  soy  catedrático  desde 
el  28  de  Enero  de  1867.  Pues  bien;  señores  Diputados, 
desde  1857  á  1871  me  correspondían  á  mí  dos  ascen- 
sos; no  he  tenido  ninguno.  El  Sr.  Catalina,  que  era 
ocho  dias  más  moderno  que  yo,  hace  seis  años  que  es 
catedrático  de  ascenso.  Que  lo  diga  el  Sr.  Moreno  Nie- 
to. El  Sr.  Fernandez  y  González,  que  es  un  año  más 
antiguo  que  yo,  va  á  ser  inmediatamente,  dentro  de 
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un  mes,  catedrático  de  término.  Yo,  señores,  he  teni-^ 
do  catorce  afios  cátedra  de  entrada.  ¿  Por  qué  ?  Por* 
que  la  dinastía  antigua  no  me  quería  dar  un  ascenso. 
Y  viene  en  esto  la  emigración ;  yo  no  me  quejé  nunca, 
yo  me  quejo  por  lo  que  se  hizo  con  mi  cátedra,  por  los 
ataques  á  la  Kbertad  del  pensamiento,  por  los  grande» 
agravios  á  la  libertad  de  la  conciencia  humana ;  no  me 
quejo  por  mi  falta  de  ascenso;  es  más,  cuando  se  saca- 
ban á  oposición  las  plazas  de  ascenso  yo  no  las  solici- 
taba, no  queria  poner  á  un  Ministro  moderado  en  la 
alternativa  de  una  crisis. 

Vinieron  después  de  catorce  años  los  últimos  suce- 
sos. Yo  no  solicité  ningún  ascenso ,  y  el  Sr.  Ministra 
de  Fomento,  que  ahí  estará,  puede  decir  si  yo  presen- 
té solicitud.  Un  dia  se  me  envió'  del  Consejo  de  Esta- 
do una  nota,  diciéndome  que  llevara  los  libros  que 
hubiera  publicado.  Cogí  los  Kbros ,  se  los  llevé  al  señor 
Valer  a,  director  de  Instrucción  pública,  y  le  dije:  no 
he  presentado  solicitud,  no  he  llevado  mis  libros,  me 
los  pide  el  Consejo  de  Estado,  y  ahí  están.  Y,  ¡  cosa 
grave,  señores!  el  Consejo  de  Estado  me  propuso  en 
primer  lugar ;  pero  hay  que  notar  que  en  las  mismas 
temas,  teniendo  el  primer  lugar  yo,  habia  discípulos 
mios,  á  quienes  yo  habia  enseñado  historia,  á  quienes 
yo  habia  presentado  al  grado  de  licenciado ,  á  quienes 
yo  habia  presentado  al  grado  de  doctor,  de  los  cuales 
yo  he  sido  juez  en  varias  oposiciones,  y  estos  discípu- 
los mios  serán  catedráticos  de  ascenso  al  mismo  tiem- 
po que  el  humilde  Diputado  que  dirige  la  palabra  al 
Congreso. 

Véase,  señores,  ¡qué  gran  carrera  he  hecho  yo,  qué 
mercedes  debo  á  D.  Amadeo  de  Saboya!  Señores^ 
alumno  de  la  Escuela  normal ,  por  oposición ;  catedrá- 
tico de  la  primera  Universidad  del  Reino,  por  oposi- 
ción ;  catedrático  de  ascenso  últimamente ,  por  oposi- 
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don;  todo  lo  que  soy  se  lo  debo,  permitidme  esta  in- 
modestia, á  mi  trabajo. 

Si  se  sacara  á  oposición  la  plaza  de  Subsecretario 
del  Ministerio  de  Gracia  j  Justicia,  ¿la  obtendria  el 
St.  Moncasi? 


DEFENSA  DEL  DERECHO  A  DISCUTIR  LA  INSTITUCIOIT 

MONÁRQUICA  T  LA  DINASTÍA  DB  8AB0TA. 


Un  Diputado  de  la  oposición  carlista  habia  atacado  á  la  dinastia- 
de  Saboja  j  defendido  la  dinastía  de  D.  Carlos.  El  Sr.  Olózaga,. 
Presidente  de  la  Cámara,  le  quitó  la  palabra;  diciendo  que  estaba 
resuelto  á  no  consentir  debates  ni  sobre  la  monarquía  ni  sobre  la> 
dinastía.  8e  trataba  de  actas.  El  Presidente  pudo  llamar  al  orador 
á  la  cuestión  y  disuadirle  de  continuar  por  aquel  camino,  fundán- 
dose en  razones  de  oportunidad.  Pero  á  la  negación  del  derecho  ncy 
habia  otra  cosa  que  oponer  sino  la  defensa  del  derecho.  Así  defen- 
dí yo  la  independencia  de  la  tribuna  y  la  libertad  del  Diputado^ 
.  apoyando  un  voto  de  censura  al  Presidente  en  el  discurso  que* 
sigue : 

SESIÓN  DEL    29   DE   ABRn.  DB    1871. 

El  Sr.  Castelar  :  Señores  Diputados,  siento  en  el 
alma ,  y  lo  digo  con  toda  la  sinceridad  que  me  caracte- 
riza, siento  en  el  alma  tener  que  discutir  la  conducta 
del  Sr.  Presidente.  El  dia  primero  que  tomé  la  pala- 
bra en  este  sitio,  dije,  y  lo  dije  con  profundísimo  con- 
vencimiento, que  no  queria  de  ninguna  suerte  discu- 
sión con  la  Presidencia,  primero,  por  el  respeto  que 
toda  autoridad  electiva  me  inspira,  y  segundo,  por  las 
excepcionales  dotes  y  la  altísima  experiencia  de  la  per- 
sona que  ocupa  ordinariamente  ese  sitio. 

Pues  bien;  yo  repito  hoy,  que  siendo  costumbre  en 
estas  Asambleas  que  el  Sr.  Presidente  no  se  defienda,, 
que  no  discuta,  que  no  delibere  con  los  señores  Dipu- 


—  es- 
tados, esta  situación  excepcional  en  que  se  encuentra 
me  obligará  á  tratarle  aun  con  mayores  consideracio- 
nes ,  aun  con  mayor  respeto  que  las  consideraciones  y 
el  respeto  con  que  le  trato  siempre  que  dirige  estas  dis* 
cusiones.  Si  no  se  cuestionara,  señores  Diputados,  so- 
bre la  libertad  de  la  tribuna,  sobre  la  inviolabilidad 
del  Diputado,  sobre  los  derechos  individuales,  sobre 
el  titulo  I  de  la  Constitución,  sobre  la  base  de  todo 
pueblo  democrático  y  de  todas  las  instituciones  demo- 
cráticas ,  yo  me  resignaria  al  silencio  y  yo  respetarla 
la  autoridad  del  Sr.  Presidente,  porqué  deseo  el  orden 
en  todas  partes ;  pero  creo  que  el  orden  se  sacrifica  cuan- 
do se  sacrifican  los  derechos  de  los  individuos,  y  más 
especialmente  los  derechos  de  aquellos  que  representan 
á  tantos  y  tantos  millares  de  individuos  y  son  aquí 
parte  integrante,  parte  esencial  de  la  soberanía  del. 
pueblo. 

Ahora  bien,  señores  Diputados,  ¿qué  ha  sucedido 
esta  tarde  ?  Pongamos  las  cosas  en  su  punto ;  porque 
refiriéndolas,  tenemos  ya  decidida  completamente  la 
cuestión.  Tratábase  de  la  lucha  electoral  en  una  de  las 
provincias  de  España  donde  el  partido  carlista  es  más 
numeroso.  Un  Sr.  Diputado  ha  dicho  que  ciertos  re- 
presentantes del  pueblo  se  encuentran  aquí ,  hablan  y 
usan  nombre,  desplegan  su  bandera,  por  la  tolerancia 
de  la  mayoría.  Desde  el  momento  en  que  un  Diputado 
no  habla  por  su  derecho ,  como  tal  derecho  debe  toda- 
vía defenderle  con  mayor  ahinco  que  los  derechos  in- 
dividuales, por  ser  delegación  de  los  derechos  de  sus 
comitentes,  delegación  que  no  puede  abandonar,  que 
no  debe  abandonar  sin  abdicación  vergonzosa,  sin  co- 
meter un  verdadero  suicidio  moral ;  desde  el  momento 
en  que  se  le  dice  que  sólo  habla,  sólo  vota,  sólo  deci- 
de ,  sólo  toma  su  nombre  por  la  tolerancia  de  la  mayo- 
ría, ese  Diputado  no  puede  estar  aquí  dignamente  si 
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la  mayoría  y  la  Presidencia  no  le  dan  una  cumplida 
satisfacción. 

Señores  Diputados,  parece  imposible  que  el  instinto 
de  conservación  falte  á  las  mayorías  de  una  manera 
tan  completa.  Si  nosotros  tenemos  interés  en  defender 
nuestra  dignidad  personal  y  la  dignidad  del  Diputado, 
vosotros  lo  tenéis  también,  porque  esta  Cámara  no 
puede  existir,  no  puede  dar  leyes,  si  no  resultan  de  la 
autoridad  de  todos,  si  la  dignidad  de  todos  no  está 
completamente  garantizada  y  completamente  respeta- 
do el  derecho  de  cada  uno.  Hay  dos  derechos ;  el  dere* 
cho  de  la  mayoría  para  decidir,  para  legislar,  y  el  de- 
recho de  las  minorías  para  discutir,  para  deliberar,  y 
desde  el  momento  en  que  las  minorías  no  tienen  am- 
plitud completa,  libertad  entera  y  absoluta  para  ejer- 
cer este  derecho  nacen  írritas,  nacen  sin  ningún  valor 
vuestras  leyes,  porque  habéis  ahogado  nuestras  pro- 
testas, que  son  esenciales,  esencialí simas  á  la  existen- 
cia del  régimen  parlamentario. 

Ahora  bien ,  señores  Diputados ,  ¿  qué  hemos  dicho 
nosotros  ?  ¿  Qué  hemos  dicho  cuando  discutíamos  el  tí- 
tulo I  de  la  Constitución ,  atacado  por  el  Sr.  Presiden- 
te?  Hemos  dicho  que  todas  las  ideas  pueden  expresar- 
se  libremente ;  hemos  dicho  más ;  que  desde  el  punto 
en  que  el  título  i  de  la  Constitución  se  ha  escrito ,  ya 
no  hay  partidos  legíthnos  é  Uegítimos,  legales  é  Uega- 
les ;  todos  son  legales  mientras  no  apelen  á  la  violencia 
y  á  la  fuerza.  Así,  dase  el  caso,  señores  Diputados,  de 
que  hay  periódicos  carlistas,  comités  carlistas,  clubs 
carlistas,  electores  carlistas,  y  contrasentido  horrible 
sería  que  habiendo  reuniones,  clubs  y  periódicos  car- 
listas donde  se  defienden  esas  ideas,  que  no  pudieran 
los  Diputados ,  que.  representan  la  inviolabilidad  del 
pensamiento  humano  y  la  inviolabilidad  de  la  Nación, 
no  pudieran  llamarse  carlistas,  como  resultado  del  mo** 
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yimiento  libre  de  todas  las  opiniones  que  consagra  lá 
Clonstitacion  y  las  leyes. 

Pues  qué,  señores,  ¿  será  libre  el  ciudadano  para  lla- 
marse carlista,  y  no  será  libre  para  llamarse  carlista 
el  Diputado  ?  ¿  Será  libre  para  llamarse  republicano  un 
ciudadano ,  y  no  será  libre  para  llamarse  republicano 
un  representante  de  millares  de  ciudadanos  ?  Entonces 
volvamos  á  aquellos  tristísimos  tiempos  en  que  se  bor- 
raba el  nombre  de  democrático  á  la  cabeza  de  un  pe- 
riódico. Entonces  volvamos  á  aquellos  tristes  tiempos 
en  que  se  declaraba  ilegal  la  democracia.  Entonces  vol- 
vamos á  aquellos  tristes  tiempos  en  que  se  denunciaba 
el  programa  de  un  partido,  y  después  de  absuelto,  se 
le  conducia  nuevamente  al  tribunal,  y  se  sostenía  aquí, 
con  escándalo  de  muchos  conservadores ,  que  el  parti- 
do demócrata  era  un  partido  ilegítimo.  Para  usar  el 
mismo  procedimiento ,  para  tener  la  misma  intoleran- 
cia, para  vulnerar  de  igual  suerte  la  Hbertad,  bastaba 
haber  conservado  la  antigua  dinastía,  ya  que  la  habíais 
de  copiar  en  todos  sus  vicios  políticos  y  en  todos  sus 
trascendentales  errores. 

Señores  Diputados,  ¿qué  es  libertad?  Libertad  es  el 
derecho  pleno,  plenísimo,  que  yo  tengo  de  usar  de  mi 
pensamiento,  de  mi  conciencia,  de  mi  voluntad  y  de 
todo  mi  ser  con  tal  que  no  ofenda ,  hiera  ni  viole  el  de- 
recho de  los  demás.  Y  yo  sostengo  que  en  las  grandes 
cuestiones  de  debate,  que  en  las  grandes  cuestiones  de 
discusión,  cuando  se  emite  una  idea  y  esta  idea  se  pue- 
de contradecir  con  otra  idea,  no  puede  haber  colisión 
de  derechos ,  no  puede  haber  compenetración  de  dere- 
chos, y  la  justicia  absoluta  se  encuentra  en  la  absoluta 
libertad. 

Ademas,  señores  Diputados,  ¿qué  han  dicho  siempre 
los  partidos  liberales  ?  Que  es  un  error  querer  ahogar 
aquellas  opiniones  existentes  con  gran  fiíerza  en  la  so- 
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ciedad.  Y  así  como  el  tiempo  se  divide  en  pasado,  pre- 
sente y  porvenir,  así  como  hay  fuerzas  centrífugas,, 
centrípedas  y  de  equilibrio  en  el  cosmos ;  así  como  hay 
en  la  inteligencia  tesis,  antítesis  y  síntesis,  así  en  la 
sociedad  hay  partidos  de  la  tradición,  partidos  de  con- 
servación, partidos  del  progreso,  y  el  Gobierno  que 
quiere  ahogar  uno  de  esos  partidos ,  ya  sea  el  de  espe- 
ranzas, ya  sea  el  de  recuerdos,  me  parece  un  Gk)bier- 
no  tan  demente  como  el  tirano  persa  que  azotaba  al 
mar. 

Pero  hay  más ,  la  Constitución  hace  más ;  vosotros 
habéis  llamado  á  vuestra  Monarquía  Monarquía  demo- 
crática; ¿por  qué  la  llamáis  Monarquía  democrática? 
Porque  está  basada  sobre  dos  puntos ;  derechos  indivi- 
duales y  sufragio  universal.  Y,  ¿  cuál  es  el  más  sagrado 
délos  derechos  individuales?  El  más  sagrado,  el  que 
no  consiente  limitación  de  ninguna  clase,  el  que  es  tan 
propio  é  íntimo  como  la  naturaleza  de  ^nuestra  akna,. 
es  la  libre  emisión  del  pensamiento. 

Si  yo  quiero  que  vuelvan  los  tiempos  pasados,  y  soy 
carlista,  puedo  decir  aquí  y  fuera  de  aquí,  apelando  á 
la  soberanía  nacional,  que  soy  carlista.  Si  yo  quiero 
adelantar  los  tiempos  venideros  y  deseo  la  república 
federal ,  debo  decir  aquí  y  fíiera  de  aquí ,  y  en  todas 
partes,  que  quiero  la  república  federal.  Y  mientras  no 
injurie  al  Rey,  mientras  no  le  falte  personahnente, 
mientras  no  infiera  ningún  agravio  á  su  honra,  puedo 
pedir  á  las  reuniones  públicas  primero,  puedo  pedir 
después  á  la  prensa  que  preparen,  y  á  los  comicios  y 
al  Parlamento  que  decidan  la  destitución  pública,  so- 
lemne y  constitucional  de  la  dinastía  de  Saboya.  {In- 
terrupciones en  los  bancos  de  la  mayoría. ) 

El  Sr.  Vicb-Presidbnte  (Martin  de  Herrera) :  Se- 
ñor Castelar,  tenga  la  bondad  de  escuchar  un  instante. 
Su  señoría  tiene  toda  la  libertad  que  necesita  para  apo- 
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yar  la  proposición  de  censura  que  ha  presentado ;  pero 
su  señoría  no  puede  insistir  en  apreciaciones  y  en  las 
mismas  ideas  que  la  Cámara  ha  declarado  ya  por  la 
votación  que  ha  tenido  lugar,  que  hay  cosas  que  son 
indiscutibles.  (  Varios  señores  Diputados  de  la  minoría  : 
No,  no.  —  Otros  señores  Diputados  de  la  mayoría: 
Sí,  sí.) 

Es  reformable  la  Constitución ;  pero  hay  que  proce- 
der en  la  forma  y  por  los  medios  que  ella  misma  esta- 
blece. Cuando  venga  aquí  una  proposición  de  reforma 
sometida  al  procedimiento  que  la  Constitución  ha  es- 
tablecido, entonces  se  podrá  discutir ;  pero  mientras  no 
se  haya  reformado  la  Constitución ,  hay  que  respetar 
todo  lo  que  la  Constitución  declara  inviolable,  y  la 
Presidencia,  interpretando  de  esta  manera  el  voto  so- 
lemne de  la  Cámara,  hará  respetar  esta  decisión. 

El  Sr.  Castelab:  Señor  Presidente,  casualmente, 
y  perdóneme  S.  S.  que  le  interrumpa ,  con  el  respeto 
que  como  Presidente  y  como  particular  me  inspira,  ca- 
sualmente ésta  es  la  cuestión  que  se  debate.  Si  S.  S.  la 
decide,  yo  me  siento;  si  no  tengo  el  derecho  de  discu- 
tir, si  no  tengo  el  derecho  de  deliberar,  entonces  no 
tengo  ningún  derecho.  Yo  quiero  decir,  yo  debo  decir, 
yo  tengo  derecho  á  decir  que  si  no  puedo  cumplir  aquí 
digna  y  legalmente  el  mandato  que  mis  electores  me 
han  confiado,  yo  me  retiraré  de  esta  Cámara. 

El  Sr.  Vice-Ptbsidbntb  .  (  Martin  de  Herrera) :  Oi- 
ga el  Sr.  Castelar.  La  Presidencia  no  niega  todos  los 
derechos  que  la  Constitución  reconoce,  pero  quiere  que 
se  usen  por  el  procedimiento  y  forma  que  ella  estable- 
ce,  y  no  es  hoy  dia  de  entrar  en  esa  discusión  por  nin- 
gún motivo. 

El  Sr.  Castelar  :  Yo  invoco  la  autoridad  del  señor 
Ministro  de  Estado,  é  invocando  la  autoridad  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado ,  voy  á  preguntarle :  ¿  cree  que 
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el  título  I  de  la  Constitución,  con  todas  sub  conse- 
cuencias, vale  menos  y  es  menos  sagrado  que  el  artí- 
culo 33  j  el  acta  adicional,  que  declara  reinar  en  Es- 
paila  la  dinastía  de  Saboya? 

Si  no  se  puede  discutir  el  art.  33,  si  no  se  puede 
oponerle  un  nombre  contrario ,  completamente  contra- 
rio; un  nombre  enemigo,  completamente  enemigo  den- 
tro del  terreno  legal ;  si  no  se  puede  oponer  ese  nom- 
bre enemigo  al  art.  33  y  á  la  dinastía  de  Saboya^ 
entonces  no  hay  más  partido  que  el  partido  domi- 
nante. 

Cuando  discutíamos  la  Constitución  se  dijo  otra  co- 
sa; se  dijo  que  sobre  el  art.  33  se  podia  legislar;  pero 
sobre  lo  que  no  se  podia  legislar  era  sobre  los  derechos 
individuales ,  según  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ;  sobre 
los  derechos  inaguantables ,  según  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación ;  sobre  lo  que  no  se  podia  legislar  era  so- 
bre el  pensamiento,  era  sobre  la  conciencia,  era  sobre 
la  libre  emisión  del  pensamiento  en  todos  los  momen- 
tos, en  todos  los  actos,  en  todas  las  horas,  en  todos 
los  minutos  de  la  vida ;  porque  el  pensamiento  humano 
está  sobre  todos  los  tronos  y  tobre  todas  las  dinastías. 
(Interrupciones  en  la  mayarla.) 

Señores  Diputados,  si  la  mayoría  se  impacienta  y 
no  aguarda  al  término  de  mi  discurso  y  de  mi  razona- 
miento ,  ¿  qué  liberales  sois  vosotros  ? 

El  Sr.  Vice-Presidbntb  (Martin  de  Herrera)  :  No 
tema  S.  S.  las  interrupciones  de  la  mayoría,  porque 
aquí  está  el  Presidente  para  hacer  guardar  el  orden  en 
todos  los  lados  de  la  Cámara» 

El  Sr.  Castelar:  Señores  Diputados,  .si  las  Cortes 
Constituyentes,  y  sigo  mi  raciocinio,  declararon  que 
no  se  podia  legislar  sobre  los  derechos  individuales,  y 
que  éstos  eran  anteriores  y  superiores  á  la  Constitu- 
ción ,  y  que  el  pueblo  entero  no  podia  limitarlos,  ¿  creéis 
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que  pueden  limitarlos  hoy  los  vocingleros  de  esa  ma- 
yoría y  la  campanilla  del  Presidente?  {Nuevos  rumo- 
res.) Nosotros  nos  declaramos  republicanos,  los  carlis- 
tas se  declaran  carlistas ;  unos  y  otros  decimos :  los 
unos  dicen  que  se  proponen  reformar  por  los  actos  le- 
gales el  acta  constitucional  que  ha  dado  el  trono  á  la 
dinastía  de  Saboya ;  nosotros  decimos  que  por  los  me- 
dios legales  nos  proponemos  reformar  el  art.  33  y  qui- 
tar toda  Monarquía.  Y  este  derecho  es  superior  á  la 
Constitución,  es  superior  á  las  leyes,  superior  al  Pre- 
sidente, superior  á  todos ,  superior  á  la  Cámara ,  supe- 
rior al  Gobierno  y  al  Rey  que  habéis  nombrado.  Sé- 
flores  Diputados,  ¿estamos  aquí,  representamos  esta 
idea,  la  sostenemos  por  la  tolerancia  de  la  mayoría, 
por  la  tolerancia  del  Presidente  ?  Pues  renuncio  á  ello, 
no  quiero  deber  nada  á  la  tolerancia,  yo  lo  debo  todo 
á  mi  derecho  y  á  mis  comitentes. 

Desde  el  momento  que  yo  no  hablo  en  uso  de  un  de- 
recho, de  un  completo  derecho,  yo  soy  aquí  un  DipUf 
tado  indigno ,  y  no  quiero  de  ninguna  suerte  manchar 
este  alto  y  sublime  sacerdocio  de  legislador,  el  más  al- 
to y  sublime  que  conozco  en  la  faz  déla  tierra,  porque 
de  nuestras  manos  penden  los  destinos  de  la  Patria  y 
la  suerte  de  las  venideras  generaciones.  ¡  Ah,  señores 
Diputados !  permitidle  á  un  representante  de  la  Nación, 
que  comienza  á  ser  viejo,  volver  los  ojos  con  verdade- 
ra envidia,  con  verdadero  valor,  á  aquellos  tiempos  de 
las  Cortes  Constituyentes ,  á  la  grandeza  y  solemnidad 
de  sus  debates ,  á  la  moderación  y  prudencia  de  aque- 
lla mayoría ,  á  aquellas  páginas  inmortales  que  regis- 
trará la  historia,  mientras  se  hable  la  lengua  española, 
y  que  jamas  se  borrarán  de  la  conciencia  humana.  Allí 
habia  verdadero  liberalismo ,  que  vosotros  no  tenéis  en 
vuestro  corazón  y  ni  en  vuestra  mente. 

Y,  ¿  qué  se  dijo  entonces  ?  ¿  Qué  preguntamos  entón- 


—  70  — 

<^s?  Dentro  de  la  minoría  republicana  se  suscitó  un 
debate ,  sobre  si  después  de  votada  la  Monarquía,  j  por 
consecuencia,  después  de  votado  el  Rey,  podríamos  lla- 
marnos con  pleno  derecho  anti-dinásticos  enfrente  del 
Rey  y  republicanos  enfrente  de  la  Monarquía,  y  se 
dijo  por  los  grandes  intérpretes  del  título  i  de  la  Cons- 
titución, por  aquellos  que  han  traido  y  han  formulado 
esta  obra,  que  vosotros ,  conservadores  y  progresistas, 
lleváis  como  una  marca  de  hierro  candente ;  se  dijo  en 
aquellos  momentos  lo  que  sigue :  se  ha  votado  la  Mo- 
narquía, se  votará  después  la  dinastía,  pero  como  si 
no  se  hubiera  votado  nada  delante  del  derecho  que  tie- 
nen todos  los  partidos  de  discutir  la  Monarquía  y  la 
dinastía,  con  tal  que  no  injurien  á  la  persona  del  Mo- 
narca. 

Esa  es  la  interpretación  legal ,  ésa  es  la  interpreta- 
ción del  Sr.  Rivero  y  del  Sr.  Mártos ;  ésa  es  la  inter- 
pretación democrática,  y  no  la  abandonaré  yo  en  la 
hora  del  peligro.  Pues  bien,  nosotros  no  injuriaremos; 
pero  nosotros  discutiremos  la  persona  del  Monarca. 
Nosotros  podremos,  si  nos  place,  negarla  Monarquía; 
negar  los  títulos  á  la  casa  de  Saboya ,  para  la  investi- 
dura del  cargo  altísimo  que  ejerce.  (Rumores.) 

El  Sr.  Vicb-Pbesidbntb  (Martin  de  Herrera) :  Re- 
pito á  S.  S.  que  ni  ahora  ni  nunca  puede  discutir  eso 
último,  y  menos  ahora  incidentalmente.  Su  señoría 
podrá  presentar  una  proposición  cuando  proceda  para 
reformar  algún  artículo  de  la  Constitución,  y  nada 
más. 

El  Sr.  Castblar:  Apelo  del  Presidente,  mal  infor- 
mado, al  Presidente  mejor  informado.  Yo  no  discutía 
ahora  la  Monarquía,  yo  ñola  discuto;  lo  que  discutía 
era  la  posibilidad  de  discutirla,  yo  discutía  la  posibili- 
dad de  reformarla,  y  si  no,  vamos  á  un  ejemplo  prác- 
tico. 
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Hay  aquí  ciertos  señores  Diputados  que  no  quieren 
•el  sufragio  universal.  ¿  No  es  el  sufragio  universal  una 
institución  más  alta  que  la  Monarquía  misma,  puesto 
que  la  Monarquía  se  deriva  del  sufragio  universal, 
puesto  que  el  sufragio  universal,  según  vosotros,  es  la 
piedra  angular  de  este  edificio  ?  Pues  si  la  fracción  con- 
servadora que  tan  dignamente  y  con  tanta  influencia 
representa  el  Sr:  Cánovas,  quiere  presentar  una  pro- 
posición ,  en  cuya  virtud  demande  que  las  Cortes  con- 
voquen otras  Constituyentes  para  reformar  el  sufragio 
universal,  ¿no  podrá  hacerlo  la  fracción  conservado- 
ra? ¿Lo  podrá  hacer,  sí  ó  no?  Contésteme  el  Sr.  Pre- 
sidente. 

El  Sr.  Vicb-Prbsidbntb  (Martin  de  Herrera) :  El 
Presidente  no  tiene  que  contestar  á  S.  S.,  ni  S.  S.  tie- 
ne derecho  á  interrogarle.  El  Presidente  tuvo  antes 
por  conveniente  manifestar  á  S.  S.,  que  á  su  juicio  son 
reformables  todos  los  artículos  de  la  Constitución ,  pero 
•que  no  es  reformable  la  dinastía.  (Interrupciones  en  la 
uñarla  afirmando  que  d^  y  en  la  mayoría  que  no.)  Lo 
único  que  se  puede  hacer  es  pedir  con  el  debido  proce- 
dimiento la  reforma  del  art.  33  que  establece  la  forma 
de  gobierno ;  se  puede  pedir  la  reforma  del  principio 
de  la  Monarquía  estableciendo  otro  principio ;  pero  la 
persona  del  Monarca,  la  dinastía,  no  se  puede  discutir. 
{Aplausos  en  la  mayoría.)  Mientras  el  principio  electi- 
vo sea  la  sanción  de  la  Constitución,  el  producto  de 
ese  principio  es  indiscutible. 

El  Sr.  Castelab  :  Permítame  el  Sr.  Presidente. 
Puesto  que  S.  S.  ha  contradicho  mis  palabras  y  éste  es 
un  sitio  de  deliberación,  permítame  S.  S.  que  le  haga 
^dgunas  reflexiones  sobre  las  teorías  que  acaba  de  sus* 
tentar. 

El  Sr.  Vice-Pbbsidbntb  (Martin  de  Herrera) :  Ór- 
clen,  Sr.  Castelar. 
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El  Sr.  Castblab:  Usía  tiene  el  deber  de  escuchar* 
me,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  Vioe-Prbsidbntb  (Martin  de  Herrera) :  Or- 
den, Sr.  Castelar.  Usía  ha  dirigido  una  pregunta  á  la 
Presidencia,  que  sin  embargo  de  no  estar  en  la  obliga- 
ción de  contestarla  ha  tenido  por  conveniente  hacerlo ; 
pero  S.  S.  no  puede  discutir  con  la  Presidencia.  Su  se- 
ñoría puede  continuar  su  discurso,  y  dentro  de  lo  que 
sea  el  tema  de  su  proposición  decir  lo  que  tenga  por 
conveniente ;  pero  yo  no  acepto  esta  clase  de  debate 
mientras  esté  en  este  sitio,  por  más  que  jñiera  de  aquí 
me  considere  muy  inferior  al  Sr.  Castelar. 

El  Sr.  Castelab:  Señores  Diputados,  voy  á  con- 
tinuar controvertiendo  la  proposición  que  he  presen- 
tado. 

Yo  decia,  y  digo,  que  si  los  partidos  conservadores 
pueden  presentar,  y  yo  les  reconozco  el  derecho  de 
presentar  una  proposición  contra  un  artículo  constitu- 
cional, yo  puedo  presentar  otra  proposición  contra 
otros  artículos  constitucionales,  contra  el  acta  adicio- 
nal á  la  Constitución,  y  mientras  esa  proposición  no- 
se  presente,  mientras  esa  proposición  no  se  formule,, 
como  estos  Gobiernos  que  se  llaman  democráticos  son 
Gobiernos  de  discusión  y  de  lucha,  yo  tengo  el  dere- 
cho pleno,  plenísimo,  de  preparar  la  opinión  por  todos 
los  medios,  de  extender  mi  propaganda,  de  cambiar 
la  opinión  pública,  y  no  hay  cima  de  propaganda,  y 
no  hay  tribuna  tal  alta,  tan  inviolable  y  tan  sagrada, 
como  la  tribuna  de  las  Cortes ,  el  Sinaí  donde  se  escri- 
ben las  protestas  contra  lo  presente  y  los  ideales  para 
el  porvenir. 

Desde  el  momento  en  que  á  mí  se  me  quita  el  dere- 
cho de  cambiar  la  opinión  pública,  de  cambiar  la  con- 
ciencia pública ;  desde  que  á  mí  se  me  quita  el  derecha 
de  presentar  una  protesta  clara  y  viva  contra  todo  la 
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existente ,  desde  ese  momento  yo  no  represento  nada, 
el  partido  republicano  no  representa  nada  y  no  tene- 
mos que  hacer  más  que  irnos  de  aquí ,  encerrarnos  en 
los  antros,  apelar  á  la  prensa  clandestina,  y  aglomerar 
pólvora  en  sus  cimientos  para  que  estalle  en  fragmen- 
tos y  caiga  en  ruinas  esta  situación. 

Señores  Diputados,  la  libertad  que  invocáis,  todos 
tenemos  derecho  á  invocarla.  Yo  no  la  he  abandonado 
nunca;  yo  no  la  he  desconocido  nunca;  yo  he  dicho 
siempre  que  sin  la  libertad  no  hay  artes,  ni  ciencias, 
ni  instituciones;  que  sin  la  libertad  es  triste,  es  odio- 
sa, es  imposible  la  vida;  pero  si  hay  algo  más  odioso, 
más  imposible  sin  la  libertad  de  la  palabra,  son  estos 
Cuerpos  que  tienen  el  deredio  de  deliberar  sobre  todo, 
y  que  viven  por  la  inviolabilidad  de  ese  derecho. 

Pues  qué ,  ¿  no  creéis  que  el  sentido  público,  que  el 
fondo  dQ  la  conciencia  nacional  cree  más  inviolable, 
mucho  más  inviolable,  la  Iglesia  que  la  Monarquía? 
¿No  creéis  esto,  señores  Diputados?  ¿No  creéis  que 
nuestros  campesinos,  allá  en  su  cabana,  no  respetan 
con  culto  más  profiíndo,  más  intenso  y  más  verdadero, 
su  altar,  su  sacerdote  y  su  Dios,  que  su  Trono  y  su 
Rey  ?  Pues  si  vosotros  me  negáis  el  derecho  de  discutir 
el  Rey,  me  negáis  el  derecho  de  discutir  las  condicio- 
nes en  que  hoy  está  la  Iglesia ;  y  si  no  puedo  presen- 
tar mañana  una  proposición  contra  el  Trono  y  contra 
el  Rey,  tampoco  puedo  presentar  otra  en  favor  de  la  se- 
paración de  la  Iglesia  y  el  Estado.  .Por  consiguiente, 
no  tengo  iniciativa.  Aquí  todo  está  perdido  menos  una 
dinastía  que  queréis  salvar,  poniendo  por  escudo  vues- 
tra soberbia  y  vuestra  intolerancia. 

Señores  Diputados,  yo  no  quiero  de  ninguna  suerte 
tratar  aquí  el  derecho  reglamentario.  Con  razón  decia, 
con  muchísima  razón  decia  el  Sr.  Rios  Rosas  que  la 
proposición  que  se  habia  invocado  aquí  no  tenía  nada 
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que  ver  con  este  ejemplo.  Se  trataba  del  orden  de  la 
discusión,  se  trataba  de  la  orden  del  dia;  y  para  seña- 
lar la  orden  del  dia  y  el  procedimiento  de  la  discusión 
dentro  de  las  formas  reglamentarias ,  el  Presidente  tie- 
ne una  completa  arbitrariedad,  limitada  siempre  por 
la  respetabilidad  que  le  da  la  elección  del  Congreso. 
Pero,  señores,  aquí  se  trata,  no  sólo  del  Reglamento, 
no  sólo  de  los  derechos  de  los  Diputados,  sino  de  algo 
que  es  más  intimo,  de  algo  que  es  más  profundo,  de 
aquello  que  no  nos  dejaremos  arrancar  sino  con  nues- 
tra alma,  de  aquello  á  que  no  podemos  renunciar,  de 
aquello  que  nos  ha  dado  una  autoridad  más  alta  que 
todos  vosotros :  se  trata  de  la  libre  emisión  del  pensa- 
miento. Para  defenderlo  como  ciudadanos,  como  Dipu- 
tados, apelaremos  á  todos  los  medios;  que  vosotros 
mismos  nos  habéis  dicho  que  la  violencia  es  permitida 
cuando  violentamente  se  quieren  arrancar  las  entrañas 
del  pensamiento. 

Señores  Diputados,  me  siento  diciendo  que  aquí, 
antes  de  vuestro  fallo,  durante  vuestro  fallo,  y  después 
de  vuestro  fallo,  por  un  derecho  que  no  hemos  recibido 
de  vosotros,  que  nada  tiene  que  ver  con  vuestra  tole- 
rancia, con  vuestro  poder,  con  un  derecho  sagrado, 
discutiremos  la  Iglesia  y  el  Estado,  la  Monarquía  y  el 
Monarca. 


BECTIFICACIONES  BN    EL  DEBATE    PBOMOVIDO    POB    EL 

DISCUBSO   ANTEBIOB. 

El  Sr.  Castelab  :  Pido  la  palabra  para  rectificar. 
El  Sr.  Pbesidente  :  La  tiene  V.  S. 
El  Sr .  Castelab  :  Señores  Diputados ,  felicito  á  la 
mayoría  por  el  entusiasmo  que  hoy  he  visto  en  ella. 
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Otras  ínayorías  más  entusiastas  he  visto  yo  en  mi 
Tida ,  lo  cual  no  ha  sido  obstáculo  para  que  abandona- 
ran á  aquellas  mismas  dinastías  que  aplaudian,  en  el 
momento  supremo  de  la  desgracia. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  querido  reducir  la  alta 
cuestión  que  aquí  se  controvierte  á  una  sencilla  cues- 
tión, al  problema  sencillísimo  de  un  procedimiento  re- 
glamentario. No  lo  era,  no  lo  es,  no  puede  serlo :  cuan- 
do yo  siento  herido  el  derecho  individual,  por  el  que 
profeso  una  verdadera  adoración ;  cuando  yo  siento  he- 
rido el  derecho  individual,  que  defenderé  siempre; 
cuando  yo  siento  herido  ese  derecho,  salgo,  por  impul- 
sos incontrastables  del  corazón  y  de  la  conciencia,  á 
defenderlo  siempre. 

Hame  echado  en  cara  S.  S.  mi  defensa  de  los  dere- 
chos de  un  carlista.  Igual  reconvención  me  dirigió  al 
comienzo  de  las  Cortes  Constituyentes,  cuando  yo  pe- 
^ia  la  libertad  de  los  escritores  carlistas  que  estaban  en 
la  cárcel.  Yo  defiendo  los  derechos  individuales  siem- 
pre ;  los  defiendo  con  más  entusiasmo  cuando  los  veo 
heridos  en  una  persona  distinta  de  mi  persona ;  los  de- 
fiendo con  delirio  cuando  esa  persona  es  un  enemigo 
de  la  libertad,  porque  así  conocerá  la  salvadora  in- 
fluencia de  tan  sublime  principio ;  y  ya  que  poi:  ciego 
no  pueda  ver  la  luz  de  la  libertad ,  sentirá  su  benéfico 
y  vivificante  calor  sobre  los  cerrados  párpados  del 
alma. 

Yo  no  tengo  rencores  ni  deseos  de  venganza.  Yo  he 
recibido  profundas  heridas  por  la  libertad.  Casi  las 
agradezco,  porque  con  ellas  he  probado  mi  incontras- 
table constancia  en  defender  esta  grande  idea.  Las  ge- 
neraciones predilectas  de  la  historia  no  son  las  gene- 
raciones que  gozan,  sino  las  generaciones  mártires,  las 
generaciones  que  padecen  por  el  progreso. 

El  Sr.  Vicepresidente  (Martin  de  Herrera) :  Dejo 
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á  la  consideracion  de  V.  S.  que  aprecie  si  eso  es  recti- 
ficar. 

El  Sr.  Castelab  :  Concretemos  la  cuestión.  Un  se- 
ñor Diputudo  dijo  que  sólo  por  tolerancia  podiamos 
llamamos  republicanos  ó  carlistas.  El  Sr.  Presidente 
pareció  asentir  á  este  juicio.  Yo  creo  que  en  todo  tiem- 
po tenemos  facultad  para  usar  estos  nombres. 

Pero  dice  el  Sr.  Ministro  de  Estado :  d  Vais  á  tratar 
de  las  cuestiones  fundamentales  hasta  el  dia  en  que  se 
trate  del  presupuesto  de  Marina.  i>  Sí ,  hasta  entonce» 
podemos  y  debemos.  Hay  una  ciudad  ilustre  en  nues- 
tros anales,  allá  por  las  riberas  de  Valencia,  que  pre- 
firió en  los  comienzos  de  nuestra  historia  un  suicidio 
total  de  sus  habitantes  á  la  dominación  extranjera. 
¡  Gloriosa  mártir  de  la  independencia  y  de  la  Patria  I 
Habia  un  buque  ilustre  que  llevaba  con  la  bandera  es- 
pañola en  el  tope,  el  nombre  de  Sagunto,  ciudad  espa- 
ñola, en  sus  tablas.  Vosotros  habéis  sustituido  ese  nom- 
bre con  un  nombre  extranjero.  Esto  merece  la  repro- 
bación universal.  ¿  Veis  cómo  se  puede  tratar  en  el  pre- 
supuesto de  Marina  la  cuestión  dinástica  ? 

Dice  S.  S.  que  es  peligroso  discutir  la  dinastía.  Ese 
es  un  principio  absolutista.  En  el  siglo  xix  todo  lo  in- 
discutible muere.  Los  absolutistas  creen  que  la  discu- 
sión debilita ;  nosotros  creemos  que  fortalece  y  que  sal- 
va. Pero  lo  que  reahnente  pierde  á  toda  situación  es 
comprimir  las  ideas,  porque  las  ideas  comprimidas  es- 
tallan como  la  pólvora. 


DISCURSO  SOBRE  LAS  ELECCIONES  DE  VILLARCAYO. 


SBSION  DBL*  9   DE  HATO   DE   1871. 

El  Sr.  Vicb-Pbbsidbntb  (Montero  Rios):  El  señor 
Oastelar  tiene  la  palabra  en  pro. 

El  Sr.  Castelab:  Señores  Diputados,  poco  me  res- 
ta que  añadir  á  las  observaciones  hechas  con  tanta 
exactitud  como  habilidad  por  el  Sr.  Esteban  CoUántes. 
Estas  observaciones  son  de  tal  suerte  graves  que  no 
han  podido  de  ninguna  manera  combatirlas  ni  contra- 
restarlas  la  habilidad  que  yo  de  antiguo  reconozco ,  7 
la  elocuencia  que  de  antiguo  reconozco  también  en  el 
Sr.  Gamazo. 

Señores  Diputados,  precisamente,  ante  todo,  con- 
cretemos nuestra  petición  para  que  se  vea  si  esta  pre- 
tensión es  justa,  7  si  los  argumentos  que  aducimos  á 
ella  conducen.  Las  oposiciones  no  piden  de  ninguna 
suerte  que  el  acta  se  declare  nula;  las  oposiciones  no 
piden  que  se  proclame  Diputado  al  Sr.  Alvíurez ;  las 
oposiciones  piden  sencillamente  que  se  examine  con 
más  detenimiento  este  acta,  que  se  .deje  para  la  cons- 
titución definitiva  del  Congreso ;  es  decir,  que  se  de- 
clare grave. 

Y  70  pregunto,  señores,  cuando  se  ha  ejercido  la 
influencia  oficial  de  una  manera  tan  clara  en  un  distri- 
to ;  cuando  se  han  anulado  las  actas  por  las  autorida- 
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des  que  no  tenían  derecho  para  anularlas ;  cuando  de 
la  suma  oficial  resulta  que  los  votos  á  favor  del  candi- 
dato vencedor  son  en  tan  escaso  número  que  le  dan 
la  apariencia  de  vencido ;  cuando  se  ve  que  el  Gobier- 
no y  las  autoridades  computan  por  su  parte  votos  no 
dados ,  porque  en  esta  ocasión  han  venido  votos  innu- 
merables de  montañas  casi  innaccesibles ,  donde  se  han 
recogido  de  las  listas,  y  no  de  los  electores,  todo  esto 
nos  inclina  á  sospechar  que  el  acta  es  nula,  y  por  lo 
mismo  nos  inclina  á  decidir  ahora  en  este  momento 
que  el  acta  es  grave.  Entonces,  señores,  ¿qué  acta  va^ 
á  presentar  como  grave  la  comisión? 

La  verdad  es,  que  se  quiera  ó  no  se  quiera,  que  se 
diga  ó  no  se  diga,  aquí  hay  candidatos  oficiales,  candi- 
datos protegidos  y  apoyados  por  la  administración ,  y 
si  la  administración  habia  de  proteger  algún  candida^ 
to,  ciertamente  habia  de  hacerlo  con  el  Sr.  Pereda,, 
persona  de  antecedentes  liberales ,  de  honradez  pública 
y  privada,  bueno  y  antiguo  progresista,  pero,  en  mi 
sentir ,  de  escasa  influencia  en  el  distrito  de  Villarcayo, 
Y  digo  que  el  Sr,  Pereda  es  un  candidato  oficial ,  aun- 
que lo  niegue,  porque  esto  de  las  candidaturas  oficiales 
no  se  declara  públicamente.  En  Francia,  bajo  el  imperio, 
jamas  se  declaró  públicamente  un  candidato  oficial.  Lo 
que  se  hacia  era  escribir  en  cartas  privadas  á  los  pre- 
fectos cuál  era  el  candidato  del  Gobierno  ó  del  impe- 
rio. El  prefecto  escribia  á  los  alcaldes,  y  los  alcaldes 
ejercian  su  influjo  sobre  los  electores,  mediante  el  in- 
menso ejército,  el  ejército  innumerable  de  empleados 
que  todo  Gobierno  tiene,  y  que  tiene  especialmente 
este  nuestro  Gobierno. 

Pero,  señores  Diputados,  nuestra  conciencia  se  ha 
encallecido  después  de  esta  larga  discusión  sobre  actas, 
en  términos  que  todo  nos  parece  débil  y  oimos  las  co- 
sas más  trascendentales  y  graves  con  una  glacial  indi- 
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ferenda.  Y  la  verdad  es  que  en  el  acta  de  Villarcaya 
se  demuestran  uno  por  uno  todos  los  apotegmas  que 
yo  senté  en  el  discurso  primero  que  tuve  la  honra  de 
pronunciar  sobre  la  política  general  del  Gobierno  en 
las  elecciones. 

Desde  luego  hay  un  candidato,  el  Sr.  Pereda,  can- 
didato oficial.  Por  este  candidato  oficial  los  jueces  rom- 
pen su  jurisdicción,  y  si  el  Sr.  Gamazo  me  lo  niega, 
yo  lo  demostraré ;  por  este  candidato  los  Voluntarios 
de  la  Libertad  se  arman  é  intimidan  á  los  electores  in- 
dependientes, y  ya  ampliaré  estos  datos;  por  este  can- 
didato oficial  se  promete  levantar  los  puentes  del 
Ebro,  llevados  por  la  corriente^  que  no  se  levantarán 
jamas,  porque  se  suelen  olvidar  todas  las  promesas  de 
épocas  electorales  después  de  haber  triunfado  el  can- 
didato ;  por  este  candidato  oficial  se  castiga  á  los  elec- 
tores de  oposición  que  van  á  hacer,  como  suele  decir- 
se, leña  á  los  montes;  se  castiga  á  éstos,  y  no  se  casti- 
ga á  los  electores  deí  Gobierno ;  por  este  candidato  ofi- 
cial las  autoridades  ejercen  toda  su  omnipotencia,  y  la 
ponen  al  servicio  completamente  de  un  plalrtído. 

Y  aquí  entra  mi  reflexión  :  decia  un  hombre  emi- 
nente, que  vosotros  no  podéis  de  ninguna  suerte  re- 
chazar, decia  Roger  Collard :  «¿Qué  son  las  eleccio- 
nes? Las  elecciones  son  un  juicio  abierto  sobre  la  ad- 
ministración. i>  Pues  si  el  Gobierno  votfi  por  medio  de 
la  administración,  la  administración  es  juez  y  parte.  Y 
toda  elección  en  que  la  administración  influye  con  jue- 
ces, con  empleados,  con  peatones,  con  correos,  con 
los  medios  que  tiene  á  su  arbitrio ,  es  una  elección  ír- 
rita y  de  ningún  valor. 

Pero  vamos  al  caso ;  por  lo  menos  se  han  violado  en 
esta  elección  por  mi  cuenta  diez  artículos  de  la  ley ,  la 
ley  adjetiva,  la  ley  sustantiva,  y  en  lo  que  toca  á  las 
operaciones,  los  procedimientos  electorales.  Por  eso 
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digo  yo,  abundando  en  lo  que  acaba  de  manifestar  el 
Sr.  Esteban  Collántes,  digo  que  es  necesario  buscar  un 
medio  para  que  el  Congreso  no  entienda  en  elecciones. 
Es  necesario,  ya  que  el  Congreso  no  entienda  en  elec- 
ciones, es  preciso  buscar  algún  medio.  Cuando  por  las 
juntas  de  escrutinio  de  todas  suertes  se  violaba  el  de- 
recho electoral  y  se  sacaba  Diputado  á  quien  no  podia 
serlo,  se  convino,  como  previno  la  ley,  que  la  junta  de 
escrutinio  no  pudiese  anular  ningún  acta. 

Pues  bien ;  visto  que  se  forma  una  mayoría ,  que  es- 
ta mayoría  forma  una  comisión ,  y  esta  comisión ,  por 
circunstancias  que  yo  no  quiero  de  manera  ninguna 
dilucidar,  forma  á  su  vez  otro  Congreso,  yo  he  de  pre- 
sentar en  su  dia  y  en  tiempo  oportuno  una  proposición 
para  que  se  constituya  un  tribunal  de  elecciones  com- 
puesto de  quien  se  quiera,  de  catedráticos  de  la  Uni- 
versidad, de  magistrados  del  Tribunal.  Supremo,  cesan- 
tes ó  de  otras  personas  que  traten  de  estos  asuntos; 
porque  la  verdad  es  que  las  cuestiones  de  actas  se  tra- 
tan siempre  con  una  inmensa  pasjon  política.  Nos  ex- 
trañamos mucho  de  que  el  Congreso  tarde  tanto  tiem- 
po en  constituirse.  ¿  Quién  tiene  la  culpa  de  que  el  Con- 
greso invierta  tanto  tiempo  en  su  constitución  ?  ¿  Quién 
tiene  la  culpa  sino  la  comisión,  que  presenta  como  ac- 
tas leves  actas  que  encierran  una  inmensa  gravedad? 
El  Congreso  tardará  en  constituirse ;  sí ,  ño  puede  me- 
nos de  tardar  en  constituirse,  porque  las  actas  últimas 
que  la  comisión  ha  presentado  son  las  actas  más  gra- 
ves quizá  que  registran  nuestros  anales  políticos. 

Señores  Diputados,  cuando  se  trata  del  origen  del 
poder,  cuando  se  trata  de  la  legitimidad  del  poder, 
cuando  el  poder  no  tiene  más  origen  ni  más  legitimi- 
.  dad  que  el  sufragio  universal ,  cuando  todo  lo  que  era  ■ 
autoridad  antigua,  autoridad  tradicional,  autoridad  su- 
perior á  los  Cuerpos  Colegisladores,  ha  muerto,  es  de- 
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■ 

ber  de  honradez,  es  deber  de  conciencia,  es  deber 
de  moralidad  examinar  si  son  válidas  ó  no  son  válidas 
las  elecciones;  porque  ahí  está  la  raíz,  ahí  está  la  base 
del  poder  público.  Y  estas  circunstancias  son  más  graves 
todavía  por  efecto  de  las  crisis  por  que  hemos  atrave- 
sado, y  por  efecto  de  la  solución  dada  á  esas  crisis.  £1 
Gobierno  y  los  partidos  levantaron  estas  elecciones  á 
la  categoría  de  plebiscito ;  y  si  podemos  demostrar  que 
en  ese  plebiscito  ha  sido  juez  y  parte  la  administración ; 
si  podemos  demostrar  que  en  ese  plebiscito  se  han  em- 
pleado todos  los  medios  para  alterar  y  adulterar  la  vo- 
luntad pública;  si  la  oposición  demuestra  que  legal- 
mente  podrán  ser  verdad  vuestros  poderes,  pero  que 
no  son  verdad  moralmente,  vendréis  á  caer  sin  reme- 
dio ,  como  cae  todo  aquello  que  no  se  inspira  en  la  con- 
ciencia  del  pueblo. 

El  Sr.  VicBPBBSiDBNTE  (Montero  Rios)  :  Ruego 
á  V.  S.  que  se  concrete  al  acta  de  Villarcayo  que  se 
está  discutiendo. 

El  Sr.  Castblab  :  El  Sr.  Esteban  CoUantes  ha  leido 
un  documento  de  im  fiscal  dirigido  á  un  cura.  Este  do- 
cumento al  fin  era  una  carta  particular  y  podrá  decir- 
se, como  el  otro  día  nos  dijo  un  candidato  también  fa- 
vorecido por  la  suerte,  que  las  cartas  de  Ministros  eran 
cartas  particulares.  Pero  aquí  tengo  un  documento  de 
la  misma  autoridad,  dirigido  á  un  alcalde  pedáneo,  en 
el  cual  se  dice  lo  siguiente : 

a  Fiscalía  dd  juzgado  municipal  de  Valdevezaruz. — 
Siendo  V.  una  autoridad  pedánea^  dependiente  del  Go- 
bierno^ ha  llegado  á  mi  noticia  maneja  Y.  á  los  electo- 
res para  la  próxima  elección  de  Diputados  á  Cortes,  á 
fin  de  que  voten  contra  la  candidatura  dd  Gobierno^  in- 
dinado V.  alo  propio;  no  obstante  ser  el  voto  libre,  es 
muy  ajeno  d  de  V.^  porque  siendo  asi^  se  muestra  hostü 
al  Gobierno  en  lugar  de  obse^^ar  sus  leyes;  en  tal  caso  in- 
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curre,  V.  en  un  gravísimo  resultado^  que  me  sería  muy  do^* 
loroso  d  llevarlo  á  la  superior  autoridad  para  que  le  im^ 
pusiese  d  condigno  castigo;  no  espero  dé  V.  lugar  á  eso^  y 
sí  que  reforme  su  pensamiento.  Se  servirá  V.  acusarme 
el  oportuno  recibo.  Dios  guarde  á  Y.  muchos  afíos^ 
Saucillo  y  Marzo  5  de  1871. — El  fiscal^  Julián  de  la 
PeSa. — 8r.  Alcalde  dd  barrio  de  Quintanaentdla.  i^ 

Señores  Diputados,  á  xm  pobre  campesino  que  apé« 
ñas  conoce  las  leyes  y  que  difícilmente  distingue  su 
derecho  del  derecho  ajeno ;  á  un  pobre  campesino  que 
no  sabe  hasta  qué  punto  la  autoridad  es  dueña  de  en- 
cerrarle en  la  cárcel,  quizá  para  toda  su  vida;  á  un  po« 
bre  campesino  se  le  dirige  una  amenaza  de  este  género 
contra  toda  ley,  poniéndose  la  autoridad  judicial  en 
medio  de  las  grandes  luchas  políticas;  la  autoridad  ju- 
dicial, que  sostiene  con  una  gran  Msedad  que  hay 
candidatos  del  Gobierno  y  que  las  leyes  obligan  á  los 
alcal<fes  pedáneos  á  votar  por  un  candidato  del  Gobier- 
no. ¿  Qué  tengo  que  decir  á  esto  ?  Tengo  que  decir  que 
en  ninguna  parte  se  han  proclamado  los  derechos  indi- 
viduales con  tanta  ostentación  y  tanta  pompa,  y  en 
ninguna  parte  tampoco  se  han  violado  y  se  han  adul- 
terado con  tanto  cinismo  y  tanto  descaro. 

Pero  vamos,  señores  Diputados,  al  cargo  más  grave, 
al  cargo  por  excelencia ,  al  cargo  extraordinario  de  es- 
ta desdichada  elección.  ¿  Qué  son  las  elecciones  ?  Las 
elecciones  ó  no  son  nada  ó  son  luchas  de  ideas.  ¿  Cómo 
se  manifiestan  las  ideas  ?  De  ninguna  suerte  ó  por  las 
manifestaciones  de  los  partidos. 

¿  Y  cómo  se  manifiestan  los  partidos  ?  Por  la  organi- 
zación ,  por  medio  de  los  comités.  ¿  Y  qué  hacen  los  co- 
mités ?  Dirigir  las  elecciones.  Prendiendo  un  comité  de 
un  partido  ya  habéis  acabado  con  el  partido,  porque  le 
habéis  arrancado  la  cabeza.  Desde  aquel  momento  la 
lucha  es  de  todo  punto  imposible,  y  el  Gobierno  natu- 
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Talmente  triunfa,  porque  tiene  enjfrente  á  un  partido 
descabezado. 

Pues  bien,  señores;  en  Inglaterra  hay  leyes  especia-^ 
les  para  proteger  la  libertad  de  los  candidatos ,  y  leyes 
especialísimas  para  defender  la  libertad  de  los  comités. 
Los  comités,  lo  mismo  en  Inglaterra  que  en  Suiza,  son 
verdaderos  poderes  públicos,  como  lo  son  en  donde 
quiera  que  hay  verdadera  libertad.  Y  esos  poderes  pú- 
blicos lo  son  excepcionalmente  en  tiempo  de  elecciones^ 
porque  en  esos  tiempos,  los  partidos  batallan ;  y  si  en 
las  elecciones  no  batallan  los  partidos ,  si  en  las  eleccio- 
nes, que  son  el  campo  de  las  ideas,  no  batallan  los  par- 
tidos ,  es  posible  que  batallen  en  las  calles  y  sustituyan 
la  tribuna  con  la  barricada. 

Pues  bien ,  señores  Diputados ;  se  prende  y  se  persi- 
gue á  un  comité.  ¿  Y  sabéis  por  qué  se  persigue  á  ese 
comité  ?  ¿  Se  le  persigue  y  se  le  prende  acaso  por  deli- 
tos particulares,  por  delitos  privados?  No.  Se  le  forma 
una  causa  política ,  análoga  á  las  causas  de  imprenta. 
Ese  comité  ha  tenido  que  hacer  una  elección  en  la  pro- 
vincia de  Burgos,  durante  un  período  anómalo,  duran- 
te un  período  de  persecuciones  militares ,  porque  todo 
el  mundo  sabe  muy  bien  cuan  triste  es  la  historia  de 
las  elecciones  de  Burgos,  que  comienzan  entre  los  es- 
tados de  sitio  y  acaban  dispersando  á  tiros  á  los  com- 
promisarios para  el  Senado. 

Pues  bien;  allí  se  ejerce  una  coacción  sobre  los  elec- 
tores ;  el  comité  moderado  protesta  contra  esta  coac- 
ción, aerificada  en  las  elecciones  de  diputados  provin- 
ciales. Y,  señores  Diputados,  tratándose  de  materias 
electorales,  en  que  la  libertad  debe  ser  absoluta  y  com- 
pleta ,  como  debe  ser  completa  y  absoluta  la  libertad 
de  imprenta,  porque  sino  no  hay  medios  de  que  las  . 
elecciones  sean  verdaderas,  el  juez  del  distrito  de  Vi- 
Uarcayo,  la  autoridad  judicial,  persigue  á  todo  el  comi- 


—  Si- 
té moderado  por  desacato  á  su  autoridad,  y  el  desaca- 

.  to  á  las  autoridades  es  quejarse  de  una  violencia  admi- 
nistrativa en  cuestiones  electorales.  Preso  el  comité, 
injusta  y  arbitrariamente,  no  habia  intervención  posi- 
ble de  las  oposiciones.  Y  sin  la  intervención  de  las  opo- 
siciones no  habia  verdad  posible  en  esta  elección. 

El  Sr.  Gamazo  ha  usado  un  argumento  ingeniosísi- 
mo como  suyo.  S.  S.  ha  dicho :  o:  Esta  persecución ,  le- 
jos de  haber  sido  causa  ocasional  de  la  derrota  del  se- 
ñor D.  Femando  Al varez ,  ha  sido  al  contrario ;  le  ha 
auxiliado  mucho,  porque  siempre  una  causa  persegui- 
da tiene  las  simpatías  de  los  que  aspiran  al  martirio,  jd 
Señores  Diputados,  la  persecución  intimida  siempre, 
el  martirio  es  la  excepción;  y  sino,  yo  pregunto :  «¿los 
11.000  electores  del  distrito  de  ViUarcayo  han  nacido 
para  mártires?  Hay,  es  verdad,  en  los  campos  de  bata- 
lla, hay  en  las  luchas  continuas  y  diarias  que  se  enta- 
blan entre  las  naciones,  grandes  rasgos  de  valor,  los  hay 
especialmente  en  España;  pero  yo  no  conozco,  señores 
Diputados,  ni  en  España,  ni  en  Francia,  ni  en  Ingla- 
terra, un  ser  más  cobarde  que  el  elector.  Y  ¿por  qué 
razón  ?  La  razón  es  muy  sencilla ;  porque  el  elector  no 
va  á  tomar  ninguna  fortaleza ,  el  elector  no  esgrime  ar- 
mas, el  elector  no  está  educado  militarmente;  el  elec- 
tor va  á  una  lucha  legal  y  pacífica,  y  necesita  que  se 
le  den  condiciones  legales.  Por  consiguiente,  perseguir- 
le en  circunstancias  tan  extraordinarias  es  invalidar 
ima  elección ;  y  así ,  y  sólo  así ,  se  ha  podido  ganar  la 
elección  contra  D.  Fernando  Alvarez  en  la  provincia 
de  Burgos,  distrito  de  ViUarcayo. 

Pero  decia  el  Sr.  Gamazo  :  «¿Cómo  se  demuestra 
que  esta  elección  ha  invalidado  materialmente  el  triun- 
fo de  D.  Femando  Alvarez  ?X)  De  una  manera  muy  sen- 

'  cilla.  El  partido  moderado  no  pudo  intervenir  todas 
las  mesas ;  los  suplentes  de  los  presos  pudieron  inter- 
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Yenir  algnnas  mesas  en  Villarcayo  y  en  los  colegios 
cercanos,  pero  no  pudieron  intervenir  mesas  lejanas. 
¿Y  qué  resultó?  Señorea  Diputados,  resultó  una  cosa 
muy  sencilla :  que  la  lucha  ftié  lucha  de  buena  ley  allí 
donde  el  partido  de  oposición  pudo  intervenir ;  que  la 
lucha  fué  lucha  de  mala  ley  allí  donde  no  pudo  inter- 
venir el  partido  de  oposición.  Y  hay  para  esto  reflexio- 
nes que  podría  llamar  numéricas ,  las  cuales  no  tienen 
respuesta  de  ningún  género.  ¿  Dónde  son  más  vivas, 
dónde  son  más  ardientes  las  luchas  políticas  ?  ¿  En  los 
pueblos  de  gran  vecindario,  ó  en  las  aldeas ,  caseríos  ó 
campos  diseminados?  Cabalmente  las  villas  y  las  ciu- 
dades son  los  focos  de  la  política.  Pues  bien ;  en  Villar- 
cayo,  donde  reside  el  juzgado  y  donde  está  la  capitali- 
dad del  distrito,  han  votado  á  lo  sumo  200  electores, 
y  en  el  Valle  de  Mena,  donde  hay  un  solo  ayuntamien- 
to, donde  la  población  se  halla  distribuida  en  pequeños 
caseríos,  donde  es  muy  fácil  falsificar  una  elección, 
han  votado  más  de  1.000  electores,  de  los  cuales  sólo 
han  votado  170  por  el  Sr.  D.  Femando  Alvarez  y  casi 
ninguno  se  ha  abstenido.  Pues  bien;  de  esos  1.000  elec- 
tores que  resultaron,  porque  fueron  votadas  las  mesas 
todas,  y  que  á  consecuencia  de  esto  y  de  no  haber  te- 
nido ninguna  intervención  la  oposición  dieron  todos  los 
votos  al  Sr.  Pereda,  de  esos  1.000  electores  fantásticos, 
ó  por  lo  menos  inverosímiles,  depende  la  elección. 
¿Esto  no  es  grave,  no  es  trascendental  al  acta?  ¿Esto 
no  es  un  indicio  para  que  se  declare  grave  el  acta? 
Vuelvo  á  repetir  que  entonces  no  conozco  yo  el  motivo 
de  la  gravedad  de  las  actas. 

Pero  hay  más,  señores  Diputados;  la  diferencia  en- 
tre el  Sr.  Pereda  y  el  Sr.  Alvarez,  aun  concediendo  yo 
al  Sr.  Pereda  toda  la  votación  que  le  dan  las  actas  del 
Gobierno,  la  diferencia  es  de  72  votos.  Pues  si  esta  di- 
ferencia es  tan  pequeña,  ¿cualquier  óbice,  cualquier 
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dificultad  no  puede  anular  toda  la  elección?  Y  se  re- 
únen, señores  Diputados,  los  escrutadores,  y  reunidos 
los  escrutadores,  prohibe  el  presidente  que  la  designa- 
ción se  haga  en  voz  alta.  Se  designan  arbitrariamente 
los  secretarios,  y  luego  que  los  secretarios  se  han  de- 
signado arbitrariamente,  el  juez,  constituyéndose  en 
Congreso,  el  juez,  usurpando  una  atribución  que  le  está 
completamente  vedada  por  la  ley  electoral,  cuyo  ar- 
tículo 123  voy  á  leer ;  el  juez  comete  un  verdadero  aten- 
tado. Porque  dice  la  ley  en  el  referido  artículo : 

oc La  junta  de  escrutinio  no  podrá  anular  ningún  ac- 
ta ni  voto ;  sus  atribuciones  se  limitan  á  efectuar,  sin 
discusión,  el  recuento  de  los  votos  emitidos  en  los  co- 
legios y  secciones  electorales,  ateniéndose  estricta- 
mente á  los  que  resulten  computados  por  s^is  respecti- 
vas mesas.  Si  sobre  el  recuento  ocurriese  alguna  cues- 
tión, la  decidirá  la  junta  de  escrutinio  por  mayoría  de 
votos.  y> 

Ahora  bien ;  el  distrito  de  Población  traia  im  acta. 
Y  el  juez  juzga  esa  acta,  contra  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 123  de  la  ley  que  se  lo  prohibe  expresamente,  y 
la  rechaza ;  y  desde  el  momento  en  que  rechazó  aquel 
acta ,  en  la  cual  hay  muchos  votos  para  el  Sr .  Al varez, 
tiene  que  proclamar  Diputado  al  Sr.  Pereda ;  y  al  hacer 
esto,  usurpa  atribuciones  del  Congreso ;  porque  si  es 
verdad  que  el  acta  de  Población  era  nula,  si  es  verdad 
que  tenía  esos  defectos  que  el  Sr.  Gamazo  le  atribuye, 
el  juez  no  era  el  Congreso,  el  juez  no  era  la  autoridad 
competente,  el  juez  ha  usurpado  atribuciones,  y  todo 
juez  que  usurpa  atribuciones  prevarica,  y  toda  acta  en 
que  hay  usurpación  de  atribuciones  es  un  acta  comple- 
tamente nula. 

Pero  hay  más,  señores  Diputados;  no  sólo  se  violan, 
de  esta  suerte  todos  los  principios  electorales,  sino 
que  se  acude  al  expediente  usado  en  otros  muchos  dis- 
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tritos,  al  expediente  de  no  repartir  las  cédulas  diez 
dias  antes  de  la  elección  y  al  expediente  de  no  dar  cé- 
dalas, como  consta  por  un  certificado,  á  los  electores 
de  oposición ;  y  desde  el  momento  en  que  los  electores 
no  tienen  el  título  legal  que  les  habilita  para  tomar 
parte  en  la  elección,  ¿no  puede  decirse  que  aquella 
elección  que  encierra  tales  vicios  es  una  elección  com- 
pletamente nula  ? 

.  Pero,  señores  Diputados,  resulta  de  todos  los  escru- 
tinios que  el  Sr.  Alvar ez,  admitida  el  acta  de  Pobla- 
ción, tiene  4.795  votos  y  el  Sr.  Pereda  4.792.  Por  con- 
Becuencia,  el  Sr.  Alvarez  es  el  Diputado,  y  no  el  señor 
Pereda.  Viene  aquí  el  Sr.  Pereda  á  discutir  los  gran- 
des asuntos  públicos ,  á  decidir  de  la  suerte  de  la  Pa- 
tria ,  á  afianzar  las  instituciones  que  le  parezcan ,  á  im- 
poner quintas  y  tributos  sin  capacidad  legal  para  ello, 
y  yo  creo,  señores  Diputados,  y  me  siento  porque  no 
quiero  hacer  más  reflexiones ,  porque  creo  que  los  he- 
chos expuestos  bastarán  para  llevar  el  convencimiento 
á  vuestro  ánimo ;  yo  creo  que  si  esto  es  la  democracia 
con  que  habéis  soñado ;  si  éste  es  el  respeto  que  tenéis 
á  los  derechos  individuales ;  si  éste  és  el  respeto  que 
tenéis  al  sufragio  universal ;  si  ésta  es  la  democracia 
de  la  igualdad,  de  la  libertad  y  de  la  fraternidad,  yo 
no  la  reconozco  por  tal  democracia,  sino  por  la  demo- 
cracia de  las  tres  blasfemias  y  de  las  tres  mentiras.  He 
dicho. 

El  Sr.  Vicb-Prbsidbntb  (Becerra)  :  El  Sr.  Caste- 
lar  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Castblab  :  El  Sr.  Gamazo ,  para  negar  que 
el  art.  132  de  la  ley  nó  se  ha  infiíngido  ha  tenido  que 
apelar  á  los  apéndices ;  mis  amigos  y  yo  hemos  busca- 
do esos  apéndices  y  no  los  hemos  encontrado.  El  artí- 
culo 132  prohibe  á  la  junta  de  escrutinio  rechazar  nin- 
guna acta;  por  consiguiente,  desde  el  momento  en  que 
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se  rechazó  el  acta  de  Población  se  cometió  un  verdar 
dero  atentado  electoral. 

El  Sr.  Romero  Girón  parece  como  que  se  queja  del 
influjo  que  el  clero  ejerce  en  las  elecciones  (Signas  ne- 
gaüoos  en  la  mayoria),  porque  iba  á  decir  que  yo  voté 
la  separación  del  Estado  y  de  la  Iglesia,  y  S.  S.  trajo 
una  Constitución  que  declaraba  á  la  Iglesia  un  poder 
del  Estado. 

Por  lo  demás,  si  no  se  han  infringido  diez  artículos 
de  la  ley,  «e  han  infringido  los  dos  relativos  al  repar- 
tímiento  de  cédulas,  porque  algunos  electores  se  que* 
jan  de  no  haberlas  recibido;  tres  relativos  á  la  consti- 
tucion  de  las  mesas ;  el  artículo  que  previene  que  la 
designación  de  los  secretarios  escrutadores  se  haga  en 
alta  voz,  y  por  último,  se  ha  infringido  el  artículo  que 
he  citado,  en  el  cual  se  prohibe  á  la  junta  escrutadora 
entender  en  las  actas. 

Yo  quisiera  saber  qué  relación  tiene  con  los  dere- 
chos individuales  el  que  una  mayoría  sea  dueña  abso- 
luta de  formar  un  Congreso  á  su  gusto.  Esto  nada  tie- 
ne que  ver  con  los  derechos  individuales.  Yo  quiera 
que  los  Diputados  sean  nombrados  por  los  electores,  y 
no  por  la  mayoría  de  un  Congreso.  He  dicho. 


OBSERVACIONES  SOBRE  LOS  REFUGIADOS  POLÍTICOS, 
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Acababan  de  entrar  las  tropas  de  Versalles  en  el  recinto  de  París 
insurrecto.  Los  conserradores,  j  nna  parte  considerable  del  Minis- 
terio qnerian  qne  los  comuneros  refugiados  en  España  fueran  pre- 
sos oomo  reos  de  delitos  comunes  y  entregados  á  las  autoridades  de 
Francia.  Nosotros  los  republicanos ,  y  el  Ministro  de  Estado ,  que 
era  á  la  sazón  el  Sr.  Mártos ,  queríamos  la  hospitalidad  para  los 
reos  políticos  y  la  observancia  de  los  tratados  en  la  entrega  de  los 
reos  ordinarios.  Esta  creencia  nuestra ,  que  prevaleció ,  fué  soste- 
nida por  mi  en  las  siguientes  observaciones. 

8E8ION  DEL   29   DE   MATO   DE   1871. 

El  Sr.  Castelar  :  Sefiores  Diputados ,  voy  á  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Estado ,  y  me  reco- 
miendo á  la  benevolencia  del  Sr.  Presidente  y  de  la 
Cámara ,  á  fin  de  que  me  permitan  fundamentar  esta 
pregunta.  Todos  sabemos  y  todos  deploramos  las  des- 
gracias de  una  grande  é  ilustre  nación  vecina ,  y  nadie 
puede  deplorarlas  tanto  como  nosotros ,  que  tan  casti- 
gados hemos  sido  por  nuestras  discordias  interiores, 
por  el  azote  de  la  guerra  civil  y  extranjera.  En  estas 
luchas  hay  desgraciados ,  y  estos  desgraciados  se  aco- 
gen al  pabellón  de  las  naciones  vecinas  y  amigas ;  se 
acogen  á  la  sombra  de  la  hospitalidad  internacional. 
Yo  no  he  creido  ni  por  im  momento  que  Ministros  ve- 
nidos de  la  emigración  y  del  destierro  á  ocupar  ese 
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puesto  j  hayan  de  olvidar  lo  que  deben  al  refugio  obte- 
nido en  naciones  amigas,  ni  la  análoga  suerte  que  hoj 
sufren  otros  vencidos ,  otros  desgraciados. 

Pero  ciertas  palabras  que  me  han  parecido  poco  me- 
ditadas, y  ciertos  hechos  que  se  atribuyen  á  un  cónsul 
nuestro  en  el  extranjero,  oblíganme  á  preguntar  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado  si  está  dispuesto  á  ofrecer  el 
hospitalario  suelo  de  la*  Nación  española  á  los  emigra- 
dos políticos,  y  en  cuanto  á  los  criminales  comunes 
que  pudieran  en  nuestro  suelo  refugiarse ,  si  está  dis- 
puesto á  que  se  cumplan  con  ellos  las  leyes  y  los  trá- 
mites que  los. tratados  internacionales  tienen  estable- 
cidos para  la  extradición. 

El  Sr.  Castelar  :  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Vice-Presidente  ( Alvareda) :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Castelar:  Me  recomiendo  de  nuevo  á  la  be- 
nevolencia del  Sr.  Presidente  y  á  la  atención  de  la  Cá- 
mara. Voy  á  decir,  señores  Diputados,  pocas,  muy  po- 
cas palabras.  Las  explicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado me  satisfacen  completamente  en  su  totalidad.  Ha- 
brá hospitalidad  para  los  reos  políticos ,  habrá  fiel  ob- 
servancia de  los  tratados  internacionales  para  los  reos 
ordinarios ;  pefectamente ,  pero  debo  rogar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  no  olvide  que  los  tratados  exigen  que 
el  auto  de  prisión  expedido  por  el  juez  de  la  nación 
que  reclama  al  reo,  sea  examinado  por  los  tribunales 
y  por  las  autoridades  de  la  nación  á  que  el  reo  se 
acoge. 

Por  tanto,  yo  espero  de  los  tribunales  españoles,  y 
yo  espero  de  todos  los  magistrados  españoles,  que  alec- 
cionados por  una  larga  experiencia,  comprenderán  to- 
do lo  que  se  debe  á  la  justicia,  y  no  se  dejarán  de  nin- 
guna suerte  guiar  por  la  pasión  de  naciones  que  están^ 
digámoslo  así,  en  medio  del  fuego  de  la  guerra  divil, 
y  que  no  tienen  la  serenidad  de  juicio  que  podemos  te- 
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Ber  nosotros  para  juzgar  de  estos  hedios  sin  ningún 
género  de  encono. 

Yo  nunca  renegaré  de  mis  principios ,  y  menos  en 
días  adversos;  pero  me  levanto  á  decir  muy  claro,  á 
decir  muy  alto,  que  nosotros  jamas  nos  asociaremos  á 
ningún  crimen,  á  ninguna  violación  del  derecho,  á 
ningún  procedimiento  político  que  desconozca  los  eter- 
nos principios  de  justicia;  pues  si  todas  las  causas  ne- 
cesitan presentarse  puras  y  limpias  de  crimen,  lo  ne- 
cesita más  la  causa  de  la  libertad,  la  causa  de  la  demo- 
cracia, la  causa  de  la  república,  porque  es  la  causa 
santa  de  los  oprimidos  por  la  violencia  y  la  injusticia. 

Pero,  señores,  no  perturbemos  nuestro  juicio  con 
el  vapor  y  la  humareda  que  se  alza  del  triste  torbelli- 
no de  los  últimos  sucesos.  Terribles,  sí,  terribles  han 
sido.  Para  describirlos  sería  necesaria  la  pluma  de 
Isaías :  para  pintarlos  sería  necesario  el  pincel  de  Mi- 
guel Ángel.  Se  parecen  á  la  caida  de  Tiro ,  á  la  caida 
de  Jerusalen,  á  la  cena  de  Baltasar  en  BabUonia,  y  á 
la  noche  de  Sardanápalo  en  Nínive.  Pero  si  subis  con 
el  pensamiento  y  la  conciencia  á  buscar  su  origen ,  lo 
encontraréis  bien  pronto  en  la  supresión  de  la  libertad, 
en  un  cesarismo  de  veinte  años,  que  después  de  borrar 
todas  las  nociones  del  derecho  y  de  envilecer  en  la  ser- 
vidumbre una  generación  entera,  desencadenó  ciego  y 
soberbio  los  horrores  de  la  guerra,  para  morir,  como 
han  muerto  siempre  todos  los  despotismos  en  la  histo- 
ria, entre  las  mayores  catástrofes,  entre  las  mayores 
tragedias ,  bajo  el  anatema  de  la  conciencia  humana  y 
las  maldiciones  del  cielo. 


DISCURSO 


oomsA 


EL  MENSAJE  6  CONTESTACIÓN  Á  LA  CORONA , 

TULftABnnn  conocido  cor  bl  dictapo  dbl  «ucvftio  »■  la  biiuvolihcu. 


En  este  discurso  me  propuse  dos  objetos :  1.",  examinar  los  titu- 
los  de  la  dinastía  de  Saboya  á  la  corona;  2.^,  destruir  la  coalición, 
que  imposibilitaba  el  desarrollo  de  los  principios  detnocráticos.  Este 
segundo  objeto  lo  alcancé  inmediatamente.  La  coalición  se  rompió 
desde  entonces ,  j  á;ello,  en  primer  lugar,  contribuyeron  las  decla- 
raciones finales  de  este  largo  discurso. 

SESIONES  DEL  22  Y  23   DE   JUKIO  DE    1871. 

El  Sr.  Castelar:  Señores  Diputados,  yo  no  puedo 
de  ninguna  suerte  comenzar  mi-  discurso  sin  consagrar 
algunas,  aunque  pocas,  palabras  al  aniversario  que  hoy 
conmemoran  los  anales  de  la  libertad  española.  En 
este  dia  y  á  esta  hora,  señores  Diputados ,  concluía  1^ 
sublevación  que  los  Ministros  de  Estado ,  de  la  Gober- 
nación y  de  Fomento  capitaneaban  contra  los  Minis- 
tros de  Gracia  y  Justicia  y  Ultramar,  contra  el  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros.  Yo  no  puedo  de  nin- 
guna manera  olvidarme  de  que  en  este  dia,  y  á  estas 
horas,  comenzábamos  á  huir  el  Ministro  de  Estado  y 
yo,  como  huyen  los  corderos  de  los  dientes  del  lobo; 
comenzábamos  á  huir  de  la  gran  victoria  obtenida  por 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  ¡  Qué  cam- 
bio !  Los  lobos  y  los  corderos  viven  reunidos  en  idén- 
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tico  redil.  Esto  pudiera  signiñcar  que  ha  llegado  la 
época  tranquila,  felicísima,  prometida  al  mundo  por 
las  églogas  virgilianas,  aunque  yo  me  propongo  de- 
mostraros que  si  el  redentor  ha  venido ,  la  redención 
no  está  hecha. 

£n  medio  de  tan  grandes  desastres  para  unos,  de 
tantos  goces  y  de  tantos  desenfrenos  de  poder  para 
otros,  las  víctimas  yacen  hoy  completamente  olvida- 
das. Yo  imaginaba  que  esta  mayoría,  obligada  á  ello 
por  tantos  motivos,  consagraría  á  su  recuerdo  alguna 
proposición.  Pero,  como  no  lo  ha  hecho,  permitidme  á 
mí,  á  mí  que  nada  he  recogido  del  festín  de  la  victoria, 
permitidme  que ,  siempre  entusiasta  por  los  mártires  y 
los  héroes  de  la  libertad,  les  consagre  un  recuerdo  de 
gratitud,  y  oponga  al  egoísmo  triunfante  y  olvidadizo, 
mi  culto  por  los  grandes  sacrificios.  No  digo  más  so- 
bre este  asunto. 

Sefiores  Diputados,  la  discusión  del  mensaje  llega  á 
nuestras  manos  en  condiciones  bien  tristes.  Aquí  no 
hemos  podido  discutir  ninguno  de  los  grandes  proble- 
mas políticos ,  á  pesar  de  que  debíamos  haber  exami- 
nado todo  lo  ocurrido  desde  el  16  de  Noviembre  hasta 
la  fecha.  No  hemos  podido  discutir  nada  durante  el 
debate  de  actas,  porque  no  había  ni  oportunidad  para 
los  otros  asuntos,  ni  competencia  en  nosotros.  Necesi- 
tábase toda  mi  audacia  parlamentaria  y  toda  la  bene- 
volencia que  me  dispensa  el  Sr.  Presidente  del  Congre- 
so para  intentarlo  siquiera.  Los  sábados  no  se  encuen- 
tra ocasión  de  hablar  tampoco.  Hay  muchos  Diputados 
curiosos.  Mas,  ¡cosa  rara!  los  curiosos  por  excelencia 
suelen  ser  los  Diputados  de  la  mayoría. 

No  podemos,  pues,  entrar  resueltamente  en  una 
franca  y  extensa  interpelación.  Ahora  llega  este  gran 
debate  político  en  que  podíamos  dilucidar  todo  género 
de  problemas;  ahora,  en  esta  única  ocasión  de  ejercer 
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con  amplitud  nuestro  derecho  de  crítica,  se  alza  el  Mi- 
nisterio y  nos  dice :  a  Sabrán  ustedes  que  me  he  muer- 
to. D  Y  cuando  uno  se  encuentra  delante  de  un  muer- 
to, sobre  todo  si  el  muerto  era  joven,  lo  primero  que 
ocurre  decir,  es:  a  ¡  Pobrecito !  ¡Qué  bueno  era!> 
(Risas.) 

Esto  prueba  evidentemente  que  lo  inmortal  en  el 
mundo  es  la  virtud;  que  el  mal  es  pasajero,  y  las  ma- 
las cualidades  perecen  con  nosotros,  quedando  sola- 
mente las  buenas  en  la  memoria  de  los  hombres. 

Señores,  se  tomó  por  cosa  tan  formal  la  muerte  del 
Ministerio,  que  algunos  compañeros,  algunos  amigos 
mios  de  oposición  se  conmovieron ,  y  teniendo  presen- 
tadas proposiciones  de  censura,  las  retiraron  á  esta 
sencilla  palabra :  ¿  quién  discute  con  un  muerto  ?  Yoy 
señores ,  desde  aquel  sitio  me  sonreia ;  no  porque  sea 
cruel,  nada  de  eso.  Yo  no  puedo  parecerme  al  bárbaro 
Emperador  romano,  que  en  el  campo  de  matanza, 
viendo  las  legiones  vencidas  y  segadas,  exclamaba: 
«  ¡  Qué  bien  huele  la  carne  del  enemigo  muerto !  y> 

No  es,  señores,  mi  ánimo  contender  con  el  Ministe- 
rio sobre  si  está  vivo  ó  está  muerto.  ¿  Quién  ló  habia 
de  saber  mejor  que  él?  ¿Habia  de  representar  yo  á  la 
inversa  el  papel  de  cierto  médico ,  que  llamado  á  la  ca- 
becera de  un  enfermo  grave,  miróle  y  dijo:  «Está 
muerto  D?  Y  como  el  enfermo  abriera  los  ojos,  y  ex- 
clamara :  «  Estoy  vivo  d,  replicóle  el  médipo :  cl  Caile  el 
bellaco ,  ¿  querrá  saber  de  medicina  más  que  yo  ?  d 

Sonreíame^  porque  me  acordaba  de  un  cuento  que 
oí  referir  á  mis  abuelos.  (Eran  muy  religiosos,  y  por 
eso  creo  no  ofender  los  oidos  de  cierta  fracción  de  la 
izquierda. )  Un  devoto  visitaba  su  parroquia  en  Jueves 
Santo  y  escuchaba  el  sermón  de  Pasión.  La  iglesia  era 
un  mar  de  lágrimas,  su  atmósfera  una  tempestad  de 
sollozos.  Y  el  devoto  se  sonreia  con  éerenidad  perfec- 
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ta.  Otro,  que  lo  observaba,  acercóse  y  le  dijo :  <r  Usted 
tiene  entrañas  de  cal  y  canto.  ¿No  le  conmueve  la 
muerte  de  Nuestro  Señor  Jesucristo?  —  No;  porque 
estoy  en  el  secreto.  —  ¿  En  qué  secreto  ?  —  En  el  secre- 
to de  que  pasado  mañana  resucita,  d  (Risas.) 

Ya  que  estamos  en  vena  de  cuentos ,  he  de  traer, 
aunque  no  venga  á  pelo,  otro.  Porque,  como  decia  un 
sabio,  maestro  mió  en  lengua  hebrea,  cuando  los  cuen- 
tos no  vienen  á  pelo,  s^  traen.  ♦ 

Todos  los  señores  Diputados  habrán  oido  nombrar  á 
Lord  Brougham.  Era  un  eminente  crítico  y  un  orador 
eminentísimo.  Sus  artículos  en  la  Revista  de  Edimhur^ 
go  son  conocidos,  y  sus  oraciones  en  el  proceso  de  la 
reina  Carolina  jamas  serán  olvidadas.  Pero  como  nadie 
es  profeta  en  su  patria,  tenía  muchos  enemigos  en  In- 
glaterra. Atribuíansele  ciertos  acerbos  artículos  céle- 
bres que  fustigaban  á  Lord  Byron,  y  que  jamas  le  per- 
donó la  juventud  literaria,  tocada  del  escepticismo 
que  aquejara  al  gran  poeta  de  la  duda.  Sabíase  que,  al 
fundarse  la  República  francesa ,  habia  ¡  él !  patricio  bri- 
tánico, dignidad  considerada  por  los  ingleses  igual  ó 
superior  á  la  dignidad  de  los  antiguos  patricios  roma- 
nos ;  habia  pedido  carta  de  ciudadano  francés ;  petición 
que  heria  al  orgullo  de  sus  conciudadanos ;  petición  que 
jamas  le  perdonaron,  señores  Diputados,  ni  las  gentes 
de  su  nación  ni  las  gentes  de  su  raza. 

Disgustado  de  estas  enemistades,  refugiábase,  como 
todos  los  hombres  superiores,  en  la  esperanza  de  que 
en  la  muerte  encontraría  justicia.  Pero  quiso,  con  una 
extravagancia  completamente  inglesa,  anticiparse  esta 
satisfacción  y  leer  cuanto  de  él  dirían  los  periódicos 
después  de  muerto.  Encerróse  vivo  en  apartada  habita- 
ción de  su  castillo,  y  anunció  con  toda  solemnidad  que 
se  habia  muerto.  Muchos  periódicos  cayeron  en  la  red, 
y  publicaron  laudatorios  artículos.  Pero  el  que  lord 


—  96  — 

Broagham  recibía  primero,  conoció  por  una  infidelidad 
doméstica  el  capricho  del  célebre  orador,  y  anunció 
su  muerte  con  estas  ó  parecidas  palabras ,  que  dejaron 
frió  al  protagonista  de  mi  historia :  (í  Lord  Brougham 
ha  muerto.  Se  creía  un  gran  escritor,  se  creía  un  gran 
orador,  y  no  era  más  que  un  grande  majadero.  t>  (Bi- 
sas.) 

Pues,  señores,  yo  sé  que  este  Ministerio  no  ha  muer- 
to, que  no  puede  morir,  sin  que  al  mismo  tiempo  mate 
cosas  más  altas.  Voy  á  combatirle ,  pues ,  como  si  estu- 
viera vivo ,  en  la  seguridad  de  que  aun  nos  ha  de  dar 
grandes  pesadumbres. 

Señores,  la  contestación  al  discurso  de  la  Corona 
embarga  naturalmente  el  ánimo  de  las  Cortes  españo- 
las. Toda  política,  así  interior  como  exterior,  se  dilu- 
cida al  dilucidarse  este  principalísimo  asunto.  Siempre 
de  importancia,  hoy  es  de  excepcional  gravedad.  Hase 
fondado  un  nuevo  régimen,  y  las  primeras  Cortes  que 
de  ese  régimen  brotan  dirigen  al  Rey  palabras  de  in- 
mensa trascendencia,  no  sólo  para  nuestra  Patria,  sino 
también  para  toda  Europa ;  no  sólo  para  toda  Europa, 
sino  también  para  la  tierra  entera.  Los  pueblos  son 
como  enjambres,  que  en  cada  nacionalidad  contribuyen 
á  fabricar  la  miel  de  la  vida  universal.  Las  ideas  que 
aquí  vertemos,  las  reformas  que  aquí  maduramos,  cam- 
bian la  conciencia  humana.  Cuando  desde  nuestro  es- 
trecho horizonte  sensible  convertimos  los  ojos  á  todo 
el  planeta,  vemos  que  los  continentes  se  rigen  por  le- 
yes universales  é  incontrastables ;  que  Asia  es  la  tierra 
inmóvil  de  lo  pasado,  la  tierra  patriarcal  de  los  impe- 
rios, de  las  teocracias,  de  las  castas;  Europa  la  tierra 
volcánica  de  lo  presente,  la  tierra  del  combate  entre 
los  antiguos  poderes  y  las  nuevas  ideas ;  mientras  Amé- 
rica, sobre  todo  la  América  sajona,  con  sus  inmensos 
territorios  vírgenes,  con  sus  repúblicas  nacientes,,  con 
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«u  equilibrio  entre  la  estabilidad  y  el  progreso,  con  su 
armonía  entre  la  libertad  y  la  democracia,  es  el  conti- 
nente de  lo  porvenir,  la  inmensa  pizarra  tendida  por 
Dios  entre  el  Atlántico  y  el  Pacífico,  para  que  el  géne- 
ro humano  plantee  y  ensaye  y  resuelva  todos  los  pro- 
blemas sociales. 

El  momento  es  supremo  y  angustioso.  Los  últimos 
«ños  del  siglo  XIX,  que  se  van  ya  acercando,  pueden 
«er  tan  graves  y  tan  solemnes  como  aquellos  últimos 
años  del  siglo  xvm  en  que  estalló  la  revolución  fran- 
cesa. A  Europa  le  toca  decidir  si  ha  de  confundirse  con 
el  Asia,  poniendo  sobre  sus  tierras  viejos  altares,  so- 
bre sus  altares  viejos  ídolos,  sobre  sus  ídolos  inmóviles 
teocracias ,  sobre  sus  teocracias  despóticos  imperios ;  ó 
9Í  ha  de  ir  por  el  trabajo,  por  la  república,  por  la  li- 
bertad, por  el  derecho,  á  colaborar  con  América  en  la 
obra  de  la  civilización  universal.  Y  órgano  importante, 
importantísimo  de  esta  civilización  es  nuesti'a  España, 
que  no  deja  consumirse  un  siglo  sin  pasmar  á  la  tierra, 
án  deslumhrar  á  la  historia.  Cuando  la  revolución  de 
Setiembre  sobrev^lo,  yo  anuncié  que  cambiaria  radical- 
mente la  faz  de  Europa ;  yo,  que  acostumbrado  á  mirar 
la  trama  de  la  vida  humana  en  la  historia,  conozco,  no 
por  mi  talento,  sino  por  mi  cargo,  las  relaciones  sim- 
páticas y  misteriosas  de  unos  pueblos  con  otros  pueblos, 
¡  Cuántos  me  llamaban  á  la  sazón  soñador  y  visionario  I 
Mis  anuncios ,  sin  embargo,^  se  han  cumplido.  Por  una 
cuestión  española,  por  ima  candidatura  al  Trono  espa- 
ñol, impremeditadünente  reconstruido,  se  ha  desenca- 
denado la  guerra  universal ;  ha  caido  en  demencia  y  en 
desmembración  un  pueblo  ilustre;  ha  levantado  su 
frente  el  antiguo  imperio  germánico,  y  ha  descendido 
de  su  trono  el  Pontífice ,  encerrando  para  siempre  en 
las  ruinas  del  antiguo  mundo,  en  las  catacumbas,  de 
que  brotaran  las  frientes  misteriosas  del  mundo  moder* 
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no,  los  tiempos  feudales  y  teocráticos,  que  aun  que- 
daban en  el  horizonte  de  nuestro  siglo ,  como  sombras 
casi  disipadas,  pero  todavía  no  perdidas,  de  la  Edad 
Media. 

Guando  volvemos  los  ojos  desde  estas  grandes  cons- 
telaciones de  ideas  á  nuestra  política  diaria ,  ¡  qué  mez- 
quina debe  parecemos !  Sin  embargo,  así  como  un  solo 
átomo  es  necesario  á  la  vida  del  universo ,  un  solo  he- 
cho político,  el  más  insignificante,  es  tan  necesario  á  la 
vida  de  la  sociedad,  que  encierra  gérmenes  de  grandes 
bienes  ó  de  grandes  desgracias  sociales.  Así,  la  herida 
abierta  en  el  derecho  individual  de  una  sola  persona, 
la  violación  de  un  artículo  oscuro  de  leyes  olvidadas, 
la  irresponsabUidad  sistemática  de  autoridades  respon- 
sables, el  falseamiento  del  voto  de  ignorados  electores, 
la  prisión  de  un  escritor  arrancado  á  sus  jueces  natu- 
rales, el  desconocimiento  de  las  facultades  del  Estado 
y  el  desconocimiento  de  los  derechos  del  ciudadano,  si- 
quier sea  por  una  sola  vez  y  en  un  solo  individuo,  trae 
enfermedades  sociales  como  la  enfermedad  que  nosotros 
padecemos  hoy :  Monarquía  sin  autoridad  y  sin  presti- 
gio ;  Iglesia  ni  dentro  ni  fuera  del  Estado ;  democracias 
tocando  en  los  límites  de  la  oligarquía;  periódicos  lla- 
mados libres ,  que  tiemblan  bajo  el  látigo  de  la  arbitra- 
riedad judicial  y  gimen  entre  los  cerrojos  de  las  cárce- 
les; derechos  escritos  con  gran  pompa  y  vulnerados 
con  gran  descaro;  administración  oscura  y  confusa,  que 
perturba  la  vida  natural  de  los  municipios  y  de  las 
provincias ;  Tesoro  exhausto ;  Hacienda  en  ruinas ;  par- 
tidos disueltos:  colonias,  6  siervas  ó  rebeldes;  ejército 
prepotente ;  los  generales  siempre  en  el  poder ;  los  pue- 
blos siempre  en  la  abyección  y  en  la  miseria ;  y  sobre 
tantos  errores  y  tantos  males,  alzándose  como  una  in- 
mensa sombra,  cierta  manera  de  dominación  extraña, 
más  odiosa  cuanto  más  hipócrita;  dominación  extranje- 


—  99  — 

ra,  que  nos  obliga  á  dudar  de  nosotros  mismos,  de 
nuestro  carácter  nacional ,  y  á  temer  que  nos  persigan 

*  hasta  más  allá  de  la  tumba  las  maldiciones  de  nuestros 
padres,  cuyos  huesos  se  hallan  esparcidos  en  los  desfi- 
laderos de  Covadonga  y  del  Bruch,  bajo  las  ondas  de 
Cádiz,  sobre  la  sagrada  tierra  de  Zaragoza  y  de  Gero- 
na, en  holocausto  á  este  gran  principio,  al  gobierno 
de  la  Nación  por  sus  propios  ciudadanos  é  hijos,  prin- 
cipio inmortal,  principio  inextinguible,  puesto  que 
£spaña ,  ó  no  es  nada  en  el  mundo,  ó  no  representa 
nada  en  el  mundo,  ó  es  el  poema  vivo  de  la  indepen- 
dencia, el  ejemplo  eterno  donde  aprenden  todas  las 
Naciones  oprimidas,  desde  Bohemia  hasta  Polonia,  y 
todas  las  Naciones  desmembradas,  desde  Grecia  hasta 
Francia,  cómo  se  pelea  por  la  dignidad  nacional,  cómo 
se  muere  por  la  libertad  y  por  la  Patria.  {Ruidosos 
aplausos. ) 

La  responsabilidad  de  los  hombres  y  de  los  partidos 
que  á  estos  extremos  nos  trajeron ,  grande  es  hoy  ante 
el  mundo,  pero  será  mañana  mayor  ante  la  historia. 
Todos  los  gobiernos  tienen  limitada  su  acción  á  un 
tiempo  breve.  La  acción  de  los  Ministros  actuales  era 
trascendental  á  muchos  tiempos.  Mientras  la  mayor 
parte  de  los  gobiernos  tienen  por  fin  conservar  un  ré- 
gimen ó  mejorarlo  paulatinamente,  este  Gobierno  te- 
nia otro  más  alto  y  más  difícil  fin :  fundar  un  régimen 
nuevo  y  acreditarlo  en  sus  comienzos.  Y  para  fundar 
un  régimen  á  cuya  perennidad  hay  que  aspirar,  se  ne- 
cesita mucha  pureza  y  mucho  desinterés  en  los  móviles, 
mucha  extensión  de  miras,  gran  suma  de  buenos  pro- 
pósitos, que  darán  siempre  de  sí  buenos  resultados.  Y 
el  régimen  que  este  Ministerio  debia  ensayar  era  un 

f  régimen  difícil,  la  organización  de  la  democracia,  que 
supone  siempre  aptitudes  singulares  en  los  gobernados, 
y  mayores  aptitudes  de  prudencia ,  de  imperio  sobre  sí 
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mismos  en  los  gobernantes.  Y  no  era  la  organización 
de  la  democracia  tan  sólo;  era  algo  más  difícil,  más 
peligroso  todavía;  era  hacer  compatible  esa  democra- 
cia con  un  principio  que  la  repugna ,  hacer  compatible 
esa  democracia  con  la  Monarquía.  Traídos  á  esta  an- 
gustiosa situación  una  pléyade  de  verdaderos  hombres 
de  Estado,  en  vez  de  una  solución  desconocida  ó  repul- 
siva á  la  conciencia  nacional,  hubieran  procurado  una 
solución  que  brillara  como  deben  brillar  los  nombres 
de  primera  magnitud  en  la  historia,  con  luz  propia;  y 
en  vez  de  una  democracia  falseada,  adulterada,  sin  lí- 
mites conocidos  en  la  teoría,  pero  encerrada  en  la  prác- 
tica dentro  de  las  antiguas  costumbres,  hubieran  traído 
una  democracia  pura,  en  la  cual  los  derechos  indivi- 
duales ejercieran  su  natural  imperio,  y  el  voto  público 
pronunciara  sus  fallos  soberanos.  De  esta  suerte  hubié- 
ramos visto  si  la  Monarquía  conservaba  aún  bastante 
fuerza  para  domeñar  las  nuevas  tempestuosas  ideas ,  ó 
si  estas  ideas  buscaban  por  su  propia  virtud,  por  un 
soberano  impulso  de  crecimiento  interior,  su  forma  na- 
tural en  la  república.  De  todos  modos  hubiéramos  te- 
nido un  régimen  verdad,  y  no  este  régimen  híbrido,  y 
no  esta  larga  serie  de  sofismas ,  y  no  esta  turba  de  so- 
fistas ,  que  han  quitado  á  la  Monarquía  su  corona  de 
gloria,  sin  dar  á  la  democracia  la  plenitud  de  su  vida 
y  la  totalidad  de  sus  derechos. 

Así  es,  señores  Diputados,  que  un  deber  muy  gran- 
de, un  deber  imprescindible,  deber  de  patriotismo  y 
de  conciencia ,  me  fiíerza  á  deciros  que  en  vuestra  obra, 
á  pesar  de  haber  venido  de  luengas  tierras,  por  taa 
larga  navegación  y  trayecto  de  ferro-carriles ,  en  vues- 
tra obra  todo  el  mundo  lee  estas  palabras :  Frágil,  firá* 
gil ,  firágil.  Sí ,  estas  palabras  vibran  en  .todos  los  labios, 
porque  las  ideas  que  expresan  laten  á  £u  vez  en  todas 
las  conciencias. 
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Que  nosotros  tuviéramos  idea  de  que  la  solución 
traída  por  la  mayoría  era  una  solución  frágil ,  de  que 
la  obra  de  la  mayoría  era  una  obra  fugaz ,  no  debe  ma- 
ravillar á  nadie.  La  fe  en  una  solución  opuesta  debia 
inspirarnos  inevitablemente  esta  creencia.  Pero  aquí, 
los  más  persuadidos  de  lo  débil  de  esta  situación  cier- 
tamente no  somos  aquellos  que  la  combatimos,  sino 
aquellos  que  la  mantienen  y  defienden.  Hoy,  en  los 
gobiernos  constitucionales,  sobre  todo  si  son  gobiernos 
democráticos,  la  existencia  de  grandes  partidos,  fuer- 
tes organismos  de  las  varias  ideas,  señores  Diputados, 
es  de  necesidad  suprema.  Fuera  de  estas  dos  grandes 
agrupaciones,  que  miran  la  una  á  la  fe  y  la  otra  á  la 
razón ;  la  una  á  los  tiempos  pasados  y  la  otra  á  los 
tiempos  por  venir ;  la  una  á  la  Monarquía  pura  y  la  otra 
á  la  pura  democracia,  debe  haber  en  el  régimen  vigen-» 
te,  para  defenderlo  de  enemigos  poderosos  y  tan  for- 
midables como  el  espíritu  tradicional,  que  invalida  la 
Monarquía  democrática,  y  el  espíritu  repubücano,  que 
invalida  la  democracia  monárquica ;  debe  haber,  por  lo 
menos,  dos  partidos  fundamentales,  encargado  el  uno 
de  dar  satisfacción  á  las  grandes  aspiraciones  de  resis- 
tencia, y  el  otro  á  las  grandes  aspiraciones  de  progre- 
so, que  batallan  fuertemente  en  el  seno  de  esta  sociedad 
incierta  y  convulsa,  donde  no  hay  institución  que  esté 
firme  sobre  su  cimiento,  ni  hay  cimiento  que  esté  firme 
sobre  la  tierra. 

Si  yo  hubiera  visto  al  comienzo  de  este  régimen  for- 
marse los  dos  grandes  partidos,  conservador  y  radical, 
encargado  el  imo  de  traer  las  clases  privilegiadas  á  los 
pies  de  esta  Monarquía,  y  encargado  el  otro  de  traer 
el  pueblo,  yo  creyera  en  la  fe  de  nuestros  partidos  go- 
bernantes por  su  alta  solución  política.  Pero  tengo  de- 
recho á  juzgarlos  sin  fe,  sin  creencias,  sin  ningún  sen- 
timiento de  la  perpetuidad  de  su  obra,  cuando  veo 
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confundidos  á  los  que  predican  el  predominio  de  la  li- 
bertad sobre  la  autoridad  con  los  que  predican  el  pre- 
dominio de  la  autoridad  sobre  la  libertad ;  á  los  que 
proclaman  los  derechos  fundamentales  ilegislables  con 
los  que  quieren,  no  sólo  legislarlos,  sino  también  des- 
truirlos ;  á  los  republicanos  de  ayer  con  los  monárqui- 
cos de  todos  los  tiempos ;  á  los  perseguidos  con  los  per- 
seguidores; á  los  que  ponen,  como  el  Sr,  Becerra,  la 
mecha  insurreccional  en  la  mano  de  los  artilleros  el  22 
de  Junio  con  los  que  fusilan  los  artilleros  impíamente 
en  las  afiíeras  de  Madrid ;  á  los  que  demandaban  una 
dictadura  perpetua,  un  estado  de  sitio  perdurable,  seis 
años  de  silencio,  con  los  que  en  virtud  de  aquellos  ex- 
cesos de  la  victoria  eran  condenados  á  muerte  en  gar- 
rote vil;  caos  que  deploro,  no  porque  envidie  los  des- 
enfrenos de  pod^r  á  que  sus  dioses  mayores  y  menores 
se  entregan ,  sino  porque  creo  que  de  esta  confusión  en 
las  ideas,  de  este  olvido  de  todos  los  compromisos,  de 
esta  abjuración  de  toda  la  historia,  sólo  puede  salir 
perdida  la  autoridad  y  falseada  la  libertad,  sin  presti- 
gio los  partidos  y  sin  fuerza  la  democracia,  destruida 
la  Administración  y  en  bancarota  la  Hacienda,  como 
sucede  siempre  que  las  leyes  del  equilibrio  social  se 
perturban  por  desmayos  de  la  conciencia  pública  ó  por 
irrupciones  en  el  poder,  por  terribles  irrupciones  de  la 
arbitrariedad  y  del  sofisma. 

Así ,  mirad  la  situación  de  ese  Gobierno,  la  situación 
de  esa  mayoría.  Ninguno  de  los  partidos  gobernantes 
cree ,  ninguno,  en  toda  la  obra  constitucional  que  apa- 
rentan mantener.  Para  unos  lo  esencialísimo  es  el  tí- 
tulo I,  los  derechos  individuales^  el  sufragio  universal 
que  se  glorían  de  haber  traido;  para  otros,  lo  esencia- 
lísimo es  la  Monarquía ,  el  Rey,  el  veto,  las  dos  Cáma- 
ras que  se  glorian  de  haber  salvado  en  la  mayor  inun- 
dación democrática  registrada  por  nuestra  historia- 
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Los  unos  carecen  de  aquella  fe  ciega,  de  aquella  leal- 
tad austera,  sin  la  cual  las  Monarquías  son  imposibles, 
y  los  otros  carecen  de  aquel  entusiasmo  por  la  razón, 
por  el  derecho  y  por  la  democracia,  que  oculta  las  im- 
purezas de  la  realidad  y  hace  llevaderos  los  dolores  so- 
ciales producidos  siempre  por  la  reciente  emancipación 
de  los  pueblos.  Hay  fracciones  ahí,  en  esa  Babel,  que 
puebla  los  bancos  de  enfrente ,  decididas  á  volvemos 
más  allá  de  la  Constitución  del  37 ;  hay  fracciones  de- 
cididas á  conservar  la  tradición  histórica  de  un  solo 
partido,  del  partido  progresista;  y  hay  fracciones  que 
al  menor  desengaño  volverán  su  conciencia  arrepenti- 
da al  sol  de  la  república..  De  aquí,  señores,  que  todo 
sea  mentira;  sí,  mentira  la  Monarquía,  dominada  por 
el  principio  republicano  de  la  elección;  mentira  la  de- 
mocracia, aplastada  bajo  el  principio  monárquico  de  la 
herencia;  mentira  los  derechos  individuales,  trastor- 
nados por  las  prácticas  administrativas ;  mentira  el  su- 
fragio universal,  falseado  en  los liltimos  comicios;  sien- 
do todo  lo  que  vemos  y  todo  lo  que  tocamos  el  sueño 
de  una  sociedad  en  delirio,  el  período  de  descomposi- 
ción que  ha  precedido  siempre  en  la  historia,  fatal- 
mente, á  la  muerte  de  todas  las  épocas  ya  caducas,  al 
castigo  tremendo  de  todos  los  errores  ya  irremediables, 
á  la  bíblica  dispersión  de  todos  los  sofistas. 

¿  No  os  hiere  la  vista ,  no  os  hiere  la  conciencia  esta 
grande  confusión,  que  no  puede  durar  mucho  tiempo 
sin  que  el  pueblo  español  caiga  en  demencia,  y  en  de- 
mencia furiosa?  Junto  á  un  principio  americano,  un 
principio  asiático;  junto  á  una  iglesia  privilegiada,  la 
razón  libre;  junto  á  una  Monarquía  con  todos  sus  atri- 
butos ,  los  derechos  individuales  con  todas  sus  conse- 
cuencias; junto  á  los  derechos  individuales,  la  prohi- 
bición de  discutir  al  Rey;  junto  á  la  prohibición  de 
discutir  al  Rey,  el  axioma  republicano  de  la  residen- 
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Cía  en  el  pyeblo  de  todos  los  poderes,  y  la  emanación 
de  todos  los  poderes  desde  el  derecho  del  pueblo;  jun- 
to  á  la  democracia ,  la  aristocracia  de  los  títulos  ridi- 
culos, de  los  tratamientos  bizantinos;  el  derecho  de 
manifestación  abajo ,  y  las  quintas  mantenidas  arriba 
contra  todas  las  manifestaciones ;  el  reinado  de  la  opi* 
nion  proclamado,  y  nuestros  males  recrudecidos  y  lo& 
presupuestos  aumentados,  el  despilfarro  creciendo,  la 
Hacienda  en  la  agonía,  y  la  bancarota  inminente;  es* 
pectáculo  que  hiere  con  sus  contradicciones  la  vista,  el 
corazón  y  la  conciencia. 

Todas  estas  dificultades  podrían  dulcificarse  un  tan- 
to si  hubiera  á  la  cabeza  del  Gobierno  el  verdadero 
hombre  de  Estado  exigido  por  la  situación,  el  hombre 
de  Estado  que  se  orientara  en  el  polo  inmóvil  de  las 
ideas,  y  tratase  de  realizar  la  política  salvadora  que  en 
las  ideas  se  anima.  Nuestro  destino  adverso  quiere  que 
no  salgamos  nunca  de  soldados  valerosísimos ,  excelen** 
tes  en  la  guerra,  incapaces  en  la  paz.  Entre  éstos  nin- 
guno  más  soldado,  ninguno  más  valeroso,  ninguno  más 
heroico  que  el  Sr.  Duque  de  la  Torre ;  ninguno,  por  tan- 
to, más  inhábil.  Ha  confimdido  el  Duque  de  la  Torre 
completamente  la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros, un  cargo  de  acción  y  de  responsabilidad,  con  la 
Eegencia  del  Reino,  un  cargo  de  inacción  y  de  irres- 
ponsabilidad. Y  todo  cuanto  en  la  Regencia  le  favore- 
cía, la  inercia,  la  neutralidad,  el  apartamiento  de  la 
política  diaria,  el  abandono  del  poder  á  los  designados 
por  los  partidos  gobernantes,  la  indiferencia  olímpica^ 
todo  le  desfavorece  en  un  cargo  donde,  asumiendo  la 
responsabilidad,  debe  asumir  también  el  pensamiento 
y  la  acción. 

Nos  quejábamos  del  anterior  Presidente  del  Conse- 
jo, y  todos  los  defectos  de  su  política  han  sido  agrava- 
dos, al  paso  que  han  sido  olvidadas  sus  altas  cualida- 
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des.  El  no  dejara  la  mayoría  en  esa  indisciplina  que  la 
destruye  y  en  esa  algazara  continua  que  la  desacredi- 
ta. No  consintiera  en  que  jóvenes  fogosos,  ni  por  apa- 
sionados, ni  por  elocuentes,  tomaran  la  dirección  de  la 
Cámara  y  la  condujeran  mil  veces  á  despeñaderos  ter- 
ribles. Fatalista  era,  mas  no  al  punto  de  dejarse  siem- 
pre guiar  por  la  inspiración  del  momento ,  ¿un  á  ries- 
go de  estrellarse.  Imprevisor  era,  mas  no  hasta  el  ex- 
tremo de  no  prever  por  la  mañana  lo  que  debia  em- 
prenderse y  realizarse  por  la  tarde.  Ninguna  idea  de- 
finitiva tenía,  pero  tenía  un  partido ,  y  le  ha  reempla- 
zado quien  no  tiene  ni  partido  ni  idea.  Hijo  del  pueblo, 
halagaba  el  sentimiento  de  igualdad  nativo  en  las  de- 
mocracias, y  no  dijera  en  otro  punto  que  sus  abuelos 
habian  matado  muchos  moros,  ni  aquí  que  era  hombre 
de  aristocracia  y  de  raza,  en  presencia  de  nosotros,  los 
plebeyos ,  que  hemos  cambiado  el  sentido  de  las  genea- 
logías históricas ,  y  tenemos  en  más  descender  del  tra- 
bajador, del  esclavo,  del  siervo,  del  oprimido,  que  des- 
cender de  la  soberbia  raza  de  los  tiranos  ociosos  y  de 
los  opresores  sangrientos.  No  se  exaltara  jamas  aquel 
repúblico  hasta  competir  en  aturdimiento  y  en  elocuen- 
cia furiosa  con  el  Ministro  de  la  Gobernación,  emulan- 
do sus  ditirambos.  Desengañado  de  las  coaliciones ,  la 
política  del  general  Prim  hubiera  consistido,  y  lo  sé 
de  sus  labios,  en  dejar  al  partido  conservador,  gastado 
por  largas  épocas  de  mando,  un  tanto  de  reposo,  para 
que  se  rehiciera  y  se  organizara  en  la  oposición ,  lla- 
mando á  fundar  exclusivamente  la  Monarquía  demo- 
crática á  los  dos  partidos  que  han  representado  esta 
idea,  al  partido  progresista,  auxiliado  por  los  antiguos 
demócratas.  El  Duque  de  la  Torre ,  que  debiera  estar 
decididamente ,  ó  en  una  oposición  templada  y  legal ,  ó 
en  un  Ministerio  liberal,  pero  conservador,  ha  reclu- 
tado  gentes  de  todos  los  partidos  antiguos,  borbónicos, 
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montpensieristas ,  conservadores,  unionistas,  progre- 
sistas, demócratas,  y  hasta  socialistas,  que  han  produ- 
cido una  crisis  sin  término,  una  interinidad  sin  solu- 
ción ,  un  caos  sobre  el  cual  no  flota  ninguna  palabra 
creadora,  un  aquelarre  de  ideas,  que  cual  todas  las  hu- 
manas aberraciones,  sólo  puede  tras  de  sí  dejar  gran- 
des é  irreparables  catástrofes. 

Dirijámosle  esta  pregunta  al  Sr.  Duque  de  la  Torre : 
¿  A  qué  vamos  ?  ¿  Vamos  á  fortificar  los  elementos  con- 
servadores ?  Sea  en  buen  hora.  ¿  Qué  hace  en  ese  Mi- 
nisterio el  Ministro  de  Estado  ?  ¿  Vamos  á  fortificar  los 
elementos  democráticos?  ¿Qué  hacen,  pues,  en  ese  Mi- 
nisterio los  Ministros  de  Ultramar  y  de  Gracia  y  Jus- 
ticia ?  ¿  Qué  hace  el  mismo  Duque  de  la  Torre  ?  Cual- 
quiera diria  que  se  ha  propuesto  conservar  la  interini- 
dad perpetuamente»  Hay  en  la  vida  de  los  repúblicos 
ciertos  períodos  que  les  deslumhran  con  sus  espejis- 
mos, con  sus  recuerdos,  y  que  quisieran  repetir  en  to- 
das las  épocas  de  su  mando.  Al  subir  el  general  O'Don- 
nell  por  última  vez  al  poder,  creyó  conservarlo  ro* 
deándose  en  cuanto  pudo  de  los  hombres  que  le  habían 
auxiliado  durante  los  cinco  años  clásicos  de  la  unión 
liberal,  sin  considerar  cómo  habia  cambiado  la  opinión 
y  cómo  se  habían  rudamente  embravecido  los  ánimos. 
El  Duque  de  Valencia  pensaba  siempre  *en  restaurar 
los  tiempos  de  1843,  y  el  Duque  de  la  Victoria  pensa- 
ba siempre  en  restaurar  todo  cuanto  en  1843  se  habia 
destruido.  Y  los  que  deseaban  la  conclusión  de  la  in- 
terinidad ,  no  la  deseaban  para  que  el  Duque  de  la  Tor- 
re dejase  de  llamarse  Alteza  y  el  Duque  de  Aosta  se 
llamara  Majestad;  ni  la  deseaban  para  que  la  parada, 
en  vez  de  ser  en  la  calle  de  Alcalá,  fuera  en  la  plaza 
de  la  A^rmería ;  la  deseaban  para  salir  de  la  incertídum- 
bre  y  del  marasmo ;  para  saber  sí  éramos  una  Monar- 
quía ó  éramos  una  democracia ;  para  que  nos  rigieran 
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los  elementos  conservadores  ó  nos  rigieran  los  elemen- 
tos radicales ;  para  acallar  las  zozobras  de  las  altas  cla- 
ses ó  para  apagar  la  sed  infinita  que  de  j  usticia  tiene 
el  pueblo;  para  perpetuar  la  tutela  administrativa  del 
poder  sobre  las  provincias  ó  para  reintegrar  á  las  pro- 
vincias en  su  autonomía ;  para  salvar  la  Hacienda  ó  por 
la  imposición  de  nuevos  tributos  ó  por  eficaces  refor- 
mas económicas ;  para  salir,  ó  por  la  puerta  de  los  pri- 
vilegios, ó  por  el  arco  triunfal  del  derecho,  á  un  espa- 
cio despejado,  á  un  tiempo  normal,  que  pusiera  cada 
partido  en  su  centro  de  gravedad,  y  cada  interés  polí- 
tico en  su  órbita  necesaria,  cayendo  en  ruinas  esta  Ba- 
bel, donde,  si  no  se  han  confundido  las  lenguas,  se  han 
confundido  algo  más  esencial  á  la  vida ,  se  han  confun- 
dido todas  las  ideas. 

¿Ha  cesado  la  interinidad?  Si  ha  cesado,  ¿en  qué  se 
conoce?  Yo  lo  pregunto,  no  á  los  partidos,  sino  alx50- 
razon  y  á  la  conciencia  de  la  Cámara.  ¿  Se  conoce  en  el 
sistema,  en  el  plan,  en  el  ideal  político?  Nunca  fué  tan 
contradictorio.  ¿  Se  conoce  en  la  fijeza  de  los  empleos 
públicos?  Cambian  con  una  movilidad  verdaderamen- 
te revolucionaria.  ¿  Se  conoce  en  el  respeto  al  Código 
fundamental?  Trece  artículos  hay  violados.  ¿Se  cono- 
ce en  el  desahogo  de  la  Hacienda  y  en  el  restableci- 
miento del  trabajo?  Rentistas,  clases  pasivas,  indus- 
triales, trabajadores,  quéjanse  á  una,  y  en  voz  alta,  de 
la  paralización  de  todas  las  transacciones.  ¿  Se  conoce 
en  el  aplacamiento  de  los  partidos ,  en  la  renuncia  á 
sus  esperanzas  inmediatas,  en  el  reposo  después  de  la 
fatiga  de  dos  años  ?  Nunca  los  partidos  estuvieron  más 
sobreexcitados,  nunca  las  esperanzas  de  todos  tan  vivas, 
nunca  las  utopias  con  tan  soberana  influencia,  nunca 
las  pretensiones  tan  imperiosas,  ni  tan  confiados  los 
pretendientes.  ¡  Ah !  Es  una  interinidad  más  cara,  con 
Rey  en  vez  de  Regente ,  con  treinta  y  tres  millones 
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de  lista  civil  en  vez  de  un  millón ;  pero  es  una  interi- 
nidad larga,  angustiosa,  á  cuyo  término  hay  una  re- 
volución ó  una  reacción,  pero  siempre  una  guerra 
civil. 

Y  esta  grande  calamidad  ha  sobrevenido  á  mi  Pa- 
tria porque  aquellos  que  se  llamaban  á  sí  mismos  sus 
salvadores,  han  querido  curarla  con  una  entelequi% 
con  un  ente  de  razón,  con  un  sistema  que  en  ninguna 
parte  existe,  ni  en  Bélgica,  ni  en  Inglaterra,  ni  en 
Portugal;  con  una  Monarquía  democrática,  que  no 
inspira,  como  las  Monarquías  verdaderas,  esa  fe,  ese 
respeto,-  ese  grande  sentimiento  de  propia  abnegación, 
ese  culto  por  una  persona,  por  una  familia,  esas  virtu- 
des que  crean  la  estabilidad  social;  ni  inspira,  como  las 
verdaderas  democracias,  ese  espíritu  innovador,  esa 
confianza  en  el  sentido  público ,  ese  afán  por  las  refor- 
mas ,  ese  llamamiento  continuo  á  la  opinión  universal, 
ese  respeto  al  libre  pensamiento  y  á  la  libre  conciencia, 
que  hace  á  las  democracias  tan  aptas  para  todos  los 
progresos.  Este  régimen  es  artificial,  producto  de  com- 
binaciones arbitrarias,  de  transacciones  imposibles,  de 
una  cabala  que  nadie  puede  comprender,  y  se  diferen- 
cia del  verdadero  régimen  monárquico,  del  verdadero 
régimen  democrático ,  cual  se  diferencia  el  sofisma  del 
raciocinio,  la  alquimia  de  la  química,  la  astrología  de 
la  astronomía ,  el  error  de  la  ciencia ,  el  artificio  de  la 
fecunda  y  próvida  y  sencilla  naturaleza. 

En  la  sociedad  no  hay  empresa  que  sea  tan  dificul- 
tosa como  la  empresa  de  fundar  y  establecer  un  nuevo 
régimen.  Las  fuerzas  de  cien  Hércules  se  han  gastado 
en  esta  titánica  obra,  ün  gran  fisiólogo  social  ha  estu- 
diado  profundamente  estas  crisis.  Todas  las  institucio- 
nes nuevas  nacen  con  extraordinaria  debilidad.  Tienen 
poderosos  enemigos  en  aquellos  que  del  antiguo  régimen 
y  de  las  antiguas  leyes  se  aprovechaban;  tibios  ami* 
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gos  en  los  mismos  innovadores,  en  quienes  la  costum- 
bre de  obedecer  leyes  viejas  ha  engendrado  como  una 
segunda  naturaleza,  y  un  enemigo  poderoso,  invenci- 
ble, en  la  indiferencia  y  en  la  incredulidad  universal, 
que  no  conocen  la  bondad  de  las  instituciones  mejo- 
res hasta  que  no  la  han  aprendido  por  el  criterio  de 
la  experiencia.  Así  sucede  que  las  leyes  nuevas ,  las 
reformas  progresivas  sean  atacadas  con  una  gran  vio- 
lencia y  defendidas  con  una  gran  tibieza.  ¿  Lo  dudáis  ? 
¿  Cómo  atacan  hoy  los  Obispos  las  reformas  eclesiásti- 
cas? Y,  ¿cómo  las  defiende  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia  ?  Por  esta  razón  todo  nuevo  régimen  nece- 
sita buscar  el  apoyo  de  ideas  exaltadas  hasta  el  fana^ 
tismo,  ó  de  intereses  sin  los  cuales  no  sea  posible  vi- 
vir á  un  pueblo  entero  ó  á  una  dase  del  pueblo.  Nues- 
tra revolución  del  12  se  fundó  en  la  fe  liberal  que  ha- 
bía inspirado  á  todas  las  grandes  almas  el  espectáculo 
maravilloso  del  siglo  xviu ,  el  siglo  más  fecundo  en 
ideas  que  registra  la  historia.  Nuestra  revolución  del  36 
se  fundó  en  los  intereses  de  la  desamortización,  que 
creaba  nuevos  propietarios ,  enemigos  del  antiguo  ré- 
gimen, porque  el  antiguo  régimen  significaba  las  ma- 
nos muertas,  la  vinculación,  el  mayorazgo. . La  revolu- 
ción del  12  se  fiíndó  en  ideas;  la  revolución  del  36  en 
intereses.  ¿  Y  vuestra  revolución  ?  Las  dos  únicas  in- 
novaciones', el  sufragio  universal  y  los  derechos  indivi- 
duales, las  dos  únicas  innovaciones,  han  caido  en  cor- 
rupción ó  en  desuso.  Y  en  cuanto  á  intereses ,  habéis 
traido  á  todas  las  clases  la  ruiaa  universal.  Así  lleváis 
los  monárquicos  tres  años  de  Gobierno^  ¡  cerca  de  tres 
años !  ¿  Y  qué  nuevos  amigos  habéis  aportado  á  este  ré- 
gimen híbrido  ?  Ninguno.  La  Monarquía  nació ,  no  de 
grande  exaltación  monárquica,  sino  del  deseo  de  atrae- 
ros las  clases  conservadoras.  ¿  Las  habéis  atraído  ? 
¿Cuántas  y  cuáles  son  las  clases  conservadoras?  Son 
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tres:  son  la  Iglesia,  la  gran  propiedad,  que  se  divide 
en  la  alta  aristocracia,  y  la  alta  banca.  ¿  Os  habéis  atraí- 
do esas  clases  ?  No.  La  declaración  monárquica  las  tuvo 
un  momento  á  vuestro  lado ;  el  Monarca  las  ha  sepa- 
rado por  completo.  En  vano ,  ministeriales ,  os  arras- 
tráis á  los  pies  del  clero ;  en  vano  ponéis  sobre  vuestra 
conciencia  racionalista  y  sobre  vuestro  corazón,  donde 
la  antigua  fe  ha  muerto ,  el  agua  bendita ;  en  vano  en- 
volvéis vuestras  ideas  de  rebelión  y  de  independencia 
civil  en  nubes  de  incienso;  el  clero,  que  os  conoce;  el 
clero,  que  os  maldice ;  el  clero,  que  os  condena  más  que 
á  todos  nosotros,  sus  enemigos  naturales,  responde  . 
como  respondía  Gregorio  VII  en  el  castillo  de  Canosa 
á  la  penitencia  y  al  arrenpentimiento  del  Emperador 
Gibelino,  con  una  excomunión  que  mata  vuestro  hí- 
brido eclecticismo ,  y  derrite  y  funde  sobre  su  frágil 
trono  su  vuestro  mezquino  ídolo. 

Si  hubierais  sido  revolucionarios,  no  os  pasara  eso. 
Nosotros  sabemos  que  un  Estado  democrático  no  pue- 
de llevar  en  sus  entrañas  una  Iglesia  privilegiada,  y 
lo  separamos  completamente  de  la  Iglesia.  En  el  mun- 
do social  todas  las  instituciones  nacen  bajo  la  maldi- 
ción de  las  instituciones  que  las  han  precedido.  La  Si- 
nagoga nació  bajo  las  msddiciones  del  Egipto ;  la  Igle- 
sia bajo  las  maldiciones  de  la  Sinagoga ;  la  democracia 
bajo  las  maldiciones  de  la  Iglesia.  Convencidos  de  esta 
verdad,  nosotros  separaríamos  el  Estado  democrático  de 
esa  institución.  Pero  vosotros,  que  habéis  conservado 
la  Monarquía  y  la  Iglesia  privilegiada  y  asalariada,  para 
atraeros  al  clero,  ¿os  lo  habéis  atraído?  No;  le  tenéis 
enfrente  más  implacable  que  nunca.  Inútil  otra  de- 
mostración para  probar  lo  inane,  lo  estéril  de  vuestra 
política. 

Pues  si  tenéis  enfrente  al  clero,  ¿tenéis  á  vuestro 
lado  las  otras  altas  clases  conservadoras?  Yo  ignoro  si 


—  111  — 

en  esta  observación  de  la  vida  política  diaria  y  corrien- 
te á  qne  nuestro  cargo  nos  condena,  habrá  atraído  la 
atención  de  otros  sefiores  Diputados ,  como  ha  atraído 
mi  atención ,  el  interés  inmenso  dado  en  los  primeros 
dias  del  advenimiento  del  Rey  á  las  manifestaciones 
políticas  de  la  aristocracia.  Hubo  cambios  de  trajes; 
mascaradas  insultantes  é  injuriosas;  palabras  duras  de 
la  prensa  ministeried  á  damas  que  debían  ser  sagradas 
en  esta  tierra  de  la  (Caballerosidad  y  de  la  gentileza.  La 
diputación  permanente  de  la  nobleza  se  disolvió  con 
aplauso  de  unos,  con  escándalo  de  otros,  pero  con  una 
intención  y  im  propósito  conocidos  de  todos.  Los  con- 
servadores contaban  á  centenares  los  nombres  de  los 
grandes  que  jamas  parecerían  por  Pedacio.  Los  minis- 
teriales contaban  con  los  dedos  las  tres  ó  cuatro  fami- 
lias nobles  que  acudían  á  sostener  y  realzar  el  Trono 
democrático.  Lo  cierto  es  que  el  cambio  de  trajes  ha- 
bíase elevado  á  la  altura  de  una  cuestión  política.  Y 
de  tal  intención,  que  los  ministeriales  organizaron  una 
mascarada  injuriosa  y  ridicula,  y  que  esa  mascarada 
apareció  sostenida  por  elementos  oficiales ,  y  apoyada 
por  el  macero  de  la  Monarquía  democrática ,  por  la 
partida  de  la  Porra.  Todo  esto  venía  á  decir  que  se 
daba  grande  importancia  á  las  manifestaciones  políti- 
cas de  la  aristocracia* 

Yo,  sefiores  Diputados,  me  he  preguntado:  ¿cómo 
la  aristocracia  recobra  esta  perdida  influencia  ?  Conoz- 
co individuos  de  la  aristocracia  que  pueden  presentar- 
se en  el  tiempo  presente  modelos  de  cultura ;  conozco 
nobles  igualmente  ilustres  como  puede  presentarlos 
cualquiera  otra  aristocracia;  yo  no  quiero  ofender  á 
ninguna  clase;  pero  la  aristocracia  en  Espafia,  como 
institución  social ,  no  ha  tenido  una  muy  brillante  his- 
toria. Imposible  la  aristocracia  en  nuestras  primitivas 
tribus  patriarcales ;  difícil  cuando  España  fué  una  gran 


—  112  — 

provincia  romana,  y  sus  gentes  razas  conquistadas  y 
uncidas  al  carro  del  inmenso  Imperio ;  poco  fuerte  en- 
tre aquellos  godos  que  al  llegar  á  nosoti^os  habían  pa- 
sado por  el  Imperio  de  Bizancio  y  convertido  á  su 
usanza  en  palatina  y  cortesana  la  nobleza ;  más  atrevi- 
da y  más  influyente  bajo  el  arrianismo  positivista  y 
protector  de  los  elementos  civilea  que  bajo  el  catolicis- 
mo, religión  democrática  impuesta  por  los  vencidos 
celto-romanos  á  sus  vencedores  los  bárbaros;  gastada 
la  aristocracia  en  los  días  que  preceden  á  la  catástrofe 
de  Guádalete ;  más  poderosa  durante  la  reconquista  en 
las  tierras  quebradas  de  Navarra  y  Cataluña,  donde 
los  riscos  invitan  á  levantar  castillos  feudales,  que  en 
las  tierras  llanas  de  Castilla,  donde  las  planicies  exi- 
gían el  ser  defendidas  por  libres  y  democráticos  muni- 
cipios ;  inquieta  y  turbulenta  en  las  minoridades  Rea- 
les, cuando  los  Yélez,  los  Lar  as,  los  Castros  siembran 
á  los  cuatro  vientos  las  guerras  feudales ;  maldecida  en 
'  nuestra  epopeya  popular  por  los  cantores  del  Cid,  que 
han  entregado  á  eterno  odio  los  Condes  de  Saboya  y 
los  Infantes  de  Carrion ;  maldecida  por  nuestro  teatro, 
que  ha  inmortalizado  en  el  Bico  hombre  de  Alcalá ,  en 
la  Prudencia  en  la  mujer  ^  el  odio  á  los  nobles,  como 
Esquilo  y  Sófocles  y  Eurípides  inmortalizan  en  su  tea- 
tro el  odio  á  los  persas ;  combatida  por  Alfonso  Y III, 
que  la  amenazó  en  Cuenca;  por  San  Femando,  que 
puso  contra  su  arbitraria  jurisdicción  los  merinos  en 
las  villas  y  los  adelantados  en  las  fronteras;  por  Al- 
fonso X,  que  alzó  sobre  sus  guerras  y  pendencias,  so- 
bre sus  hazañas  y  albedríos ,  la  unidad  de  la  legislación 
en  el  Código  inmortal  de  las  Partidas ;  por  Sancho  el 
Bravo,  que  clavó  sesos  de  la  nobleza  en  los  cuarteles 
de  su  escudo;  por  Alfonso  IX,  que  escribió  en  su  con- 
tra el  Ordenamiento  de  Alcalá;  por  Pedro  el  Cruel, 
que  sació  en  sus  venas  la  sed  inextinguible  d^  sangre ; 
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por  Isabel  la  Católica,  que  le  arrebató  las  maestranzas 
de  las  órdenes  militares ;  por  Carlos  V,  que  la  expulsó 
de  los  Estamentos ;  la  aristocracia ,  después  de  haber 
dejado  sucumbir  á  Padilla  en  Villalar  y  á  Lanuza  en 
Zaragoza ;  después  de  haber  sido  familiar  de  lá  Inqui- 
sición con  Carlos  II ,  cortesana  y  palatina  con  los  Bor- 
bones,  plebeya  con  María  Luisay  Godoy,  dando  asun- 
to á  los  cuadros  revolucionarios  de  Goya  y  los  saínetes 
más  revolucionarios  todavía  de  D.  Ramón  de  la  Cruz ; 
cómplice  en  su  mayor  parte  de  los  atentados  de  Bayo- 
na  é  incapaz  de  fundar  una  Cámara  alta  al  establecí* 
miento  del  régimen  parlamentario ;  la  aristocracia  no 
podia  en  el  siglo  que  ha  visto  morir  á  Venecia ,  Hun- 
gría y  Polonia,  las  tres  naciones  aristocráticas;  en  el 
siglo  que  ha  visto  perderse  la  aristocracia  en  América 
por  la  emancipación  de  los  esclavos,  en  Rusia  por  la 
emancipación,  de  los  siervos,  hasta  en  Turquía  por  el 
licénciamiento  de  los  jenízaros;  en  el  siglo  que  cuenta 
^ntre  sus  momias  los  descendientes  de  los  soldados  de 
las  cruzadas  recluidos  en  el  barrio  de  San  Germán ,  y 
que  se  propone  no  perdonar  á  la  misma  nobleza  britá- 
nica; en  este  siglo  de  igualdad,  If.  aristocracia  no  podia 
renacer,  levantar  su  influjo  en  nuestra  España,  la  menos 
aristocrática  de  todas  las  naciones  europeas,  sin  que 
pareciese  una  especie  de  muerto  resucitado ,  reapareci- 
do ,  cuya  presencia  en  nuestras  luchas  políticas  no  po- 
dia comprender  la  razón  ni  explicar  satisfactoriamente 
la  historia,  sino  por  uno  de  esos  errores  que  matan  las 
más  grandes  revoluciones,  por  una  de  esas  inconse- 
cuencias  que  destruyen  y  malogran  los  dias  más  pro- 
picios de  la  democracia  en  la  historia.  ¿  Qué  inconse- 
cuencia ha  cometido  la  democracia,  me  pregunta  mi 
aristocrático  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal?  Se  lo 
voy  á  decir.  La  democracia  ha  cometido  la  inconse- 
cuencia de  crear  sobre  sus  derechos  individuales  y  so- 
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bre  su  sufragio  universal  un  privilegio ,  un  grande  pri- 
vilegio ,  permanente ,  hereditario.  ¿  Y  qué  habia  de  su- 
ceder? Que  un  privilegio  llamaba  á  otros  privilegios^ 
y  para  ponerlo  más  claro,  uíia  Monarquía  necesita  cor- 
te ,  una  corte  necesita  aristocracia.  No  la  ha  de  ir  á  re- 
clutar  allí  donde  se  reclutan  los  barricaderos,  los  re- 
volucionarios. Toda  Monarquía,  en  toda  la  redondez 
de  la  tierra,  tiene  una  aristocracia.,  Suprimida  la  Cá- 
mara de  los  Lores ,  ¿  vivirla  un  solo  minuto  la  Monar- 
quía británica?  La  Monarquía  de  la  restauración  tuvo 
en  Francia  la  aristocracia  de  la  sangre  y  la  aristocra- 
cia de  la  Iglesia.  La  Monarquía  de  Luis  Felipe  tuvo  en 
Francia  la  aristocracia  de  la  batica.  La  Monarquía  de 
Napoleón  tuvo  en  Francia  la  aristocracia  del  ejército. 
¿Qué  aristocracia,  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  fuera  de 
algunos  nombres  ilustres,  resellados  de  plebeyos,  qué 
aristocracia  tiene  nuestra  Monarquía  ?  No  tiene  la  aris- 
tocracia de  la  sangre,  porque  la  aristocracia  de  la' san- 
gre está  con  los  Reyes  proscritos.  No  tiene  la  aristo- 
cracia de  la  Iglesia,  porque  la  aristocracia  de  la  Igle- 
sia está  con  los  Reyes  tradicionales  y  legítimos.  No 
tiene  la  aristocracia  de  la  banca,  porque  esta  aristocra- 
cia, siguiendo  un  impulso  natural,  desea  por  Monarca, 
el  jefe  de  los  banqueros,  el  Duque  de  Montpensier. 
(Bisas.)  No  tiene  la  aristocracia  del  ejército,  porque  la 
aristocracia  del  ejército  está  en  su  gran  mayoría  inju- 
ramentada (Murmullos :  No,  no),  y  si  no,  hostil  en  su 
conciencia.  Señores  Diputados,  lo  he  dicho  aquí  mu- 
chas veces ,  y  voy  á  contestar  á  esos  murmullos  de  la 
Cámara,  que  como  todas  las  grandes  colectividades,  se 
conmueve  á  la  chispa  eléctrica  de  las  ideas.  Yo  voy  á 
decir  una  cosa.  Ayer,  un  Ministro  del  antiguo  partido 
moderado  dijo  aquí  elocuentísimamente,  sin  que  el  Pre- 
sidente le  tocase  la  campanilla,  sin  que  la  Cámara  le  in- 
terrumpiese ,  lo  cual  honra  mucho  á  esta  Cámara ,  dijo 
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elocuentísimamente  :  a  La  Reina  legítima  de  España 
Doña  Isabel  II.  )>  Señores  Diputados,  las  lágrimas  se 
me  vinieron  á  los  ojos  al  ver  la  grande  libertad  parla- 
mentaria que  hemos  alcanzado,  y  principalmente  al 
considerar  yo,  que  si  no  he  aprendido  otras  virtudes 
en  el  santo  hogar  donde  fui  criado,  he  aprendido  el 
culto  al  infortunio  que  regenera  y  que  redime ;  al  con- 
siderar cómo  en  medio  de  este  abandono  universal, 
cuando  tantos  que  recibieron  de  las  pródigas  manos  de 
la  Reina  honores  para  sus  nombres,  condecoraciones 
para  sus  pechos  y  dinero  para  sus  arcas,  lo  han  olvida- 
do y  han  escupido  la  Majestad  caida  en  su  destierro, 
aun  quedan  caracteres  enteros  y  viriles  incapaces  de 
doblegarse  al  éxito ,  y  fieles  cortesanos  de  la  desgracia. 
Pues  no  os  equivoquéis,  Gobierno  y  mayoría.  En  el  seno 
del  ejército,  en  el  seno  de  la  aristocracia  militar  hay 
muchas  almas  caballerescas  y  nobles  que  tampoco  han 
olvidado  la  fidelidad  debida  al  infortunio.  ¿  Creéis  que 
han  desaparecido  de  la  haz  de  la  tierra  todos  los  parti- 
darios y  todos  los  amigos  del  antiguo  régimen? 

Si  yo  fuera  el  Sr.  Rivero ,  si  yo  fuera  el  Sr .  Mártos, 
si  yo  íiiera  el  Sr.  Becerra,  me  importarian  muy  poco 
todos  estos  contratiempos,  me  importarian  muy  poco 
todas  estas  oposiciones.  {El  Sr.  Ministro  de  Estado  hace 
alguna  indicación.) 

El  Sr.  Mártos  se  resigna,  lo  veo;  pero  yo  no  me  re- 
signarla si  viera  que  no  tenía  á  mi  lado,  para  com- 
pensar la  ausencia  de  las  clases  conservadoras ,  al  pue- 
blo ,  en  cuyas  venas  hay  siempre  sangre  para  todas  las 
grandes  ideas,  y  en  cuyo  pecho  hay  amor  para  todas 
las  grandes  causas.  (El  S7\  Becerra  pide  la  palabra.) 

El  pueblo  español,  que  ha  visto  restaurada  la  Mo- 
narquía, la  Iglesia  privilegiada;  el  pueblo  español,  que 
ha  visto  restaurada  una  especie  de  nueva  aristocracia 
de  estilo  bizantino ;  el  pueblo  español ,  que  sobrelleva 
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con  pena  el  peso  enorme  de  las  quintas  y  de  tantos  tri- 
butos  directos  é  indirectos ;  el  pueblp  español,  que  ha 
visto  los  derechos  individuales  manipulados  por  el  ad- 
ministrador de  ellos,  Sr.  Sagasta,  y  el  sufragio  univer- 
sal corrompido  en  las  últimas  elecciones ,  llama  á  esa 
democracia  la  democracia  de  las  tres  blasfemias ,  en  vez 
de  llamarla  la  democracia  de  la  igualdad,  la  libertad  y 
la  fraternidad ;  y  como  la  llama  la  democracia  de  las 
tres  mentiras,  nunca  se  asociará  á  ella  el  noble,  el  en- 
tero y  el  generoso  corazón  de  los  españoles. 

Así,  señores  Diputados,  ¿cómo  estamos?  Yo  no  se 
lo  pregunto  á  los  partidos;  yo  no  se  lo  pregunto  si- 
quiera á  mi  partido ;  lo  pregunto  á  la  conciencia  de  to- 
das las  clases*  ¿  Cómo  estamos ,  señores  Diputados  ? 
Continúa  el  equilibrio  inestable  de  que  hablé  en  las 
Cortas  Constituyentes.  Sólo  que  el  equilibrio  inestable 
le  habéis  hecho  permanente  y  hereditario ,  como  habéis 
puesto  sobre  la  interinidad  una  Corona  Real ,  y  la  ha- 
béis dado  varios  millones,  con  lo  cual  creéis  haber 
•echado  el  áncora  en  el  mar  de  la  fortuna*  Pues  bien, 
señores  Diputados,  existe  el  equilibrio  inestable,  por- 
<jue  vivis  sin  el  pueblo  y  sin  las  clases  conservadoras, 
sin  la  aristocracia  y  sin  los  elementos  populares ;  pero 
con  una  diferencia,  que  cuando  yo  os  anuncié  que  es- 
tabais en  equilibrio  inestable ,  podíais  venir  á  la  izquier- 
da ó  ir  á  la  derecha.  Y  ahora  no  podéis  volveros  á  la 
derecha  ni  á  la  izquierda.  No  podéis  venir  á  la  izquier- 
da, porque  nosotros  no  transigiremos  nunca  con  la  Mo- 
narquía; no  podréis  ir  á  la  derecha,  porque  aunque  sus 
jefes  quisieran,  los  partidos  conservadores  nunca  tran- 
sigirán con  la  dinastía.  Esta  situación,  como  todas 
aquellas  situaciones  en  que  se  entra  impremeditada- 
mente ,  no  tiene  salida.  ¿  Pueden  continuar  los  demó- 
cratas en  el  Gobierno?  ¡  Ah!  No  pueden,  sin  perderse 
para  siempre.  ¿Pueden  salir?  No  pueden,  sin  llevarse 
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la  situación  entera  en  las  suelas  de  sus  zapatos.  ¿  Pue- 
de durar  la  coalición?  No  puede  durar,  porque  es  la 
parálisis.  ¿  Puede  destruirse  ?  No  puede  destruirse ,  por- 
que sería  la  muerte.  ¿Puede  continuar  este  Congreso? 
Ño  puede  continuar  con  esta  oposición  tan  formidable 
y  esa  mayoría  tan  confusa.  ¿  Puede  disolverse  ?  No  pue- 
de disolverse  sin  correr  riesgo  de  que  venga  otro  peor 
para  la  situación.  ¿  Puede  continuar  el  sufragio  univer- 
sal ?  No  puede  continuar,  porque  da  fuerzas  extraordi- 
narias á  los  partidos  extremos.  ¿  Puede  abolirse  ?  No 
puede  abolirse ,  porque  aboliria  todos  los  títulos  de  le- 
gitimidad en  que  descansa  este  régimen.  ¿  Pueden  con- 
tinuar los  derechos  individuales  ?  No  pueden  continuar, 
porque  cada  una  de  sus  manifestaciones  resuena  como 
un  estallido  de  la  conciencia  pública  indignada  contra 
la  solución '  que  habéis  traido.  La  noche  de  la  pedrea 
universal  admiraba  yo  el  paso  de  las  turbas  encarga- 
das de  velar  por  los  derechos  individuales  en  la  calle 
de  Hortaleza;  confieso  que  temí  conocer  el  mito  céle- 
bre por  el  criterio  de  la  experiencia  de  mis  costillas. 
Pero,  ¿quién  dijo  miedo?  Quédeme  á  observar  este 
grande  fenómeno  social ,  no  obstante  las  prevenciones 
y  advertencias  de  mi  familia. 

Y  pasaban  unos  de  aquellos  heraldos  de  la  nueva 
Monarquía,  señores  Diputados;  me  conocieron  y  me 
dijeron  que  la  iluminación  era  un  conjunto  de  manifes- 
taciones carlistas.  Pero,  ¿no  tienen  los  carlistas  dere- 
cho á  iluminar?  les  pregunté  yo.  Y  se  fueron,  y  yo  se- 
guí mi  camino ,  tropezando  más  tarde  con  una  porción 
de  señoras  medio  desmayadas,  y  de  hombres  sin  som- 
breros que  sallan  del  café  de  San  Joaquín  atropellada- 
mente y  en  desorden.  En  mi  camino,  oí  decir  á  varios 
de  aquellos  infelices,  que  llevaban  sacos  llenos  de  pie- 
dras :  Todo  esto  es  contra  el  Rey,  todos  estos  faroles 
son  contra  el  Rey;  señores  Diputados,  contra  el  Rey. 
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¿  No  se  podrá  intentar  una  manifestación  religiosa  sin 
que  resulte  una  manifestación  contra  el  Rey  ?  Ya  ha- 
bréis notado  que  aquí  no  se  puede  pronunciar  la  pala- 
bra dc  Patria  d  ,  sin  que  el  Sr.  Presidente  tienda  sigilo- 
samente la  mano  á  la  campanilla.  Pues  en  cuanto  á  las 
dos  palabras  dc  dominación  extranjera»,  ésas  van  siem- 
pre ,  como  el  Viático ,  acompañadas  de  grandes  campa- 
nillazos.  (Bisas  y  aplausos  en  la  izquierda.) 

Señores  Diputados,  si  á  todas  las  manifestaciones  de 
la  opinión  se  les  da  un  sentido  subversivo,  no  puede 
haber  derechos  individuales.  ¿Los  conserváis?  Se  pier- 
de la  Monarquía ,  porque  todos  los  derechos  individua- 
les, como  os  anuncié  en  una  sesión  célebre,  todos  son 
pólvora  que  hay  bajo  el  Trono.  ¿Los  abolís?  Habéis 
abolido  la  legitimidad  de  la  revolución.  De  suerte  que 
si  no  fuera  irreverencia  á  la  Cámara,  yo  aconsejarla  á 
la  situación  que  entonase  á  los  derechos  individuales, 
al  sufragio  universal ,  á  la  conciliación  de  los  partidos, 
este  antiguo  cantar  español : 


Ni  contigo  ni  sin  tí 
Mis  penas  tienen  remedio ; 
Contigo ,  porque  me  matas  , 
Y  sin  tí ,  porque  me  muero. 


Así  no  es  maravilla  que  cada  Ministerio  sea  un  caos, 
y  cada  Ministro  el  enemigo  de  su  compañero.  El  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  y  el  Ministro  de  Fomento, 
con  ser  del  mismo  partido,  no  pueden  ni  ponerse  de 
acuerdo,  ni  de  acuerdo  continuar  en  ese  puesto.  Hay 
en  el  uno,  en  el  Ministro  de  Fomento,  el  instinto  de  su 
partido,  que  quiere,  no  atraerse,  no,  convertir  en  pro- 
gresistas los  conservadores ;  y  hay  en  el  otro,  en  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación ,  instintos  exclusivamente  gu- 


—  119  — 

bemamentales,  arbitrarios,  que  le  llevan  á  querer  con- 
vertir los  progresistas  en  conservadores.  Pero  estamos 
vengados  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  los  con- 
servadores le  Jian  llamado  demagogo. 

Entre  el  Ministro  de  Hacienda  y  el  Ministro  de  Ul* 
tramar  sucede  lo  mismo.  Los  dos  han  ocupado  idéntico 
Ministerio ;  pero  el  uno,  economista,  representa  la  tran- 
sacción con  las  ideas  modernas,  en  tanto  que  el  otro, 
poeta,  representa  la  política  de  intransigencia,  la  polí- 
tica que  consiste  en  conservar  allí  la  Cruz,  la  Monar- 
quía y  la  Metrópoli  por  los  mismos  medios  por  que  allá 
fiíeron  llevadas,  por  la  audacia  de  nuestros  navegantes 
y  por  la  sangre  de  nuestro  ejército.  Y  lo  que  pasa  en- 
tre el  Ministro  de  la  Gobernación  y  el  Ministro  de 
Fomento ;  lo  que  pasa  entre  el  Ministro  de  Ultramar  y 
el  Ministro  de  Hacienda,  pasa  entre  el  Ministro  de  Es- 
tado y  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Mientras  el 
uno,  en  presencia  del  episcopado  español,  recuerda  con 
orgullo  que  el  Estado  ha  intervenido  en  la  constitu- 
ción de  la  familia  y  ha  roto  el  yugo  de  la  intolerancia 
religiosa,  el  otro,  penitente  arrepentido,  sepulta  aque- 
llos proyectos  de  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Esta- 
do, de  que  tanto  se  vanagloriaban  los  progresistas  de 
la  Constituyente,  y  pide  poco  menos  que  de  hinojos  la 
absolución  para  sí ,  en  premio  de  arrepentimiento,  y 
el  óleo  con  que  San  Leandro  ungió  á  Recaredo  y  San 
Julián  á  Wamba,  para  el  Monarca  de  las  barricadas 
y  del  sufragio  universal ,  para  el  hijo  del  excomulga- 
do, á  quien  declara  completamente  ajeno  al  nombre  y 
á  la  política  de  su  padre,  á  ver  si  puede  por  algún  me- 
dio y  de  alguna  manera  reconciliarlo  con  la  Iglesia. 

El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  oye  los  agravios 
que  la  Iglesia  ha  recibido  del  Estado,  y  los  satisface. 
Y  los  agravios  de  la  Iglesia  al  Estado,  ¿quién  los  satis- 
fará? Y  son  muchos  y  muy  antiguos :  la  expulsión  de 


_  lac- 
ios grandes  induBtriáles,  que  extirpó  nuestra  riqueza; 
la  expulsión  de  los  grandes  agricultores,  que  dejó  yer- 
fQos  los  patrios  campos ;  la  quema  del  pensamiento  li- 
bre en  la  Inquisición ,  que  apagó  la  ciencia ;  la  asfixia 
de  toda  protesta  religiosa,  que  concluyó  al  cabo  por 
destruir  la  espontaneidad  en  nuestra  conciencia  nacio- 
nal ;  la  entrega  de  las  Universidades  á  un  comentario 
perpetuo  de  otro  comentario  de  Aristóteles,  adultera- 
do por  las  escuelas  árabes  y  por  los  monasterios  cris- 
tianos ,  con  lo  cual  redujo  el  pensamiento  á  una  cabala, 
á  un  juego  del  espíritu ;  la  prohibición  de  comerciar 
con  los  pueblos  protestantes,  que  eran  los  pueblos  tra- 
bajadores, que  eran  Holanda,  Inglaterra,  Alemania; 
absurdo  que  acabó  con  todo  nuestro  antiguo  tráfico,  y 
despobló  y  empobreció  las  dilatadas  costas  del  Nuevo 
Mundo,  creado  para  la  libertad  y  para  el  trabajo ;  has- 
.ta  que,  alejado  de  la  razón  y  alejado  de  la  naturaleza, 
por  consiguiente  alejado  de  Dios,  nuestro  espíritu  se 
asemejó  b1  Segismundo  de  Calderón,  que  dudaba  de  la 
realidad  del  universo  y  de  la  realidad  de  su  propio  ser ; 
que  envidiaba  la  libertad  del  arroyo,  de  la  flor,  del  pez, 
del  ave,  mayor  aquí,  ciertamente,  que  la  libertad  del 
hombre ;  pues  la  gran  Nación  parecia  reducida  á  no  ser 
en  el  mundo  sino  el  cadáver  en  que  vinieran  á  apren- 
der todas  las  naciones  cómo  perecen  las  razas  más  ilus- 
tres cuando  entregan  su  conciencia  á  una  Iglesia  into- 
lerante y  su  voluntad  á  una  Monarquía  absoluta. 

Señor  Presidente,  desearía  que,  teniendo  todavía  mu- 
chas cosas  que  decir,  como  S.  S.  comprende ,  y  estando 
un  poco  fatigado,  tuviera  conmigo  la  consideración  de 
concederme  algunos  pocos  minutos  de  descanso. 

El  Sr.  Presidente  :  Su  señoría  lo  merece  en  todos 
sentidos,  y  ahora,  sin  perjuicio  ninguno  de  las  tareas 
del  Congreso,  ya  que  hemos  oido  la  voz  de  la  elocuen- 
cia, vamos  á  oir  la  voz  de  la  Patria  y  del  sentimiento 
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del  deber,  y  vamos  á  votar  en  número  suficiente  defi- 
nitivamente nna  ley. 


El  Sr.  Pbesidbnts  :  Continúa  la  discusión  pendien- 
te. El  Sr.  Castelar  sigue  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  Castelar  :  Señores  Diputados,  iba  describien- 
do  nuestra  situación  política  interior,  comparándola  á 
nuestro  organismo  físico,  y  diciendo  que  así  como  he- 
mos perdido  por  completo  el  equilibrio  político,  hemos 
perdido  también  el  equilibrio  económico,  y  económica- 
mente considerada,  se  encuentra  la  Nación  mal,  muy 
mal.  Yo  no  oigo  más  que  quejas  en  todos  los  partidos; 
yo  no  oigo  más  que  grandes  lamentaciones  en  todas 
partes. 

Los  empresarios  de  obras  públicas  no  reciben  siquie- 
ra el  importe  de  los  desembolsos  que  han  hecho.  Las 
rentas  de  los  establecimientos  públicos,  que  merced  á 
la  desamortización  se  trasformaron  en  papel  del  Esta- 
do, tampoco  se  pagan.  Los  institutos  de  caridad  y  de 
beneficencia  se  vienen  á  tierra.  Los^  hospitales  se  ar- 
ruinan sobre  el  lecho  frió  y  desvencijado  de  los  pnfer- 
mos.  Los  niños  de  sus  casas  de  expósitos  en  vano  bus- 
can el  pecho  de  las  nodrizas.  Los  maestros  de  escuela 
son  los  verdaderos  mártires  y  las  verdaderas  víctimas 
de  esta  época  de  progreso  democrático  y  civilización 
radical.  Los  rentistas,  aunque  hasta  ahora  han  recibi- 
do más  ó  menos  formalmente  el  importe  de  sus  cupo- 
nes, tiemblan  ya,  porque  saben  que  los  cupones  no  se 
pagan  sino  merced  á  gravosos ,  gravosísimos  emprésti- 
tos, los  cuales  derechamente  nos  conducen  á  la  banca- 
rota. 

Las  clases  trabajadoras  no  pueden  gozar  los  benefi- 
cios de  la  libre  asociación ,  no  pueden  apelar  al  deses- 
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perado  recurso  de  las  huelgas,  porque  los  gobernado- 
res vedan  arbitrariamente  los  derechos  individuales,  j 
por  consecuencia,  el  nuevo  régimen  no  ha  traido  nin- 
gún alivio  á  su  miseria.  ¡  Y  si  á  lo  menos  los  contribu- 
yentes estuvieran  contentos !  Pero  los  contribuyentes 
se  quejan  de  que  cada  tres  años  entregan  su  renta  to- 
tal, y  que  cada  diez  años  entregan  al  Estado  el  impor- 
te integro  de  sus  capitales. 

To  me  rio  muchas  veces  al  ver  los  grandes  aspa- 
vientos que  aquí  se  hacen  por  ciertas  ideas  sociales,  de 
las  que  yo  no  participo,  cuando  aquí,  después  de  todo, 
hay  el  peor  de  los  socialismos ,  el  socialismo  autorita- 
rio, que  poco  á  poco  se  va  quedando  con  toda  la  pro- 
"piedad.  Estamos  enfermos,  y  para  curamos  tenemos 
tres  médicos.  Los  señores  Ministros  de  Gracia  y  Justi- 
cia y  Ultramar,  que  poseen  un  sistema  científico,  pero 
atrasado;  los  señores  Ministros  progresistas,  que  no 
son  médicos,  sino  curanderos,  y  los  señores  Ministros 
demócratas,  médicos  que  están  á  la  altura  de  las  ideas 
en  la  ciencia  moderna,  sólo  que  no  practican.  El  Pre- 
sidente del  Consejo  no  es  médico,  es  cirujano.  Este 
corta  y  saja,  y  de  que  corta  y  de  que  saja  bien,  bien, 
tenerlos  grandes  ejemplos  en  nuestros  cuerpos  los  pro- 
gresistas ,  los  demócratas  y  los  republicanos.  T  si  no, 
dígalo  el  aniversario  del  22  de  Junio. 

Señores  Diputados,  ¡  si  á  lo  menos  la  política  exte- 
rior nos  consolara  de  las  desgracias  de  nuestra  política 
interior !  Ha  habido  gobiernos  que  han  tenido  unama- 
la  política  interior  y  una  buena  política  exterior,  como, 
por  ejemplo,  el  Gobierno  de  Pedro  III  de  Aragón.  Ha 
habido  gobiernos  que  han  tenido  una  gran  política  in- 
terior y  una  pésima  política  exterior,  como,  por  ejem- 
plo, el  Gobierno  de  Carlos  III  de  Borbon.  Pero  nues- 
tro Gobierno  ha  tenido  una  mala  política  interior  y  una 
I>ésima  política  exterior.  Y  cuenta  que  le  ligaban  de- 
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beres  sacratísimos  con  Europa.  El  partido  monárquico 
español  ha  sido  el  perturbador  de  la  paz  universal ;  ha 
sido  el  incendiario  del  mundo.  Cuando  dos  naciones 
guerreras  se  miraban  frente  á  frente  con  odio  por  esa 
línea  del  Rhin,  que  debíamos  trazar  con  lágrimas  y 
sangre  en  el  mapa  europeo,  nuestro  Gobierno  les  da 
motivo,  si  no  motivo,  pretexto,  para  una  guerra  de  sie- 
te meses,  en  que  París  ha  caido,  y  con  París  el  centro 
de  la  civilización  europea ;  en  que  Francia  se  ha  amen- 
guado, y  con  Francia  el  prestigio  de  la  raza  latina;  en 
que  hase  erigido  sobre  las  espaldas  de  Alemania  un 
Imperio  centralista,  unitario,  militar,  que  será  tan  le- 
tal para  las  artes  y  para  las  ciencias  germánicas  como 
lo  fué  el  Imperio  macedónico  para  las  artes  y  para  las 
ciencias  griegas ;  Imperio  tras  el  que  se  descubre  para 
mayor  espanto  ese  vasto  vivero  de  razas,  extendido 
desde  el  Báltico  hasta  la  China ;  razas  que ,  inquietas, 
indisciplinadas,  codiciosas,  aullan  por  nuestras  mar- 
móreas costas  y  nuestro  florido  suelo,  siendo  una  ame- 
naza tan  espantosa  para  la  civilización  occidental  como 
fueron  durante  cinco  siglos  las  razas  del  Norte  para  el 
Imperio  romano,  que  al  fin  cayó  en  ruinas  bajo  los  gol- 
pes de  aquellas  irrupciones,  semejantes  al  desquicia- 
miento de  un  planeta. 

Y  ¿  qué  habéis  hecho  vosotros  por  evitar  todas  estas 
catástrofes,  por  evitar  la  desmembración  de  Francia? 
¡  Ceguera  incurable !  España  por  haber  sido  causa  oca- 
sional de  la  guerra ;  Italia  por  deudas  de  gratitud ;  In- 
glaterra porque  su  alianza  con  Francia  era  la  garantía 
de  la  paz  europea,  debieron  evitar  moralmente  que 
Francia  fuera  desmembrada,  porque  al  evitarlo,  evita- 
ban cincuenta  años  de  guerra  á  la  triste  y  trabajada 
Europa.  Y  nada  ha  hecho  España,  la  nación  defensora 
de  la  independencia  de  los  pueblos ;  y  nada  ha  hecho 
Italia ,  la  nación  que  debia  á  Francia  su  propia  inde- 
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pendencia;  y  nada  ha  hecho  Inglaterra,  salvada  en 
Crimea ;  y  nada  han  hecho  los  mismos  Estados- Unidos, 
olvidando  que  el  nombre  de  Lafayette  y  el  nombre  de 
Wasingthon  se  enlazarán  perpetuamente  en  la  concien- 
cia y  en  la  memoria  humana.  Permitidme  que  desde 
las  alturas  de  esta  tribuna,  escuchada  hoy  por  todo  el 
mundo  civilizado,  maldiga  el  egoismo  de  todos  los  Go- 
biernos, olvidados  del  principio  de  la  solidaridad  hu- 
mana ,  y  maldiga  también  el  egoismo  y  la  indiferencia 
de  nuestro  Gobierno,  que  debia  una  intercesión  por  el 
pueblo  francés  á  los  manes  mismos  de  los  héroes  de 
nuestra  independencia,  los  cuales  se  hubieran  regoci- 
jado en  su  tumba  por  esta  generosa  venganza  de  su& 
dignos  hijos. 

Pero  no  habéis  mirado  con  desprecio  solamente  la 
cuestión  de  Francia ;  habéis  mirado  con  desprecio  tam- 
bién la  cuestión  de  Roma,  que  hasta  cierto  punto  es 
una  cuestión  de  política  interior.  Al  caer  el  Imperio 
napoleónico  y  caer  el  poder  temporal  del  Papa,  se  ha 
roto  definitivamente  el  gran  pacto  de  Garlo-Magno  y 
la  Iglesia ,  sobre  el  cual  descansó  por  espacio  de  noven- 
ta años  el  mundo  católico.  Yo  jamas  ocultaré  mis  ideas 
por  ninguna  accidental  consideración  de  circunstancias. 
Yo  creo  que,  imposibles  hoy  las  teocracias  por  el  cre- 
cimiento de  todas  las  inteligencias ,  imposibles  también 
las  autocracias  por  el  crecimiento  de  todas  las  liberta- 
des, al  caer  una  autoridad  inmóvil,  petrificada,  como 
el  poder  político  del  Papa,  que  aun  sostenia  el  dogma 
del  derecho  divino  en  medio  de  nuestra  civilización  de- 
mocrática, y  que  aun  atizaba  las  pavesas  de  la  Inqui- 
sición en  medio  de  la  tolerancia  universal ,  se  ha  reali- 
zado uno  de  los  mayores  progresos  humanos,  cum- 
pliéndose aquella  separación  radicalísima  entre  lo  tem- 
poral y  lo  espiritual  traida  por  el  Evangelio ;  tomando 
la  religión  carácter  más  idealista,  que  le  permita  ser  un 
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elemento  moral  en  medio  de  tantas  fuerzas  materiales, 
industriales  y  económicas  como  rigen  en  la  sociedad  mo- 
derna, y  siendo  castigada  implacable ,  pero  merecida- 
mente, la  soberbia  con  que  el  Papa  se  habia  arrogado 
el  poder  de  toda  la  Iglesia,  y  habia  subido  hasta  dis- 
putar su  infalibilidad,  é  ignoro  si  también  su  omnipo- 
tencia á  Dios,  para  caer  en  el  polvo  bajo  el  peso  de 
tanto  orgullo,  cómo  Baltasar,  como  Nabucodonosor, 
como  todos  aquellos  que  se  han  creido  dioses ,  y  á  quie- 
nes el  castigo,  y  el  dolor,  y  la  pena,  han  recordado 
bien  pronto  que  ningún  poder  romperá  jamas  los  li- 
mites infranqueables,  trazados,  como  al  mar,  á los  po- 
deres humanos  dentro  de  la  condicionalidad  y  de  la  li- 
mitación de  nuestra  naturaleza. 

El  poder  temporal  de  los  Papas,  señores  Diputados, 
está  muerto,  y  bien  muerto.  Pero  no  hay  que  equivo- 
carse. Siendo  el  Papa,  como  es,  una  autoridad  interior 
de  España,  el  jefe  de  la  Iglesia  más  seguida  por  los  es- 
pañoles, ¿puede  asegurarse  que  el  poder  que  le  ha  su- 
cedido en  Roma  garantiza  la  independencia  pontificia, 
su  indispensable  independencia?  Yo  creo  que  no;  yo 
lo  creo  en  absoluto.  El  Papa  es  el  jefe  de  la  Iglesia  es- 
pañola. El  Rey  de  Italia  es  el  jefe  del  Papa.  Un  Rey 
extranjero,  alzado  á  la  cabeza  de  una  grande  nación, 
es  jefe  del  jefe  de  nuestra  Iglesia.  ¿  No  veis  los  peligros 
que  en  tan  anómala  situación  se  encierran?  Y  no  di- 
gáis que  la  ley  de  garantías  dada  por  Víctor  Manuel 
á  Pío  IX  aleja  estos  peligros.  Esas  garantías  no  me 
parecen  suficientes.  La  Monarquía  erigida  sobre  el 
Pontificado  será  siempre  una  amenaza  para  la  paz  de 
las  conciencias  católicas.  Es  esencial  á  las  Monarquías 
el  regalismo.  Los  Reyes  no  pueden  reinar  si  no  son 
patronos  natos  de  la  Iglesia,  como  no  pueden  reinar 
si  no  son  jefes  supremos  del  ejército.  Dejarían  de  per- 
sonificar el  Estado  en  todas  sus  fases  y  de  simbolizar 
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el  poder  bajo  todos  sus  aspectos.  El  Rey  es  el  patrono 
de  la  Iglesia  Romana,  y  por  ende,  es  el  tutor  perpe- 
tuo del  Pontífice.  Y  desde  el  momento  en  que  el  Rey 
de  Italia  se  eleva  á  tutor  del  Papa,  el  Rey  de  Italia, 
como  los  Emperadores  bizantinos ,  al  tender  sus  manoa 
sobre  los  Patriarcas  de  Constantinopla ,  el  Rey  de  Ita- 
lia se  eleva  á  la  autocracia.  Ciego  será  quien  no  vea  en 
todo  esto  para  la  federación  espiritual  y  religiosa  que 
forman  las  naciones  latinas  un  grande,  un  verdadero 
peligra 

Y  este  peligro  crece  de  punto  cuando  se  considera 
la  familia  Real  que  tiene  pendiente  de  sus  manos  la 
tiara  del  Papa.  El  Sr.  Navarro  y  Rodrigo  trató  ayer 
elocuentemente  los  destinos  de  la  casa  de  Saboya.  Los 
Duques  de  Saboya  han  sido,  dije  en  otra  ocasión,  los 
perturbadores  de  Europa.  Su  ambición,  su  codicia,  su 
veleidad ,  han  amenazado  á  Francia,  á  España,  á  Sui- 
za, á  Italia.  La  perfidia  ha  sido  la  ley  de  su  conducta. 
A  los  Duques  de  Saboya  podian  aplicarse  mejor  que  al 
gran  general  africano  las  admirables  palabras  del  es- 
critor latino:  Nyüum  ju^urandum^  nulla  religio ^ perfi- 
dia plusquam  púnica.  Coetáneos  de  los  primeros  señores, 
sombras  del  feudalismo ,  ni  franceses ,  ni  italianos ,  ni 
güelfos  ni  gibelinos  :  teniendo  por  toda  patria  su  am- 
bición, por  todo  partido  «u  interés,  por  todo  aguijón 
su  egoísmo,  por  todo  fin  su  engrandecimiento  propio, 
los  Duques  de  Saboya  han  jurado  y  han  perjurado 
todas  las  causas ,  han  servido  y  deservido  á  todos  los 
Príncipes,  con  tal  de  recoger  algunos  feudos,  algunas 
pulgadas  de  terreno  en  el  polvo  levantado  por  las  con- 
tinuas guerras  europeas.  Cinco  grandes  guerras  han 
formado  la  Europa  moderna,  semejantes  á  las  catás- 
trofes geológicas  que  han  formado  el  planeta.  Estas 
guerras  han  sido  las  guerras  entre  el  Pontificado  y  el 
Imperio,  que  casi  llenaron  toda  la  Edad  Media ;  las  guer- 
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ras  entre  Francisco  I  y  Carlos  V ,  entre  Felipe  II  y  Ips 
Valois,  y  los  Borbones,  entre  ambos,  y  las  naciones 
protestantes,  que  llenaron  todo  el  siglo  xn ;  las  guer- 
ras entre  la  casa  de  Austria  y  la  casa  de  Borbon,  que 
llenaron  todos  los  siglos  xvii  y  xviii ;  las  guerras 
entre  la  revolución  y  la  Santa  Alianza,  entre  las  na- 
cionalidades y  los  antiguos  imperios,  que  han  llenado 
con  sus  horrores  y  con  sus  milagros,  con  sus  catástro- 
fes y  con  sus  creaciones ,  todo  el  siglo  corriente. 

Examinadlas ,  examinadlas  ;  cambian  las  personas, 
cambian  los  Duques  de  Saboya ;  pero  la  volubilidad  de 
carácter ,  la  ambición  desapoderada ,  insaciable ,  queda 
siempre  en  el  fondo  de  toda  su  política  cual  un  vínculo 
inmortal  de  esa  raza.  Pobres  señores  feudales,  inquie- 
tos y  batalladores ;  por  unos  escudos  de  oro  y  seis 
perros  de  caza  han  comprado  del  Emperador  Segis- 
mundo el  título  feudal  de  Duques  de  Saboya.  La  geo- 
grafía dice  :  <x  uno  de  ellos  nos  obliga  á  ser  perturba- 
dores. 3)  Sólo  de  esta  suerte  saldrán  de  sus  nidos  de 
águilas,  de  sus  madrigueras  de  osos.  En  las  gargantas 
dé  los  Alpes,  en  el  valle  de  Aosta,  cuyo  título  llevará 
perpetuamente  alguno  de  sus  hijos,  desde  que  lo  reci- 
bieron del  Emperador  Enrique,  VII ,  no  penetra  ni  un 
rayo  de  sol,  ni  un  rayo  de  la  inteligencia  humana. 
Montados  sobre  las  cordilleras,  necesitan  para  sí  ó  toda 
Francia,  ó  toda  Suiza,  ó  toda  Italia.  No  descansarán. 
Cambiarán  cien  veces  de  bandera  en  una  misma  guer- 
ra, servirán  ó  faltarán  á  todos.  En  las  guerras  entre  el 
Pontificado  y  el  Imperio,  ya  eran  los  Duques  de  Sabo- 
ya amigos  de  Federico  II,  ya  amigos  de  Inocencio  IV; 
ya  Papas ,  ya  anti-Papas.  En  las  guerras  entre  Carlos  V 
y  Francisco  I  acarician  los  Duques  de  Saboya  á  los  dos 
arbitros  de  Europa ,  se  arrastran  á  sus  pies ,  son  sus 
instrumentos  y  sus  enemigos  ;  primos  del  uno ,  cuña- 
dos del  otro ,  engañan  á  ambos  con  igual  perfidia.  En 
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las  guerras  entre  Felipe  II  y  Enrique  IV  visten  los 
Duques  de  Saboya  una  ropilla,  como  si  dijéramos  una 
casaca,  por  un  lado  del  color  de  Francia,  por  otro  lado 
del  color  de  España,  y  vuelven  y  revuelven  su  casaca 
según  se  volvia  y  revolvia  la  fortuna.  En  la  guerra  de 
la  Valtelina ,  sostenida  por  Richelieu  de  un  lado ,  Aus- 
tria y  España  de  otro,  tres  son  los  Príncipes  de  la  casa 
de  Saboya  que  hay  hábiles  para  la  diplomacia  ó  para 
la  guerra  :  tres ,  y  cada  cual  sirve  á  uno  de  los  belige- 
rantes; Victor  Amadeo  á  Francia,  Mauricio  al  Austria, 
Tomás  á  España,  por  si  pueden  faltar  á  todas  y  en- 
gañar á  todas,  recabando  sus  propios  medros  y  su 
propia  grandeza. 

En  las  guerras  de  Luis  XIV,  los  Duques  de  Saboya 
forman,  entre  las  orgías  de  Venecia,  la  liga  de  Austria, 
España,  Inglaterra,  Holanda,  contra  Luis  XIV,  lo 
cual  no  impide  que  al  poco  tiempo  vayan ,  generalísi- 
mos de  Luis  XIV ,  á  sitiar  y  tomar  á  Milán ,  vestidos 
como  los  domésticos  del  gran  Rey,  con  sobrevestes 
eembradas  de  áureas  flores  de  lis ;  siempre  lacayos.  En 
la  guerra  de  sucesión  española  que  abre  el  siglo  xviíi, 
los  Duques  de  Saboya,  después  de  haber  husmeado 
la  fatal  herencia  de  Carlos  II ;  después  de  haber  enla- 
zado la  más  bella  de  sus  Princesas  con  el  fundador 
de  la  dinastía  borbónica  en  España ;  después  de  haber 
aceptado  por  dinero  el  cargo  de  generalísimos  en  las 
tropas  franco-españolas  de  Italia,  reciben  dinero  tam- 
bién, subsidios,  pensiones  de  nuestros  enemigos,  de 
la  reina  Ana,  del  emperador  Leopoldo,  vendiéndase 
así  á  todos  los  poderosos.  Pero,  ¿  qué  más  ?  El  soldado 
de  Novara,  el  enemigo  del  Austria,  Carlos  Alberto, 
es  el  soldado  de  la  Santa  Alianza ,  el  teniente  de  An- 
gulema, el  ayudante  del  verdugo  Femando  VII,  el 
que  arrojó  con  mano  sacrilega  bombas  sobre  las  Cor- 
tes refugiadas  en  Cádiz ,  el  que  peleó  en  el  Troca- 
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dero  contra  los  defensores  de  nuestra  libertad  y  de 
nuestra  Patria.  Y  el  Rey  soldado  de  la  independencia 
italiana,  es  el  mismo  que  pidió  de  rodillas  la  paz  al 
Austria ;  el  mismo  que  recibió  una  Corona  de  manos 
de  Garibaldi  en  Ñapóles ,  y  le  devolvió  una  bala  á  Ga- 
ribaldi  en  Aspromonte  ;  el  mismo  que  por  temor  á 
Napoleón ,  dejó  á  los  patriotas  italianos  abandonados 
en  Mentana,  cuando  peleaban  por  la  libertad  de  Roma, 
y  en  cuanto  cayó  Napoleón  fué  á  apoderarse  de  Roma ; 
el  mismo  que  debe  la  vida  y  el  poder  á  los  sacrificios 
de  Francia,  atestiguados  en  Palestro,  en  Magenta,  en 
Solferino,  y  que  ha  vuelto  en  sus  dolores  y  en  sus  an- 
gustias las  espaldas  á  Francia  con  una  ingratitud  que, 
«i  no  fuese  pronto  castigada  de  una  manera  implaca- 
ble, podríamos  dudar  de  que  existiese  la  justicia  en  la 
tierra  y  Dios  en  el  cielo. 

'  ¿  Y  creéis  que  gente  asi  puede  ofrecer  ningún  géne- 
ro de  garantías  á  Europa  ?  Si  le  conviene ,  oprimirá  al 
Papa  con  toda  suerte  de  opresiones.  Si  le  conviene ,  se 
pondrá  á  servicio  del  Papa,  y  oprimirá  con  él  y  á  su 
lado  todas  las  conciencias. 

Lo  cierto  es  que  mientras  Víctor  Manuel  ha  ascen- 
dido á  la  autocracia  bizantina,  el  Papa  ha  bajado  á  la 
categoría  de  los  Patriarcas  de  Constantinopla.  Y  cuan- 
do vaya  á  Roma,  cuando  Víctor  Manuel  se  encuentre 
en  la  ciudad  de  los  prodigios ;  cuando  vea  al  Jefe  de  la 
cristiandad  convertido  en  su  capellán  mayor ;  cuando 
recuerde  que  Francia  se  ha  disminuido  mientras  Italia 
se  ha  fortificado,  y  que  una  hija  suya  reina  en  Lisboa, 
y  que  reina  un  hijo  suyo  en  Madrid,  ¿no  pueden  pasar 
por  su  mente  agitada  los  ensueños  de  Amdar  un  nuevo 
Imperio  de  Cario  Magno  ?  (  Grandes  denegaciones  en  la 
mayoría. )  ¿  Cómo  que  no  ?  ¿  Sabéis  que  en  Italia  hay 
una  tradición  pontificia  y  cesárea  que  nunca  ha  renun- 
ciado al  imperio  del  mundo?  ¿Quién  hubiera  dicho 
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que  un  oficial  de  artillería,  un  corso  oscuro,  un  italia-» 
no  plebeyo,  el  hijo  de  Madama  Leticia,  habría  de  tener 
por  tributarios  casi  todos  los  reyes  y  por  cortesanas 
casi  todas  las  naciones ,  y  habia  de  fundar  un  Imperio 
mayor  que  el  Imperio  de  Cario  Magno  ?  ¿  Quién  liabi& 
de  creer  que  los  tristes  feudatarios  de  la  orden  teutó- 
nica se  hablan  de  elevar  hasta  destruir  el  Austria  y 
coronarse  con  la  diadema  del  sacro  Imperio  germánico  ? 
La  cuestión  de  Roma  sólo  puede  resolverse  por  una 
separación  radical  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Pero  la 
Iglesia  y  el  Estado  sólo  pueden  separarse  en  una  for- 
ma política  y  social  más  amplia  que  la  Monarquía. 
Cuando  el  ánimo  recuerda  aquellos  sublimes  sitios  de 
Roma ;  cuando  se  pasea  el  pensamiento  por  sus  cordi- 
lleras de  ruinas,  sobre  las  cuales  parecen  tendidas  las 
ideas  que  se  han  infiltrado  en  todos  los  códigos  y  en 
todas  las  civilizaciones ;  cuando  se  evocan  sus  calles  de 
rotos ,  despedazados  sepulcros ;  cuando  se  ve  sobre  el 
panteón  de  todos  los  dioses,  y  sobre  el  foro  de  todos 
los  hombres ,  y  sobre  el  Capitolio,  que  fuera  el  cerebro- 
del  género  humano ,  y  sobre  el  Aventino ,  donde  nació 
el  primer  pacto  de  la  libertad  civil ,  donde  brotó  la  de- 
mocracia  que  habia  de  llenar  el  mundo ,  alzarse  la  ro- 
tonda de  l^'an  Pedro,  que  se  pierde  en  las  nubes,  las 
Vírgenes  de  Rafael ,  que  santifican  la  antigua  hermo- 
aura  griega;  las  Sibilas  de  Miguel  Ángel,  que  en  una 
trilogía  imperecedera  reúnen  la  Biblia,  el  Evangelio 
y  la  poesía  clásica;  cuando  se  observa  que  de  unos 
monumentos  se  escapan  las  sombras  de  los  cónsules,  de 
los  tribunos ,  del  Senado ,  mientras  que  de  otros  mo- 
numentos se  escapan  las  sombras  de  los  mártires ,  de 
los  Apóstoles ,  para  formar  una  ciudad  sin  rival  posible 
en  la  tierra,  sin  ejemplar  idéntico  en  la  historia,  per- 
suádese bien  pronto  el  ánimo  de  que  todo  cuanto  hay 
allí  de  grande ,  todo  cuanto  hay  de  inmortal  en  sus 
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nubes  de  cenizas,  en  las  reverberaciones  de  la  oración 
infinita  que  vaga  por  sus  cielos ,  en  sus  recuerdos  poli* 
ticos  y  en  sus  recuerdos  religiosos ,  arrojan  y  expulsan 
de  consuno  al  galo  cisalpino ,  que  hoy  se  estremece  de 
miedo  y  de  codicia  á  sus  puertas  etemales^  y  piden 
una  separación  radicalísima  entre  lo  temporal  y  lo  es-* 
piritual,  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  separación  que 
sólo  es  posible  y  sólo  es  hacedera  en  el  seno  de  aquella 
forma  de  gobierno  á  que  debió  Roma  su  eterna  gloria 
y  su  eterno  prestigio,  en  el  seno  de  la  república. 
(Aplausos  en  la  izquierda.) 


El  Sr.  Castelab  :  Señores  Diputados,  en  el  discur- 
so,  ó  en  la  primera  mitad  de  discurso  que  ayer  tuve 
la  honra  de  pronunciar  ante  esta  Cámara,  traté  de  la 
política  general,  de  la  composición  del  Gobierno,  y  de 
la  composición  de  esta  mayoría.  Hoy,  Sres.  Diputados, 
me  propongo  tratar  lo  que  constituye  esencialmente  el 
discurso  de  la  Corona.  Siempre  que  los  Ministros  po- 
nen un  discurso  de  apertura  en  los  labios  del  Key, 
traen  á.ese  discurso  las  cuestiones  que  son  más  impor- 
tantes á  la  Nación;  y  como  se  supone  que  en  una 
Asamblea  no  ha  de  haber  completa  unanimidad,  se 
supone  también  que  cuando  en  un  discurso  de  la  Co* 
roña  se  plantea  una  tesis,  al  mismo  tiempo  se  plantea 
la  tesis  contraria,  la  antítesis. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados,  ¿de  qué  trata  el  dis- 
curso de  la  Corona?  ¿Cuál  es  el  asunto  principal  de 
este  discurso  ?  Tiene  dos  asuntos  capitalísimos ,  dos 
capitalísimos  objetos  el  discurso  de  la  Corona.  El  pri- 
mero es  tratar  de  la  persona  del  Rey ,  exclusivamente 
de  la  persona  del  Rey ;  el  segundo  es  tratar  de  los  me- 
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dios  en  cuya  virtud  el  Rey  vino  á  dirigir  los  destinos 
de  nuestra  Patria. 

Señores  Diputados,  si  el  Rey  ensalza  su  persona, 
¿no  somete  su  persona  á  discusión?  Y  si  yo  tratara, 
no  de  rebajar  ciertamente,  sino  de  discuta*  la  persona- 
lidad del  Rey ;  si  yo  cometiera  este  acto  verdadera- 
mente inconstitucional,  ¿no  lo  cometería  en  virtud  de 
las  grandes  imprudencias  cometidas  por  el  Gobierno  al 
traer  á  la  discusión  una  persona  que  es  de  suyo  indis- 
cutible ? 

La  verdad  es  que  el  Rey  habla  de  sus  sentimientos, 
de  su  origen,  de  su  familia,  de  su  mujer,  de  sus  hijos, 
de  lo  que  ha  dejado  en  Italia  y  de  lo  que  va  á  aprender 
en  España.  Señores  Diputados,  cuando  estas  cosas  se 
dicen  en  un  mensaje,  cuando  de  esto  se  habla  en  un 
mensaje,  se  dice  y  se  trata  á  fin  de  proponerlo  á  la 
pública  discusión.  Como  yo  quiero  encerrarme  dentro 
de  las  fórmulas  más  perfectas  de  la  legalidad  y  dentro 
de  las  condiciones  del  Reglamento ,  yo  no  discutiré  la 
persona  del  Rey,  contrayéndome  á  lamentar  que  se 
traigan  aquí  afirmaciones  que  no  pueden  contradecir- 
se, que  se  digan  aquí  loores  que  no  puedan  contrastar- 
se con  censuras.  Y  sobre  todo,  lamentaré  que  el  primer 
Ministerio  elegido  por  el  Rey  Amadeo  se  haya  oculta- 
do tras  la  persona  del  Rey,  haya  preferido  la  discu- 
sión sobre  su  política  y  sobre  su  conducta ,  y  haya 
entregado  al  Rey  á  ima  Cámara  tan  encendida  en  pa- 
siones políticas  y  antidinásticas. 

Pero,  Sres.  Diputados,  hay  otro  punto  sobre  el  cual 
es  completa ,  perfecta  mi  competencia  parlamentaria, 
mi  competencia  de  Diputado.  El  otro  punto  es  el  que 
encierra ,  el  que  contiene  los  medios  en  cuya  virtud  el 
Rey  llegó  hasta  ese  Trono  y  hasta  el  juramento  de  la 
Constitución  dentro  de  esta  Cámara. 

Señores  Diputados ,  al  tratar  de  los  medios  en  cuya 
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virtud  vino  el  Rey ,  yo  no  discuto  su  legalidad-  ¿  A 
qué  discutir  eso  ?  Yo  lo  que  discutiré ,  yo  lo  que  con- 
tradeciré es  su  conveniencia.  Y  como  quiera  que  el 
Rey  habla,  el  Rey  escribe,  el  Rey  jura,  el  Rey  va  á 
Palacio ,  el  Rey  nombra  los  Ministros ,  el  Rey  notifica 
á  las  naciones  extranjeras  su  advenimiento  al  Trono, 
el  Rey  escribe  á  su  padre,  el  Rey  escribe  al  Papa,  yo 
hablaré  del  Rey  para  la  mejor  construcción  del  perío- 
do; pero  de  cuanto  al  Rey  se  refiera,  téngase  entendido 
que  yo  exijo  la  responsabilidad  completa  á  los  Minis- 
tros. Pero  la  verdad  es  que  los  medios  con  que  el  Rey 
fué  preparado ,  los  medios  con  que  el  Rey  llegó  hasta 
aquí ,  los  medios  con  que  el  Rey  se  conserva ,  caen  por 
completo  bajo  la  jurisdicción  de  nuestra  crítica. 

Lo  decia  ayer,  y  lo  repito  hoy,  que  desde  el  16  de 
Noviembre  no  hemos  podido,  señores ,  tratar  los  gran- 
des asuntos,  los  trascendentales  asuntos  que  en  todos 
los  problemas  planteados  se  contienen.  ¿  Era  buen  me- 
dio de  traer  la  Monarquía,  era  buen  medio  de  fundar 
una  Monarquía,  empezar  por  encerrarse  dos  años  en 
la  discusión  de  si  la  república  es  preferible  á  la  insti- 
tución monárquica,  y  si  este  Reyes  preferible  á  otro 
Rey? 

Uno  de  los  republicanos  más  elocuentes,  más  cons- 
tantes, más  íntegros  que  se  sientan  en  estos  bancos, 
mi  amigo  el  Sr.  Abarzuza ,  dijo  en  un  brillante  discur- 
so estas  sencillas  pero  profundas  palabras  :  ce  el  Rey  es 
como  Dios;  se  admite,  pero  no  se  discute;  se  cree, 
pero  no  se  razona.  j> 

\  Qué  verdad,  señores  Diputados ,  tan  profunda ,  y 
qué  verdad,  sobre  todo,  tan  verdadera,  si  me  es  permi- 
tida esta  redundancia  hebraica ! 

A  principios,  me  equivoco,  á  fines  del  siglo  pasado, 
un  filósofo  eminente  se  puso  á  analizar  las  pruebas  de 
la  existencia  de  Dios  en  la  pura  razón.  Examinó  la 


—  134  — 

prueba  teológica  ó  aqaella  que  estriba  en  el  consentid 
miento  universal  de  todos  los  pueblos :  examinó  la 
prueba  psicológica  ó  aquella  que  estriba  en  la  existen- 
cia de  la  idea  de  lo  perfecto  en  el  alma ;  examinó  la 
prueba  cosmológica  ó  aquella  que  estriba  en  la  con- 
tingencia del  mundo  y  en  la  necesidad  de  un  Creador ; 
examinó  luego  la  prueba  ontológica  ó  aquella  que  es- 
triba en  la  existencia  de  los  seres  finitos ,  de  la  cual  se 
deriva  la  existencia  de  un  ser  infinito  ;  y  halló  todas 
estas  pruebas  ó  ilógicas,  ó  deficientes,  ó  pecando  por 
algún  lado  contra  las  leyes  del  raciocinio.  Pero  cuando 
luego  de&cendió  á  la  razón  práctica,  y  se  encontró  con 
que  no  podia  explicar  ninguna  verdad,  con  que  no 
podia  fundar  ninguna  ley  moral  sin  la  idea  de  Dios, 
dijo :  la  idea  de  Dios  es  una  idea  de  evidencia  ne- 
cesaria. 

Pues ,  señores  Diputados ,  si  licet  in  parvis  exempUs 
grandibus  uti^  si  es  lícito  acomodar  las  leyes  de  la  me- 
tafísica á  nuestras  estrechas  ciencias  sociales,  yo  debo 
decir  esto  que  me  parece  una  gran  verdad :  los  pueblos 
que  necesitan  un  Rey,  no  lo  discuten.  Los  pueblos  que 
discuten  un  Rey ,  es  porque  no  lo  necesitan. 

La  Monarquía  tiene  algo  de  sobrenatural  y  de  di- 
vino :  el  misterio  la  ha  engendrado ,  el  cielo  la  ha  po- 
seido ;  sus  primeros  fundadores  se  confunden  con  los 
dioses  y  sus  primeras  hazañas  se  confimden  con  la  epo- 
peya y  con  la  fábula :  los  sacerdotes  son  la  vanguardia 
de  su  ejército;  el  templo,  parte  integrante  de  su  pala- 
cio :  los  huesos  de  los  mártires  de  la  ley  y  de  la  patria^ 
forman  la  base  de  su  Trono ;  las  inspiraciones  de  los 
artistas  de  la  fe ,  los  esmaltes  de  su  corona :  lleva  un 
manto  que  puede  decirse  tejido  con  las  fibras  de  la 
vida  nacional ;  lleva  en  su  mano  un  cetro  que  represen- 
ta el  rayo  de  la  victoria ,  y  en  su  frente  brilla  el  óleo 
sagrado  como  la  materia  cósmica  en  los  espacios  infi- 
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nitos ;  los  pueblos  lo  reciben  como  legado  de  Dios ,  y  le 
obedecen  como  el  testamento  de  las  generaciones  muer- 
tas, indiscutible,  inviolable,  sacratísimo  para  las  ge- 
neraciones vivas;  lo  creen  por  la  fe,  lo  obedecen  por  la 
fe ,  y  lo  sustentan  por  la  fe ;  bien  al  revés  de  cuanto 
sucede  á  esos  pobres  reyes  demócratas  que  nacen  ra- 
quíticos bajo  el  escalpelo  de  la  crítica ,  y  mueren  sin 
gloria,  sin  honra ,  al  pié  de  las  barricadas ! 

¿Qué  babeis  querido,  señores  Diputados;  qué  habéis 
querido  que  fuera  vuestro  Rey?  Porque,  en  primer 
lugar ,  le  habéis  dicho :  €  Rey  de  la  Nación  española, 
sabrás  que  te  discutirán  constantemente ;  te  discutirán 
constantemente  tus  subditos ;  sabrás  que  cada  periódi- 
co tendrá  derecho  y  competencia  á  examinar  tu  orí- 
gen,  á  registrar  tus  títulos  y  á  proponer,  primero  en 
las  reuniones  públicas  y  luego  en  los  comicios ,  que  tu 
reinado  cese,  que  tu  origen  se  niegue,  y  tus  títulos  se 
rompan ;  sabrás  que  antes  que  tu  persona  y  tu  dinastía 
se  encuentra  la  soberanía  de  la  Nación ,  en  la  cual  re- 
siden esencialmente  todos  los  poderes ,  y  de  la  cual 
emanan  esencialmente  todos  los  derechos.  Por  conse- 
cuencia, tú  no  serás  el  representante  de  la  antigua  fe 
y  las  antiguas  tradiciones ;  tú  no  serás  la  autoridad  de- 
legada de  Dios ;  tú  no  serás  nada ,  anterior  ni  superior, 
no  digo  á  la  sociedad  ni  á  la  Nación ,  pero  ni  siquiera 
á  las  escilaciones  de  la  mayoría  de  una  Cámara.  El  su- 
fragio universal  te  recordará,  estará  recordándote 
siempre,  que  tu  dinastía  no  será  estable  en  España,  y 
que  deberás  dejar,  el  dia  en  que  lo  pida,  tu  Trono  al 
verdadero  soberano,  que  es  el  pueblo.^ 

Señores  Diputados :  era  muy  diñcil ,  difícilísimo,  en- 
contrar  en  Europa  un  Rey  de  esta  madera ,  porque  es 
tan  difícil  encontrar  en  la  tierra  un  Rey  demócrata, 
tan  difícil  como  si  buscáramos  en  el  cielo  un  Dios  ateo, 
un  Dios  que  no  creyera  en  su  propia  existencia.  Así  es 
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que  había  muchas,  muchísimas,  dificultades  para  buscar 
y  encontrar  el  Rey;  y  como  todas  las  negociaciones  di- 
plomáticas entabladas  para  buscar  y  para  encontrar  un 
Rey  caen  bajo  nuestra  competencia,  yo  voy  á  exami- 
nar esas  negociaciones ;  voy  á  hablar  de  muchas  que  el 
Congreso  ignora ;  voy  á  hablar  de  muchas  que  pasaron 
en  el  seno  de  la  emigración ,  que  no  son  secretas ,  que 
son  absolutamente  interiores  de  los  partidos,  pero  que 
deben  entregarse  á  la  publicidad ,  con  todo  el  respeto 
que  los  grandes  asuntos  merecen,  para  que  se  sepan  y 
pasen  esos  hechos  á  la  historia. 

Señores  Diputados,  la  última  negociación  entablada 
para  atraer  al  Duque  de  Aosta  al  Trono  de  España, 
por  mi  cuenta,  la  última  negociación  fué  la  cuarta. 

Yo  diré  cuál  filé  la  primera;  la  primera  filé  poco 
después  de  aquel  22  de  Junio ,  que  yo  conmemoraba 
ayer  y  que  recordaba  al  Sr.  Presidente  del  Consejo, 
porque  le  recordaba  una  de  ^us  victorias  y  una  de 
nuestras  derrotas.  El  general  Prim  se  dirigió  después 
de  sabida  la  triste  catástrofe  de  Madrid,  se  dirigió  í 
Italia ;  el  general  Prim  tuvo  una  entrevista  con  hom- 
bres importantísimos  de  aquella  nación ;  se  trató  ya  * 
de  que  la  casa  de  Saboya  le  prestara  auxilio  para  la 
revolución  española.  Hay  más ,  señores  Diputados ;  la 
casa  de  Saboya,  al  comienzo  de  su  reinado  en  Italia, 
reciente  la  toma  de  Ñapóles ,  gracias  á  la  heroica  ab- 
negación de  Garibaldi,  habíase  de  tal  suerte  ensoberbe- 
cido,  que  creia  posible  mezclarse  en  los  asuntos  inte- 
riores de  España  y  hasta  conspirar  con  nuestros  eter- 
nos conspiradores.  Lo  cierto  es  que  mandó  aquí  una 
embajada  secreta,  misteriosa,  y  esta  embaja^  en  Ma- 
drid se  divirtió  más  que  trabajó,  y  se  filé  sin  haber 
hecho  cosa  de  utilidad. 

El  general  Prim  celebró  esta  entrevista.  Hubo  pro- 
mesas ,  mas  no  habia  recursos.  Yo  no  quiero  compro- 
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meter  á  un  hombre  de  Estado  italiano,  el  cual  tiene 
mucha  influencia  allí ,  y  por  consiguiente ,  no  lo  nom- 
braré ,  no  diré  quién  es ;  pero  sí  diré  que  me  pregunta- 
ba, cuando  yo  fui  á  verle,  y  por  cierto  con  una  carta 
de  Mazzini,  me  preguntaba:  «Díganle  V.,  el  general 
Prim ,  ¿  tiene  en  el  bolsillo  la  Corona  de  España  ?  i>  «  No 
señor,  le  decia  yo ;  la  Corona  de  España  es,  por  desgra- 
cia nuestra,  patrimonio  hoy  de  Doña  Isabel  II ;  y  si  Do- 
ña Isabel  II  cae ,  será  patrimonio  mañana  del  pueblo.  3> 
Y  me  dijo :  <r  Pues  cualquiera  diria  que  llevaba  la  Co- 
rona de  España  en  su  maleta,  según  la  ofrece. d  Y, 
señores,  aquí  está  mi  amigo  D.  José  María  Orense, 
que  intervino  en  esta  segunda  parte  para  disuadir  al 
general  Prim,  y  que  afirmará  cuanto  yo  digo. 

Viene  la  segunda  negociación;  el  Sr.  D.  Joaquín 
Aguirre  pasó  á  Italia,  y  en  Italia  volvió  á  tratar  con 
la  casa  de  Saboya  ó  con  suslrepresentantes.  La  casa  de 
Saboya  volvió  á  negar  todo  género  de  auxilios  y  de 
recursos  á  la  revolución  española.  Digo  esto  para  que 
vea  el  Congreso  que  así  como  los  que  menos  han  he- 
cho por  esta  revolución  son  los  que  más  se  han  apro- 
vechado de  ella,  así  la  casa  y  la  dinastía  de  Europa 
que  menos  ha  hecho  por  esa  revolución  es  la  que  más 
la  ha  aprovechado.  Durísimamente  fueron  tratados  los 
emigrados  en  Italia,  mucho  más  duramente  que  en 
Francia ,  y  de  esto  puede  decir  algo  un  general  que  es- 
tuvo emigrado,  mi  amigo  el  Sr.  Coútreras,  que,  según 
van  las  cosas,  llegará  á  emigrar  otra  vez  y  muy  pron- 
to. Pero  el  mismo  hombre  de  Estado  que  me  pregun- 
taba cómo  ofrecía  el  general  Prim  la  Corona  de  Espa- 
ña  Sé  muy  bien  lo  que  debo  á  la  Presidencia  y  á  la 

ilustre  persona  que  la  ocupa,  y  por  lo  mismo  no  la 
mezclo  en  este  asunto ,  en  que  representó  también  un 

gran  papel.  Me  limitaré,  por  tanto,  á  decir ,  pero, 

no  quiero  decirlo,   y  sólo   manifestaré  que  no  fué 
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muy  fiívorable  su  intervención  á  la  casa  de  Saboya» 
Pues  bien ,  iba  á  decir  que  el  mismo  hombre  de  Es- 
tado á  quien  aludí  antes ,  me  manifestó  que  si  le  pe- 
dían consejo ,  no  diria  nunea  á  Víctor  Manuel  que  man- 
dase un  Príncipe  de  su  casa  á  España,  o:  Y  si  me  pre- 
gunta por  qué,  añadió,  le  citaré  únicamente  el  capítu- 
lo VII  del  tratado  del  Príncipe  de  los  políticos  del 
mundo,  de  Maquiavelo,  sobre  la  enseñanza  de  los  Re- 
yes, cuyo  capítulo  lleva  este  epígrafe  :  De  los  Manar- 
cas  recientes  que  suben  al  Trono  por  las  armasj  por  la 
protección  ó  por  la  fortuna  de  otros. »  Y  decia  el  hombre 
de  Estado  á  quien  me  refiero  :  a  Estos  Monarcas  sue- 
len ser  siempre  débiles;  llegan  al  Trono  con  facilidad, 
pero  caen  con  facilidad  también.  Sobre  todo ,  cuando 
esos  Monarcas  sirven  á  un  partido,  cuando  representan 
los  intereses  de  un  partido,  caen  el  mismo  dia  en  que 
sucumbe  el  partido  cuyos  intereses  representan,  d  Y  no 
insisto  más  en  esta  espinosa  cuestión. 

Por  eso  las  Cortes*  se  estremecían  mil  veces  ante  la 
solución  final,  y  se  apartaban' despavoridas  del  abismo. 
No  habia  ninguna  razón  plausible  para  acelerar  solu- 
ciones preñadas  de  peligros  j  ay !  gravísimos. 

De  los  tres  generales  que  hablan  consumado  la  re- 
volución, sólo  uno  estaba  impaciente  por  cierta  candi*- 
datura ,  ya  olvidada :  el  general  que  llamaré  de  mar. 
Los  otros  dos,  el  general  Serrano,  que  habia  traído  á 
la  revolución  el  ejército,  y  el  general  Prim,  que  habia 
traído  el  pueblo  á  la  revolución ,  amaban  sobre  todo  la 
interinidad.  Allá,  en  sus  adentros,  el  general  Serrano 
quizá  estaba  resignado  al  papel  que  yo  le  designara  en 
mi  discurso  contra  la  Monarquía,  al  papel  de  Regente 
en  la  minoridad  de  la  república.  Pero  habia  un  patri- 
cio, á  la  sazón  Presidente  de  las  Cortes  soberanas,  hoy 
Ministro  de  Fomento,  patricio  de  rectitud  y  de  conse- 
cuencia, que  ponia  sobre  todo  interés  el  interés  monár- 
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quico,  y  que  sin  estimar  la  dificultad  de  establecer  una 
libertad  próspera,  después  de  una  tiranía  reciente,  juz- 
gaba que  todos  nuestros  males  se  acabarían  con  el  ad- 
venimiento del  nuevo  Rey.  Buscar  Rey  en  cualquier 
parte ,  á  cualquier  precio ,  fué  su  política.  Él  forzó  la 
mano  desde  el  Escorial  á  los  dos  generales.  Bajo  tal 
presión  buscaban  desalados  un  candidato.  Ya  era  el 
Rey  viudo  de  Portugal,  ya  el  joven  Tomas  de  Saboya, 
ya  el  príncipe  Leopoldo  de  HohenzoUern ,  ya  el  solda- 
do de  Sadowa,  ya  el  soldado  de  Custozza.  Ante  todos 
había  la  misma  explosión  de  entusiasmo  por  parte  de 
las  fracciones  dominantes,  y  la  misma  indiferencia  por 
parte  del  pueblo.  No  podía  estar  el  elegido  muy  satis- 
fecho, pues  lo  mismo  que  él,  pudo  ser  designado  un 
Príncipe  de  Marruecos ,  que  despertara  en  los  partidos 
dominantes  igual  entusiasmo  y  en  el  pueblo  igual  in- 
diferencia. Yo  esperaba  el  día  en  que  era  propuesto  el 
príncipe  Muley-el-Abbas,  y  los  cortesanos  del  porve- 
nir, en  gran  parte  cortesanos  del  pasado,  decían  que 
ese  Príncipe  era  el  mejor,  porque  sus  antecesores  le- 
vantaron las  maravillas  de  Córdoba  y  Granada,  y  por- 
que era  una  prueba  de  lo  arraigada  que  está  entre  nos- 
otros la  libertad  religiosa,  al  ver  sentado  un  moro  en 
el  Trono  de  San  Fernando. 

Por  fin  la  casa  de  Saboya  aceptó  el  presente  de  la 
Corona  española ,  que  no  pudo  aceptar  cuando  era  ofre- 
cida al  príncipe  Tomas,  porque  Napoleón  estaba  en  el 
Trono,  y  Napoleón  jamas  hubiera  consentido  que  dos 
Príncipes  de  una  misma  casa  reinaran,  uno  en  los  Al- 
pes y  otro  en  los  Pirineos.  La  política  británica,  que 
quiere  tener  siempre  en  tutela  á  las  naciones  maríti- 
mas ;  la  política  británica,  que  eleva  su  pabellón  en 
Malta  para  celar  á  Grecia  é  Italia ;  en  Gibraltar  para 
celar  á  España  y  al  mediodía  de  Francia ;  su  protec- 
ción manifiesta  en  Lisboa  para  celar  la  desembocadura 


—  140  — 

del  Tajo  y  su  protección  manifiesta  en  Bruselas  para 
celar  la  desembocadura  del  Escalda ;  esa  política  britá- 
nica allanó  las  dificultades  que  pudiera  suscitar  vues- 
tra solución.  Yo  admiro  mucho  la  nación  inglesa.  Mas 
declaro  que  no  puede  ser  nuestra  aliada  mientras  po- 
sea á  Gibraltar. 

La  guerra  universal  ofi'ecida  en  aras  de  un  Hohen- 
zoUern  aprovechó  á  un  Saboya.  Las  Cortes  fueron  con- 
vocadas, suspendidas  y  vueltas  á  convocar,  según  ere- 
cían  6  meiHÍban  1.a  probabüicUde,  mayoW  meno- 
res  del  candidato.  A  pesar  de  las  precauciones  tomadas 
para  impedir  toda  discusión,  el  Rey  fué  discutido,  di- 
secado por  el  escalpelo  de  la  crítica,  letal  para  el  pres- 
tigio que  es  necesario  á  las  instituciones  permanentes 
y  perdurables.  Los  grandes  y  verdaderos  Reyes,  lo» 
que  duermen,  ya  en  el  granito  de  las  Pirámides,  ó  ya 
en  el  granito  del  Escorial,  antiguos  como  el  suelo  de 
las  naciones,  sobre  que  han  vivido,  y  respetados  como 
sus  dioses;  los  que  coniundian  la  genealogía  de  su& 
mayores  con  la  genealogía  de  los  héroes  legendarios  y 
de  los  semi-dioses ;  los  que  inspiraron  desde  La  Iliadc^ 
hasta  M  Romancero ,  movieron  desde  el  pincel  de  Ru- 
bens  hasta  el  pincel  de  Velazquez ,  forjaron  la  espada^ 
de  Bayardo  j  la  espada  de  Gonzalo  de  Córdoba,  y  me- 
recieron iluminar  á  Shakespeare,  á  Calderón  y  á  Ra- 
cine ;  aquellos  que  fundieron  sus  coronas  inmortales  ¿ 
los  ardores  del  fuego  creador  en  las  entrañas  del  pla- 
neta, eternos  representantes,  símbolos  eternos  de  todo 
cuanto  debe  significar  una  Monarquía  sobre  la  tierra, 
de  la  autoridad  indiscutible ,  de  la  tradición  no  inter- 
rumpida ,  de  la  estabilidad  inmóvil ,  de  la  religión  úni- 
ca, del  prestigio  arriba ,  de  la  obediencia  y  el  silencia 
abajo,  no  comprenderían  que  se*  llamaran  Reyes  y  que 
Reyes  se  creyeran  los  que  en  vez  de  nacer  de  la  fe ,  de 
la  abnegación ,  de  la  lealtad ,  de  las  virtudes  monárqui- 
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«as,  han  nacido  de  la  duda,  de  la  crítica,  del  libre  exa- 
men, de  la  soberania  nacional,  de  la  democracia,  y  de- 
ben BUS  coronas  á  ciento  noventa  y  un  plebeyos ,  los 
cuales,  en  vez  de  llevar  en  sus  manos  el  óleo  divino 
de  la  religión,  llevaban  la  pólvora  quemada  en  las  re- 
beliones, y  oírecian  por  todo  apoyo  al  nuevo  Trono 
las  sangrientas  astillas  de  las  barricadas  del  pueblo. 

Nadie  ha  olvidado  ni  puede  olvidar  en  España  la 
tarde  célebre  de  la  sesión  suprema  :  el  pueblo  airado ; 
los  ánimos  inquietos ;  miles  de  amenazas  en  los  aires ; 
la  guarnición  toda  entera  sobre  las  armas;  los  cañones 
á  la  puerta  de  Alcalá  y  á  la  bajada  del  Retiro ;  los  só- 
tanos de  este  Palacio  y  sus  techos  poblados  de  policía ; 
las  preguntas  más  audaces  sobre  la  elección  dirigidas 
desde  estos  bancos ,  ó  desde  aquellos  bancos ,  y  acepta- 
das, según  su  naturaleza,  entre  explosiones,  ya  de  ri- 
sas, ya  de  aplausos;  el  escrutinio  en  que  nuestra  suer- 
te ñié  decidida  por  ciento  noventa  y  un  Diputados ;  el 
escrutinio  demostrando  las  divisiones  profundas,  irre- 
conciliables ,  entre  los  partidos  monárquicos  y  la  ame- 
nazadora tenacidad  del  partido  republicano ;  el  resul- 
tado dicho,  la  proclamación  hecha  en  medio  de  sepul* 
eral  silencio,  sin  que  saliese  de  este  recinto  un  solo 
grito,  una  sola  palabra  de  entusiasmo;  violado,  en  fin, 
el  Reglamento  por  un  discurso  polémico  de  la  Presiden- 
cia, en  que,  para  acallar  á  los  religiosos  se  evocaba  el 
catolicismo  del  convenio  de  Yergara,  elevado  á  la  ca- 
tegoría de  Concilio  ecuménico ;  para  acallar  á  los  repu- 
blicanos, el  sufragio  universal  y  el  voto  popular  en  el 
momento  mismo  en  que  acababan  de  ser  desconocidos 
con  la  negativa  al  plebiscito ;  y  para  entusiasmar  á  to- 
dos, virtudes  domésticas,  que  yo  reconozco,  que  yo 
respeto,  pero  que  no  pueden  ser  títulos  excepcionales 
para  aspirar  á  extraordinaria  primacía  en  este  pueblo 
español ,  pueblo  sobrio ,  pueblo  austero ,  pueblo  grave, 
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y  que  en  amor  á  la  familia  y  al  hognr,  nada  tiene  que 
aprender,  nada^  de  extranjeros,  puesto  que  en  esta» 
virtudes  aventaja  y  e:Krcede  á  todos  los  pueblos  de  la. 
tierra. 

A  los  sucesivos  dias,  cuando  de  resultas  de  la  elec- 
ción los  asistentes  á  reuniones  políticas  eran  perse- 
guidos por  la  policía ;  los  escritores  públicos  encarcela- 
dos como  en  los  peores  tiempos ;  la  hazañosa  partida, 
que  convertia  en  campo  de  Agramante  el  teatro  de 
Calderón,  considerada  como  una  institución  precisa  al 
nuevo  régimen;  el  nombramiento  de  los  municipios 
suspenso  con  menosprecio  completo  de  las  leyes ;  el  es- 
tado excepcional  en  las  provincias  vascas ,  recrudecido 
con  grande  injuria  y  detrimento  del  Código  fundamen- 
tal, á  todas  luces  perjurado;  el  Ministro  demócrata 
destituido  para  preparar  las  elecciones  más  escandalo- 
sas que  registran  nuestros  anales ;  el  Reglamento  tam- 
bién atropellado,  y  las  autorizaciones  del  antiguo  ré- 
gimen arrancada»  por  violencia  á  una  Asamblea  des- 
acatada y  espirante ;  cuando  tan  tristes  y  dolorosos  es- 
pectáculos veíamos  nosotros,  compendiábamos  la  si- 
tuación en  estas  supremas  palabras  :  (l  Los  comienzos 
del  nuevo  reinado  son  idénticos  á  las  postrimerías  del 
remado  que  ha  destruido  la  revolución,  y  por  consi- 
guiente ,  los  resultados  serán  los  mismos ;  una  nueva 
era  de  violencias  en  el  poder  y  otra  nueva  era  de  cons- 
piraciones y  de  levantamientos  en  el  ejército  y  en  el 
pueblo.  7> 

Mientras  tanto  una  Comisión  de  las  Cortas  se  em- 
barcaba para  notificar  al  nuevo  Monarca  su  elección. 
Nadie  habrá  olvidado  el  célebre  discurso  dicho  á  bordo 
de  la  Vüla  de  Madrid  por  el  Presidente  de  las  Cortes, 
por  el  jefe  civil  del  partido  progresista.  En  él  se  ase- 
guraba que  aquí,  en  España,  las  oficinas  se  abren  al 
favor,  los  tribunales  al  valimiento,  los  Ministerios  á  las 
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recomendaciones,  y  que  la  Adminietracion,  desde  que 
la  ocupaba  el  partido  progresista,  en  vez  de  estar  sem- 
brada de  estrellas,  estaba  sembrada  de  puntos  negros» 
Gracias  á  la  presencia  de  algunos  extranjeros,  el  jefe 
del  partido  progresista  se  refrenó.  Si  los  extranjeros 
no  estuvieran,  ¿qué  hubiese  dicho  el  jefe  del  partido 
progresista?  Y  para  curar  estos  males  de  nuestra  Ad- 
ministración íbamos  á  buscar  remedio  á  Italia ,  seño- 
res, á  Italia.  Yo  soy  justo.  Italia  nos  gana  en  sentido 
estético,  nos  gana  en  artes  plásticas,  nos  gana  hasta 
en  sentido  científico,  porque  nosotros  desgraciadamen- 
te no  hemos  tenido  ni  un  Galileo,  ni  un  Yolta,  ni  un 
Galvini ;  pero  en  sentido  moral ,  ni  ahora  ni  nunca  nos 
ha  ganado  Italia.  La  escuadra  surcaba  con  rumbo  á  las 
playas  italianas  el  Mediterráneo,  el  mar  que  en  cada 
ola  guarda  un  recuerdo  gloriosísimo  de  las  hazañas  es- 
pañolas. Pero  no  iba  como  la  escuadra  de  Pedro  III  á 
ganar  batallas  en  Nicotena  y  en  Catania,  á  libertar  á 
Palermo  de  los  angevinos,  á  vencer  en  Sicilia;  no  iba 
como  la  escuadra  de  Roger  de  Flor  á  socorrer  á  Cons- 
tantinopla,  á  grabar  en  Atenas  y  en  el  Asia  nuestro 
glorioso  nombre  y  nuestras  luminosas  barras ;  no  iba 
como  la  escuadra  de  Alfonso  Y  á  iluminar  con  los  res- 
plandores de  nuestras  glorias  las  costas  hermosísimas 
de  Parténope;  no  ibafcomo  las  escuadras  de  los  Reyes 
Católicos  y  de  Carlos  Y  á  llevar  á  Italia  el  heroísmo 
de  Gonzalo  de  Córdoba  y  á  traer  de  Italia  la  poesía  j 
la  inspiración  de  Garcilaso ;  no  iba  como  la  escuadra 
de  D.  Juan  de  Austria  y  del  Marqués  de  Santa  Cruz 
á  libertar  en  las  hirvientes  aguas  del  golfo  de  Lepan- 
to,  llevando  entre  sus  soldados  un  Cervantes ,  á  liber- 
tar de  la  amenazadora  argolla  turca  la  rica  Genova,  la 
oriental  y  orgiástica  Yenecia;  no  iba  llamada  por  los 
Prócidas  y  por  los  Dorias  y  por  los  Dux  y  por  los  se- 
ñores italianos,  y  bendecida  por  los  pueblos  españoles^ 
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no ;  iba  á  decir  á  los  Reyes  de  Cerdefia ,  de  aquella  isla 
apenas  perceptible  en  el  mapa  inmenso  de  nuestros  do- 
minios; á  los  Reyes  de  Cerdeña,  pajes  de  nuestra  cor- 
te, soldados  de  nuestro  ejército,  que  en  el  territorio 
nacional,  esparcido  todavía  por  las  cuatro  partes  del 
mundo ,  resto  de  aquel  imperio  mayor  que  el  imperio 
de  Darío>^  de  Alejandro,  de  César,  no  hay  ni  un  solo 
español,  ni  uno  solo,  que  sea  digno  de  ceñir  ¡oh  men- 
gua! á  sus  sienes  la  Corona  de  España.  {Apkmsos.) 

Por  fin  esa  expedición  llegó  á  Italia.  Hubo  recepcio- 
nes entusiastas ,  ceremonias  larguísimas ,  discursos  in- 
numerables. Pero  ¡  cosa  singular  y  extraña  para  aque- 
llos que  nunca  han  creido  incompatibles  la  Monarquía 
y  la  democracia;  natural,  naturalísima,  para  los  que 
hemos  creido  que  jamas  podrían  conciliarse !  En  todos 
aquellos  discursos  ni  una  sola  vez  apareció  la  palabra 
democracia.  El  Sr.  Presidente  del  Congreso  la  proscri- 
bió de  la  segunda  redacción  de  su  discurso  escrito  en- 
tre las  olas,  porque  la  primera  habia  sido  publicada 
por  la  travesura  de  algunos  periódicos.  Y  si  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Congreso  la  proscribió  de  su  discurso,  el 
Rey  la  proscribió  de  su  respuesta ,  iniciando  ese  arre- 
pentimiento de  las  reformas  religiosas,  esa  contrición 
que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  ha  formulado 
elocuentemente  en  otra  parte,  }^que  todavía  no  ha  po- 
dido enternecer  el  corazón  de  nuestro  clero.  Y  poco 
después  de  que  en  Florencia  se  olvidara  la  palabra  de- 
mocracia, en  Madrid  morían  las  Cortes  Constituyentes 
por  ima  de  esas  proposiciones  anticonstitucionales,  anti- 
parlamentarias, á  que  ya  nos  vamos  acostumbrando  en 
estas  Cortes.  Los  hechos,  que  son  silogismos  vivientes ; 
los  hechos ,  que  tienen  una  fíierza  lógica  incontrastable, 
demostraban  en  la  realidad,  con  mayor  fuerza  que  todos 
nuestros  raciocinios ,  cuan  radicalmente  incompatibles 
son  y  serán  siempre  la  Monarquía  y  la  democracia. 
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£n  este  intermedio  dirigióse  el  Rey  hacia  Madrid. 
La  opinión  pública  estaba  cada  dia  más  encrespada ;  el 
sentimiento  nacional  más  herido.  La  recepción  fué  firia. 
(  Varios  señores  ZHpiOadas :  Como  que  nevó  mucho.)  Es 
verdad,  señores  Diputados,  nevó  mucho;  pero  había 
más  nieve  en  las  almas  que  en  los  suelos.  Un  crimen 
que  mdignó  el  espíritu  público,  un  asesinato  infame,  el 
asesinato  del  general  Prim,  fué  parte  para  que  se  re* 
cibiera  al  Rey  con  silencioso  respeto.  ¿  Por  qué  ?  Tra- 
temos con  brevedad  este  asunto. 

Prescindo  de  una  amistad  no  interrumpida  des- 
de 1854  con  el  general  Prim ;  prescindo  de  una  lucha 
nobilísima  aquí  durante  tres  largas  legislaturas,  en  que 
jamás  contestó  con  una  frase  acre  ni  inconveniente  á 
las  temeridades  de  palabra  que  en  los  debates  parla* 
mentarlos  se  cometen  y  se  excusan  por  el  santo  amor 
á  nuestras  respectivas  ideas ;  prescindo  hasta  de  la  vir- 
tuosísima y  austera  esposa,  de  los  tiernos  é  inocentes 
niños ,  que  no  hablan  manchado  la  tierra  con  ninguna 
mala  X)bra,  con  ningún  mal  pensamiento,  y  que  sin  em* 
bargo,  fueron  los  verdaderamente  heridos  en  el  cora- 
zón por  las  balas  homicidas  y  las  verdaderas  víctimas 
de  aquella  grande,  espantosa  catástrofe  que  eterna- 
mente mirará  con  horror  la  conciencia  humana,  y  éter* 
ñámente  reprobará  la  historia.  Lo  que  yo  condeno  en 
aquel  hecho  es  lo  que  ante  muchas  conciencias  pertur- 
badas Ip  atenúa,  es  su  carácter  de  crimen  político.  Yo 
creo  los  crímenes  políticos  reprobables :  primero,  por- 
que los  reprueba  con  voz  severa  mi  conciencia ;  segun- 
do, porque  violan  las  leyes  de  la  moral  y  del  derecho ; 
pero  ademas,  porque  creyendo  extirpar  una  idea  ex- 
tirpando la  persona  que  la  representa,  avivan  esa  idea, 
como  el  eterno  modelo  de  todos  los  criminales  políti- 
cos, como  Bruto  mató  á  César  y  arraigó  el  cesarismo, 
salvado  por  el  horror  al  crimen,  para  que  perdiera  á 
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Boma  y  dejara  disuelto  en  las  venas  de  nuestra  raza 
un  espíritu  de  idolatría  por  la  dictadura  del  genio,  en- 
noblecido con  el  martirio,  que  pagamos  aún  con  triste 
enfermedad  moral  y  con  grandes  y  recientes  desgra- 
cias. Ignoro  quién  filé  el  partido,  el  grupo,  la  persona, 
que  mató  al  general  Prim. 

Nadie  tiene  derecho  á  quejarse  de  injurias,  de  ca- 
lumnias, de  procesos  inicuos,  como  el  partido  republi- 
cano, á  todas  luces  limpio.  Mas  por  el  momento  esco- 
gido puede  creerse  que  el  partido ,  el  grupo,  la  perso- 
na que  cometió  el  asesinato  se  propuso  impedir  la  ve- 
nida del  Rey.  Pues  si  se  propuso  eso,  le  abrió  al  Rey 
de  par  en  par  las  puertas  de  la  Patria ,  porque  le  rodeó* 
de  una  atmósfera  luminosa,  de  la  conciencia  humana; 
y  le  custodió  con  una  fuerza  superior  á  todas  las  fuer- 
zas brutas,  con  el  eterno  horror  que  inspirará  siempre 
á  todas  las  almas  honradas,  las  cuales  por  dicha  for- 
man la  mayoría  de  nuestra  especie ;  por  el  eterno  hor- 
ror que  inspirará  siempre  la  violencia,  la  injusticia,  y 
sobre  todo,  el  crimen. 

Así ,  señores  Diputados ,  el  Rey  llegó  á  Madrid ;  así 
SQ  suspendieron  toda  suerte  de  manifestaciones;  así,  al 
bajar  en  la  estación  del  camino  de  hierro,  pudo  diri- 
girse á  Atocha  para  entrar  en  aquel  templo,  que  le  re- 
cordaba á  uno  de  sus  antecesores,  á  Carlos  II,  y  po- 
der ver  en  aquella  mortaja  tristísima  el  cadáver  del 
general  Prim ,  y  poder  decir  también  como  el  capítu- 
lo VII  de  Maquiavelo :  De  la  suerte  de  aquelloa  Reyes  re- 
cientes que  deben  su  cortma  á  las  armas  ó  la  fortuna  de^ 
otros.  Estos  Reyes  fácilmente  se  forman,  dice  Maquia- 
velo, y  fácilmente  desaparecen.  Sí,  desaparecen,  sobre 
todo  cuando  desaparece  la  fortuna  de  su  protector. 

Quizá  por  estas  grandes  preocupaciones  la  opinión 
pública  se  fijó  poco  en  una  ceremonia  que  era  trascen- 
dental, en  la  ceremonia  del  juramento  que  el  Rey  pres- 
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tó  á  la  (Constitución.  S.  M.  penetró  por  aquella  puerta, 
subió  esas  gradas,  puso  la  mano  sobre  los  Evangelios, 
invocó  Dios  y  su  honor  como  testigos  de  que  prometía 
observar  el  pacto  fundamental,  queriendo  ser  desobe- 
decido- si  lo  desconocia  ó  lo  violaba.  Y  en  aquel  mo* 
mentó  mismo,  ¿  cómo  el  Rey  encontraba  el  pacto  fun- 
damental, titulo  único  de  la  legitimidad  de  su  dinas- 
tía? El  art.  2.*,  que  dispone  que  ningún  español  pueda 
ser  preso  ni  detenido  sino  pOr  causa  de  delito,  el  ar- 
ticulo 2.^  desconocido ;  el  art.  4.*,  que  dispone  que  nin- 
gún español  podrá  ser  encausado  sino  por  sus  jueces 
competentes,  el  art.  4.^  desconocido;  el  art.  5.^^  que  ^ 
consagra  de  una  manera  tan  perfecta  la  inviolabilidad 
del  domicilio,  el  art.  5.^  desconocido  también;  desco- 
nocidos ó  adulterados  los  artículos  16,  17  y  18,  que  se 
refieren  á  los  derechos  individuales;  desconocido  en 
las  provincias  vascas  y  navarras  el  art.  31,  que  exige 
una  ley  para  la  suspensión  de  las  garantías  constitu- 
cionales ;  desconocido,  por  las  autorizaciones  arrancadas 
á  las  Cortes  para  acelerar  la  venida  del  Rey,  el  artícu- 
lo 52,  que  dispone  la  votación  de  las  leyes  en  todos  sus 
detalles;  desconocido  el  art.  93,  que  sólo  reconoce  la 
jurisdicción  del  Jurado  en  los  delitos  políticos ;  desco- 
nocidos los  artículos  94  y  95,  relativos  á  la  inamovili- 
dad  judicial;  desconocido  con  la  suspensión  de  las  elec- 
ciones municipales  el  art.  99,  que  consagra  la  autono- 
mía de  los  ayuntamientos;  en  fin,  violada,  rota,  des- 
hecha toda  la  Constitución  en  el  momento  mismo  en 
que  el  Rey  la  acababa  de  jurar.  Nosotros  no  tenemos 
derecho  á  exigir  responsabilidad  al  Rey,  pero  tenemos 
derecho  á  criticar  los  Gobiernos  salidos  de  sus  prero- 
gativas.  El  Rey,  en  virtud  de  su  juramento,  estaba 
moralmente  obligado  á  llamar  al  poder  á  hombres*  po- 
líticos decididos  á  observar  la  Constitución. 
¿  Y  á  quién  llamó  ?  Al  Regente ,  que  había  consentí- 
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do  todas  las  violaciones  del  Código  fundamental,  j  á 
ese  Ministro  de  la  Gobernación,  el  más  arbitrario  y  el 
menos  constitucional  de  cuantos  Ministros  registra  en 
sus  anales  nuestra  historia.  Los  que  aconsejaron  al  Rey- 
ese  Ministerio  de  repúblicos  conjurados  contra  la  Cons- 
titución, le  aconsejaron  un  perjurio,  y  dieron  pretexto 
á  los  conspiradores  de  todos  los  tiempos  para  cohones*- 
tar  con  la  legalidad  sus  maquinaciones,  puesto  que  el 
Rey  no  quiere  ser  obedecido  si  viola  por  acaso  la  Cons- 
titución, y  nombra  Ministros  que  la  han  roto,  que  la 
han  pisoteado. 

Responsables  son,  verdaderamente  responsables  an- 
te la  conciencia  humana  y  ante  la  historia  los  que  se 
atrevieron  á  aconsejar  un  perjurio  como  principio  de 
vn  reinado.  Yo  ni  soy,  ni  he  sido,  ni  seré  nunca  mo- 
nárquico. Pero  comprendo  cómo  quieren  al  Rey  los 
verdaderos  monárquico-constitucionales.  Lo  quieren 
como  un  magistrado  imparcial,  superior,  no  sólo  á  to- 
dos los  partidos ,  sino  á  todas  las  pasiones ;  custodio  del 
Código  fundamental  y  de  los  intereses  permanentes; 
arbitro  á  quien  -se  recurre  en  última  instancia,  si  la 
ceguera  de  las  mayorías  parlamentarias  se  agrava  y  se 
espesa;  capaz  de  conjurar  las  revoluciones  cuando  con 
la  mano  misma  con  que  castiga  á  los  rebeldes  de  abajo 
refirena  á  los  poderosos  de  arriba ,  y  restablece  el  con- 
cepto del  derecho ,  asi  entre  los  ciudadanos  inferiores 
como  entre  los  Ministros,  obligando,  impeliendo  á  to- 
dos al  respeto  á  las  leyes.  En  los  tiempos  de  la  Cons- 
tituyente solia  decirse  por  los  monárquicos  más  con- 
servadores que  estábamos  á  merced  de  una  mayoría 
soberana,  y  que  las  mayorías  soberanas,  como  todos 
los  poderes  sin  contrapeso,  se  inclinan  á  violar  las  le- 
yes ;  que  la  violación  de  las  leyes  engendra  la  dictadu- 
ra ministerial ,  y  que  de  la  dictadura  ministerial  sólo 
podríamos  salir  con  el  nombramiento  de  un  Monarca. 
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Hemos  nombrado  al  Monarca,  ¿y  ha  concluido  la 
violencia  de  las  mayorías  ?  ¿  Ha  concluido  la  arbitra- 
riedad ?  ¿  Ha  concluido  la  dictadura  ministerial  ?  Ahí 
están  los  conculcadores  de  las  leyes,  los  que  han  roto 
la  Constitución  del  Estado.  Y  ahí  está  una  mayoría 
menos  soberana  y  más  soberbia  que  la  mayoría  de  las 
Constituyentes ;  una  mayoría  siempre  inclinada  á  sal- 
var sus  penates,  sacrificándoles  ciegamente  el  espíritu 
democrático  de  la  Constitución ,  el  espíritu  parlamen- 
tario del  Reglamento,  los  derechos  sagrados  de  todos 
los  ciudadanos,  y  los  derechos,  si  no  más  sagrados, 
más  altos,  de  sus  representantes.  Si  yo  fuera  monár- 
quico y  viese  que  en  las  grandes  crisis  últimas  ha  po- 
dido entregarse  el  poder  ministerial  á  todo  género  de 
ilegalidades ,  y  la  mayoría  parlamentaria  á  todo  género 
de  violencias,  sin  que  jamas  apareciese  en  escena  aquel 
poder  sereno,  moderador,  encargado  de  restablecer  el 
concepto  del  derecho  y  el  respeto  á  las  leyes,  diria, 
como  los  niños  de  la  célebre  leyenda  alemana  contra 
el  ateísmo,  que  subieran  al  cielo  y  lo  encontraran  de- 
sierto, que  bajaran  á  los  abismos  y  sólo  oyeran  la 
gota  de  lluvia  cayendo  y  evaporándose  como  una  lá- 
grima en  la  nada :  no  hay  Dios ;  la  redención  ha  sido 
inútil;  todos,  vosotros  y  nosotros,  todos  somos  huér- 
fanos. 

La  presencia  del  Monarca  sólo  se  ha  conocido  en  los 
documentos  que  los  Ministros  han  puesto  en  sus  labios, 
documentos  de  que  exijo  la  responsabilidad  á  los  Mi- 
nistros. En  uno  de  ellos ,  en  la  carta-circular  notifican- 
do su  advenimiento  á  todas  las  potencias ,  ha  dicho  el 
Rey  que  antes  de  aceptar  la  Corona  española  habia 
consultado  la  opinión  de  las  potencias  europeas  para 
evitar  nuevos  conflictos.  Este  proceder  tenía  graves, 
gravísimos  inconvenientes.  No  era  el  menor  rebajar- 
nos hasta  el  punto  que  se  rebajan  todos  los  pueblos 
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autónomos  cuando  someten  los  negocios  de  su  exclu- 
siva competencia  Blplacet  de  extraños  poderes,  de  na- 
ciones extrañas.  Pero  el  mayor  inconveniente  era  que 
respecto  al  pueblo  más  vecino  nuestro,  respecto  á  Fran- 
cia, ese  documento  no  estaba  en  lo  exacto.  La  notifi- 
cación del  candidato  llególe  al  Gobierno  provisional 
firances ,  al  Gobierno  nacido  de  la  revolución  del  4  de 
Setiembre,  en  medio  de  las  mayores  angustias,  cuando 
Metz  caia,  cuando  Tours  estaba  amenazado,  cuando  la 
guerra  era  más  ruda  y  más  adversa  su  suerte.  Limi- 
tóse, pues,  á  un  simple  cumplido  diplomático. 

Pero  nadie  ha  olvidado  que  el  anciano  á  quien  los 
sucesos  darán  por  algún  tiempo  la  dirección  suprema 
de  Francia,  €;s  el  enemigo  implacable  de  la  casa  de  Sa- 
boya.  El  llamó  á  Víctor  Manuel  lobo  de  los  Alpes.  Y 
si  no  puede  ver  con  paciencia  esa  casa  en  los  Alpes,  á 
la  cabeza  de  Italia,  menos  puede  ver  con  paciencia  esa 
casa  en  los  Pirineos,  á  la  cabeza  de  España.  Mientras 
duren  las  dificultades  presentes  callará ,  transigirá.  Pe- 
ro en  cuanto  acaben ,  con  esa  facilidad  para  reponerse, 
propia  de  todos  los  pueblos  impresionables,  Francia 
encontrará  en  la  cuestión  de  Roma  pretextos  ó  motivos 
de  política  interior  para  impedir  ó  para  deshacer  la 
unificación  de  Italia.  La  presencia  del  Conde  de  Har- 
court  en  la  nueva  capital,  sus  procedimientos  políticos 
y  sus  procedimientos  diplomáticos  entrañan  amenazas 
terribles.  Un  periódico  ministerial  de  Roma  está  en 
tales  términos  de  ello  persuadido ,  que  habla  hasta  de 
la  posibiUdad  de  un  asesinato  en  la  persona  del  emba- 
jador que  el  Gobierno  de  Francia  ha  enviado  al  Santo 
Padre.  La  Nación  francesa  no  puede  renunciar,  no  re- 
nunciará nunca  á  su  prestigio  europeo.  Si  lo  ha  que- 
brantado en  la  guerra  con  Prusia,  lo  repondrá  en  la 
guerra  con  otras  potencias.  Nación  verdaderamente 
central,  vecina  á  todos  los  grandes  pueblos  europeos, 
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nunca  renunciará  á  su  influjo  soberano  en  Europa  y  al 
prestigio  militar  indispensable  para  sostener  este  influ- 
jo. £1  año  15  también  lo  habia  perdido,  y  para  restau- 
rarlo buscó  la  intervención  política  y  militar  del  afio  23 
en  España.  El  año  70  es  más  doloroso  para  Francia 
-que  el  año  15.  Por  eso  yo  creo  que  se  apercibe  á  tomar 
una  revancha  más  ruidosa  que  la  revancha  de  España, 
allá  en  Italia.  ¿  Qué  haréis  entonces  los  que  nos  trajis- 
teis, imitando  á  la  pequeña  Bélgica,  á  la  desgraciada 
Rumania,  á  la  desmembrada  Grecia,  una  Monarquía 
•diplomática? 

Si  hubiera  de  creer  las  cartas  escritas  por  el  Rey  al 
Santo  Padre,  cartas  henchidas,  no  sólo  de  espíritu  ca- 
tólico, sino  también  de  espíritu  teocrático ;  cartas  que, 
fiegun  el  Sr.  Ulloa,  no  firmaran  jamas  nuestros  Reyes 
absolutos ;  si  hubiera  de  creer  estas  cartas ,  el  Rey  se 
halla  dispuesto  á  imitar  la  conducta  de  su  predecesor 
Felipe  V  y  á  volverse  contra  ItaHa,  como  éste  en  sus 
postrimerías  se  volvió  contra  Francia;  y  á  renegar  de 
BU  ñimilia  y  á  herir  á  su  padre  y  á  desconocer  á  su  Pa- 
tria, sólo  para  alcanzar  aquella  indulgencia  plenaria, 
aquella  absolución  suprema  que  para  su  origen  dinás- 
tico y  para  sus  antecedentes  revolucionarios  buscaba 
de  rodillas  por  el  pavimento  del  Senado,  y  cogiéndose 
con  ambas  manos  á  la  púrpura  de  los  Príncipes  de  la 
Iglesia,  ese  Ministerio. 

Pero  si  leemos  la  carta  á  Víctor  Manuel,  en  que  el 
jefe  de  nuestro  Estado  se  expresa  como  si  toda  la  Na- 
ción española  ñiese  hija  de  tal  Rey,  estamos  abocados 
á  una  perturbación  tan  grande  como  aquella  que  trajo, 
por  asuntos  privativos  suyos,  á  Europa  la  italiana  Isa- 
bel de  Famesio,  auxiliada  por  el  italiano  Alberoni; 
abocados  á  im  pacto  de  familia  tan  desastroso  como 
aquel  que  contrajo  con  la  casa  de  Francia,  con  la  casa 
de  Parma^  con  la  casa  de  Ñapóles  el  rey  Carlos  III,  y 
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en  que  nuestros  intereses  permanentes ,  nuestro  pre- 
dominio en  América,  fueron  sacrificados  á  los  afectos 
de  la  sangre ,  al  poderío  de  los  parientes  de  Yersalles, 
al  poderío  de  los  patentes  de  Italia,  nombre  que  pa- 
rece un  talismán  de  ñinesto  influjo  en  nuestros  anales 
de  los  dos  últimos  siglos.  Y  esto  es  tanto  más  de  te* 
mer,  cuanto  que  le  habéis  dado  al  Rey  un  especialí  si- 
mo carácter  militar.  Vino  á  caballo,  como  si  en  vez  de 
venir  á  una  ciudad  libre  viniera  á  una  ciudad  conquis- 
tada. Se  pasea  por  todos  los  cuarteles.  No  hace  una 
evolución  una  compañía  que  el  Rey  no  presencie ;  no 
se  ven  cuatro  soldados  y  un  cabo  por  cualquiera  de  las 
estaciones,  que  el  Rey  no  vaya  á  revistar.    . 

El  Sr.  Presidente  :  Señor  Diputado,  S.  S.  ha  podi- 
do ocuparse  y  puede  ocuparse  de  todos  los  actos  del 
Rey  de  que  son  responsables  los  Ministros ;  pero  en 
cuanto  á  los  actos  de  la  persona  del  Rey,  bien  sabe  su 
señoría  que  no  debe  impugnarlos,  y  yo  le  ruego  que 
desista  de  eso,  aun  cuando  me  parece  que  no  tendría 
semejante  intención. 

El  Sr.  Castelar  :  Tiene  razón  el  Sr.  Presidente,  y 
yo  defiero  siempre  á  la  superioridad  de  S.  S.  Trataré^ 
pues,  de  otro  asunto,  aunque  conste  que  yo  no  exijo  la 
responsabilidad  al  Rey,  sino  que  se  la  exijo  al  Ministro 
de  la  Guerra. 

En  esto  de  la  milicia  le  han  pasado  á  la  situación 
cosas  bien  extrañas.  Nadie  rechaza  como  yo  la  prepon- 
derancia militar,  pero  yo  quiero  que  los  militares  seau 
iguales  á  los  demás  ciudadanos.  ¿  Por  qué  les  habéis 
exigido  el  juramento  de  adhesión  personal  al  Monarca? 
¿Por  qué  les  habéis  exigido  ese  juramento  á  los  mili- 
tares, y  no  se  le  habéis  exigido  al  resto  de  los  fímcio- 
narios  públicos?  ¿No  hay  en  esto  una  gran  desigual- 
dad, onerosa,  completamente  onerosa  para  la  milicia? 
Ademas,  ¿en  virtud  de  qué  ley?  ¿Me  quiere  enseñar 
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el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la  ley  en  cuya  virtud  ha 
pedido  el  juramento  de  adhesión  al  Monarca? 

Hanse  negado  á  jurarla  una  parte  de  los  militares 
más  ilustres  y  más  graduados,  y  al  negarse  á  jurar  han 
vuelto  por  la  dignidad  humana,  por  la  dignidad  del 
carácter  nacional  y  por  el  espíritu  democrático  de  la 
revolución  de  Setiembre.  Se  concibe  el  juramento  de 
adhesión  prestado  por  el  feudatario  al  señor  feudal, 
de  quien  pende  su  libertad  y  su  vida;  se  concibe  el  ju- 
ramento del  vasallo  al  Rey  absoluto,  que  lleva  la  som- 
bra de  su  cetro  sobre  la  voluntad  y  sobre  la  concien- 
cia; pero  en  el  régimen  democrático,  donde  la  sobera- 
m'a  de  la  Nación. está  sobre  todas  las  soberanías,  y  el 
poder  del  sufragio  universal  sobre  todos  los  poderes ; 
donde 'el  Rey  ni  quiere  ni  puede  ser  obedecido  cuando 
falta  al  pacto  firmado  con  el  pueblo,  el  juramento  de 
adhesión  personal,  después  de  ser  una  lujosa  inutilidad, 
es  una  violenta  agresión  á  los  derechos  individuales, 
al  sagrado  del  alma,  á  la  santa  inviolabilidad  del  pen- 
'  samiento.  Para  consumar  esta  agresión  habéis  tenido 
que  crear  delitos  imaginarios ,  tribunales  incompeten- 
tes, castigos  no  señalados  por  las  leyes,  contradiccio- 
nes en  la  jurisprudencia  mUitar,  añadiendo  nuevas  víc- 
timas en  estos  tiempos  de  libertad  al  catálogo  ya  largo 
de  nuestras  víctimas  de  la  intolerancia  religiosa  y  po- 
lítica. Y  esta  violencia  ha  sido  ingratitud  extremada 
contra  aquellos  que  más.  han  servido  á  las  institucio- 
nes vigentes.  Decia  el  Presidente  de  esta  cámara  en 
memorable  discurso,  volviendo  los  ojos  á  todas  partes, 
cuando  se  acercaban  las  postrimerías  de  la  dinastía  de 
Borbon :  <r¿ Dónde  están  los  defensores,  los  fundadores 
del  régimen  constitucional?:»  Y  yo  digo  ahora:  ¿Dón- 
de están  los  defensores,  los  fundadores  del  régimen 
democrático  vigente  ? 

£1  general  que  merecía  la  confianza  de  D.  Juan  Prim 
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y  que  condujo  con  tanta  cordura  el  gobierno  de  Cata- 
luña en  los  primeros  meses  de  la  revolución  ocupa  el 
banco  de  las  oposiciones  en  el  Senado.  El  íntegro,  el 
constante,  el  leal,  el  valeroso  general  Contreras,  que 
arriesgó  tantas  veces  su  vida  por  redimimos  á  todos,  es 
un  licenciado  en  el  ejército^  que  sólo  puede  aspirar, 
bajo  la  dominación  de  D.  Amadeo  I,  á  un  estanco  y  á 
un  canuto.  Y  el  director  de  la  batalla  del  22  de  Junio, 
el  héroe  de  Paracuellos,  el  Bayardo  de  la  libertad  y  de 
la  democracia,  gime  en  las  cárceles  de  Monjuich,  vic- 
tima de  implacables  venganzas.  Cuando  un  régimen 
llega  á  perder  de  esta  suerte  á  sus  mayores  y  más  lea- 
les amigos,  es  porque  se  ha  negado  á  si  mismo,  y  por- 
que ciego,  soberbio  ó  demente,  ha  querido  deificarse  y 
sólo  ha  deificado  su  suicidio. 

Y  digo  su  suicidio,  no  sólo  por  estas  razones  que 
pudiera  llamar  de  sentimiento,  sino  por  otras  razones 
más  profundas  que  pudiera  y  debiera  llamar  de  idea. 
Para  mí  toda  institución  se  suicida  cuando  niega  el 
principio  fundamental  á  que  debe  su  existencia.  Vos- 
otros habéis  traído  una  Monarquía  elegida,  y  para  jus- 
tificarla habéis  hecho  en  el  discurso  de  la  Corona  la 
apoteosis  más  brillante  de  la  Monarquía  electiva;  sí, 
de  la  Monarquía  electiva,  sólo  conocida  por  regla  ge- 
neral en  los  pueblos  primitivos,  y  sólo  inclinada  al  cau- 
dillaje; de  la  Monarquía  electiva,  que  fué  entre  los  vi- 
BÍgodos  una  oscilación  continua  desde  la  oligarquía 
militar  á  la  oligarquía  teocrática ;  de  la  Monarquía  elec- 
tiva, que  dimanando  durante  toda  la  Edad  Media  en 
8u  aspecto  religioso  de  los  cónclaves  de  Roma,  y  en  su 
aspecto  civil  de  las  Dietas  de  Alemania,  empapó  en 
sangre  toda  Europa;  de  la  Monarquía  electiva,  que 
produjo  en  la  antigua  civilización  aquellos  imbéciles  ó 
dementes  Césares  engendrados  un  dia  en  los  cuarteles 
y  muertos  al  dia  siguiente  en  los  palacios ;  de  la  Mo- 
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narquia  electiva,  que  nosotros  matamos  en  Austria 
con  la  espada  del  Príncipe  español  por  excelencia ;  de 
la  Monarquía  electiva,  que  ha  sido  causa  principal  de 
las  desgracias  de  Hungría  7  de  esa  desmembración  de 
Polonia,  cadáver  inmenso  que  cancera  á  la  civilización 
moderna  en  sus  entrañas;  de  la  Monarquía  electiva, 
monstruoso  consorcio  de  principios  opuestos,  contra- 
dictorios ,  que  tiene  de  los  poderes  amovibles  la  inquie- 
tud; de  los  poderes  inamovibles  la  injusticia  y  el  pri- 
vilegio, sin  las  ventajas  ni  de  unos  ni  de  otros ,  hasta 
que  concluye  arrastrando  á  los  pueblos  por  una  serie 
de  golpes  de  Estado  arriba  y  de  sublevaciones  abajo,  á 
la  anarquía,  á  la  dictadura,  á  la  pérdida  del  mayor 
bien  que  hay  para  los  pueblos  sobre  la  faz  de  la  tierra, 
á  la  pérdida  de  su  autonomía  y  de  su  independencia. 
Mucho  me  extrañó  ver  la  apoteosis  de  la  Monarquía, 
electiva  en  el  discurso  de  la  Corona.  Pero  no  está  en 
eso  la  causa  principal  de  mi  extrañeza.  La  causa  prin- 
cipal de  mi  extrañeza  está  en  que  siendo  vuestra  Mo- 
narquía una  Monarquía  elegida,  haya  negado  los  prin- 
cipios capitalísimos  de  su  existencia,  las  ideas,  que  son 
como  su  origen,  los  derechos  individuales,  todos  adul- 
terados; el  sufragio  universal,  todo  corrompido;  el 
principio  de  libre  discusión ,  coartado  aquí  en  el  Parla- 
mento, y  la  iniciativa  del  Diputado  disminuida,  que  es 
disminuir  la  soberanía  del  pueblo.  Cuando  nosotros 
discutíamos  la  Constitución ,  decían  nuestros  antiguos 
correligionarios  que  nos  separaba  de  ellos  una  pura 
cuestión  desforma.  ¿Reconoceréis  la  competencia,  les 
preguntaba  yo ,  de  la  razón  humana,  del  pensamiento 
humano,  hasta  sobre  esas  instituciones,  que  por  inmó- 
viles ,  por  seculares ,  ó  por  aspirar  á  seculares,  impiden 
toda  libre  discusión?  Reconoceremos  la  competencia 
déla  razón  sobre  todo,  me  decían;  se  discutirá  todo. 
¿  Reconoceréis  que  el  sufragio  universal  podrá  un  dia^ 
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profundamente  ilustrado  por  la  controversia  pública  y 
solemne,  pedir  la  reforma  de  la  Constitución  hasta  en 
sus  artículos  fundamentales,  hasta  en  el  articulo  que 
conságrala  Monarquía?  Lo  reconoceremos,  me  decían ; 
ninguna  Constitución  del  mundo  da  tantas  facilidades 
para  la  reforma  como  da  la  Constitución  vigente  en  su 
art.  110:  basta  un  sencillo  acuerdo  de  las  Cámaras» 
Y,  en  efecto,  allí  donde  imperan  los  derechos  indivi» 
duales,  ningún  poder  de  la  tierra  puede  evadirse  de  la 
libre  discusión ;  allí  donde  impera  el  sufragio  univer* 
sal,  ningún  poder,  ni  el  más  fuerte,  ni  el  más  antiguo^ 
deja  nunca  de  estar  amenazado  por  un  estallido  de  la 
opinión  pública  en  las  urnas.  El  libre  pensamiento  es 
corrosivo  de  los  poderes  históricos,  y  el  sufragio  uni- 
versal es,  por  su  carácter,  por  sus  tendencias,  esen* 
cialmente  amovible,  esencialmente  trasformable,  y  va, 
como  los  ríos  á  la  mar,  va  con  ímpetu  irresistible  á  la 
república. 

Por  esto,  sin  duda,  nuestra  Constitución  es  esencial- 
mente reformable.  Los  artículos  110,  111  y  112  no  los 
tiene  ninguna  Constitución  europea  ni  americana,  y 
bajo  este  aspecto  es  la  Constitución  más  reformable 
que  hay  en  Europa  y  en  América ;  porque  hay  Consti- 
tuciones que  se  pueden  llamar  cerradas,  como,  por 
ejemplo,  las  Cartas  otorgadas,  la  Carta  de  Portugal^ 
la  Carta  francesa  de  la  legitimidad,  y  la  Carta  de  Italia^ 
que  también  es  una  Carta  otorgada.  Hay  Constitucio- 
nes cerradas  por  cierto  tiempo ;  por  ejemplo,  la  Cons- 
titución del  12  estaba  cerrada  por  ocho  años;  en  ocho- 
años  no  se  podia  variar.  Hay  Constituciones  que  tienen 
artículos  en  que  se  expresa  claramente  que  en  cierta 
parte  son  reformables  y  en  otra  parte  cerradas ;  por 
ejemplo,  la  Constitución  de  Noruega  dice  en  uno  de 
sus  artículos  :  o:  No  se  admite  ninguna  reforma  con- 
tra estas  dos  bases  de  le  Constitución,  la  libertad  y  la 
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Monarquía  i>;  y  la  de  Suecia  también  dice  lo  mismo. 

Paesbien,  señores  Diputados,  nuestra  Constitución 
no  tiene  nada  de  eso.  Yo  fiíí  respetuosisimo  con  las 
Cortes  y  respetuoso  con  el  Rey  al  presentar  el  proyec- 
to de  ley  que  no  sólo  debía  correr  las  dos  Cámaras,  sino 
que  debia  llegar  hasta  la  sanción  Real;  porque,  fran- 
camente, hubiera  tenido  que  ver  un  Rey  que  llamaba 
á  unos  comicios  para  fundar  una  repúbUca,  y  yo  os 
qneria  demostrar  las  ventcyas  del  nuevo  régimen  redu- 
ciendo vuestras  ideas  al  absurdo. 

Así  el  título  I  de  la  Constitución  es  un  título  nues- 
tro. Los  axiomas  republicanos ,  derivados  de  él,  de  ese 
título,  imponíanse  &  una  parte  de  la  mayoría,  antigua- 
mente democrática ;  pero  no  se  imponían  á  otra  parte 
de  la  mayoría,  siempre  conservadora.  Yo  lancé  desde 
el  primer  día  esta  fórmula :  €  que  la  Monarquía  es  dis- 
cutible por  el  pensamiento  libre,  y  abrogable  por  el 
sufragio  universal.  2>  Blasfemaste,  dijeron  los  conserva- 
dores. Acertaste,  dijeron  los  demócratas.  Y  la  cues- 
tión se  elevó  á  las  alturas  de  una  crisis  ministerial.  Y 
de  una  crisis  ministerial  pasó  á  ser  una  crisis  en  la  ma- 
yoría, Y  como  hubo  Ministros  de  ese  Gobierno  que 
creyeron  discutible  la  Monarquía,  hubo  Diputados  de 
esa  mayoría  que  lo  creyeron  Lnbien.  La  ^visión  era 
inevitable,  y  para  aplazarla  se  convino  en  formar  una 
comisión,  la  cual  ha  reformado  el  art.  14  de  la  Cons- 
titución, que  consagra  nuestra  iniciativa;  ha  impedi- 
do los  resultados  de  los  artículos  110  y  111,  que  fa- 
cilitan la  reforma ,  y  ha  puesto  límites  á  la  libre  dis- 
cusión, y  límites  mayores  al  derecho  que  tenemos  de 
mover  estos  Cuerpos  legislativos  cuando  á  cada  Dipu- 
tado nos  convenga.  La  proposición  susodicha  y  la  re- 
forma del  Reglamento  han  sido  dos  atentados  al  dere- 
cho de  libre  discusión  y  á  la  soberanía  del  pueblo.  ¿  Y 
qué  han  hecho  con  eso  ?  Negar  los  principios  esenciales 
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de  esta  situación.  ¿  Y  qué  sucede  á  toda  situación  ne- 
gativa de  sus  principios  esenciales  ?  Que  se  suicida,  que 
muere.  Murió  la  antigua  Monarquía  absoluta  en  cuan- 
to Femando  Vil  negó  la  ley  sálica ,  el  vínculo  de  su 
familia  y  de  su  raza ;  murió  la  Monarquía  de  Isabel  II 
en  cuanto  negó  los  principios  que  la  habian  forjado  en 
la  guerra  civil ,  los  principios  constitucionales ;  murió- 
el  imperio  napoleónico  en  cuanto  destruyó  la  pdedra 
angular  de  todo  el  cesáreo  edificio,  el  poder  personal ; 
y  morirá  esta  situación,  morirá  sin  remedio,  porque 
ha  negado  su  origen,  su  prosapia,  su  idea  arquetípica, 
su  idea  madre:  porque  ha  negado  la  democaacia,  y  al 
negar  la  democracia,  se  ha  destruido  á  sí  misma ,  y  h& 
caído  en  grandes  é  irreparables  ruinas. 

Pero  en  este  punto  de  la  reforma  constitucional,  co- 
mo en  otros  muchos  puntos ,  estáis  completa ,  absolu- 
tamente divididos.  En  el  Gobierno  estalló  una  crisis,  y 
esa  crisis  llegó  á  otras  regiones.  La  mayoría  de  la& 
Cortes,  para  mayor  seguridad,  ^siempre  que  tiene  una 
gran  cuestión  que  tratar ,  se  envuelve  en  las  tinieblas, 
cierra  las  puertas ;  y  aquí  está  ya  la  más  grande  y  la  más 
trascendental  de  las  divisiones,  que  hacen  imposible,, 
completamente  imposible ,  la  vida  de  ese  Ministerio,  ¿ 
pesar  de  la  sonrisa  de  vivo  que  tiene  el  muerto  Sr.  Sa- 
gasta.  Señores  Diputados,  sostiene  el  Sr.  Moreno  Nieto, 
si  no  estoy  equivocado ,  con  esa  elocuencia  prestigio- 
sísima que  le  distingue  y  que  á  mí  tanto  me  .admira ;. 
sostiene  el  Sr.  Moreno  Nieto  que  el  art.  33  es  un  ar- 
tículo sobrenatural,  excepcionalísimo ,  que  dimana  de 
no  sé  qué  misterio ,  de  no  sé  qué  abolengo ,  y  que  este 
artículo  no  puede  ser  reformable  por  el  mismo  método 
en  cuya  virtud  este  artículo  ha  sido  producido. 

El  Sr.  Romero  Robledo ,  que  es  más  práctico ,  que 
es  más  político,  sostiene  en  la  Cámara  que  si  nosotros 
ganásemos  los  elecciones,  y  viniésemos  á  pedir  que  se 
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campliera  lo  ofrecido,  reformándose  la  Constitacion^ 
noB  recibirian  unos  cuantos  de  esos  batallones  que  cier- 
to personaje  mira  con  tanta  solicitud.  Ved  aquí,  seño* 
res  Diputados ,  á  lo  que  están  reducidas  las  minorías 
en  materia  de  reforma.  Ved  aquí  lo  que  nos  espera» 
Los  pueblos  nos  dan  una  investidura ,  y  el  Rey  que  eli- 
gieron los  revolucionarios  nos  recibe  con  un  bayone- 
tazo. Sefiores  Diputados,  yo  creo  que  es  del  interés  de 
todos,  del  interés  de  la  Patria,  lo  digo  mirando  com- 
pletamente á  mi  conciencia,  sin  subordinarme  á  con- 
sideraciones de  tiempos  ni  circunstancias ;  yo  creo  que 
es  de  interés  de  Europa ,  que  es  de  interés,  sobre  todo,, 
de  la  raza  latina,  que  las  revoluciones  se  conviertan  en 
evoluciones ;  es  decir ,  que  en  vez  de  demandar  el  po- 
der, cuando  la  opinión  ya  esté  madura,  por  medio  de 
las  armas  y  las  barricadas,  lo  demandemos  por  medio 
de  los  comicios,  de  los  votos,  de  las  elecciones;  porque 
si  no,  va  á  sucedemos  cien  mil  veces  lo  que  nos  pasa 
ahora.  Hoy  hace  cinco  años  que  andábamos  á  salto  de 
mata  el  Sr.  Martos  y  yo,  huyendo  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros;  y  á los  cinco  años  yo  veo  al 
Sr.  Martos  al  lado  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  en  un  mismo  Gobierno ,  como  si  nada  hubie- 
ra pasado  entre  ambos ,  cuando  entonces ,  si  al  señor 
Martos  y  á  mí  nos  cogen ,  de  seguro  nos  fusilan. 

Yo  debo  dirigir  aquí  una  pregunta  á  mis  antiguo» 
amigos  los  demócratas  Sres.  Rivero  y  Becerra :  si  ma- 
fiana  vienen  unas  Cortes  que  pidan  una  reforma  del 
art.  33  de  la  Constitución  por  los  medios  legales, 
¿  á  qué  método  acudirá  el  Gobierno  ?  ¿  A  qué  método 
acudirán  mis  antiguos  amigos ,  que  hoy  están  con  la 
mayoría?  ¿Disolverán  las  Cortes?  Pero  se  repite  la 
elección,  y  vuelve  la  misma  mayoría,  y  reproduce  su 
petición  ,  y  va  á  pasar  el  año,  y  es  preciso  tener  re- 
imidas  las  Cortes  cuatro  meses,  y  no  hay  más  remedio 
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que  reunir  las  mismas  Cortes,  y  esas  Cortes  no  conce-  * 
den  tributos  ni  ejército  al  Gobierno  si  antes  no  se  trata 
la  cuestión  constitucional,  y  no  se  acuerda  la  reforma ; 
¿cómo  se  salva  esta  crisis?  Bajando  el  Rey  la  frente 
ante  la  soberanía  nacional,  ó  reivindicando  la  nación 
las  bayonetas  de  sus  hijos  para  oponerse  al  Rey  si  el 
Rey  hiciese  á  la  Nación  la  injuria  que  le  atribuye  el 
Sr.  Romero  Robledo.  Tomáis  demasiadas  precauciones 
para  salvar  vuestra  obra. 

Yo  sé  muy  bien  por  qué  habéis  hecho  todo  esto. 
Lo  habéis  hecho  porque  sentís  vivísima  necesidad  de 
abrigar  la  fragilísima  obra  levantada  contra  un  senti- 
miento ingénito  á  nuestra  raza ,  contra  él  sentimien- 
to nacionfJ,  más  vivo ,  más  enérgico,  más  poderoso  en 
nosotros  que  en  ningún  otro  pueblo  de  la  tierra.  ¡  Qué 
diferencia  del  sentimiento  nacional  en  ItaUa  y  el  sen- 
timiento nacional  en  España !  Italia,  que  ha  perdido  la 
independencia  desde  los  comienzos  casi  de  la  historia 
moderna,  busca  la  independencia  siempre,  como  si  im- 
plorara una  limosna,  por  el  auxilio  extranjero.  La 
Beatrice  que  se  desvanece  en  el  cielo ;  la  hermosa  Laura 
por  que  ha  suspirado  el  genio ;  la  Julietta  yerta  en  su 
lecho  de  mármol  y  ceñida  con  su  corona  de  desposada ; 
hasta  las  cadencias  plañideras  escapadas  de  las  áureas 
liras  de  los  grandes  cantores ,  Palestrina,  Bellini ,  que 
parecen  los  poetas  de  la  nostalgia,  son  como  formas 
varias  que  para  seducir  al  mundo  toma  la  Italia,  pobre 
Antígona,  que  va  llorando  de  puerta  en  puerta  para 
alimentar  al  Edipo  de  los  pueblos,  al  Rey  destronado  ^ 
y  ciego ;  Italia,  que  se  arrastrara  á  los  pies  de  todos  los 
poderosos,  siendo  racionalista  antes  de  sazón  con  Ar- 
naldo  de  Brescia;  católica  y  pontificia  con  Alejan- 
dro III  y  con  Julio  II ;  imperialista  y  tudesca  con  En- 
rique V  y  con  Federico  II;  francesa  con  Garlos' VIII 
y  Luis  XII;  española  con  Pedro  III  y  Alfonso  Y;  pe- 
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nitente ,  monástica ,  cenobita  mística ,  mártir  con  Sa- 
Tonarola;  bacante,  ebria,  envenenadora,  sensual  con  los 
Estes  y  los  Borgias;  ateniense,  artística  con  León  X; 
criminal,  sin  conciencia,  sin  justicia,  sin  derechos, 
pronta  á  todas  las  bribonerías  imaginables  con  Maquia- 
Yelo ;  güelfa  y  gibelina  según  sus  esperanzas ;  mercan- 
til, judía,  usurera  con  los  Médicis ;  y  batalladora, 
pendenciera  con  los  Orsinos,  con  los  Colonnas  y  todos 
sus  condotieris;  enemiga'  déla  Reforma,  porque  la  Re- 
forma  elevaba  la  raza  germánica,  y  amiga  de  los  jesuí- 
tas, porque  los  jesuítas  le  aseguraban  por  el  Pontifica- 
do la  supremacía  sobre  todas  las  naciones ;  clásica  y 
cortesana  como  el  reiniEido  de  Luis  XIY ;  enemiga  y 
aduladora  de  todas  las  naciones ;  mintiendo  fe  y  ado- 
rando el  cruel  principio  de  la  razón  de  Estado ;  dada  á 
un  tiempo  á  evocar  los  recuerdos  paganos  para  restau- 
rar su  soberanía  y  á  postrarse  de  hinojos  ante  las  Ma- 
donas  para  buscar  algún  consuelo  en  su  esclavitud ;  di- 
plomática después  de  Westphalia ;  republicana  después 
del  93 ;  corriendo  tras  Napoleón  con  sus  legiones,  para 
ver  morir  á  sus  hijos  en  extranjero  suelo  y  por  extran- 
jera causa ;  pronta  á  entregarse  á  los  sanfedistas  ó  á 
los  carbonarios,  al  Papa  ó  á  los  Reyes,  á  los  Duques  ó 
á  sus  vasallos,  al  primero  capaz  de  sacarla  de  su  mar- 
tirio; que  la  obliga  á poblar  de  estatuas,  á  empapar  de 
armonías,  á  vestir  de  los  matices  del  iris,  guardados  en 
su  paleta  inmortal,  los  palacios  de  sus  déspotas,  que 
son  sus  propios  calabozos,  como  el  ruiseñor  prisionero 
se  ve  obligado  á  regalar  los  oidos  del  bárbaro  que  im- 
píamente lo  ha  arrancado  al  cielo  de  su  libertad  y  al 
n  ido  de  sus  amores.  (Bien^  bien. ) 

Y  al  lado  de  todo  esto ,  señores ,  mirad  á  España ; 
¡qué  energía,  qué  vida,  qué  potencia  la  del  sentimien- 
to nacional !  Roma  en  tres  años  conquista  á  las  Gallas, 

en  trescientos  años  no  domina  á  España.  Un  paseo  mi- 
li 
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litar  es  la  invasión  de  los  bárbaros  en  todas  partes  p 
tres  siglos  de  grandes  generales  no  alcanzan  jamas,  no 
ya  á  confundir,  ni  siquiera  á  asimilar  los  españoles  á. 
sus  señores.  Carlo-Magno  reúne  los  longobardos ,  la», 
tribus  de  Italia,  las  tribus  sajonas  de  Alemania;  so- 
mete todas  las  razas,  y  en  vano  se  propone,  no  ya  do- 
minamos, socorrernos ;  viene  á  España,  y  España  le 
contesta  con  Roncesvalles.  Los  normandos  se  estable* 
cen  en  Francia,  se  establecen  en  Inglaterra,  se  estable- 
cen en  Italia ;  bastan  unas  cuantas  hondas  de  nuestros- 
gallegos  para  expulsarlos  de  las  sagradas  costas  e  spa- 
ñolas.  Se  admiran  mucho  de  que  se  tardara  setecientos 
años  en  expulsar  á  los  árabes.  ¡  Setecientos  años  !  Pues- 
¿quién  vino  aquí?  ¿Vino,  por  ventura,  un  pueblo?  Vi- 
nieron dos  continentes ;  vino  el  África  entera ,  vino  el 
Asia,  vinieron  tribus  de  todos  estos  grandes  continen- 
tes. Y  ¿  qué  hicimos  nosotros  ?  ¿  Qué  hizo  la  nación  es- 
pañola?  ¡ Oh!  los  que  dicen  que  no  hemos  hecho  nada 
por  la  civilización,  ¿saben,  adivinan  que  sin  la  corona 
de  héroes  y  mártires  que  ciñe  las  crestas  del  Pirineo, 
se  hubiera  convertido  en  un  pesebre  de  los  camellos 
africanos  el  altar  glorioso  de  San  Pedro  ?  Detuvimos 
á  los  árabes  en  Covadonga ,  en  Clavijo  y  en  Simancas ; 
á  los  almorávides  en  Játiva  y  en  Calatrava ;  á  los  al- 
mohades en  las  Navas,  y  á  los  beni-merines  en  Tarifa. 
Este  grande  sentimiento  nacional  es  el  que ,  después 
de  vencer  á  los  árabes  en  setecientos  años  de  lucha, 
nos  lleva  al  otro  lado  del  Atlántico  y  descubre  un  nue- 
vo mundo.  Este  sentimiento  nacional,  después  de  nues- 
tra decadencia  en  tiempo  de  la  casa  de  Austria,  después 
de  las  orgías  de  Maria  Luisa,  se  levanta  frente  á  fren* 
te  del  hombre  del  destino,  del  hombre  de  bronce, 
vencedor  de  Egipto ,  vencedor  de  Italia ,  vencedor  de 
Prusia,  vencedor  de  Austria,  vencedor  de  Rusia,  pró- 
ximo á  vencer  á  Inglaterra,  con  pueblos  por  ejércitos,. 
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con  reyes  por  cortesanos,  con  el  cielo  por  cómplice, 
con  el  genio  por  instrumento ;  se  levanta,  sí,  y  destru- 
ye sus  monumentos,  incendia  sus  ciudades,  afila  sus 
puñales,  engendra  ejércitos  de  ciudadanos,  envia  á  sus 
mujeres  para  que  combatieran  con  las  uñas  y  dientes, 
hace  soldados  hasta  los  viejos  y  los  niños,  dando  á  la 
historia  una  epopeya  que  invocaban  los  rusos  en  Se- 
bastopol, que  los  franceses  han  invocado  últimamente 
en  el  sitio  de  París,  y  que  enseña  cómo  se  vence  á  los 
conquistadores  y  cómo  se  defiende  la  independencia  de 
los  pueblos.  (Aplausos.) 

Señores  Diputados,  hé  aquí  por  lo  que  yo  creo  vues- 
tra obra  frágil,  porque  se  opone  al  sentimiento  nacio- 
nal, y  esta  oposición  oxida  también  á  la  mayoría.  Y 
voy  á  concluir  con  este  tema,  porque  he  fatigado  mu- 
chísimo la  atención  de  la  Cámara,  á  la  cual  le  doy  las 
gracias  por  su  inagotable  benevolencia ;  he  fatigado 
mucho  su  atención,  y  voy  á  concluir  brevemente  con 
esta  reflexión.  Decia  que  la  oposición  ha  oxidado  á  la 
mayoría.  Señores,  ayer  se  presenció  aquí  un  extraño 
espectáculo.  No  hay  nunca  número  bastante  para  vo- 
tar ciertas  leyes.  ¿  Depende  esto  de  las  minorías ,  que 
se  retraen  unas  por  política  de  principios,  otras  por 
política  pesimista?  ¿  Depende  esto  sólo  de  las  minorías? 
No,  señores  Diputados,  esto  depende  también  en  gran 
parte,  en  grandísima  parte,  de  la  mayoría.  Y  si  yo  tu- 
viera tiempo  y  espacio  habia  de  leerle  á  esa  mayoría 
una  fraterna  que  hoy  le  dirige  im  periódico  ministe- 
rial. Le  dice  á  la  mayoría  el  periódico ,  que  en  vez  de 
venir  aquí  á  cumplir  con  su  deber,  se  va  á  los  pasillos 
á  husmear  el  Ministro  que  cae  y  el  que  ha  de  reempla- 
zarle ;  se  dice  en  ese  periódico  ministerial  que  una  par- 
te de  la  mayoría  no  cree  en  las  quintas ,  no  quiere  vo- 
tar las  quintas,  y  que  por  no  indisponerse  con  el  Go- 
bierno se  abstiene ,  de  lo  cual  resulta  que  no  hay  nun- 
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ca  aquí  mayoría  ni  número  bastante  para  votar  las  le- 
yes. Pero,  señores,  ocurre  más;  si  no  hay  grande  ca- 
lor en  los  debates ,  depende  de  que  no  hay  gran  fe  en 
la  mayoría.  Esa  mayoría  no  tiene  fe.  Cuando  se  trata 
de  los  más  altos  problemas,  todo  son  contradicciones. 
Y  hay  que  cubrir  la  guerra  de  Cuba  con  el  manto  aca- 
démico del  Sr.  Valera,  con  la  cual  votan  los  radicales 
su  desesperación  más  que  sus  esperanzas.  Luego  se 
trata  de  la  cuestión  religiosa;  la  sostiene  en  un  discur- 
so elocuentísimo  el  Sr.  Nocedal  (D.  Ramón) ;  se  trae 
una  proposición ,  y  como  la  mitad  de  la  mayoría  pien- 
sa de  una  manera  en  la  cuestión  religiosa  y  la  otra  mi- 
tad de  otra,  el  Ministro  de  la  Gobernación  suda  más 
que  sudo  yo  ahora,  para  poner  de  acuerdo  la  mayoría, 
y  mi  amigo  el  Sr.  Martos,  que  á  sus  grandes  prendas 
de  gran  orador  reúne  una  habilidad  suma,  consigue 
que  no  se  divida  aquella  proposición,  y  se  levanta  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y  dice  la  cosa  más  do- 
nosa que  se  ha  oido :  que  él  no  quiere  felicitar  al  Papa. 
¿  Sabéis  por  qué  no  quiere  celebrar  el  aniversario  del 
Papa?  Porque  dice  que  es  más  católico  que  el  Sr.  No- 
cedal. 

Si  aquí  hubiera  un  sentido  constitucional,  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  se  hubiera  levantado  y  hu- 
biera dicho :  ésta  no  es  una  Cámara  religiosa,  el  Esta- 
do no  tiene  religión,  la  Cámara  que  representa  el  Es- 
tado no  tiene  religión.  ¿  Qué  diríais  de  un  médico  que 
viniera  á  pedir  á  la  Cámara  que  se  celebrase  el  aniver- 
sario de  Hahnemann  ó  de  Broussais  ?  ¿  Qué  diríais  si  un 
médico  tradicíonalista  viniera  á  pedir  que  celebráse- 
mos el  aniversario  de  Hipócrates  y  de  paso  dijéramos 
que  el  sistema  alopático  es  mejor  que  el  homeopático? 
¿  Qué  diríais  si  un  positivista,  de  los  que  hay  en  esta  Cá- 
mara, presentara  una  proposición,  diciendo:  pido  á  la 
Cámara  que  celebre  el  aniversario  de  la  muerte  de  un 
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Pontífice,  de  aquel  que  dijo  que  los  cielos  ya  no  nar- 
ran la  gloria  de  Dios,  sino  la  gloria  de  Newthon  y  de 
Laplace  ? 

Pues  bien,  por  lo  mismo  que  éste  es  el  sentido  de  la 
Constitución ,  por  lo  mismo  que  éste  es  el  sentido  cons- 
titucional, de  perfecta  indiferencia  entre  las  varias  re- 
ligiones, la  Cámara  no  puede  asociarse  á  ninguna  ma- 
nifestacion  religiosa,  y  el  Sr.  Sagasta  hubiera  interpre- 
tado rectamente  el  art.  27  de  la  Constitución,  que  no 
exige  el  ser  católico  para  ser  Diputado. 

Pero,  señores  Diputados,  no  podía;  el  Sr.  Sagasta 
se  habia  ido,  el  dia  del  Corpus^  á  una  procesión  á  que 
hablan  ido  los  altos  poderes  del  Estado,  el  Con- 
greso, el  Senado,  el  Presidente  del  Consejo  y  todo  el 
mundo,  ni  más  ni  menos  que ,  con  mayor  razón  cierta- 
mente, y  pudiendo  dar  otros  motivos,  iban  los  Minis- 
tros de  Doña  Isabel  II  á  las  procesiones  de  Aranjuez. 
La  verdad  es  que  hay  hasta  la  siguiente  particulari- 
dad :  que  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  como  todos  los 
ayimtamientos,  se  muere  de  hambre,  y  no  tiene  14.000 
reales  que  emplear  en  una  procesión.  La  corte  pagó  la 
procesión,  y  fué  necesario  darle  esplendor  á  la  proce- 
sión cortesana ,  y  para  darla  esplendor  se  vistieron  to- 
dos los  grandes  generales  sus  uniformes  bordados,  y 
fueron  á  la  procesión.  Pero  habia  una  procesión  anti- 
dinástica y  entonces  los  derechos  individuales  se  inter- 
pretaron de  suerte,  que,  según  es  pública  fama,  resul- 
taba que  no  habia  más  derecho  que  el  derecho  de  los 
cuernos  de  un  novillo  á  esgrimirse  á  su  sabor  en  el 
cuerpo  de  los  manifestantes.  (Risas.) 

En  ninguna  cuestión,  ni  religiosa,  ni  política,  ni 
interior,  ni  ultramarina,  hay  acuerdo.  ¿De  qué  depen- 
de que  la  mayoría  no  se  puede  poner  de  acuerdo  en  la 
cuestión  de  Cuba,  en  la  cuestión  de  la  discusión  de  la 
Monarquía ,  en  la  cuestión  de  las  quintas ,  en  la  cues- 
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tion  religiosa?  Llevamos  tres  ó  cuatro  meses  de  legis- 
latura y  aun  no  hemos  dado  una  sola  ley ,  ni  la  dare- 
mos ,  porque  esa  mayoría  es  una  Babel.  Y  yo  pregun- 
to, señores  Diputados,  lo  he  preguntado  muchas  ve- 
ces :  ¿  será  destino  de  las  Asambleas  legislativas  des- 
truir la  obra  de  las  Asambleas  Constituyentes?  Los 
casos  vienen  á  ser  tantos  y  tan  graves  y  tan  numero- 
sos en  la  historia,  que  llegan  como  á  constituir  una 
ley.  La  Asamblea  Constituyente  de  Francia ,  que  vino 
después  de  la  Constituyente  á  sostener  la  Monarquía, 
engendró  la  Convenció^.  La  Asamblea  legislativa,  que 
vino  después  de  1848  á  organizar  la  república,  engen- 
dró el  Imperio.  Las  Asambleas  legislativas  que  sucedie- 
ron á  nuestras  Constituyentes  de  Cádiz,  las  Asam- 
bleas del  20  al  23 ,  vieron  morir  en  sus  manos  la  Mo- 
narquía constitucional  y  en  sus  manos  renacer  la  Mo- 
narquía absoluta.  Las  Asambleas  legislativas,  que  si- 
guieron á  nuestra  Constituyente  del  37,  las  Asambleas 
legislativas  del  38  y  del  39,  perdieron  una  parte  del 
depósito  que  habian  recibido ,  perdieron  la  regencia  de 
Dofia  María  Cristina.  Y  así ,  cuando  veo  lo  encrespa- 
das que  están  las  minorías,  lo  fanáticas  que  están  las 
mayorías,  las  nubes  que  aquí  se  condensan,  las  ame- 
nazas al  derecho  con  que  los  ministeriales  intentan 
conjurar  esas  nubes,  digo  que  en  esta  primera  Asam- 
blea legislativa,  ó  muere  la  libertad,  ó  muere  la  Mo- 
narquía. 

Señores ,  y  puesta  ya  la  Asamblea  presente  en  este 
dilema,  porque  ya  está  puesta  en  el  dilema,  veremos 
cómo  lo  resuelve ;  puesta  entre  los  cuernos  de  este  di- 
lema la  Asamblea  presente,  señores  Diputados.  {Mur- 
mullos. )  La  lógica  le  llamó  siempre  al  dilema  argumen- 
tatio  comuta;  no  os  riáis,  pues,  mayoría  rural.  No  hay 
remedio,  ó  muere  la  Monarquía,  ó  muere  la  libertad. 

Y  los  que  creemos  la  libertad  necesaria  para  elevar, 
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para  educar  á  los  pueblos ,  quisiéramos  que  habiendo 
de  morir  alguno  de  los  principios  proclamados  por  la 
Constituyente,  muriera  en  la  realidad  de  la  vida  aquel 
principio  que  va  extinguiéndose  en  la  conciencia,  el 
principio  monárquico.  ¿  Quién  se  atrevería  hoy.  á  decir 
que  no  quiere  la  libertad,  quién  diría  aquí  esto,  quieta? 
Yo  pregunto  á  todos  los  partidos,  á  toda  la  Cámara, 
y  al  Sr.  Nocedal ,  que  está  por  tantas  razones  más  dis- 
tante cada  dia  de  nuestras  ideas,  pregunto :  ¿qué  prin- 
cipio está  hoy  más  vivo  en  la  conciencia  humana ,  la 
Monarquía  ó  la  libertad?  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  pronuncia  algunas  palabras  por  lo  bajo. )  ¿  Qué 
Diputado  se  levantarla  aquí  á  decir  que  no  quiere  la 
libertad  ?  Ninguno ;  ni  el  Sr.  Nocedal  mismo,  y  contes- 
to á  la  interrupción  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia. No  se  levantará  el  Sr.  Nocedal.  {El  Sr.  Nocedal: 
Menos  que  el  Ministro  que  ha  interrumpido.) 

Oigo  siempre  con  grande  admiración  á  un  antiguo 
amigo  mió,  que  es  amigo  del  alma,  y  uno  de  los  ora- 
dores más  envidiables  que  hay  en  el  Congreso,  al  se- 
ñor Cánovas ;  yo  le  he  oido  siempre  decir  que  él  está 
por  todas  cuantas  precauciones  quieran  tomarse  en  fa- 
vor de  la  libertad,  porque  antes  que  todo  es  liberal. 
Yo  le  he  oido  á  una  persona  de  gran  altura  parlamen- 
taría, el  Sr.  Ríos  Eosas,  uno  de  los  hombres  que  más 
honran  los  anales  de  esta  casa,  yo  le  he  oido  decir  el 
otro  dia,  y  le  he  aplaudido  con  el  entusiasmo  que  siem- 
pre ;  n  Yo ,  señores  Diputados ,  soy  más  liberal  que 
ayer,  cada  dia  soy  más  liberal,  d 

¿No  veis,  señores  Diputados,  no  veis  que  á  pesar  de 
tantas  torpezas  como  han  cometido  unos ,  y  de  tantas 
calaveradas  como  han  hecho  otros ,  no  veis  que  la  reac- 
ción no  está  hecha?  ¿Existe  hoy  en  España  la  alarma 
que  existia  en  1856?  Pues  hemos  hecho  muchos  más 
disparates  que  se  hicieron  desde  1854  á  1856,  y  sin  em- 
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"bargo,  la  reacción  no  está  hecha.  Todo  el  mundo  quiere^ 
todo  el  mundo  desea  la  conservación  de  la  libertad,  todos^ 
quieren  preservar  la  libertad  de  las  arbitrariedades  de 
arriba  y  de  las  violencias  de  abajo.  En  Francia  misma, 
¿se  encuentran  hoy  los  ánimos  como  se  encontraban 
después  de  las  jomadas  de  Junio  en  1848?  Entóncea 
se  veia  dibujarse  el  dictador.  ¿Veis  ahora  dibujarse 
dictador  ninguno  ?  ¿  Seréis  tan  candidos  que  creáis  que 
Francia  va  á  levantar  la  antigua  Monarquía?  ¡Qué 
poco  la  conocéis !  De  todas  las  provincias ,  de  todos  los 
grandes  centros,  ha  recibido  Thiers  manifestaciones 
diciéndole  que  si  no  les  aseguraba  la  república,  se  uni* 
rian  á  la  Commune  de  París  {Rumores) ;  Thiers  lo  ha 
dicho,  y  el  que  me  interrumpe  no  ha  leido'el  discurso; 
lo  ha  dicho  á  la  Cámara ,  ha  dicho :  a  Yo  he  conservado 
el  orden ,  yo  he  salvado  el  orden ,  prometiendo  á  Bur- 
deos, Lyon,  Marsella,  Nantes  y  Montauban,  que  no 
correría  peligro  ninguno  la  República.  i>  Y,  señores  Di- 
putados, lo  digo  para  consuelo  de  todos,  lo  digo  para  que 
todos  cobremos  con  esto  energía ;  la  reacción  no  está 
hecha ;  ¿  por  qué  ?  Porque  ha  crecido  una  generación ,  y 
cada  quince  años  una  generación  cambia  el  sentido  de 
la  historia,  y  esta  generación  sabe  que  la  gran  dificul- 
tad es  fundar  la  libertad,  sabe  que  la  generación  des- 
tinada á  fundarla  es  una  generación  perseguida,  anate- 
matizada, cómplice  de  crímenes  que  su  conciencia  de- 
testa, una  generación  mártir,  deshonrada  hoy  para  ser 
regenerada  mañana  en  el  crisol  de  la  historia,  y  ben- 
decida por  el  porvenir.  Como  hemos  aprendido  en  las 
escuelas,  señores,  si  la  libertad  es  difícil  de  fundar,  no 
nos  alarmemos  como  hombres  impresionables ;  no  imi- 
temos, y  lo  siento  por  las  letras  españolas,  los  ditiram- 
bos del  Sr.  Sagasta,  y  creamos  siempre  que  la  libertad 
Tale  mucho  más  de  lo  que  cuesta. 

Volviendo  al  asunto  que  ha  promovido  estas  digre- 
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siones,  yo  deseo  que  examinéis  con  frialdad  cuál  de 
los  dos  principios  fundamentales  y  antagónicos  de  nues- 
tra Constitución  está  más  bajo  en  la  conciencia  huma- 
na* Examinad  el  pensamiento,  examinad  el  pensa- 
miento de  vuestro  siglo,  y  veréis  cómo  la  Monarquía, 
que  era  un  principio  religioso ,  no  pasa  de  ser  hoy  un 
principio  casi  utilitario.  Los  Reyes  han  dejado  de  ser 
jefes  de  naciones  para  pasar  á  ser  jefes  de  partido.  El 
Duque  de  Madrid  es  jefe  del  partido  teocrático;  el 
Príncipe  Alfonso  jefe  del  partido  moderado ;  el  Duque 
de  Montpensier,  jefe  de  la  unión  liberal  histórica,  y  no 
diré  de  qué  partido  es  jefe  otro  Duque  á  quien  no  voy 
á  nombrar.  Esta  situación  extraña  trae  consigo  un 
resultado  todavía  más  extraño,  que  mientras  mande 
un  Rey,  sólo  puede  mandar  un  partido.  Y  esto  de  que 
mientras  mande  un  Rey  sólo  pueda  mandar  un  parti- 
do, trae  la  imposibilidad  de  la  renovación  pacífica  del 
poder,  y  la  imposibilidad  de  la  renovación  pacífica  del 
poder  trae  inevitablemente  las  revoluciones.  Mirad  al 
revés  de  las  instituciones  permanentes,  de  las  insti- 
tuciones monárquicas ;  mirad  las  instituciones  electi- 
vas ,  las  instituciones  de  carácter  republicano.  En  es- 
tas instituciones  electivas,  en  estas  instituciones  de 
carácter  republicano,  todos  los  partidos  tienen  acce- 
so. Todos  están  representados  en  los  Ayuntamientos, 
todos  en  las  Diputaciones  provinciales,  todos  en  el 
Congreso,  todos  en  el  Senado,  sin  mengua  ni  des- 
doro. Pues  todos  turnarían  así  en  el  Poder  ejecuti- 
vo, eti  el  Poder  supremo,  si  estos  poderes  fueran  como 
el  Municipio,  como  el  Congreso,  como  el  Senado,  po- 
deres electivos  y  amovibles.  De  suerte  que  la  única 
forma  de  gobierno  verdaderamente  universal  es  la  for- 
ma republicana ,  y  el  único  gobierno  nacional ,  en  que 
todos  los  partidQs  caben ,  es  el  gobierno  republicano. 
La  jforma  monárquica,  que  vosotros  creéis  la  fórmula 
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de  la  Nación ,  es  la  fórmala  de  un  partido ,  y  la  forma 
republicana,  que  vosotros  creéis  la  fórmula  de  un  par- 
tido, es  la  fórmula  de  la  Nación. 

Lo  cierto  es,  y  me  voy  á  sentar,  porque  antes  lo  he 
prometido  y  no  lo  he  cumplido ,  que  en  prometer  y  no 
cumplir  me  parezco  á  la  revolución  de  Setiembre ;  lo 
cierto  es  que  tenemos  una  crisis.  Pasado  mañana  quizá 
esta  crisis  se  resuelva.  Mis  palabras  la  retrasan ,  y  voy 
á  concluir  para  que  salgamos  de  marasmo ,  de  inacción 
y  de  incertidumbre.  ¿Continúan  estos  Ministros  tal 
como  están?  Pues  estamos  perdidos,  están  perdidos 
ellos  mismos,  está  perdida  la  Nación.  ¿Se  reemplaza 
con  un  Ministerio  de  verano  ?  ¡  Ah ,  qué  peligrosos  son 
los  veranos  en  España !  Si  traéis  un  Ministerio  débil 
en  verano,  en  vez  de  traer  un  Ministerio  fuerte,  acor- 
daos  de  que  los  veranos  son  las  estaciones  de  las  tem- 
pestades. 

Señores  Diputados,  la  crisis  debe  resolverse,  ó  en 
sentido  conservador ,  ó  en  sentido  radical.  Si  la  crisis 
se  resuelve  en  sentido  conservador,  el  Grobierno  se 
aproximará  á  aquellos  bancos,  y  aunque  no  quieran 
admitirle,  la  necesidad  les  obligará  á  transigir.  Si  la 
crisis  se  resuelve  en  sentido  radical,  se  aproximará  el 
Gobierno  á  estos  bancos,  y  aunque  nosotros  queramos 
hacemos  los  desdeñosos ,  siempre  tendremos  más  sim- 
patías por  un  Gobierno  radical  que  por  un  Gobierno 
conservador. 

Y  después  de  todo,  señores  Ministros,  en  vuestras 
manos  está  el  problema.  Vosotros  sabéis  lo  que  os  di- 
cen los  Gobernadores ;  vosotros  sabéis  lo  que  os  dicen 
los  Capitanes  generales ;  os  ocupáis  en  vuestros  Conse- 
jos de  cómo  anda  la  opinión  pública ;  conocéis  los  pro- 
cedimientos empleados  en  las  últimas  elecciones,  y  po- 
déis saber  el  estado  de  la  Nación  mucho  mejor  que 
nosotros.  Ahora  bien ;  si  la  Nación  se  halla  en  estado 
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de  ejercer  los  derechos  individuales  en  su  completa 
amplitud;  si  se  halla  en  disposición  de  armonizar  el 
<5rden  con  la  libertad :  si  se  encuentra  en  estado  de  re- 
cibir  instituciones  todavía  más  democráticas  que  las 
instituciones  creadas;  si  puede  adquirir  un  desarrollo 
mayor  el  título  i  de  la  Constitución ,  no  lo  ocultéis  á 
nadie ,  y  entregad  el  poder  al  partido  radical. 

Si  la  Nación,  según  vosotros,  no  puede  soportar 
esas  grandes  instituciones,  si  no  es  posible  dar  todo  su 
desarrollo  al  ejercicio  de  los  derechos  individuales,  si 
ha  de  seguirse  con  los  impuestos,  que  están  arruinan- 
do la  riqueza  del  país  y  dejando  exhausto  el  Erario, 
nombrad  un  Ministerio  conservador.  Yo  no  he  de  ser 
ni  de  uno  ni  de  otro ;  yo  no  he  recibir  mercedes  ni 
de  uno  ni  de  otro ;  yo  no  ambiciono  nada ;  me  basta  con 
mi  humilde  y  modesta  posición.  Cuando  era  joven  an- 
siaba la  gloria :  no  he  logrado,  por  impotencia,  conse- 
guirla; hoy  que  me  acerco  á  la  vejez,  no  deseo  nada: 
lo  digo  como  si  estuviera  delante  de  Dios,  como  si  me 
oyera  lo  que  más  he  amado  en  el  mundo,  el  alma  de  mi 
madre.  Yo  deseo  la  salud  de  mi  Patria :  yo  deseo  el 
triunfo  de  la  libertad ;  yo  deseo  el  desarrollo  de  la  de- 
mocracia moderna;  y  para  ello  defiendo  los  derechos 
individuales,  que  son  de  todos;  el  sufragio  universal, 
que  es  de  todos ;  y  ésta  es  una  de  las  grandes  ventajas 
de  las  instituciones  modernas,  que  no  son  el  triunfo  de 
ninguna  clase ,  sino  que  entrañan  la  justicia  igual  para 
la  universalidad  de  los  ciudadanos.  Yo  quiero,  yo  de- 
seo que  todo  esto  se  salve,  y  voy  á  decir  hasta  el  fondo 
más  íntimo  de  mi  pensamiento. 

Creo  que  en  la  situación  en  que  se  hallan  las  pro- 
vincias ;  creo  que  en  el  estado  en  que  se  encuentra  esta 
Cámara,  el  nombramiento  de  un  Ministerio  conserva- 
dor, óigame  el  Sr.  Duque  de  la  Torre,  el  nombramien- 
to de  un  Ministerio  conservador  podria  producir,  aun- 


—  172  — 

que  no  quisieran  los  demócratas  y  los  progresistas, 
podria  producir  inconvenientes  tan  tristes  como  los  de 
1856.  Pues  qué,  ¿los  hombres  de  Estado  de  aquella 
época  no  se  vieron  forzados  á  hacer  lo  que  hicieron 
contra  su  voluntad,  por  la  impaciencia  del  partido  pro- 
gresista? ¿No  teméis  que  ahora  suceda  lo  mismo?  Si 
no  lo  teméis,  desconocéis  la  realidad  de  las  cosas. 

Se  dirá  que  hay  una  conspiración  de  corte ;  se  alar- 
marán ciertos  elementos,  se  escribirá  en  algunos  pe- 
riódicos sobre  el  convento  de  Jesús  como  antes  se  es- 
cribia  sobre  el  convento  de  San  Pascual,  y  vendrán 
esos  grandes  movimientos  que  son  tan  difíciles  de  re- 
frenar en  los  partidos  populares  cuando  están  apoyados 
en  la  opinión.  Si  el  Duque  de  la  Torre  tiene  confianza 
en  ganar  la  batalla,  gánela  en  buen  hora.  Yo  creo  que 
la  ganará.  ¿  Pues  no  lo  he   de  creer ,  si  ganó  la  de  56, 
la  de  66  y  la  de  68,  porque  el  Duque  de  la  Torre  tiene 
la  fortuna  de  caer  siempre  de  pié?  Pero  óigame.  Le 
pasarla  como  al  Duque  de  Tetuan  el  22  de  Junio.  Su 
victoria  sería  la  victoria  de  sus  enemigos. 

Creo  que  un  Ministerio  radical  no  tiene  tantos  in- 
convenientes :  tiene  un  gran  inconveniente,  las  Cortes, 
estas  Cortes,  inconveniente  casi  insuperable ;  pero  po- 
dia  venir  aquí,  ver  si  sacaba  lo  que  necesita  para  vivir 
un  poco  de  tiempo,  y  atravesar  esta  situación.  Los  pe- 
ligros del  Duque  de  la  Torre  están  abajo,  en  el  pueblo ; 
sea  el  que  quiera  el  Monarca,  los  peligros  de  los  radi- 
cales están  arriba.  Pero  voy  á  decirlo  todo :  he  oido 
manifestar  á  algunos  amigos  que  el  vencer  las  dificul- 
tades y  los  obstáculos  un  Ministerio  radical  depende- 
ria  de  nuestra  actitud.  Pero  la  verdad  es  que  de  nues- 
tra actitud  no  depende  nada.  Pues  qué,  ¿  podemos  nos- 
otros ofrecer  apoyo  incondicional  á  ningún  Gobierna 
monárquico?  Pues  qué,  ¿no  somos  nosotros  republica- 
nos federales  ?  Nosotros  tenemos  definidas,  explicadas 
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y  formuladas  nuestras  ideas,  buenas  ó  malas,  y  no  tran- 
sigimos con  nada  que  no  sea  ese  ideal. 

Yo,  señores  Diputados,  iba  á  decir  una  tontería,  iba 
á  decir,  y  me  van  á  contestar  como  la  zorra :  digo ,  es- 
tán agrias;  iba  á  decir  que  yo  nunca  sería  Ministro, 
ni  aimque  venciera  la  república  federal.  Sé  que  si  algo 
Boy,  no  soy  hombre  de  gobierno.  La  tribuna ,  la  pala- 
bra, la  propaganda  me  entusiasman ,  y  por  nada  en  el 
mundo  aceptarla  un  Ministerio.  Yo  no  quiero  sino  un 
Gobierno  que  exprese  mis  ideas,  y  no  prestaría  apoyo 
incondicional,  por  altas  razones  de  patriotismo  y  amor 
á  la  libertad,  á  ningún  Gobierno  que  no  fuese  presidi- 
do y  dirigido  por  los  Sres.  Pí  y  Margall,  Orense  y  Fi- 
•gueras.  Pero  fuera  de  eso  no  apoyo  á.  ningún  Gobier- 
no, ni  formaré  en  ninguna  mayoría.  Pero  yo ,  señores 
Diputados,  disminuyo  mi  oposición  á  medida  que  los 
Gobiernos  se  acerquen  á  mí.  Yo  tengo,  si  no  sería  im 
insensato,  yo  tengo  grados.de  oposición;  yo  en  esta 
misma  situación  reivindico  para  mí,  reivindico  para 
esta  minoría,  reivindico  para  el  partido  republicano  el 
titulo  I  de  la  Constitución.  Por  consecuencia ,  yo ,  sin 
comprometerme  á  apoyar  incondicionalmente  á  ningún 
Gobierno,  ni  formar  parte  de  ninguna  mayoría ,  pres- 
tarla ,  no  apoyo,  pero  sí  benevolencia  á  un  Gobierno 
radical.  (Rumores.)  Sí,  sí  ;  le  prestarla  benevolencia, 
señores  Diputados,  ó  mejor  dicho ,  estaría  en  expecta- 
ción benévola. 

Ya  me  siento ,  porque  ya  he  dicho  todo  cuanto  te- 
nía que  decir ;  ya,  gracias  á  Dios,  lo  he  dicho.  Con  un 
discurso,  señores,  que  empezó  ayer  á  las  cinco  de  la 
tarde  y  que  concluye  hoy  á  las  cuatro  y  media  de  la 
tarde,  se  prueba  esta  tesis :  o:  que  el  Rey  es  indiscuti- 
ble, é  indiscutible  la  Monarquía.^)  (Bisas.) 

Señores  Diputados,  voy  á  concluir  con  las  mismas 
palabras  que  empecé :  los  últimos  años  del  siglo  xix  se 
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acercan,  y  pueden  ser  tan  graves  y  pueden  ser  tan  so- 
lemnes como  los  últimos  años  del  siglo  xviii ,  en  que 
estalló  la  revolución  francesa.  La  historia  ¿qué  es  si 
no  es  la  experiencia  de  la  humanidad  ?  Y  la  historia 
enseña  que  las  ideas  tienen  sus  movimientos  periódi- 
cos, que  no  podemos  calcular  como  los  movimiento» 
siderales,  mas  que  no  dejan  de  ser  rigurosamente  ma- 
temáticos. Las  ideas  que  nacen  al  fin  de  un  siglo,  se 
reaUzan  en  todas  sus  series  al  fin  del  siglo  siguiente.  El 
renacimiento,  la  reconciliación  del  hombre  con  la  na- 
turaleza y  con  la  historia ,  comienza  á  fines  del  siglo 
XIV  y  concluye  á  fines  del  siglo  xv,  cuando  Vinci  ha 
encontrado  la  fórmula  humana  perfecta,  y  Colon  el  pa- 
raíso perdido ,  la  regeneración  del  hombre  en  la  natu- 
raleza. La  reforma  que  brota  á  principios  del  siglo  xvi, 
triunfa  á  principios  del  siglo  xvii,  con  el  triunfo  de 
Holanda  é  Inglaterra  protestantes  sobre  la  católica  Es- 
paña :  con  el  establecimiento  de  la  tolerancia  religiosa 
en  Francia,  que  luego  se  eleva  á  derecho  internacional 
en  la  paz  de  Westphalia.  La  filosofía  que  empieza  á  to- 
mar un  carácter  social  á  principios  del  siglo  xvii ,  en- 
tra en  las  cortes  de  los  Reyes,  se  eleva  á  principios  de 
gobierno,  reforma  el  derecho  civil  y  las  relaciones  de 
la  Iglesia  y  el  Estado  en  el  siglo  xviii.  La  enciclopedia, 
que  abre  el  siglo  xviii,  triunfa  con  la  revolución  fran- 
cesa, que  abre  el  siglo  xix.  Pues  bien ;  nuestro  siglo 
sería  perdido,  nuestra  generación  desgraciada  é  infe- 
cunda, si  antes  de  que  termine  el  siglo  no  hemos  unido 
la  estabilidad  y  el  progreso  en  pacífico  equilibrio,  la 
libertad  y  la  democracia  en  armonía ,  las  naciones  to- 
das en  una  confederación  republicana. 

Para  esto ,  señores  Diputados ,  tengamos  fe  en  la  li- 
bertad. Muchos  periódicos,  algunos  Diputados  mg  acu- 
san de  que  olvido  la  causa  de  la  libertad.  Jamas,  seño- 
res ,  jamas.  Yo  sé  que  sin  libertad  la  familia  no  es 
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familia,  sino  una  manada ;  sin  libertad  el  hogar  no  es 
hogar,  sino  un  calabozo;  sin  libertad  el  amor  no  es 
amor,  sino  el  ayuntamiento  de  las  fieras ;  sin  libertad 
el  arte  es  un  cántico  instintivo,  la  ciencia  un  morteci- 
no reflejo  de  fuegos  fatuos,  la  ley  una  argolla,  los  tri* 
bunaies  verdugos,  la  religión  hipocresía,  el  cfistigo 
venganza ,  la  vida  odiosísima  carga ;  y  por  eso,  al  ter- 
minar, si  los  respetos  debidos  á  la  Cámara  no  me  lo  im- 
pidieran, concluiría  mi  discurso  con  un  viva  que  nos 
reuniera  á  todos,  con  un  viva  á  la  libertad,  que  es  la 
honra  y  la  salud  de  la  Patria.  He  dicho. 


RECTIFICACIONES  PROVOCADAS 


POB   LAS   CONTESTACIONES   AL  ANTERIOR  DISCURSO. 


El  debate  qae  promovió  el  anterior  discurso  taro  extrema  impor- 
tancia. El  Sr.  Martos,  que  era  Ministro  de  Estado,  annqne  habló 
con  la  elocuencia  propia  de  su  altísimo  talento  oratorio,  no  estimó 
todo  el  alcance  de  mis  declaraciones,  profundamente  meditadas  j 
conyenidas  en  la  Junta  directiya  de  la  minoría  republicana.  No  así 
el  Sr.  Duque  de  la  Torre ,  que ,  comprendiendo  toda  la  trascendencia 
del  acto  político  por  la  mañana  consumado ,  me  interrogó  con  ver- 
dadera insistencia ,  y  estuvo  pendiente  de  mi  respuesta.  Conforma- 
ción explícita  7  completa  de  todas  mis  anteriores  declaraciones ,  tie- 
nen ,  pues ,  las  palabras  que  siguen ,  verdadero  interés  histórico ,  y 
señalan  un  momento  decisivo  en  la  política. 

SESIÓN  DEL   23   DE  JUNIO   DE   1871. 

El  Sr.  Castelar  :  A  las  altas  horas  de  la  noche ,  es 
natural  que  después  de  dos  largos  discursos  apenas  pue- 
da usar  de  la  palabra.  Sin  embargo,  como  quiera  que 
se  me  han  dirigido  cargos  graves,  me  defenderé  y  de- 
fenderé á  mi  partido,  si  bien  me  defenderé  con  toda  la 
brevedad  posible. 

Señores  Diputados :  me  decia  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal  que  yo  falsifico  la  historia.  Como  yo  ejerzo  un  car- 
go público,  y  creo  en  conciencia  haber  demostrado  por 
espacio  de  quince  años,  delante  de  tribunales  compe- 
tentes y  delante  de  la  opinión  pública  de  toda  la  juven- 
tud de  Madrid,  que  digo  siempre  la  verdad  de  la  his- 
toria, no  me  defiendo  de  ese  cargo,  y  lo  dejo  para  que 
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lo  repitan  mis  amigos  y  mis  enemigos.  Por  consiguien- 
te ,  no  quiero  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión  de  la 
aristocracia,  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  Ha  suscita- 
do, y  digo  dos  palabras  a\  Sr.  Becerra. 

Yo  creo  que  el  separíu:  la  materia  de  la  forma ;  yo 
creo  que  el  separar  la  esencia  de  sus  manifestaciones,  es 
un  sofisma,  ó  á  lo  menos  es  una  cuestión  baladí ,  como* 
las  disputas  en  que  degeneraron  al  fin  de  la  Edad  Media 
las  divergencias  entre  los  nominalistas  y  los  realistas. 

Así  como  no  puede  separarse  la  esencia  de  la  forma, 
el  espíritu  del  cuerpo,  la  idea  de  la  palabra,  no  se  po- 
drá separar  por  ningún  sofisma  la  democracia  de  la  re- 
pública. Y  voy,  señores  Diputados,  al  discurso  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  comenzado  por  decir- 
me que  yo  no  habia  discutido  la  legalidad  de  la  dinas- 
tía reinante.  Por  ventura,  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
•deseaba  que  sonase  la  campanilla.  Si  me  pusieran  una 
mordaza,  me  preguntara,  y  yo  luego  no  le  contestase, 
¿habría  una  gran  victoria  en  decir  que  yo  no  habia 
respondido  á  una  pregunta  de  S.  S.  ? 

Yo  no  he  atacado  la  legalidad  de  la  dinastía,  porque 
no  podia  atacarla,  por  respeto  á  la  Constitución ,  por 
respeto  al  Reglamento;  pero  siempre  he  dicho,  sin  que 
esto  sea  poner  en  juicio  la  cuestión  de  la  legalidad, 
fiiempre  he  dicho  que  las  Cortes  Constituyentes  estaban 
muy  separadas  de  los  comicios,  y  que  era  necesario 
buscar  en  el  espíritu  público  la  inspiración  para  aque- 
lla grande  obra  y  sancionar  la  Monarquía  ó  la  repúbli- 
ca, la  forma  definitiva  de  gobierno  por  medio  de  la 
sanción  soberana  de  los  comicios.  Así  es  que  creo  que 
una  de  las  causas  de  la  debilidad  de  esta  situación  es 
que  no  se  ha  inspirado  en  la  legalidad  sincera,  en  la 
legalidad  perfecta,  en  la  legalidad  que  nace  de  la  vo- 
luntad y  la  conciencia  de  los  pueblos. 
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El  Sr.  Ministro  de  Estado  casi  me  ha  llamado  de- 
mente, porque  me  ha  dicho  que  yo  tengo  monomanía 
contra  la  dinastía  de  Saboya.  Tengo  la  monomanía  que 
tenia  contra  la  intolerancia*  religiosa;  la  monomanía 
que  tenía  contra  la  dinastía  de  los  Borbones ;  la  mono- 
manía  que  tenía  por  el  sufragio  universal ;  la  monoma- 
nía que  tenía  por  la  democracia,  monomanía  de  mu* 
chos  afios,  que  no  puede  perderse  en  mi  vida,  mono- 
manía que  Uevaré  al  sepulcro ,  pero  monomanía  en  la 
cual  creo  que  hay  una  perfecta  sinceridad  y  creo  que 
hay  una  honradez  y  una  integridad  de  vida  que  nadie 
puede  poner  en  duda. 

Pero  me  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  sin  que- 
rer mortificarme,  porque  ya  sé  yo  que  S.  S.  me  quiere 
mucho,  y  por  lo  mismo  no  puede  mortificarme  sin  mor- 
tificarse  él  mismo ;  me  ha  dicho :  <r  ¡  El  Sr.  Castelar,  que 
ha  escrito  tanto  á  favor  de  la  casa  de  Saboya !  i>  Seño- 
res Diputados,  aunque  es  muy  tarde,  voy  á  leer  al 
Congreso  lo  que  he  dicho  sobre  Italia  el  -1.*  de  Abril 
de  1864 ,  para  que  se  convenza  que  hay  en  mi  concien- 
cia, en  mis  pensamientos,  en  los  actos  de  mi  vida  una 
fundamental  unidad. 

<íNo  creáis,  no,  que  la  Italia  de  hoy  es  nuestra  Ita- 
lia, es  la  Italia  democrática.  La  democracia  no  ha  pues- 
to en  esa  obra  más  que  su  legitimidad,  el  sufragio  uni- 
versal, su  gloria  más  pura,  la  espada  de  Garibaldi.  La 
Italia  que  la  democracia  desea  es  la  Italia  federal,  glo- 
riosa, con  una  república  en  Roma,  con  otr;a  en  Yene- 
da,  con  otra  en  Milán,  con  otra  en  Florencia,  todaa 
mudas  en  un  derecho  común,  formando  la  más  una  y 
la  más  libre  de  las  naciones.  i> 

Señores  Diputados ,  ha  sido  mi  idea  de  toda  la  vida ; 
yo  defendía  á  Víctor  Manuel  contra  Isabel  II ;  yo  esta 
tarde  defendía  á  Martes  el  radical  contra  los  conser- 
vadores. Por  consecuencia,  ni  se  me  ha  agradecido  es- 
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ta  defensa,  ni  ciertamente  Víctor  Manuel  sabe  que  yo 
le  haya  defendido;  qtdzá  ignora  mi  nombre,  pero  lo 
digo  en  conciencia,  lo  digo  delante  de  la  Cámara:  si 
yo  hubiera  sabido,  señores  Diputados,  si  yo  hubiera 
sabido  que  Italia,  que  habia  ido  mendigando  por  todo 
el  mundo  la  libertad  y  la  independencia  de  rodillas, 
Italia,  al  fin  de  su  obra,  habia  de  obtener  el  que  nos- 
otros mendigáramos  algo  de  ella  en  signo  de  inferiori- 
dad y  decadencia,  yo  hubiera  maldecido  entonces  la 
obra  de  Italia. 

Señores  Diputados,  es  tan  tarde  que  no  quiero  en- 
trar en  otras  consideraciones.  No  quiero  decir  mucho 
sobre  habérseme  atribuido  que  yo  defendía  el  poder 
temporal  de  los  Papas ;  y  en  este  punto  contesto  tam- 
bién al  Sr,  Rivero,  Yo  digo  que  no  caben  dentro  de 
.  Roma  el  Papa  y  el  Rey ;  yo  digo  que  Roma  en  la  his- 
toria moderna  ha  tenido  repúblicas,  ha  tenido  Papas; 
no  ha  tenido  Reyes.  La  tradición  pontificia  hasta  cier- 
tas épocas  de  la  Edad  Media,  la  tradición  pontificia  es 
la  tradición  güelfa,  y  la  tradición  güelfa  en  Italia  es  la 
tradición  republicana.  Yo  creo  que  el  Papa  no  puede 
tener  poder  temporal ;  creo  que  no  le  necesita  para  ejer- 
cer su  autoridad,  como  no  le  necesita  el  cura,  como  no 
le  necesita  el  Obispo ;  pero  creo  que  el  Papa  por  su  es- 
pecialidad, por  la  gran  misión  que  ejerce,  necesita  que 
se  consagre  el  gran  principio  de  la  separación  de  la 
Iglesia  y  del  Estado,  que  es  un  principio  que  no  puede 
consagrarse  en  una  Monarquía,  porque  un  Rey  que  no 
fuera  patrono  de  la  Iglesia  sería  como  un  Rey  que  no 
fuese  general  del  ejército;  porque  ese  principio  sólo 
puede  consagrarse  en  una  democracia,  en  una  repúbli- 
ca, y  por  eso  se  ha  dicho  que  la  cuestión  de  Roma, 
como  todas  las  cuestiones  europeas,  no  tiene  más  que 
una  solución ,  que  es  la  república  federal. 

Señores  Diputados,  me  ha  dicho  el  Sir.  Ministro  de 
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JEstado  que  mi  parecer  respecto  á  la  cuestión  de  Orien- 
te eran  aprensiones  novelescas. «¿Apreciaciones  nove- 
lescas? ¿Es  una  novela  toda  la  política  de  Inglaterra? 
¿  Hay  algo  más  positivo  ?  ¿  Y  la  política  de  Inglaterra, 
no  se  reduce  á  impedir  el  camino  de  Rusia  hasta  Occi- 
dente? ¿Es  por  ventura,  y  pregúntelo  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  al  Austria,  una  novela  la  ambición  del  pans- 
lavismo?  Pregúntelo  á  los  magyares  y  á  los  pueblos 
que  habitan  las  orillas  del  Danubio.  Pregunte  á  los  rú- 
tulos  y  á  las  razas  que  se  acercan  al  Adriático  y  tocan 
en  Trieste  y  en  Venecia.  Pregunte ,  y  verá  cómo  lle- 
gan allí  las  conspiraciones  de  San  Petersburgo.  Diga 
su  señoría  si  esto  es  una  novela,  una  especie  de  poema 
épico  que  yo  quería  hacer,  lo  cual  por  otra  parte  sería 
ajeno  á  la  seriedad  en  que  aquí  debemos  inspirarnos. 
Señores  Diputados ,  he  hecho  esta  tarde  algunas  re- 
flexiones sobre  la  política  interior ;  las  he  hecho  inspi- 
rándome en  el  más  puro  patriotismo  y  amor  á  la  liber- 
tad ;  no  las  he  hecho  para  que  se  tomasen  en  cuenta, 
no  las  he  hecho  para  que  se  me  agradecieran ;  pero  no 
creo  yo  que  merecían  aquellas  consideraciones  un  des- 
den tan  grande  ni  una  repulsa  tan  absoluta  como  el 
desden  y  la  repulsa  que  las  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de 
Estado ;  porque  ¿  á  qué  preguntarme  á  mí  si  quiero  la 
república  honrada  ó  la  república  no  honrada  ?  ¿  No  me 
conoce  bien  el  Sr.  Martos,  y  no  sabe,  siendo  amigo  mió, 
que  yo  todo  lo  quiero  honrado  ?  ¿  No  sabe  S.  S.  que 
cuando  se  ha  vivido  mucho  tiempo  en  la  intimidad  y 
en  la  confianza  no  se  pueden  dirigir  ciertas  preguntas, 
tanto  más  ofensivas ,  cuanto  nos  las  dirige  una  persona 
que  más  á  fondo  nos  conoce  ?  Yo  lo  quiero  todo  hon- 
rado, todo  austero,  todo  inspirado  en  las  más  altas  ideas 
de  justicia.  Digo  más :  yo  no  comprendo  por  qué  esos 
ataques  hoy  á  la  república  francesa ,  á  la  que  ha  bom- 
bardeado á  Roma,  á  la  que  ha  quemado  á  París.  ¿Qué 
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será  de  vosotros,  qué  será  de  vuestros  intereses,  qué 
será  de  vuestro  poder  si  una  restauración  monárquica 
cualquiera  viniese  á  Francia?  Está  unida  vuestra  suer- 
te ,  la  libertad  y  el  progreso,  á  la  estabilidad  de  la  re- 
pública de  la  nación  francesa.  No  seáis  suicidas,  tened 
instinto  de  conservación.  Vuestra  suerte,  la  suerte  de 
la  libertad  de  Europa,  está  unida  á  la  causa  de  la  re- 
pública francesa. 

Voy,  Sres.  Diputados,  á  responder  breves  palabras 
al  elocuentísimo  discurso  de  mi  amigó  el  Sr.  Rivero. 

Bien  saben  mis  amigos  cómo  los  quiero,  á  pesar  de 
haberse  separado  de  mí  en  política.  Pero  dice  el  señor 
Rivero  que  yo  la  echo  de  profeta,  y  que  basta  que  pro- 
fetice una  cosa  para  que  suceda  lo  contrario.  Yo  no 
presumo  de  profeta,  eso  sería  una  presunción  ridicula, 
y  no  creo  que  el  Sr.  Rivero  haya  tratado  de  ridiculi- 
zarme. Yo  tengo  lo  que  resulta  siempre  de  la  fe,  una 
gran  esperanza  en  la  escuela  política  en  que  milito,  la 
esperanza  de  que  esa*  escuela  ha  de  traer  el  triunfo  de 
la  libertad.  Yo  he  profetizado  que  la  esclavitud  caeria 
en  América,  y  la  esclavitud  ha  caido;  he  profetizado 
que  los  poderes  antiguos  caerían  en  Italia,  y  esos  po- 
deres antiguos  han  desaparecido ;  he  profetizado  en  las 
Cortes  Constituyentes  que  Napoleón  estaba  próximo  á 
su  ruina,  y  Napoleón  se  ha  arruinado;  he  dicho  que 
Maximiliano  en  Méjico  seguiría  la  suerte  de  Itúrbide, 
y  ése  fué  su  triste  fin,  y  si  profeticé  y  dije  que  no  ven- 
dría el  Rey,  y  sin  embargo  ha  venido ,  no  tenéis  dere- 
cho por  eso  á  creer  en  la  duración  de  vuestra  obra. 

Descendiendo  á  la  cuestión  práctica  del  Sr.  Rivero, 
que  también  es  de  los  que  quieren  separar  la  idea  de  la 
palabra,  el  espírítu  del  cuerpo  y  la  esencia  de  la  forma, 
nos  ha  dicho  S.  S.  que  hay  Monarquías  donde  hay  li- 
bertad, y  que  por  lo  tanto  son  compatibles  con  las  de- 
zuocracias.  Pero  falta  algo  más,  porque  algo  más  que 
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la  libertad  representa  el  Sr.  Rivero,  que  es  la  libertad 
para  el  pueblo ;  representa  la  libertad  extendida  á  to- 
dos, representa  la  democracia.  Este  es  el  argumento 
que  el  Sr.  Rivero  quiere  probar  por  la  experiencia,  y 
la  experiencia  no  lo  prueba ,  no  lo  puede  probar,  por- 
que no  hay  ninguna  Monarquía  donde  coexistan  los 
dos  atributos  esenciales  de  la  democracia,  los  derechos 
individuales  y  el  sufragio  universal.  En  Francia,  donde 
hubo  sufragio  universal,  no  hubo  derechos  individua- 
les; en  Bélgica  y  en  Inglaterra,  donde  hay  derechos 
individuales,  no  existe  el  sufragio  universal.  Por  con- 
secuencia ,  ninguna  monarquía  demuestra  lo  que  el  se- 
ñor Rivero  ha  querido  demostrar,  y  toda  su  argumen- 
tación acerca  de  este  punto  es  un  vano  y  aparentoso 
sofisma.  Voy  á  concluir  diciendo  breves  palabras  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Reconozco,  me  acu- 
so de  ello,  que  en  la  velocidad  de  mi  palabra  suelo  á 
veces  ofender;  pero  no  me  explico  cómo  una  persona 
de  la  alta  ilustración  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia ha  podido  darse  por  ofendida. 

Su  sefiorí a  es  una  personificación ,  representa  en  ese 
sitio  una  colectividad,  representa  parte  del  Gobierno, 
y  á  eso  me  referia  yo,  y  de  ningún  modo  á  la  dignidad 
personal  de  S.  S. ;  y  como  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  dijo  que  habia  firmado  cartas  el  Rey  que  no 
hubiera  firmado  Felipe  II,  y  que  no  hubieran  firmado 
los  Reyes  absolutos,  en  esto  se  fundaba  mi  argumento; 
y  como  al  terminar  su  discurso  pronunció  hasta  la  pa- 
labra absolución ,  en  esto  se  fundaban  mis  reconvencio- 
nes. No  habia  en  esto  nada  ofensivo  para  S.  S.  Una 
idea  me  ocurre  ahora,  y  me  arrepiento  haber  dicho 
que  iba  á  concluir,  porque  tengo  que  decirle  á  mi  ami- 
go  el  Sr.  Rivero,  el  cual,  sin  duda  en  el  calor  de  su 
brillantísima  improvisación,  ha  dicho,  sin  meditarlo, 
que  vamos  á  la  demagogia.  A  mí  no  me  ofenden  algu- 
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BES  palabras  que  tienen  cierto  sentido  social ;  pero  debo 
decirle  al  Sr.  Rivero  á  lo  que  están  reducidas  nuestras 
pretensiones,  y  con  esto  me  siento  por  no  molestar 
más  la  atención  de  la  Cámara.  Nosotros  creemos  que 
ciertos  organismos  son  superiores  á  otros  organismos, 
y  que  así  como  en  la  vida  de  la  naturaleza  existen  con- 
currencias vitales,  los  organismos  superiores  vencen  y 
extirpan  á  los  organismos  inferiores ;  los  pueblos  que 
tienen  im  organismo  superior  dejan  atrás  á  los  que 
tienen  un  organismo  inferior.  ¿  Qué  era  Inglaterra  en 
el  siglo  XVI,  y  qué  era  España?  Inglaterra  era  una  isla 
desmembrada  y  la  España  la  mitad  del  planeta ;  y  hoy 
España  es  una  j^otencia  de  segundo  orden  y  la  Ingla- 
terra una  nación  de  más  de  200  millones  de  subditos. 
Y  en  el  siglo  xvii  ¿qué  eran  la  Francia  y  los  Estados- 
Unidos?  Francia  ia  nación  de  Luis  XIY,  y  los  Estados- 
Unidos  unas  oscuras  colonias,  donde,  sin  embargo, 
babia  tres  grandes  principios :  el  de  libertad,  el  demo- 
crático, y  en  cierto  punto  y  en  cierta  medida  el  espíri- 
tu republicano. 

¿Qué  es  hoy  Francia?  Francia,  por  no  haber  perma- 
necido fiel  al  principio  republicano,  por  haberse  doble- 
gado á  los  Reyes,  ha  visto  una  guerra  extranjera  y 
otra  civil  que  han  concluido  incendiando  los  grandes 
monumentos  de  la  capital,  sobre  los  cuales  yacían 
15.000  cadáveres  hacinados  por  la  discordia.  ¿Y  los 
Estados- Unidos?  Los  Estados-Unidos  acaban  de  enla- 
zar el  Atlántico  con  el  Pacífico  por  medio  del  camino 
de  hierro,  y  la  Europa  con  América  por  medio  de 
hilos  telegráficos.  Esta  es  la  fuerza  de  los  grandes  orga- 
nismos superiores ,  fuerza  que  sólo  se  adquiere  con  la 
forma'de  gobierno  republicana  que  nosotros  defendemos. 
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El  Sr.  Castelar  :  Pido  la  palabra  para  rectificar 
brevemente. 

*E1  Sr.  Vice-Presidente  (Martín  de  Herrera)  :  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  C ASTELAE :  Pocas ,  muy  pocas  palabras  voy  á 
decir  j  como  yo  conozco  las  intenciones  del  Sr.  Martos, 
el  cariño  que  me  profesa  y  su  gran  rectitud,  no  me  ha- 
t>ia  ofendido ;  pero  quiero  decirle  una ,  solamente  una ; 
nosotros  no  podemos  hacer  evoluciones ;  nosotros  no 
podemos  renunciar  á  nuestro  ideal ;  nosotros  no  renun- 
ciaremos nunca,  en  ningún  momento  de  la  vida,  á  la 
república  federal;  somos  incompatibles,  completamen- 
te incompatibles  con  la  Monarquía,  y  lo  repetiré  una  y 
mil  veces.  Nosotros  no  renunciaremos  nunca,  en  nin- 
gún momento  de  nuestra  vida,  á  la  república  federal. 
Somos  incompatibles,  completamente  incompatibles 
con  toda  Monarquía.  Para  alentarnos  á  concesiones  que 
nunca  haremos ,  se  nos  cita  el  ejemplo  del  Sr.  Rivero, 
reconociendo  la  legalidad  de  1854.  ¿  I)e  qué  le  sirvie- 
ron aquellas  declaraciones  ?  De  que  más  tarde  le  llama- 
ran faccioso.  ¡  Triste  ejemplo,  en  el  cual  hemos  apren- 
dido mucho !  No  me  cimbrearé  }SLms,8,  Si  alguna  vez  hu- 
biera tenido  tal  propósito,  me  cimbreara  allá  por  los 
comienzos  de  la  revolución.  Mi  conciencia  y  mi  amor  á 
la  república  me  lo  impidieron.  No  puedo  ir  hoy  á  cim- 
brearme, como  el  sauce  solitario,  sobre  la  losa  de  un 
sepulcro. 
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El  Sr.  Castelar  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Vice-Pbesidente  (Martin  de  Herrera) :  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Castelar  :  Yo  no  hablaría  en  este  momento 
8Í  un  deber  de  cortesía  y  patriotismo  no  me  forzasen 
á  responder  á  las  preguntas  que  me  ha  dirigido  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo.  Debo  decir,  y  puedo  decir, 
que  las  palabras  que  yo  he  pronunciado  esta  mañana, 
eran  unas  palabras  convenidas  con  mis  amigos  exclu- 
sivamente ,  palabras  que  por  lo  mismo  también  yo  las 
decia  en  toda  su  integridad,  y  la  Cámara  recordará  que 
cuando  habia  acabado,  me  volví,  y  al  encontrar  la 
aprobación  de  mis  amigos,  exclamé :  ¡  Gracias  á  Pios, 
que  lo  he  dicho !  Porque  me  creo  el  menos  apto  para 
ciertas  declaraciones. 

Yo  no  puedo  decir  más;  yo  no  debo  decir  más;  yo 
no  renuncio  á  mi  ideal ,  que  es  la  república ,  y  yo  creo 
en  mi  partido  un  partido  constitucional  dentro  de  es- 
tas instituciones.  Mientras  yo  predique  la  república, 
mientras  yo  la  lleve  á  los  comicios ,  mientras  yo  la  trai- 
ga á  la  Asamblea ,  aun  cuando  esté  sólo ,  yo  represen- 
to una  aspiración  legal,  una  aspiración  constitucional; 
ésta  es  la  diferencia  del  régimen  estrecho  que  hemos 
roto,  con  el  régimen  ámpHo  que  hemos  establecido. 

Pues  bien,  señores  Diputados,  á  este  ideal  no  re- 
nuncio nunca ;  yo  he  dicho  que  acaso  no  apoyarla  in- 
condicionalmente  más  que  á  un  Gobierno,  á  un  Go- 
bierno compuesto  de  mis  tres  amigos  los  señores  Oren- 
se, Figueras  y  Pí  Margall;  yo  he  dicho  que  no  podía- 
mos comprometernos,  que  no  debíamos  comprometer- 
nos, en  uinguna  mayoría;  yo  he  dicho  que  nosotros 
juzgaríamos  en  el  momento,  instantáneamente,  un  Mi- 
nisterio de  conciliación ;  que  el  árbol  se  conoce  por  los 
frutos,  y  sus  frutos  amargos  los  estamos  todos  devo- 
rando, y  que  á  un  Ministerio  de  conciliación  le  haria- 
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mos  una  implacable  oposición  desde  el  primer  momen- 
to. Pero  si  viene  un  Ministerio  radical,  le  recibiremos 
en  actitud  expectante  y  benévola.  Eso  dije  esta  tar* 
de,  y  eso  mismo  repito  esta  noche.  No  tengo  más  que 
decir. 


DKURACIONIS  SOBRI  LOS  A8DNT0S  DK  ULTRAMAR. 


Se  trataba  la  oaestion  de  Ultramar,  en  la  qae  siempre  se  había 
abstenido  la  minoría  republicana  por  altas  razones  de  patriotismo  j 
de  prudencia.  Sin  embargo,  nuestros  principios,  en  este  como  en 
otros  problemas ,  son  de  evidencia.  Y  por  eso  declaré  que  la  minoría 
republicana  es  partidaria:  primero,  de  la  integridad  nacional;  se* 
gundo,  de  las  reformas  en  Cuba  j  Puerto*Rioo;  tercero,  de  la  abo- 
lición de  la  esclayitnd. 

SESIÓN  DBI/  10  DX  JULIO  DE   1871. 

El  Sr.  Castelab  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Vicb-Pbesidbnte  (Becerra) :  ¿Para  qué,  se- 
fior  Diputado? 

El  Sr.  Castelab  :  Para  muchas  alusiones  persona* 
les,  y  para  explicar  la  actitud  de  la  minoría  republi- 
cana, que  no  se  ha  explicado  en  esta  cuestión  y  en  este 
debate. 

El  Sr.  Vicb-Pbesidbiitb  (Becerra) :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Castelab  :  No  teman  los  señores  Diputados 
que  á  las  altas  horas  de  la  noche,  en  que  estamos,  yo 
les  moleste. 

Estaba  decidido  á  irme  para  no  tomar  parte  en  es- 
tos debates ,  cuando  he  oido  interpretar  los  sentimien- 
tos de  las  minorías  de  una  manera  que  no  está  confor- 
me con  nuestros  antecedentes ,  ni  con  nuestras  ideas. 
El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  alabado  la  conducta 
de  la  minoría  republicana  en  esta  y  en  la  otra  Cama- 
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ra.  En  suma,  nosotros,  si  no  tenemos  más  que  una 
idea ,  nosotros  no  tenemos  más  que  un  sentimiento ,  y 
esta  idea  y  este  sentimiento  son ,  que  de  esta  gran  lu- 
cha, en  mal  hora  tenida  sobre  nuestras  Antillas,  salga 
íntegra,  total,  la  Patria,  y  salga  como  siempre  la  in- 
dependencia nacional  inmaculada,  para  que  en  el  viejo 
y  en  el  nuevo  mundo  cumpla  sus  altos  destinos  la  no- 
ble raza  ibera. 

Señores  Diputados,  yo  deseo,  la  minoría  republica- 
na desea,  que  esa  conciliación,  de  cuya  impotencia  pa- 
ra todo,  bien  estamos  recibiendo  diariamente  pruebas 
palmarias,  que  esa  conciliación  concluya ;  pero  la  mino- 
ría republicana  se  quemarla  mil  veces  las  manos  an- 
tes que  hacer  de  la  cuestión  de  Cuba,  de  una  cuestión 
de  integridad  nacional,  una  miserable  cuestión  de  par- 
tido ;  porque  sobre  los  partidos  se  levanta  el  espíritu 
de  la  Nación  y  la  honra  de  la  Patria.  Pero,  señores 
Diputados,  la  minoría  republicana  tiene  sus  ideas  so- 
bre la  cuestión  cubana  como  tiene  sus  ideas  sobre  la 
cuestión  española,  y  la  minoría  republicana  quiere  los 
derechos  individuales ,  la  soberanía  popular,  la  auto- 
nomía de  la  provincia  y  del  municipio  para  Cuba  y 
Puerto-Rico ,  como  lo  quiere  para  todas  las  provincias 
españolas,  y  ademas,  señores  Diputados,  quiere,  ella  que 
profesa  el  gran  principio  de  la  imidad  de  la  humani- 
dad ,  y  de  la  igualdad  de  todos  los  hombres,  quiere  que 
se  fundan  pronto  las  cadenas  de  los  esclavos,  y  que  no 
seamos  una  excepción  monstruosa  en  el  mundo.    ^ 

Pero,  señores  Diputados,  yo  os  pido  que  en  esta 
cuestión  no  creáis  que  puede  haber  un  solo  Diputado 
español  que  tenga  ideas  contrarias  á  España;  no  los 
hay,  no  puede  haberlos.  Vosotros  creéis  que  la  tradi- 
ción, que  la  autoridad,  que  los  antiguos  procedimien- 
tos de  la  Metrópoli  pueden  sostener  á  España  unida 
con  América,  y  nosotros  creemos  que  España  y  Amé- 
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rica  no  pueden  continuar  unidas  sino  por  el  lazo  de  la 
libertad.  Hoy  la  afinidad  de  raza,  la  afinidad  de  na- 
ción no  es  tan  grande  como  la  afinidad  que  resulta  del 
gran  principio  de  la  Hbertad,  y  así  perdimos  en  otro 
tiempo  á  Portugal ,  y  se  levanta  entre  Portugal  y  Es- 
paña todavía  la  sombra  de  los  Felipes.  Si  el  sistema 
del  absolutismo ,  si  el  sistema  de  excepción ,  si  el  siste- 
ma de  la  dictadura  militar  continúa,  perderemos  irre- 
misiblemente las  Antillas.  Por  eso  me  levanto  á  revin- 
dicar  á  Cuba  y  Puerto-Rico  con  España  libre,  y  á  re- 
petir el  grito  de  la  revolución  de  Setiembre. 


DISCURSO 


SOBRE  LA  SOCIEDAD  DE  TRABAJADORES, 


UiAMADA 


LA   INTERNACIONAL. 


Éste  es  quizá  el  debate  más  solemne,  más  importante  qne  se 
empeñó  en  las  Oórtes  de  1871.  To  no  defendí  los  principios  de  la 
Internacional ;  antes  los  condené  yiyamente.  Pero  defendí  el  dere- 
cho de  los  intemacionalistas  á  decir  públicamente  sus  principios  7 
á  celebrar  sns  reaniones  pacificas.  Esta  cuestión  tomó  grandísimas 
proporciones.  No  recuerdo  debate  alguno  en  que  de  una  manera  tan 
feliz  se  combinaran  las  ideas  de  la  ciencia  con  las  pasiones  de  la  po- 
lítica. Los  principios  por  nosotros  defendidos  parecieron  derrotados 
en  la  yotacion,  7  sin  embargo,  ¡nueya  prueba  de  la  fecundidad  de 
la  tribunal  triunfaron  definitiyamente,  7  fueron  yiya  interpretación 
del  tít.  I  de  nuestro  Código  fundamental. 

SB6I0N  DEL   19   DB   OCTÜBBE  DE   1871. 

El  Sr.  Castblab  :  Confieso  que  me  siento  perplejo 
como  nunca  al  combatir  la  política  resumida  en  las 
importantísimas  declaraciones  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación.  Sus  dudas  han  sido  tantas,  7  tanta  su  in- 
certidumbre ;  ha  afirmado  y  negado  los  mismos  propó- 
sitos en  tan  breve  espacio  y  por  tan  palmarias  contra- 
dicciones, que  es  imposible  deducir  el  sentido  práctico 
de  este  debate,  ni  el  fin  concreto  á  que  en  este  debate 
caminamos.  Ya  parecemos  austero  tribunal  de  justicia, 
ya  erudita  Academia  de  economía  y  de  derecho,  ya 
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antiguo  Consejo,  un  cuerpo  consultivo,  á  cuyas  luces 
acude  el  Gobierno,  para  esclarecer  su  inteligencia  y 
determinar  su  voluntad  á  decisivas  resoluciones;  todo 
lo  parecemos,  todo,  menos  una  Asamblea  legislativa. 

No  se  traen  de  esta  suerte  los  más  pavorosos  pro- 
blemas á  las  más  altas  Asambleas.  Aquí  no  se  discute, 
no  8e  ponen  frente  á  frente  Iob  principios  para  definir, 
los  ó  esclarecerlos  como  en  las  universidades ;  aquí  se 
delibera;  es  decir,  se  piensa,  se  reflexiona,  se  discute 
para  ir  inmediatamente  á  la  acción  y  tomar  las  resolu- 
ciones que  á  una  Asamblea  legislativa  cumplen.  Y  en 
esta  sabia  controversia  presente,  ni  sé  qué  quiere  el  Go- 
bierno de  nosotros,  ni  sé  tampoco  lo  que  nosotros  re- 
presentamos, y  valemos,  y  somos. 

Hay  asociaciones,  y  no  pueden  ser  prohibidas;  que 
su  derecho  constitucional  á  existir  es  tan  sagrado  co- 
mo el  derecho  del  Rey  á  reinar.  Pero  con  motivo  del 
ejercicio  de  un  derecho  pueden  cometerse  crímenes  6 
delitos.  £1  procedimiento  para  castigarlos,  claro  está 
en  el  Código  fundamental.  ¿  Faltan  los  individuos  de 
una  asociación?  Pues  se  castiga  á  los  individuos  y  se 
deja  en  paz  la  colectividad.  ¿  Faltan  por  los  medios  que 
la  asociación  les  da?  Pues  el  único  derecho  legal  de  la 
autoridad  política  y  administrativa  es  suspender  la  aso- 
ciación y  entregarla  á  los  tribunales  inmediatamente. 
Ellos  deciden  del  tuyo  y  el  mió ,  y  ellos  decidirán  en- 
tre el  poder  y  la  libertad,  entre  el  Gobierno  y  las  aso- 
ciaciones. ¿  Son  éstas  inmorales,  proponiéndose  cometer 
un  hecho  ó  una  serie  de  hechos  penados?  Pues  que  las 
persiga  el  ministerio  fiscal.  ¿  Son  tan  poderosas  que  con 
ellas  no  puede  coexistir  el  Estado?  Pues  se  trae  aquí 
una  ley  para  abolirías.  Tales  son  los  procedimientos  le- 
gales. Pero  lo  que  no  tiene  nombre ,.  lo  que  no  puede 
tener  explicación,  señores  Diputados,  es  lo  largo  y  lo 
inútil  de  este  debate ,  en  que  el  Gobierno  pide  y  obtie* 
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ne  por  todo  resultado  una  especie  de  información  par- 
lamentaria, extraña,  anti-legal,  sin  formalidad,  sin 
madurez ,  impropia  de  nuestros  deberes  y  de  los  suj^os ; 
una  información  que  lo  esclarezca  para  proceder  con- 
tra una  sociedad  que  le  aterra.  ¿Es  inmoral,  es  ame- 
nazadora? pregunta  el  Gobierno.  Pues  la  destruire- 
mos. ¿  No  parece  al  Congreso  ni  amenazadora  ni  inmo- 
ral? Pues  la  respetaremos.  Yo  la  creo,  añade  el  Gobier- 
no, perturbadora  é  inmoral.  Mas  ilustradme,  señores 
Diputados,  ilustradme.  Y  hé  aquí  una  Cámara  legisla- 
tiva, soberana  en  su  esfera,  hoy  reducida  á  cuerpo  con- 
sultivo. Mas  resignémonos ;  ya  que  el  Gobierno  quiere 
ser  ilustrado,  ilustremos  de  buena  fe  al  Gobierno ;  que 
harto  lo  necesita. 

Y  no  podemos  hacer  más ,  porque  ningún  Diputado 
sabe  lo  que  el  Gobierno  exige  del  Congreso.  Ninguno 
sabe  si  pide  que  el  Congreso  legisle ,  lo  cual  estaña  en 
sus  atribuciones;  ó  que  el  Congreso  juzgue,  lo  cual  se- 
ría tanto  como  usurpar  su  ministerio  á  los  tribunales ; 
ó  que  el  Congreso  ejecute,  lo  cual  sería  tanto  como  des- 
pojar de  sus  atribuciones  al  Gobierno.  El  Ministro,  se- 
ñores, no  tiene  idea  alguna  de  los  poderes  públicos,  ni 
de  las  varias  y  concéntricas  esferas  en  que  esos  podé- 
res  se  mueven.  Constreñido,  asfixiado  ayer  por  la  ló- 
gica inflexible,  contundente,  de  un  antiguo  y  queridí- 
simo amigo  mió,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
materialmente  no  sabía  qué  contestar,  y  yo  tengo  gran- 
de afición  á  luchar  con  enemigos  que  de  esta  manera 
se  retiran,  que  de  esta  manera  se  esquivan,  que  de  esta 
manera  huyen.  Hay  ademas  otra  razón  gravísima  to- 
davía para  hallarme  perplejo  en  estos  momentos  supre- 
mos. Yo  creo,  yo  tengo,  no  por  mi  persona,  sino  por 
esta  Cámara ,  la  satisfacción  de  creer  que  en  crisis  tan 
difícil,  cuando  resolvemos  el  problema  por  excelencia 
de  este  momento  histórico ,  el  problema  de  aliar  el  ór- 


—  198  — 

den  con  la  libertad,  Europa  entera  )ios  atiende.  ¿Qaé 
digo,  Europa?  todo  el  mundo  civilizado  nos  atiende. 
Por  eso  me  levanto  á  esquivar  todo  ataque  fuerte,  todo 
ataque  personal;  por  eso  ni  enconaré  los  ánimos,  ni 
moveré  ninguna  pasión,  á  fin  de  que  permanezcamos 
en  la  serena  región  de  los  principios. 

Señores  Diputados,  cuál  fué  mi  asombro  cuando 
ayer,  dirigiéndonos  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
un  argumento  ad  terror em,  nos  decia  :  n  Aquel  que  me 
llame  reaccionario  es  un  calumniador.  i>  Y  yo,  que  digo 
que  su  origen  es  reaccionario ,  que  su  política  es  reac- 
cionaria, que  sus  sentimientos  son  reaccionarios,  que 
es  reaccionaria  su  actitud  ante  la  Intemcuñonal^  tengo 
tan  empedernido  mi  corazón  y  tan  encallecida  mi  con- 
ciencia, que  no  siento  aquí  (señalando  al  corazón)  nin- 
gún dolor,  ni  aquí  (señalando  á  la  cabeza)  ningún  re- 
mordimiento. 

Pues  qué ,  señores  Diputados ,  ¿  un  calificativo  polí- 
tico puede  ser  de  ninguna  suerte  calumnioso  ?  Yo  hago 
al  señor  Ministro  de  la  Gobernación  completa  justicia 
respecto  de  sus  intenciones,  respecto  de  sus  móviles 
patrióticos ;  pero  si  el  llamar  á  imo  reaccionario  fuera 
calumnia,  ¿qué  diria  esa  fracción  católica,  en  la  cual 
se  sientan  venerables  sacerdotes,  muy  venerables,  muy 
dignos  de  su  alto  ministerio,  y  que  sin  embargo  son 
reaccionarios  ?  ¿  Pues  qué  es  lo  que  queréis  ?  ¿  Se  quie- 
re derrocar  sin  causa  ni  motivo  un  Gobierno  liberal; 
cohibir  la  manifestación  del  pensamiento  humano ;  vul- 
nerar asociaciones  legales ;  coincidir  con  el  criterio  de 
los  alfonsinos ;  merecer  los  plácemes  y  los  aplausos  de 
los  absolutistas,  ^y  luego  alcanzar,  por  añadidura,  el 
dictado  de  liberales?  No,  señores;  el  ser  liberal  consis- 
te en  aceptar  la  libertad  con  todos  los  inconvenientes 
que  tenga,  con  todos  los  obstáculos  que  oponga,  con 
todos  los  errores  que  siembre  ;7pues  por  muchos  que 
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sean,  jamas  sobrepujaráa  á  aus  innumerahles  bene* 
ficios. 

Señores  Diputados,  he  dicho  que  ese  Gobierno  es 
reaccionario  por  el  sentido  político  que  tiene ,  y  aquí 
voy  á  hablar  de  alguna  cuestión  que  se  ha  debatido 
muchas  veces,  y  la  cual  me  toca  personalmente,  por- 
que el  Congreso,  si  no  ha  olvidado  mis  pobres  discur- 
aos, recordará  que  yo  soy  el  autor  de  la  palabra  ocft- 
tud  benévola  respecto  de  un  Gobierno  liberal;  palabra  que 
trazaba  una  conducta,  seguida  sin  pacto  ninguno ,  ni 
anterior  ni  posterior,  con  lealtad  y  consecuencia  de 
que  hay  pocos  ejemplos  en  los  fastos  de  nuestra  histo- 
ria parlamentaria. 

.  Habia,  ya  no  le  hay,  un  Gobierno  liberal  sentado  en 
ese  banco.  Esté  Gobierno  tuvo  tal  fuerza  dentro,  que 
pudo  dar  una  amnistía,  prenda  de  gratitud  para  quien 
la  recibe  y  prueba  de  vigor  en  quien  la  da;  y  tal  cré- 
dito íuera,  que  pudo  levantar  un  empréstito  en  el  ex- 
tranjero á  condiciones  muy  favorables  para  nuestro 
Erario.  La  política  española  habia  resuelto  el  proble- 
ma cuya  solución  tan  sólo  está  reservada  á  los  pueblos 
más  ilustres  de  la  tierra,  á  los  Estados-Unidos,  á  la 
Confederación  suiza ;  el  problema  de  aliar  el  orden  con 
la  libertad.  T  cuando  ese  Gobierno  presentábase  aquí 
á  someteros  su  conducta  y  á  discutir  su  política ,  sin 
escucharlo,,  cusí  si  se  tratase  de  enemigos  de  la  Cons- 
titución y  de  la  Patria,  en  una  serie  de  confabulado- 
nes,  sipirlamentarias/tambien  oseara»,  como  las  con- 
fabulaciones  de  1843  y  de  1856 ,  llamándoos  progresis- 
tas ,  y  obteniendo  por  vez  primera  el  poder  para  vos- 
otros solos,  después  de  treinta  años  de  proscripción  ó 
de  impotencia,  derribasteis  ese  Gobierno,  que  también 
se  llamaba  como  vosotros,  para  que  el  mundo  diga  de 
los  antiguos  progresistas ,  gentes  sin  ningún  salvador 
instinto  de  conservación,  para  que  diga  el  mundo  del 
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antiguo  partido  progresista,  que  es,  como  parecen  ser 
los  diinos  en  la  Habana,  una  raza  suicida.  (Bisas  y 
aplausos  en  la  izquierda.) 

Yo  soy,  señores  Diputados,  yo  soy  el  autor  y  el 
principal  responsable  de  la  frase  expectación  benévola 
ante  un  Gobierno  radical.  Yo  acepto  la  responsabilidad 
de  esta  frase  y  de  la  conducta  que  expresa  ante  las 
Cortes;  yo  la  acepto  ante  el  juicio  de  la  Nación;  yo  la 
pido,  la  reclamo  para  mí  ante  la  parte  más  ardorosa  y 
entusiasta  de  nuestro  partido,  que  midiendo  por  su 
generosísima  impaciencia  la  eterna  paciencia  de  los 
pueblos,  cree  poder  engendrar  con  una  palabra  una 
revolución,  y  poder  cambiar  con  una  revolución  las 
perezosas  é  inertes  sociedades  humanas,  las  cuales  sólo 
marchan  hacia  adelante  cuando  tras  el  impulso  de  mu- 
chos y  muy  repetidos  esfuerzos,  reciben  el  vapor  de 
muchas  y  muy  poderosas  ideas.  Voy,  señores  Diputa- 
dos, á  revelar  á  la  Cámara  el  fondo  de  mi  corazón  y  de 
mi  conciencia;  á  depositar  en  el  seno  de  la  Cámara  el 
secreto  de  toda  mi  política.  Yo  creo  que  vencidos  los 
antiguos  poderes,  trasformadas  las  presentes  genera- 
ciones ;  roto  el  cesarisno,  que  era  la  clave  de  la  reacción 
europea ;  caida  la  autoridad  temporal  de  los  Papas,  que 
era  como  la  última  sombra  de  la  Edad  Media  en  nues- 
tros horizontes ;  disuelta  la  antigua  Austria,  núcleo  de 
la  Santa  Alianza  de  los  Reyes ;  y  más  vivo  cada  dia  el 
ideal  de  la  joven  América  ante  los  ojos  de  los  pueblos, 
nadie  puede  impedir,  nadie,  por  fuerte  que  parezca ,  el 
próximo  advenimiento  á  toda  Europa  de  la  idea  y  de 
la.  fórmula  social  por  que  nosotros  suspiramos,  el  pró- 
ximo advenimiento  de  la  federación  y  de  la  república. 
(  Grandes  denegaciones  en  la  derecha. ) 

Señores  Diputados ,  cuestión  es  de  tiempo ,  y  el 
tiempo  dará  razón  ó  á  mis  afirmaciones  ó  á  vuestra 
negativa.  Mas  la  fe  en  el  progreso  humano  y  el  es- 
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tndio  continuo  de  la  historia  me  inspiran  confianza 
inalterable  en  el  próximo  cumplimiento  de  mi  aserto. 
Hay  dos  caminos  para  llegar  á  la  república :  el  camino 
de  la  legalidad  y  el  camino  de  las  revoluciones.  Por  el 
camino  de  la  legalidad,  la  república  vendrá  más  tarde, 
pero  vendrá  mejor ,  para  los  que  sobre  todo  interés  y 
sobre  toda  satisfacción  personal  ponemos  los  intereses 
y  las  satisfacciones  de  la  Patria*  Por  el  camino  de  las 
revoluciones,  que  necesariamente  ha  de  abrir  una  polí- 
tica tan  ciega  como  la  política  que  ahora  se  inicia,  la 
república  vendrá  más  pronto,  pero  vendrá  peor,  por- 
que vendrá  en  pos  de  una  de  esas  crisis  violentas,  que 
no  pueden  atravesar  sin  resentirse  y  quebrantarse  para 
mucho  tiempo  las  sociedades  modernas.  Y  hé  aquí  por 
qué  yo  preferiré  siempre  la  política  del  Ministerio  an- 
terior á  la  política  de  ese  Ministerio.  Aquella  política 
me  aseguraba  el  ejercicio  de  los  derechos  individuales, 
y  con  el  ejercicio  de  los  derechqs  individuales,  el  adve- 
nimiento más  tardío,  pero  también  más  pacífico,  de  la 
república.  La  política  presente,  al  mermar  los  derechos 
individuales,  nos  acerca  á  una  revolución ;  y  al  acercar- 
nos á  una  revolución,  también  nos  acerca  á  la  repúbli- 
ca, que  vendrá,  sí,  mas  entre  catástrofes  que  sólo  pue- 
de conjurar  la  libertad.  Y  hé  aquí  la  razón  del  comba- 
te que  estoy  resuelto  á  dar  á  la  política  oscura,  sin 
rumbo,  sin  norte,  de  ese  débil  y  funestísimo  Ministerio 
que  tiene  bajo  sus  plantas  el  peor  de  los  abismos,  el 
abismo  de  lo  desconocido. 

Y  hechas  estas  declaraciones,  entro  resueltamente 
en  el  fondo  de  tan  grave  y  trascendentalísimo  debate. 
¿  Qué  es  la  Internacional?  Y  dice  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación :  «es  una  sociedad  inmoral.»  \  Una  socie- 
dad inmoral !  Pues  entonces,  ¿  dónde  están  los  tribuna- 
les españoles?  ¿De  qué  sirven  los  fiscales  en  España? 
TIsTlntemacioncU  coexiste  con  la  revolución  de  Setiem- 
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bre.  La  Intemacwnal  lleva  ya  tres  años  de  vida.  La  In- 
lerriacumal  ha  querido  comités  y  los  ha  fundado.  La 
Internacional  ha  convocado  reuniones  y  las  ha  tenido. 
La  Internacional  ha  llamado  congresos  y  los  ha  cele- 
brado. La  Internacional  ha  querido  fundar  periódicos  y 
los  publica  todavía. 

En  una  ocasión,  llevada  de  sus  ideas  cosmopolitas, 
al  celebrarse  la  fiesta  cívica  y  patriótica  del  Dos  de 
Mayo^  realizó  una  manifestación  contra  las  rivalidades 
de  los  pueblos ;  y  como  quisieran  algunos  cohibirla  por 
medios  violentos,  levantáronse  á  su  favor,  á  favor  de 
su  derecho,  aquí  en  el  Congreso  y  allá  en  el  Senado, 
voces  elocuentísimas.  Dijo  á  los  pocos  dias  que  no  con- 
taba con  libertad  bastante  para  celebrar  sus  reuniones, 
y  las  autoridades  le  aseguraron  que  tenía  toda  la  am- 
plia libertad  contenida  en  nuestras  leyes.  La  Interna- 
eioncU  ha  dado  manifiestos,  ha  llamado  la  atención  pú- 
blica, ha  discutido  con  elocuentísimos  representantes 
de  la  Nación  española.  Y  yo  pregunto :  pues  qué,  ¿  en 
España  no  hay  tribunales?  ¿Se  hubiera  consentido 
que  una  sociedad  cualquiera  hubiese  estado  tres  años 
á  la  luz  del  dia  diciendo  que  iba  á  batir  moneda  falsa, 
ó  acuñando  esta  moneda  ó  repartiéndola?  ¿No  se  hu- 
biera sublevado  la  conciencia  pública  indignada,  no  se 
hubiera  excitado  el  celo  de  los  fiscales,  y  no  hubiera 
llegado  la  voz  de  la  opinión  hasta  el  sereno  asilo  de  la 
justicia?  Esa  asociación  temerosa  ha  vivido,  hablado, 
escrito,  difundí dose  por  do  quier  á  la  sombra  de  la 
Constitución.  Luego  no  era  contrario  á  su  existencia 
el  juicio  de  los  tribunales. 

Ha  sido  necesario  que  cayera  un  Ministerio  radical ; 
ha  sido  necesario  que  comenzase  la  interpretación  de 
nuestro  Código  político  en  sentido  restrictivo  y  reac- 
cionario, para  que  apareciese  inmoral  esta  sociedad.  De 
suerte,  señores  Diputados,  que  aquí  no  se  debate  la 
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IrUemacioTud ^  ni  su  historia,  ni  su  objeto,  ni  sus  ten- 
dencias, ni  sus  principios,  ni  su  desarrollo,  ni  sus  sa*» 
piraciones;  aquí  lo  que  se  debate  es  la  libertad  de 
pensar  y  de  asociarse.  Pues  precisa  que  nosotros  las 
defendamos  á  toda  costa. 

Atendiendo  á  esto,  en  vista  del  absurdo  que  resulta 
de  que  una  sociedad  ilícita  esté  tres  años  ejerciendo 
todos  sus  derechos  sin  que  los  tribunales  intervengan^ 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  se  acoge  á  todo, 
á  quien  todo  le  sirve  de  arma,  indica  que  tal  vez  pre- 
sentará una  ley  para  disolver  esa  sociedad.  ¿  En  qué 
casos  puede  S.  S.  presentar  una  ley  de  tal  naturaleza? 
En  el  caso  de  que  la  Internacional  comprometa  la  segu- 
ridad del  Estado ;  en  ése,  y  no  en  otro  caso. 

Pero,  ¿  compromete  verdaderamente  la  seguridad  del 
Estado?  Aquí,  en  esta  Cámara,  hay  antiguos  amigos 
mios,  cuyas  ideas  yo  conozco,  cuya  competencia  admi- 
nistrativa todo  el  mundo  reconoce ;  aquí  hay  gobema-  - 
dores  que  pertenecen  al  partido  conservador,  entre 
ellos  mi  condiscípulo  el  Sr.  Gallostra  es  un  ejemplo  de 
lo  que  estoy  diciendo;  gobernadores  que  no  se  han 
atrevido  á  perseguir  á  la  Internacional.  El  Sr.  Gallos- 
tra ha  estado  al  frente  de  una  provincia  donde  existe 
la  Internacional.  ¿  Por  qué  no  la  prohibió  ?  ¿  Por  qué  no 
la  persiguió  un  gobernador  tan  ilustrado,  tan  digno  y 
tan  competente  como  S.  S.  (El  Sr.  GaUosirapide  la 
palabra  para  una  alusión  personal.)  ¿Por  qué?  Porque 
no  podia,  porque  no  se  pueden  disolver  sino  por  una 
ley  ciertas  sociedades,  y  no  se  pueden  dar  esa  clase  de 
leyes  sino  contf  a  aquellas  sociedades  que  atentan  á  la 
seguridad  del  Estado. 

T  ¿  atenta  la  Internacional  á  la  seguridad  del  Esta- 
do ?  ¿  Dónde  están ,  señores  Diputados,  sus  sublevacio- 
nes? ¿Dónde  están  sus  guerras?  ¿Dónde  está  su  acti-^ 
tud  belicosa  y  revolucionaria?  Hay  aquí  dos  partidoa 
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extremos :  el  partido  absolutista  y  el  partido  republi- 
cano. Estos  dos  partidos  en  varias  ocasiones,  provoca- 
dos ó  no,  han  dado  al  viento  la  bandera  de  la  revolu- 
ción. El  partido  absolutista  ha  recorrido  en  armas  gran 
parte  de  las  Provincias  Vascongadas ;  el  partido  repu- 
blicano ha  recorrido  en  armas  una  gran  parte  de  las 
provincias  españolas.  El  partido  republicano  ha  libra- 
do batallas  en  Cádiz,  en  Málaga,  en  Barcelona,  en  Zar 
ragoza,  y  ha  sostenido  heroico  sitio  en  Valencia.  Esos 
partidos  atacan  más  la  seguridad  del  Estado  que  la  ata^ 
ca  la  Internacional.  ¿  Por  qué  no  presenta  el  Sr,  Minis- 
tro una  ley  de  disolución  para  esos  partidos,  que  se 
han  alzado  en  armas  contra  el  Gobierno?  Porque  son 
Alertes.  ¿  Por  qué  trata  de  presentarla  contra  una  ach 
dedad  naciente?  Porque  es  débU^  humilde,  de  pobres 
trabajadores.  No  lo  consentiremos.  ¡Ah,  señores!  esa 
sociedad ,  que  hoy  es  una  sociedad  débil,  que  hoy  es 
•  todavía  una  sociedad  débilísima,  sería  íuerte,  sería 
amenazadora,  si  comparamos  sus  fuerzas ,  cualesquiera 
que  ellas  sean,  con  las  fuerzas  de  ese  Gobierno  incógni- 
to. (Risas.) 

Precisemos  la  cuestión  que  se  debate,  señores  Dipu* 
tados.  La  cuestión  que  se  debate ,  considerada  en  su 
sentido  lato,  es  tma  cuestión  de  derecho  constituyente, 
6  mejor  dicho,  de  derecho  natural :  considerada  en  sUL 
sentido  estricto,  es  una  cuestión  de  derecho  constitui- 
do. Todo  el  mundo  sabe  el  comentario  perpetuo  que 
aquí  se  dio  en  elocuentísimos  discursos  á  los  artículos 
del  título  I  de  la  Constitución.  Todo  el  muiído  sabe 
que,  excepto  algunos  Diputados  tradicionalistas ,  que 
entonces  eran  pocos  en  número,  y  excepto  algunos  em^ 
pedernidos  doctrinarios,  qué  entonces  eran  pocos,  y 
ahora  también  son  pocos,  todos  los  partidos  que  esta^ 
ban  representados  en  la  Cámara,  todos  aceptaron  los 
derechos  individuales,  creyéndolos  inherentes  á  la  per^ 
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flonálidad  humana,  y  todos  los  votaron,  como  en  la  no« 
che  del  4  de  Agosto  de  1789  votaron  los  Diputados  de 
la  Asamblea  Constituyente  francesa  los  derechos  fun- 
damentales de  la  humanidad,  casi  por  aclamación. 

Y  ¿  qué  creimos  ?  Greimos  sin  autoridad  á  la  ley  para 
cohibir  ni  limitar  el  ejercicio  de  esos  derechos  que  la 
naturaleza  nos  ha  dado,  y  que  la  Constitución  no  hacia 
más  que  reconocemos.  Por  consiguiente,  cuando  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  quiere  limitar  el  dere- 
cho de  los  derechos,  aquel  que  es  más  inherente  á  la 
personalidad  humana,  el  derecho  de  expresar  el  pensar 
miento,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y  no  la  In^ 
temacionalj  es  el  rebelde,  el  que  se  subleva  contra  el  Có- 
digo fundamental  del  Estado.  (El  Sr.  Alonso  Martínez 
pide  lapaktbra.) 

Sí,  lo  repito,  cuando  quiere  S.  S.  presentar  una  ley 
contra  asociaciones  que  en  nada  conspiran  contra  la 
seguridad  del  Estado  y  que  no  cometen  ninguno  de  los^ 
delitos  definidos  por  el  Código  penal,  S.  S.  es  quien 
verdaderamente  se  subleva  contra  el  Código  fonda- 
mental,  quien  verdaderamente  lo  desconoce  y  lo  des- 
acata. 

Señores  Diputados,  declarados  así  los  derechos  indi- 
viduides,  y  habiéndose  aprovechado  de  ellos  todos  los 
partidos,  permitidme  que  extrañe  la  conducta  de  un 
partido  de  oposición,  la  conducta  del  partido  isabelino, 
alfonsino  ó  borbónico. 

Desde  la  revolución  de  Setiembre,  después  de  aquel 
triunfo  súbito,  si  aquí  habia  algo  de  subversivo,  si  aquí 
habia  algo  sedicioso,  si  aquí  habia  algo  que  pudiera 
temerse,  era  la  proclamación  de  una  dinastía  con  fuer- 
tes raíces  en  los  hábitos,  en  las  costumbres  del  pueblo 
español,  siempre  consecuente ;  la  proclamación  de  una 
dinastía,  que  contaba  con  apoyos  antiquísimos  en  la 
administración  pública  y  en  las  dos  Tní^ímag  que  de- 
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fienden  al  Estado,  en  el  clero  y  en  el  ejército.  Sin  em- 
bargo, os  habéis  aprovechado  de  esos  derechos  indivi- 
duales que  no  reconocéis  y  que  combatis ;  habéis  pro- 
clamado que  la  reina  Isabel  era  la  reina  legítima,  de- 
lante de  la  soberanía  nacional ;  habéis  fundado  periódi- 
cos para  reconocerla  y  proclamarla  también ;  tenéis  ca- 
sinos, tenéis  reuniones ;  vuestros  hombres  públicos  van 
y  vienen  al  extranjero  y  celebran  toda  clase  de  conci- 
liábulos sin  que  nadie  les  moleste  y  sin  que  nadie  mo- 
ralmente  los  censure;  y  cuando  gozáis  de  todo  eso, 
merced  á  nuestra  libertad,  cuando  tenéis  todos  esos 
privilegios  que  jamas  gozáramos  bajo  vuestro  dominio, 
venís  ¡  ingratos !  á  combatir  los  derechos  individuales, 
que  son  vuestro  seguro  en  la  desgracia  y  el  título  úni- 
co de  legitimidad  para  vuestra  existencia. 

Ya  sacará  la  dinastía  reinante  las  consecuencias  de 
vuestra  conducta.  El  dia  en  que  se  halle  segura,  el  dia 
que  la  rodee  el  partido  conservador,  creerá  esa  dinas- 
tía que  ella  es  la  clave  de  la  religión,  que  ella  es  la  cla- 
ve de  la  propiedad ,  que  ella  es  la  clave  de  la  morali- 
dad, que  ella  es  la  clave  del  Estado,  y  entonces  os 
proscribirá  á  vosotros  por  peligrosos,  como  antidinás- 
ticos, y  al  proscribiros  ¡  ah !  os  arrojará  á  la  cara  peda- 
zos de  vuestros  actuales  discursos.  {Aplausos.) 

Señores  Diputados,  todavía  me  extraña  más  otra  ac- 
titud; la  actitud  del  partido  tradicionalista.  {El  Sr.  No- 
ceded  (D.  Cándido)  pide  la  palabra.) 

Yo  no  he  tenido  la  honra  de  oir,  á  causa  de  estar 
enfermo,  si  no,  hubiera  venido  á  primera  hora,  el  elo- 
cuentísimo discurso  del  Sr.  Nocedal,  hijo,  discurso  ma- 
gistral, y  mucho  más  en  labios  de  una  persona  que  pa- 
rece destinada  á  perpetuar  la  justa  y  merecida  reputa- 
ción parlamentaria  del  Sr.  Nocedal  padre,  á  quien  nom- 
bro para  que  use  luego  de  la  palabra.  (Los  señores  Es- 
teban CoüanUisy  Cánovas  del  Castíllo  piden  la  palabra.) 
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Señores  Diputados,  ó  yo  conozco  mal  las  interiori- 
dades del  partido  tradicionalista  espafiol,  ó  yo  creo  que 
es  antes  religioso  que  político,  y  antepone  el  catolicis- 
mo á  la  Monarquía ,  y  ^eleva  bI  Papa  sobre  todos  los 
reyes ,  y  cree  la  primera  de  las  autoridades  divinas  y 
humanas  en  la  esfera  social ,  la  autoridad  de  la  Iglesia. 
(Signos  afirmativos  en  hs  bancos  de  los  seilores  Diputados 
tí^adicumaUstas. ) 

Celebro  no  haberme  equivocado.  La  Iglesia  tuvo  un 
tiempo  el  predominio  moral  y  político,  si  no  sobre  la 
tierra,  sobre  la  Europa  civilizada.  ¿Por  qué  medios, 
por  qué  procedimientos  la  Iglesia  conservaba  ese  do- 
minio ?  Por  medio  de  las  órdenes  religiosas.  ¿  Qué  ór- 
denes religiosas  servían  especialmente  á  la  Iglesia? 
Desde  las  Cruzadas  hasta  el  siglo  xiv,  los  templarios ; 
desde  el  siglo  xvii  hasta  nuestro  tiempo,  los  jesuítas. 
Fué  indispensable  fundar  la  autoridad  de  aquellos  re- 
yes, á  quienes  una  voz  elocuente  llamaba  víboras  co*-  • 
roñadas. 

Para  fundar  la  autoridad  de  estos  Reyes  fué  necesa- 
rio fundar  el  poder  civil,  y  para  fundar  el  poder  civil 
filé  necesario  destruir  el  poder  teocrático,  y  entonces, 
¿  qué  se  hizo  ?  Se  empezó  á  combatir  las  órdenes  mo- 
násticas. No  existían  los  jesuítas  en  la  Edad  Media; 
pero  existían  los  templarios,  y  se  les  calumnió  como 
ahora  se  calumnia  á  la  Internacional;  se  les  persiguió, 
se  les  escarneció,  se  les  arrancó  su  jurisdicción,  se  les 
despojó  de  sus  propiedades,  se  les  negó  su  vida  legal, 
y  luego,  en  aquellos  tiempos,  que  eran  más  bárbaros 
que  los  nuestros,  se  les  mandó  al  cadalso. 

Y  cuando ,  perseguidos  por  la  implacable  safia  de  los 
jurisconsultos,  que  iniciaban  la  emancipación  intelec- 
tual; acusados  por  el  furor  de  los  Reyes,  que  tendían 
al  absolutismo  de  su  autoridad  heredada ;  los  caballe- 
ros templarios,  los  caballeros  andantes  de  la  religión^ 
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firdian  en  las  hogueras,  entre  los  aullidos  de  la  mu- 
chedumbre, lo  que  las  llamas  devoraban  realmente  era 
el  poder  político  de  Roma,  herido  y  desangrado  sobre 
aquellas  cenizas. 

La  consecuencia  última  de  todo  este  movimiento  ci- 
vU,  de  la  sustitución  del  derecho  romano  al  derecho 
canónico ,  del  predominio  de  los  Reyes  sobre  los  Papas, 
del  cautiverio  pontificio  en  Avignon,  de  los  cismas  que 
desgarraban  la  Iglesia,  de  los  Concilios  que  prepara- 
ban el  abortado  triunfo  de  una  democracia  religiosa ; 
la  consecuencia  de  este  movimiento  social,  ün  lógica- 
mente encadenado  como  los  teoremas  y  los  corolarios 
de  un  problema  matemático,  y  como  la  serie  rigorosa 
de  las  ideas  en  un  sistema  científico,  la  consecuencia 
última  y  definitiva  fué  la  aparición  de  la  Reforma.  Y 
la  Iglesia  encontró  en  sus  ideas  de  autoridad,  en  las 
entrañas  de  su  misticismo ,  en  el  batallador  férreo  ca- 
rácter de  esta  raza  española,  que  habia  combatido  se- 
tecientos años  con  los  moros ,  y  estaba  dispuesta  á  com* 
batir  trescientos  con  los  luteranos,  encontró  una  orden 
<jue  se  despojaba  de  su  conciencia  y  de  su  voluntad 
propias,  que  mataba  con  abnegación  sobrenatural  el 
alma  y  la  responsabilidad  humanas,  para  contrariar, 
como  una  máquina,  como  un  ejército  de  singularísima 
disciplina,  la  acción  del  nuevo  cristianismo,  la  acción 
del  nuevo  arte,  la  acción  de  la  nueva  ciencia,  la  acción 
de  la  nueva  política,  hasta  producir  una  de  esas  reac* 
clones  tremendas  y  universales ,  que  si  no  han  ahoga- 
do, han  detenido  al  espíritu  humano  en  su  progresivo 
crecimiento. 

Pero  esta  orden  tenía  un  enemigo  poderosísimo ,  te- 
nía por  enemigos  los  filósofos,  los  representantes  de  la 
ciencia  moderna.  Y  como  sucedió  á  los  estoicos  en  la 
Roma  antigua,  sucedió  á  los  filósofos  en  la  Europa  mó* 
dema :  se  convirtieron  de  secta  científica  en  secta  poli** 
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tica.  Y  al  finalizar  el  siglo  pasado  se  habian  apodera-^ 
do  de  los  Reyes.  Y  al  apoderarse  de  los  Reyes  les  ha- 
bian imbuido  su  odio  á  los  jesuítas.  Y  los  filósofos 
mandaban  con  Ohoisseul  en  Francia,  con  Pombal  en 
Lusitania,  con  Aranda  en  España,  con  José  II  en  Aus« 
tria,  con  Leopoldo  en  Toscana ;  y  la  filosofía  ¡  oh  sar- 
casmo! llegó  á  ceñirse  hasta  la  helada  tiara  de  lo& 
Papas. 

Y  en  una  mañana  eternamente  célebre ,  los  alcaldes 
de  casa  y  corte  de  vuestro  Rey  y  señor  Carlos  III  se 
personaron  á  la  puerta  de  los  conventos ;  intimaron  á 
los  jesuítas  que  tomaran  un  breviario  y  los  siguieran; 
y  fueron  los  jesuítas  conducidos  á  las  orillas  del  mar, 
embarcados,  proscritos,  maldecidos,  calumniados ;  y 
como  ningún  pueblo,  ni  Gobierno  ninguno,  ni  el  Papa 
mismo,  queria  en  sus  dominios  recibirlos,  estuvieron 
largo  tiempo,  cual  si  la  tierra  de  su  seno  los  rechazara, 
á  merced  de  los  vientos  y  de  las  olas,  ellos,  que  habian 
dominado  con  su  poderosa  organización  toda  la  tierra. 

Y  la  reacción  contra  las  órdenes  monásticas  se  ha 
llevado  tan  piejos,  que  las  almas  místicas,  esas  almas 
que  como  el  fuego  suben  de  la  tierra  al  cielo;  esas 
almas,  que  se  disipan  como  la  celeste  nube  de  incienso 
en  las  regiones  de  lo  infinito ,  separándose  del  mundo 
y  hasta  del  seno  de  la  naturaleza,  no  encuentran  ¡  ay ! 
en  medio  de  tantas  fábricas  consagradas  á  la  industria^ 
de  tantas  máquinas  consagradas  al  trabajo,  de  tantas 
Bolsas  donde  se  contratan  intereses,  de  tantos  Parla- 
mentos donde  se  dilucida  política ;  en  medio  de  tanto 
positivismo,  no  encuentran  uno  de  esos  monasterios^ 
una  de  esas  islas  morales,  donde  comunicarse  al  pié  del 
altar  por  la  contemplación  con  los  muertos  y  por  las 
plegarias  religiosas  con  los  vivos,  anticipándose  en  sus 
éxtasis  la  visión  beatífica,  que  ha  de  darles,  cuando 
fias  cuerpos  se  descífian  de  las  ligaduras  de  la  materia^ 
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en  la  plenitud  de  la  bienaventuranza,  el  amor  infinito 
para  saciar  la  sed  del  corazón,  y  la  verdad  absoluta 
para  satisfacer  el  anhelo  de  la  sublime  inteligencia. 
(ApUmsos.) 

Habéis  hablado  de  exterminar  asociaciones  econó- 
micas, asociaciones  de  tendencias,  si  erróneas ,  huma- 
nitarias, vosotros  que  no  podéis  recobrar  vuestro  anti- 
guo influjo  más  que  por  un  solo  medio,  por  el  resta- 
blecimiento de  las  asociaciones  religiosas.  Permitidme 
que  deplore  vuestra  imprevisión  en  este  asunto. 

Y  añadis  más,  añadís  con  grande  elocuencia,  pero 
imprudentemente :  esas  ideas  de  la  Internacional  no  se 
discuten,  esas  ideas  se  exterminan.  Eso  es  lo  que  se 
hacia  el  año  36  con  los  frailes  de  Barcelona  y  de  Ma- 
drid. ¿  Pues  qué,  la  Internacional  no  es  una  colectividad 
de  seres  libres,  responsables,  humanos? ¿No  merecen  al 
menos  que  sean  examinados  sus  principios,  y  no  exter- 
minados? Ya  no  bajan,  señores  Diputados  tradiciona- 
listas,  ya  no  bajan,  no,  ángeles  exterminadores.  (  Voces 
en  los  bancos  de  los  señores  Diputados  tradicioncdistas : 
Han  bajado  en  París.) 

¿  París  ?  Me  citáis  á  París,  que  es  la  explícita  conde- 
nación de  todos  vuestros  sistemas  de  gobierno.  La  ca- 
pital que  elaborara  la  filosofía  de  la  libertad ,  que  es- 
cribiera el  Decálogo  de  las  revoluciones,  asaltada  en 
tristísima  noche  por  una  turba  de  pretorianos  rebel- 
des, sin  resistirse  como  debiera  hasta  el  sacrificio,  en- 
tregó su  libertad  al  despotismo,  que  después  de  haberla 
amordazado  y  envilecido,  después  de  haberla  arrastra- 
do á  guerras  caprichosas  y  contradictorias,  cuando  es- 
taba exánime,  la  entregó  á  su  vez  á  una  invasión 
rodeada  de  todas  las  calamidades  que  acompañan  á 
estos  azotes:  castigo  tremendo,  horrible,  sin  ejemplo 
por  lo  intenso  y  por  lo  doloroso ;  pero  castigo  no  tan 
grande,  en  verdad,  como  la  culpa  de  haber  aceptado, 
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y  si  no  aceptado,  consentido  un  régimen  plausible  4 
los  jesuitas  y  á  los  neo-católicos :  el  régimen  bizantina 
del  imperio.  (Aplausoa  en  la  izquierda. ) 

¡  Ah,  señorea !  el  despotismo  necesita  la  guerra,  por- 
que tiene  sed  de  sangre  y  hambre  de  carne  humana,  y 
la  guerra  trae  siempre  esas  grandes  y  pavorosas  y  apo* 
calipticas  catástrofes.     . 

Pero,  señores,  yo  sé  lo  que  se  me  va  á  decir :  se  me 
va  á  decir  que  combato  con  este  ahinco,  porque  comba- 
to en  causa  propia.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  nos  tachaba  de  calumniadores  cuando  nosotros  le 
llamábamos  reaccionario ,  calificación  que  no  da  lugar 
á  ningún  procedimiento  de  oficio,  quiere  procesar  á  los 
intemacionalistas,  y  nos  llama  á  todos  nosotros,  6  á 
una  parte  de  nosotros,  aun  á  aquel  que  ha  dicho  que 
no  lo  es ,  nos  Uama  intemacionaUstas.  Aquí  el  Diputa- 
do que  es  internacionalista  lo  dijo  en  su  sazón  oportu- 
na. Si  hubiera  otro  que  lo  fiíese,  lo  diría  también.  No 
ocultamos  jamas  nuestras  ideas.  Yo  no  lo  soy,  yo  no 
participo  de  los  principios  de  la  Internacional.  Bien  al 
contrario,  señores,  combato  por  quien  me  ha  combati- 
do á  mí ;  defiendo  á  quien  me  ha  acusado  á  mí.  Hay 
que  saber  que  el  periódico  La  Emancipadan,  de  la  In- 
ternacional^ ha  dicho  estas  palabras :  <icLas  clases  trabaja- 
doras se  entusiasman  mucho  por  la  república,  y  hablan 
mucho  de  la  república.  ¡  Inocentes !  Les  pasará  lo  mis- 
mo que  con  la  desamortización ;  la  república  no  servirá 
sino  para  aumentar  elpredominiode  las  clases  medias.:^ 
Un  periódico.  La  Federación^  se  ha  dirigido  al  más 
ilustre  defensor  de  la  idea  social,  se  ha  dirigido  al  pu- 
blicista respetabilísimo,  al  Diputado  que  todos  oyen 
como  un  oráculo,  y  le  ha  dicho  que  era  inconsecuente 
y  olvidadizo.  Esa  sociedad  ha  dicho  de  otro  Diputado, 
de  uno  de  los  que  más  conocen  la  cuestión  social,  y 
que  más  ha  trabajado  por  el  socialismo  tal  vez  en  Eu- 
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ropa;  ha  dichoy  asombraos,  del  Sr.  Garrido,  qué  es  un 
instrumento  dódl  de  las  clases  medias. 

.  No  he  extrañado  nunca,  señores  Diputados,  que  la 
Interriacional  me  combatiera  á  mí.  Estaba  en  su  dere- 
cho. De  antiguo  sabía,  excuso  repetirlo,  error  ó  verdad, 
de  adtiguo  sabía  que  yo  he  defendido  siempre  estos 
principios :  la  emancipación  económica  y  social  de  las 
clases  trabajadoras,  como  complemento  de  su  emanci- 
pación religiosa,  de  su  emancipación  científica,  de  su 
emancipación  política.  Pero  al  defender  esta  emanci- 
pación económica,  les  he  dicho  también  que  en  esta 
emancipación  no  tengan  pretensiones  exclusivas ;  por- 
que sean  cualesquiera  sus  ideas,  sean  caalesquiera  sus 
intereses,  hay  dos  cosas  que  no  pueden  perecer  nunca : 
el  derecho  individual  en  toda  su  extensión,  y  la  propie- 
dad individual  en  toda  su  pureza. 

Y,  señores  Diputados,  lo  que  aquí  necesitamos  hacer 
para  revestir  el  carácter  de  cuerpo  consultivo  que  nos 
ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación ,  lo  que  ne- 
cesitamos hacer  aquí  es  informarle  con  nuestras  luces, 
con  nuestros  estudios  (yo  tengo  pocas  luces  y  pocos 
estudios),  con  nuestros  medios,  informarle  de  lo  que  es 
la  Intemaciancd.  Y  yo,  señores  Diputados,  que  he  asis- 
tido *á  algunos  de  sus  Congresos,  y  que  en  alguna  de 
sus  discusiones  he  tomado  parte  personal  en  Europa, 
yo,  señores,  voy  á  tratar  de  instruir  en  este  punto,  en 
lo  que  pueda,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Es 
una  cuestión  puramente  académica,  y  yo  sentiré  mucho 
molestar  la  atención  de  la  Cámara;  pero  como  no  me 
propongo  nunca  conseguir,  aunque  me  tachen  de  ar- 
tista, como  no  me  propongo  conseguir  nunca  efectos 
retóricos,  prefiero  cansar  á  la  Cámara,  á  dejar  de  de- 
cir todo  lo  que  tengo  que  decir,  anticipándoos  que  es 
largo  y  es  pesado. 

Esta  cuestión,  señores,  se  enlaza  con  todas  las  cues- 
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tiónes  humanas.  La  revolución  moderna  es  una  y  soli- 
daria, bien  que  tenga  diversos  aspectos  y  se  desarrolle 
en  larga  serie.  Toda  ella  comenzó  en  el  momento  en 
que  el  mundo  civilizado  quiso  destruir  la  antigua  for- 
ma política,  es  decir,  la  teocracia,  y  el  antiguo  conte- 
nido social,  es  decir,  el  feudalismo.  Por  consiguiente, 
la  revolución  moderna  comienza  en  el  tercio  último  de 
la  Edad  Media.  El  .siervo  que  se  ha  dejado  sus  cadenas 
sobre  el  terruño  del  municipio ,  aspira  á  crecer  social- 
mente,  como  aspira  á  crecer  naturalmente  el  vegetal 
que  ha  logrado  salir  de  la  tierra  á  la  luz.  El  primer 
elemento  que  se  trasforma  es,  parece  imposible,  el  más 
material  y  el  más  grosero,  el  planeta.  Aquella  tierra 
que  á  los  ojos  de  la  teología  era  como  la  losa  de  un  se- 
pulcro, rompe  la  bóveda  de  cristal,  sí,  la  máquina 
pneumática  bajo  la  cual  yaciera,  y  se  convierte  en  el 
globo  bruñido  de  luz,  que  boga  acompañado  de  su  sa- 
téhte,  en  continuo  y  armonioso  movimiento,  por  el 
éter  infinito.  Las  antiguas  formas  hieráticas  del  arte 
religioso  se  desvanecen,  y  el  Renacimiento  reconcilia 
al  hombre  con  la  naturaleza,  y  vuelve  á  divinizar,  como 
en  la  antigua  Grecia,  la  hermosa  humana  forma.  Un 
movimiento  religioso  y  popular  reivindica  para  el  gé- 
nero humano  la  propiedad  de  la  conciencia.  Y  cuando 
-este  movimiento  religioso  ha  logrado  su  triunfo  inter- 
nacional en  la  paz  de  Westphalia,  comienza  el  movi- 
miento filosófico  á  dar  ideas  á  la  razón  y  á  promul- 
gar los  Códigos  universales  de  la  sociedad  y  de  su  po- 
lítica. 

Y  cuando,  merced  á  los  grandes  escritores  íranceses 
del  pasado  siglo,  las  ideas  abstractas  de  la  filosofía  pa- 
"  san  á  ser  patrimonio  por  la  elocuencia,  por  la  sátira, 
por  la  maravilla  inmortal  de  la  Enciclopedia,  pasan 
á  ser  patrimonio  del  sentido  común  de  los  pueblos ;  rea- 
lizada la  revolución  moral  en  la  conciencia,  brota  la 
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revolución  política  en  el  espacio ,  esa  revolución  polí- 
tica á  la  cual  nosotros,  hijos  de  tantos  siglos,  herede- 
ros de  tantas  obras,  estamos  aán  adheridos,  llevándola 
casi  á  sus  últimas  y  más  benéficas  consecuencias. 

Pero  no  hay  que  equivocarse :  ningún  término  del 
problema  faltará,  ninguna  idea  de  la  gran  serie  dejará 
de  cumplirse.  El  mundo  no  se  inmovilizará,  no,  en  la 
revolución  política.  A  medida  que  los  problemas  polí- 
ticos se  resuelven,  surgen  por  su  propia  virtud  los  pro- 
blemas sociales.  ¿  Cómo  le  llamaréis  á  nuestro  tiempo  ? 
¿Le  llamaréis  por  ventura  el  tiempo  del  sacerdocio? 
Ese  tiempo  concluyó  en  el  siglo  xiv.  ¿  Le  llamaréis  el 
tiempo  de  la  aristocracia?  Ese  tiempo  concluyó  al  filo 
del  puñal  de  Luis  XI  y  de  la  espada  de  Fernando  V. 
¿Le  llamaréis  el  tiempo  de  los  Reyes?  Ese  tiempo  con- 
cluyó en  el  cadalso  de  Luis  XVI.  ¿Le  llamaréis  el 
tiempo  de  las  clases  medias?  Las  clases  medias  andan 
dispersas  desde  la  revolución  de  Febrero.  La  máquina 
que  ha  hecho  inútiles  ya  las  fuerzas  brutas  del  hom- 
bre; la  prensa  diaria  que  ha  destruido  ya  el  desnivel 
de  las  inteligencias;  el  sufragio  universal  que  ha  bor- 
rado ya  la  desigualdad  de  las  condiciones  políticas ;  los 
derechos  individuales  que  han  convertido  á  los  hom- 
bres en  ciudadanos  igualmente  libres,  hacen  de  este 
último  período  histórico  el  período  de  la  aparición  ne- 
cesaria del  cuarto  estado,  del  pueblo ;  y  así  como  des- 
pués de  las  largas  y  seculares  evoluciones  geológicas 
la  tierra  se  aderezó  para  recibir  la  visita  del  hombre, 
y  vino  sobre  ella  la  lluvia  magnética  del  humano  espí- 
ritu, la  sociedad  se  ha  elevado  en  términos  que  ya  no 
puede  vivir  sino  en  comunión  perpetua  con  las  moder- 
nas democracias.  (Bien^  bien.) 

Y  hé  aquí  la  razón  de  la  existencia  inevitable  de  los 
problemas  sociales ;  y  hé  aquí  la  razón  'de  la  existencia 
inevitable  de  las  escuelas  sociales.  Sí,  señores ;  de  todo 
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se  desprende  este  aforismo.  El  adveniíoiento  del  pue- 
blo no  puede  ser  completo,  no  puede  ll^ar  á  su  ma- 
durez, si  á  las  reformas  políticas  no  acompañan  las 
reformas  económicas  y  sociales. 

Es  verdad,  se  ha  errado  mucho  en  este  asunto.  Pero 
el  errar  supone  el  pensar,  y  el  pensar  supone  un  tra- 
bajo intelectual,  que  .siempre  es  fecundo.  ¿Hubiera 
venido  la  gran  filosofía  socrática,  si  los  sofistas ,  des- 
componiendo con  su  dialéctica  todas  las  ideas,  no  hubie- 
sen preparado  el  momento  de  referirlas  todas  al  sujeto 
y  á  la  conciencia?  Pues  lo  mismo  el  problema  Bodal 
se  ha  de  resolver  por  el  trabajo  dd  pensamiento,  aun- 
que produzca  multitud  de  errores. 

Signo  seguro  es  el  error,  que  proviene  de  la  multi- 
tud de  pensamientos,  de  la  multitud  de  escuelas ;  signo 
seguro  de  un  gran  parto  social,  como  son  signo  seguro 
del  parto  físico  grandes  y  acerbos  dolores. 

Así  nuestro  siglo  es  el  siglo  de  las  escuelas  sociales. 
Notadlo ;  á  medida  que  estas  escuelas  se  desarrollan,  ¿ 
medida  que  llegan  á  nuestro  tiempo,  van  despojándose 
de  la  utopia  y  van  convirtiéndose  en  escuelas  mucho 
más  en  armonía  con  la  realidad  política,  y  con  mucha 
más  fijeza  en  el  respeto  debido  á  las  eternas  bases  de 
toda  sociedad. 

El  socialismo  fué  en  su  principio  una  teología  que 
todo  lo  fiaba  de  la  venida  de  un  nuevo  Mesías  y  de  la 
organización  de  un  nuevo  pontificado.  El  socialismo 
filé  después  una  grande  cosmogonía ,  que  no  se  conten- 
taba con  trasformar  la  sociedad,  sino  que  también  que- 
ría reintegrar  al  hombre  en  toda  la  mágica  vida  de  un 
nuevo  cosmos,  resultado  de  un  nuevo  florecimiento  de 
la  naturaleza  y  de  nuevas  y  más  deliciosas  armonías 
de  todas  las  esferas.  El  socialismo  fué  más  tarde  una 
psicológica,  cuyo  principal  objeto  era  trasladar  la  res- 
ponsabilidad de  nuestras  faltas  y  de  nuestros  vicios, 
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desde  la  conciencia  y  el  alma,  á  cargo  de  la  pervertida 
sociedad*  Hasta  que  por  último  el  socialismo ,  ya  más 
práctico,  se  redujo  á  una  economía  política,  aunque  de 
principios  contrarios  á  los  principios  de  la  economía 
tradicional,  dando  al  Estado  atribuciones  que  el  Esta- 
do no  podia  tener  sin  grave  detrimento  de  la  libertad 
y  del  derecho. 

Pero  en  este  momento  crítico  aparece  un  hombre 
extraordinario,  cuyo  influjo  será  inmanente  en  muchos 
siglos.  Ha  servido  á  las  escuelas  sociales,  y  las  escuelas 
sociales  suelen  considerarlo  como  las  visiones  apocalíp- 
ticas al  genio  del  mal  y  de  las  tinieblas.  Engendrado 
este  hombre  en  el  seno  de  ima  familia  proletaria,  naci- 
do y  baftado  en  los  sudores  del  trabajo,  crecido  y  edu- 
cado á  la  vista  de  las  fatigas  y  de  las  angustias  que  la 
miseria  engendra  en  las  últimas  clases  de  la  sociedad, 
cuyo  propósito  único  habia  de  repetir  con  tan  desgar- 
radora elocuencia ;  lógico  implacable ,  cuya  fuerza  tiene 
algo  de  las  fuerzas  ciegas  de  la  naturaleza,  algo  de  las 
fuerzas  del  huracán  y  del  terremoto ;  artista  maravi- 
llosísimo de  la  palabra,  que  á  pesar  de  haber  tenido, 
como  Rousseau,  tarde,  muy  tarde,  la  revelación  de  su 
genio  de  escritor,  ya  se  eleva  á  la  majestad  de  Bossuet, 
ya  desciende  á  los  aulUdos  de  Baboef ,  ya  se  ríe  con  la 
sarcástica  risa  de  Montaigne ,  ya  se  enternece  con  la 
sensibilidad  femenil  de  Bemardino  de  Saint-Pierre,  ya 
brota  los  varoniles  apostrofes  de  Víctor  Hugo,  ya  su- 
surra la  dulce  poesía  de  Lamartine ,  coíno  si  poseyera 
la  nota  de  todos  los  estilos  para  repetir  mejor  el  eco  de 
todos  los  dolores ;  sombra  gigantesca ,  que  entra  en  el 
panteón  del  sincretismo  contemporáneo,  donde  están 
amontonadas  todas  las  ideas,  con  el  mismo  horror  con 
que  entraban  los  primeros  cristianos  en  el  antiguo  pan- 
teón latino,  donde  estaban  amontonados  todos  los  ído- 
los; y  creyéndose  juez  universal,  arbitro  de  la  concien- 
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cia  moderna,  recoge  todos  los  sistemas  en  sus  libros,, 
los  desmenuza  todos  en  su  vastísimo  juicio,  los  tritura 
todos  bajo  su  hercúlea  clava,  porque  él  es  el  genio,  de 
la  crítica  social ,  como  Eant  fuera  el  genio  de  lá  crítica 
científica ;  y  aunque  maldice  todos  los  principios,  el  ca- 
tolicismo por  reaccionario,  el  protestantismo  por  aris- 
tocrático, el  doctrinar ismo  por  inmoral,  el  sensualismo 
por  asqueroso,  el  idealismo  por  vago,'  la  metafísica  por 
trascendental  y  teológica,  la  economía  política  por  vul- 
gar é  incompleta,  las  escuelas  democráticas  por  inocen- 
tes y  soñadoras;  aunque  arroja  tantos  ídolos,  tantos 
penates  queridos  y  respetados  en  la  idea  del  movi- 
miento de  HerácUto,  trasformada  por  la  extrema  iz- 
quierda hegeliana,  especie  de  rio  sin  origen,  sin  des- 
agüe ;  la  única  ruina  que  en  realidad  queda  á  las  plan- 
tas del  gran  demoledor  es  la  ruina  de  las  antiguas  es- 
cuelas sociales,  como  las  únicas  afirmaciones  que  so- 
bre su  frente  surcada  por  la  tempestad  se  levantan, 
como  una  aureola  de  luz,  son  la  república  federal  en 
política,  y  en  ciencia  el  dogma  de  la  libertad  y  de  la 
responsabilidad  del  hombre.  (Ruidosos  y  prolongados 
aplauso^.) 

Este  problema  tiene  un  carácter  universal,  y  al  mis- 
mo tiempo  un  carácter'  particularísimo  á  cada  raza ,  á 
cada  nacionalidad,  revolucionario  en  Francia,  metafísi- 
co  en  Alemania,  positivista  en  Inglaterra.  Este  carác- 
ter general  y  particular  á  un  tiempo  prueba  que  el  pro- 
blema no  ha  nacido  de  tendencias  individuales,  que. el 
problema  está  planteado  en  exigencias  incontrastables 
de  la  sociedad  de  nuestro  tiempo.  Porque ,  atended  á 
este  fenómeno,  mientras  el  genio  francés  así  da  al  pro- 
blema social ,  á  despecho  del  último  de  sus  reveladores, 
ese  carácter  autoritario,  centralizador,  el  genio  italia- 
no, personificado  en  uno  de  los  más  grandes  y  elocuen- 
tes publicistas  del  siglo,  desde  el  seno  del  .destierro,  co- 
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mo  los  antiguos  profetas  desde  las  orillas  de  extranjero 
rio,  examina  el  problema  social,  y  lo  encuentra  contra- 
dictorio, insoluble,  lleno  de  las  mismas  antinomias  que 
la  naturaleza  y  la  metafísica,  porque  cree  que  se  exclu- 
yen la  sociedad  y  el  individuo,  como  el  ser  y  el  no  ser, 
como  el  pensamiento  y  el  mundo,  como  el  sujeto  y  el 
objeto,  como  la  providencia  y  la  libertad,  como  lo  útil 
y  lo  bueno ;  que  en  la  movilidad  continua  de  la  vida, 
según  su  sentir,  los  períodos  históricos  se  repiten  con 
la  uniforme  ley  de  las  estaciones  en  el  año,  y  las  tribus 
preceden  á  las  ciudades,  y  los  poetas  á  los  héroes,  y  los 
héroes  á  los  profetas,  y  los  profetas  á  los  redentores; 
y  cuando  merced  á  tantos  trabajos  parece  que  el  mun- 
do se  ha  trasformado,  renacen  las  mismas  penas,  las 
mismas  preocupaciones ,  la  misma  lucha  entre  el  pen* 
samiento  libre  y  la  religión ,  entre  la  riqueza  y  el  tra- 
bajo, entre  la  propiedad  y  la  ley  agraria,  como  si  el 
planeta  no  fuese  más  que  el  sangriento  teatro  donde  se 
representa  eternamente  una  tragedia  monótona  que  re- 
pite las  mismas  escenas  y  que  no  llega  nunca  al  des- 
enlace. 

En  todas  estas  afirmaciones ,  que  algo  tienen  dé  la 
siniestra  desesperación  de  Maquiavelo,  se  ve  que  el  ita- 
liano de  ayer,  sin  patria  y  sin  hogar,  no  llevaba  al  seno 
del  problema  social  luz ,  sino  las  sombras  que  recogía 
en  el  marmóreo  sepulcro  de  su  Italia. 

Mientras  esto  sucede  en  las  naciones  latinas ,  el  ge- 
nio alemán  elaboraba  su  socialismo  trascendental.  La 
idea  individualista,  que  la  Crítica  de  la  razón  pura  y  La 
teoría  de  la  ciencia  llevaran  á  sus  últimos  extremos, 
aparecía  á  los  ojos  de  los  nuevos  pensadores  como  ima 
idea  incompleta.  La  reconciliación  del  hombre  con 
Dios,  del  espíritu  con  la  naturaleza,  de  la  sociedad  con 
el  individuo,  del  Evangelio  con  la  ciencia,  parecíales 
incompleta  también,  si  no  juntaban  todas  las  clases  en 
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una  idea  altísima  de  justicia  y  todos  los  pueblos  en  un 
ideal  superior  de  humanidad.  Para  ellos  la  sociedad 
debe  al  hombre  algo  más  que  las  condiciones  políticas, 
le  debe  también  aquellas  condiciones  económicas,  sm 
las  cuales  no  podria  realizar  su  vida  ni  cumplir  el  bien, 
que  es  su  destino.  Y  las  escuelas  anti- teológicas,  ó  me- 
jor dicho,  antirreligiosas  que  en  Alemania  pululan ,  te- 
niendo otro  sentido  crítico  irreconciliable  con  toda  idea 
trascendental  y  metafísica,  tenian  él  mismo  sentido 
respecto  á  los  problemas  sociales,  creian  necesaria  al 
par  de  una  regeneración  científica  una  regeneración 
económica,  una  regeneración  social  de  todo  el  género 
humano. 

Acaso  no  pasaran  nunca  estas  ideas  de  la  serena  re- 
gión de  la  ciencia,  si  no  viniera  de  súbito,  como  cente- 
lla desprendida  de  sereno  cielo,  la  revolución  de  Fe- 
brero. Los  germanos  se  levantaron  á  este  llamamiento. 
Los  espíritus  más  apocados  creyeron  en  la  proximidad 
de  la  redención.  Las  pacíficas  universidades  se  volca- 
nizaron.  La  Asamblea  de  San  Pablo  de  Francfort  apa- 
reció como  la  grande  universidad  de  la  idea  moderna. 
Unos  Reyes  huyeron,  otros  abdicaron.  El  Juliano  de 
la  filosofía  y  de  la  revolución  se  enoontró  en  su  lecho 
real  las  víctimas  inmoladas  por  sus  tropas.  £n  sólo  un 
momento  parecía  la  tarda  y  soñadora  Alemania  ganada 
á  la  causa  de  la  democracia  universal.  Pero  el  encanto 
fué  pasajero.  Caímos  vencidos  en  Badén  y  en  Dresde, 
y  en  Vi¿na  y  en  Berlín.  La  dispersión  comenzó.  üno¡ 
demócratas  pasaron  á  los  Estados-Unidos,  otros  pasa- 
ron á  Francia.  Este  momento  de  la  dispersión  de  los 
demócratas  alemanes  se  enlaza  con  la  historia  de  la 
idea  social,  como  el  momento  de  la  dispersión  de  los 
apóstoles  se  enlaza  con  la  historia  de  la  idea  cristiana. 

Los  más  radicales,  aquellos  que  más  se  compróme* 
tieran  y  más  firmemente  en  los  procedimientos  revolu-^ 
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eionarios  y  en  la  solución  del  problema  social,  huyeron 
á  Francia ,  y  en  Francia  continuaron  su  propaganda. 
Allí,  uno  de  los  que  hoy  tienen  más  influencia  en  las 
clases  trabajadoras  de  toda  Europa,  escribió,  en  refu- 
tación del  libro  de  las  Contrcuiiccianes^  que  Proudhon 
titulaba  Filosofía  de  la  miseria  ^  otro  libro  que  titulaba 
él  Miseria  de  lajüosofia.  (Bisas.)  Poco  tiempo  pudieron 
los  proscriptos  alemanes  residir  en  Francia.  La  mano 
de  la  reacción  bónapartista  les  perseguía  por  todas  par- 
tes. De  Francia  pasaron  á  Bélgica;  pero  el  golpe  de 
Estado  del  2  de  Diciembre  les  obligó  á  pasar  de  Bél- 
gica á  Inglaterra.  Y  cuando  se  encontraron  en  Ingla- 
terra, vieron  un  espectáculo  que  debia  convencerles, 
que  debia  convencer  á  todos  los  autoritarios  de  cuan 
fecunda  es  la  libertad  y  cuan  próvida  la  asociación  para 
resolver  todas  las  grandes  cuestiones  sociales. 

Mirad,  señores,  mirad  la  universalidad  del  problema 
y  la  dilatación  de  las  nuevas  ideas ,  de  las  aspiraciones 
nuevas  por  todas  partes.  Los  germanos  son  en  la  civi- 
lización contemporánea  lo  que  los  griegos  en  la  civili- 
zación antigua :  los  pensadores,  los  filósofos,  los  sabios; 
en  tanto  que  los  ingleses  son  lo  que  los  romanos  en  la 
antigua  civilización :  los  hombres  políticos,  los  hombres 
prácticos,  y  como  prácticos  habían  hallado  una  formu- 
la, mediante  la  cual  podia  prescindir  el  trabajador  del 
capitalista:  habían  hallado  la  cooperación.  Merced  á 
ello,  existían  ya  grandes  ciudades  de  trabajadores,  for- 
madas por  asociaciones  que  tenían  muchos  ahorros  y 
mucha  influencia  política. 

Las  asociaciones  de  Rochdalle  alcanzaron  tal  prospe- 
ridad, tal  fuerza,  que  parecían  destinadas  á  ser  un 
ejemplo  de  cómo  se  puede  llegar,  unlversalizando  estos 
medios  por  la  libertad,  á  la  completa  independencia  de 
los  trabajadores. 

Mientras  tanto,  un  alemán  ilustre  del  partido  pro 
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grecásta ,  invocando  el  principio  de  la  reciprocidad  de 
servicios,  uniendo  á  los  trabajadores  en  asociaciones, 
donde  cada  uno  garantizaba  el  crédito  de  todos,  y  to- 
dos el  crédito  de  cada  uno,  llegó  á  la  creación  de  Ban- 
cos populares  en  Alemania,  que  debian  ser  el  comple- 
mento de  las  fábricas  creadas  por  el  genio  de  los  tra- 
bajadores ingleses.  Y  aquellos  revolucionarios  disper- 
sos que  de  Alemania  habian  pasado  á  Bélgica,  de  Bél- 
gica á  Inglaterra,  con  el  ánimo  decidido  de  redimir  al 
trabajador,  trataron  de  llevar  los  nuevos  descubrimien- 
tos económicos  á  toda  Europa  y  de  reunir  en  asocia- 
ción grandiosa,  inmensa,  los  trabajadores  de  todo  el 
continente.  Coincidió  con  esto  una  demostración  viva 
de  que  la  industria  humana  es  solidaria ;  coincidió  la 
exposición  universal  de  Londres.  Un  hecho  puede  más 
que  muchas  predicaciones.  Tocáronse  prácticamente 
los  resultados  de  ligas  internacionales,  y  comenzó  la 
asociación  de  que  tratamos.  Hé  ahí  su  germen. 

Pero  su  fórmula,  señores,  la  fórmula  social  que  hoy 
lleva  esa  asociación,  tiene  otro  origen,  que  merece  de- 
tenido estudio.  Cohibid,' cohibid  el  pensamiento,  pro- 
fesad el  anticuado  principio  de  que  es  necesario  perse- 
guir materialmente  el  error,  y  os  encontraréis  con  que 
la  fórmula  de  la  Internacional  ha  nacido  en  la  concien- 
cia de  un  pueblo  mudo,  de  un  pueblo  siervo,  del  pue- 
blo ruso.  Cierto  elocuentísimo  publicista,  eminente- 
mente revolucionario,  huyó  de  Petersburgo,  su  patria, 
á  Londres  en  pos  de  libertad  para  su  pensamiento. 
Consagróse  allí  á  publicar  un  periódico  destinado  á  en- 
cender en  Rusia  la  revolución  social.  El  emperador 
Nicolás  castigaba  hasta  con  pena  de  muerte  la  lectura 
del  periódico,  y  sin  embargo,  lo  veia  en  su  palacio ,  en 
la  estufa  de  su  jardin,  en  el  palco  de  su  teatro,  en  el 
reclinatorio  de  su  capilla,  sin  que  pudiese  adivinar  por 
qué  procedimientos  misteriosos 'llegaba  la  incendiaria 
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hoja  hasta  sus  manos.  £n  este  periódico  se  criticaba  la 
corte  rusa,  la  nobleza,  las  jerarquías  burocráticas,  la 
Iglesia  con  sus  clérigos  blancos  y  negros,  y  al  mismo 
tiempo  la  organización  de  la  servidumbre. 

Pero  engañaríase  quien  creyera  que  el  periódico  se 
reducía  solamente  á  las  cuestiones  rusas.  Trataba  tam- 
bién de  las  cuestiones  sociales,  y  las  trataba  de  una 
manera  original  y  nueva.  Tres  razas  fundamentales, 
decia,  hay  en  £uropa :  la  raza  latina,  la  raza  germano- 
sajona  y  la  raza  slava.  La  raza  latina  es  una  raza  so- 
cialista, como  que  ha  fundado  todas  las  grandes  insti- 
tuciones sociales ;  pero  es  también  una  raza  autoritaria. 
La  raza  sajona  es  una  raza  liberal,  pero  es  también 
una  raza  egoísta,  sobrado  amiga  del  hogar,  de  la  pro- 
piedad individual,  y  por  consiguiente,  una  raza  incapaz 
de  elevarse  á  ser  verdaderamente  humanitaria. 

La  raza  encargada  de  resolver  el  problema  social,* y 
que  tiene  para  ello  mayores  aptitudes,  será  la  raza 
slava,  individualista,  liberal  como  la  raza  sajona,  tanto 
que  ni  siquiera  tiene  noción  del  Estado,  siendo  á  la  par 
de  tal  suerte  federalista  y  social,  que  en  sus  munici- 
pios no  existe  realmente  más  autoridad  que  la  autori- 
dad de  todo  el  mundo,  ni  más  propiedad  que  la  pro- 
piedad colectiva,  que  la  propiedad  de  todos  para  todos. 

Y  entonces  los  slavos  dieron  las  dos  grandes  fórmu- 
las de  la  IntemadancU,  á  saber :  Estado  reducido  á  fun- 
ciones puramente  administrativas;  Estado  no  político; 
federación  de  municipios  aglomerados,  y  como  propie- 
dad la  propiedad  colectiva,  la  propiedad  de  la  tierra  y 
de  todos  los  instrumentos  de  trabajo  en  manos  de  los 
habitantes,  ó  de  los  inscritos  en  esos  municipios. 

ün  hombre  de  genio  emprendedor  y  activo,  hombre 
verdaderamente  extraordinario  por  sus  altas  cualidades 
de  propagandista  y  de  organizador,  vino  á  traer  el  es- 
fuerzo de  su  gran  talento  y  de  su  gran  palabra ,  desdo 
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el  fondo  de  Siberia,  donde  se  viera  confinado  por  an- 
teriores revoluciones  políticfits,  y  de  donde  milagrosa- 
mente se  escapara ,  á  las  fórmulas  slavas ,  con  las  cua- 
les se  hallaba  imido,  no  sólo  por  un  grande  convenci- 
miento, sino  también  por  su  raza,  por  su  sangre,  por 
su  origen;  que  aquel  hombre  era  ruso,  era  slavo  tam- 
bién. 

En  esto,  mientras  los  slavos  llegaban  á  reducir  y 
compendiar  en  breves  cánones  su  fórmula,  celebrábase 
el  primer  Congreso  que  la  democracia  europea  podia 
celebrar  después  de  muchos  años  en  Europa :  el  Con- 
greso internacional  de  Ginebra.  Y  en  aquel  Congreso 
^08  slavos  presentaron  sus  tres  tesis  fundamentales: 
Estado  reducido  á  funciones  puramente  administrati- 
vas, municipio  comunista,  propiedad  colectiva.  La  de* 
mocracia  europea  no  quiso  aceptar  estas  tres  fórmulas, 
y  los  desairados  amenazaron  con  una  grande  excisión, 
y  se  refirieron  á  un  segundo  Congreso,  al  Congreso  de 
Berna ,  que  debia  celebrarse  en  el  año  siguiente.  En  el 
Congreso  de  Ginebra  se  habia  votado  por  individuos. 
Los  franceses  se  hallaban  en  mayoría ,  y  los  slavos  con- 
siguieron y  recabaron  que  al  próximo  Congreso  se  vo* 
tara  por  nacionalidades. 

Pero  votándose  por  nacionalidades  resultaba  una 
cosa  bien  singular,  á  saber :  que  si  habia  en  el  Congre- 
so, por  ejemplo,  100  alemanes,  estos  100  alemanes  sólo 
tenian  un  voto,  y  si  habia  un  solo  español,  este  español 
tenía  un  voto  también.  Los  slavos  se  empeñaron  te- 
nazmente en  que  la  democracia  europea  reunida  en 
Berna  en  1868,  en  el  segundo  Congreso,  habia  de  acep- 
tar la  propiedad  colectiva  y  la  fórmula  política  del  mu- 
nicipio slavo. 

Y,  señores,  se  arregló  de  esta  manera.  Rusia  dispu- 
tó mucho  tiempo  con  Alemania,  porque  ésta  quería 
▼aríar  la  cuestión  de  las  nacionalidades  y  reclamar 
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tantos  votos  como  reinos  tiene  su  confederación ,  y  el 
slavo  decia :  si  Alemania  representa  varias  nacionali- 
dades, yo  pido  14  votos,  porqne  la  Rasia  se  ha  comi- 
do 14  pueblos.  Se  convino  en  que  Alemania  represen- 
tara una  sola  nacionalidad,  y  en  que  Rusia  representa- 
ra una  sola ;  y  entonces ,  admírense  los  señores  Dipu- 
tados, Polonia,  representada  por  un  mártir,  joven 
ilustre  que  ha  muerto  defendiendo  la  independencia  de 
otro  pueblo  en  los  campos  de  Francia,  Rusia,  los  Es- 
tados-Unidos é  Inglaterra,  admitieron  la  colectividad, 
siendo  las  dos  últimas  naciones  las  más  individualistas 
del  mundo.  Italia,  representada  por  un  doctor  célebre ; 
Francia  por  im  eminente  filósofo;  Suiza  por  imo  de 
los  hombres  más  ilustres  del  siglo,  y  Alemania  por 
multitud  de  sus  más  distinguidos  repúblicos,  se  pro- 
nunciaron contra  la  propiedad  colectiva  y  el  municipio 
filavo ;  y  estaban  las  cuatro  naciones  firente  á  frente ,  y 
yo  era  el  único  español  que  se  encontraba  en  el  Con- 
greso ;  y  entonces  me  dijeron :  oc  Usted  representará  á  la 
España,  d  Y  yo  dije,  con  la  sinceridad  que  todos  reco- 
nocen en  mi  carácter,  yo  dije :  «  Yo  no  tengo  ninguna 
representación,  yo  no  he  consultado  con  mis  amigos 
políticos ;  España  está  ahora  al  comienzo  de  una  revo- 
lución, y  no  se  ocupa  de  si  la  propiedad  ha  de  ser  co- 
lectiva ó  individual.  3> 

Por  consiguiente,  yo  no  podia  votar  por  falta  de  po- 
<ieres;  y  entonces  me  dijeron:  ce  Es  que  en  el  mismo 
caso  se  encuentran  casi  todos  los  demócratas  que  están 
reunidos  aquí  (Risas) ;  pero  todos  han  sido  periodistas 
ó  Diputados,  todos  son  conocidos  en  sus  respectivos 
pueblos,  todos  han  influido  en  su  política,  todos  tienen 
un  nombre  ilustre  (menos  yo,  que  no  lo  tenía),  todos 
valen  algo,  todos  significan  algo,  todos  son  oidos  por 
muchos  ciudadanos,  y  por  consiguiente,  su  represen* 
tacion  es  una  representación  colectiva.  >  Pues  ¿  cómo  no 


—  220  — 

habla  de  ser,  cuando  allí  estaban  indudablemente  re- 
unidos muchos  de  los  hombres  ilustres  de  Europa? 
Básteme  citar  el  nombre  ilustre  de  Quinet ;  y  el  que  na 
lo  conozca  será  porque  no  habrá  saludado  un  libro.  Y 
entonces  yo  voté  y  decidí,  no  en  nombre  de  la  Nación 
española,  no  en  nombre  de  mi  partido  político,  porque 
ya  dije  que  yo  no  representaba  á  nadie,  sino  en  mi  pro- 
pio nombre ,  resolví  la  cuestión  en  favor  de  la  propie- 
dad individual  y  en  contra  de  la  propiedad  colectiva* 
(Humares.) 

¿  De  qué  os  extrañáis  ?  ¿  Por  ventura  hubierais  vota- 
do á  favor  de  la  propiedad  colectiva  ?  (  Varios  señare» 
Diputados :  \  Si  no  es  eso!)  Y,  señores  Diputados,  en- 
tonces el  slavo  dijo :  « No  volveré  á  reunirme  éu  un 
Congreso  de  la  democracia  europea ;  me  reuniré  aparte^ 
escribiré  aparte,  organizaré  aparte,  influiré  aparte]»;  y 
los  que  crean  insignificantes  estas  cosas ,  no  saben  que 
esta  organización  ha  producido  la  Iniemaciancd  ^  que 
esa  organización  ha  producido  los  grandes  movimien- 
tos de  Francia ;  os  reís  porque  sois  incapaces  de  com- 
prender el  movimiento  de  las  ideas.  {Aplausos  en  la 
minoría^  y  continúan  los  rufnores  en  la  mayoría.)  Gran- 
de escasez  tienen  de  entendimiento  aquellos  que  no 
comprenden  la  relación  de  las  ideas  con  los  hechos,  y  de 
los  hechos  con  las  ideas.  Y,  señores  Diputados,  comen- 
zaron á  influir  desde  entonces  los  slavos  en  los  Congre- 
sos de  la  IntemacianaL  Cayeron  éstos,  pues,  bajo  la  tu- 
tela de  aquellos  que  se  habian  separado  de  los  Congre- 
sos democráticos  de  Europa,  que  era  el  tema  de  mi 
discurso. 

La  Intema>cianal  habia  celebrado  Congresos  anterio- 
res á  los  Congresos  de  la  democracia.  Los  intemacio- 
nalistas se  habian  reunido  por  vez  primera,  en  4  de 
Setiembre  de  1866,  en  la  ciudad  de  Ginebra,  camino 
de  Chéne,  no  lejos  de  Pré  L'Evéque,  donde  viviamoa 
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ios  emigrados  pobres.  Aquélla  faé  la  primera  reunión 
continental  de  esta  sociedad ,  que  ahora  os  asusta  tan- 
to, la  Internacional,  cuya  dirección  está  en  Londres,  y 
cuyos  Congresos  se  verifican  periódicamente.  ¡  Ah !  El 
Sr.  Jove  y  Hévia  hablaba  elocuentemente  de  la  taber- 
na: en  una  taberna  se  reunió;  pero,  Sr.  Jove  y  Hévia, 
I  qué  taberna !  Allí  oí  yo  lo  siguiente :  Se  levantaba  un 
trabajador  y  hablaba  en  alemán,  y  el  presidente  decia: 
el  señor  dice  esto  ó  lo  otro,  y  traducia  directamente 
al  francés  cuanto  el  alemán  habia  dicho.  Se  levantaba 
un  inglés ,  hablaba  en  inglés ,  y  el  presidente  traducia 
correctamente  al  francés  la  que  el  inglés  habia  dicho. 
{Rumores.)  Se  levantaba  un  italiano,  y  el  presidente 
hacia  lo  mismo ;  y  aquel  presidente  ¿  sabéis  quién  era  ? 
Pues  era  un  obrero,  un  tejedor.  ¿Ha  visto  muchas  gen- 
tes como  ésta  el  Sr.  Jove  y  Hévia  en  los  palacios  do- 
rados de  sus  Reyes? 

Señores  Diputados,  ¿qué  decidió  aquel  Congreso? 
¿  Qué  trató  aquel  célebre  Congreso  de  la  Internacional? 
¿Qué  problemas  trajo  aquel  Congreso?  Yo  pido  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  que  me  escuche ,  por- 
que esto  es  interesante.  No  podemos  juzgar  á  la  Inter- 
nacional por  los  periódicos ,  porque  se  escribe  con  pa- 
sión siempre  en  la  prensa.  La  prensa  tiene  cualidades 
muy  buenas,  pero  también  tiene  cualidades  muy  ma- 
las, porque  se  deja  llevar  frecuentemente  de  la  peor  de 
las  pasiones,  de  la  ira.  El  escritor  se  encierra  en  su  ca- 
sa, y  desde  allí  empieza  á  decir  todo  lo  que  nosotros 
no  decimos  aquí  por  respeto  al  público.  Pues  qué,  ¿juz- 
garía alguien  por  la  prensa  española  el  Congreso  espa- 
ñol y  las  deliberaciones  del  Congreso  español?  Pues 
qué ,  ¿  nosotros  aquí  nos  llamamos  apóstatas ,  traidores, 
resellados,  cangrejos,  buhos,  calamares  y  puntos  ner 
gros  ? 

Traer  aquí  los  fragmentos  de  los  periódicos  de  la 
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Intemaciofudy  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  es  una 
insigne  puerilidad.  Eso  no  se  hace  ya  por  ningún  hom* 
bre  de  Estado  en  níTignn  Parlamento  del  mundo.  Lo 
que  hay  que  ver  y  lo  que  hay  que  estudiar  es  lo  que 
compone  la  legislación  de  la  Intemacwnal^  sus  decisio- 
nes soberanas  y  sin  apelación,  su  Código  fundamental. 
Lo  que  hay  que  ver  y  estudiar  es  lo  que  han  proclama- 
do  y  decidido  sus  Congresos,  que  son  para  la  Interna- 
cional lo  que  los  Concilios  para  los  católicos.  ¿  Qué  es 
lo  primero  de  que  trataron  ?  De  los  medios  de  resisten- 
cia que  ha  de  tener  el  trabajo  contra  las  invasiones  del 
capital.  Pues  qué ,  ¿  se  puede  negar  que  las  fuerzas  eco- 
nómicas de  la  sociedad,  como  las  ñierzas  mecánicas  de 
la  naturaleza,  están  siempre  en  lucha?  ¿  Por  qué  hemos 
de  ser  tan  pueriles  que  no  reconozcamos  que  hay  ima 
lucha  entre  los  intereses  de  los  capitalistas  y  los  inte- 
reses del  trabajador,  y  para  ello  el  derecho  que  tiene 
el  trabajador  de  ocuparse  en  la  dirección  de  sus  inte- 
reses ?  Y  luego,  segunda  cuestión  que  pusieron  á  la  or- 
den del  dia :  <l  Reducción  de  horas  de  trabajo.  i>  Hay 
trabajadores  que  emplean  diez  y  seis  horas  (El  Sr.  Gar* 
rido  D.  Femando:  diez  y  ocho)  y  diez  y  ocho,  como 
me  acaban  de  decir,  y  ellos  pedian  que  el  máximum 
fuese  de  ocho  á  diez  horas.  Pues  bien ;  ¿  quién  que  haya 
visitado  una  de  las  fábricas  no  conviene  en  que  esto  es 
una  aspiración  racional  ?  Pues  qué ,  ¿  no  veis  cuan  hor- 
ribles son  aquellas  diez  y  ocho  horas  ?  ¿  No  veis  que 
aquel  aire  no  es  respirable,  que  el  ruido  de  la  máquina 
embota  los  sentidos  y  desgarra  los  nervios,  y  que  las 
infelices  gentes  que  están  junto  á  la  máquina  de  vapor 
tienen  consumidas  las  carnes,  quemados  los  huesos,  ru- 
gosa la  piel?  Yo  no  he  entrado  nunca,  en  Mulhousse  y 
en  Londres,  en  una  de  esas  fábricas,  sin  tener  que 
salir  enseguida,  y  sin  acordarme  de  aquellos  campesi- 
nos meridionales,  que  excepto  en  los  meses  de  Julio 
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7  de  Agosto,  en  que  el  calor  es  insoirible ,  despties  vi'' 
ven  iluminados  por  aquel  sol,  alentados  por  aquel  aire, 
perfumados  de  azahar,  en  medio  de  aquella  naturaleza 
que  les  da  una  fiesta  continua  de  luz  y  de  colores. 

Y  luego,  después  de  haber  tratado  esto,  trataron, 
sefiores  Diputados,  de  la  educación  de  los  niños,  de  la 
necesidad  de  prohibir  el  trabajo  á  los  niños,  y  tenían 
razón;  porque,  ¿sabéis  lo  que  sucede?  Que  la  falta  de 
educación  en  las  grandes  ciudades  fabriles  los  embru- 
tece, y  de  aquí  provienen  muchas  de  las  catástrofes 
que  en  esas  ciudades  estallan.  Y  luego  trataron  del 
trabajo  de  la  mujer,  y  dijeron  todo  lo  contrario  de  lo 
que  dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación :  dijeron  que 
las  madres  no  deben  estar  en  los  talleres,  que  las  fábri* 
cas  las  prostituyen,  que  la  degeneración  física  de  los 
ciudadanos  en  los  grandes  centros  fabriles  depende  del 
trabajo  de  la  mujer,  la  cual  necesita  abandonar  á  sus 
hijos,  y  el  hijo  se  educa  sin  la  mirada,  sin  la  luz,  sia 
la  providencia  de  su  madre.  Y  luego  trataron  de  los 
ejércitos  permanentes  y  de  su  iofluencia  en  la  produc- 
ción, y  negaron  los  ejércitos  permanentes;  pero  dije- 
ron que,  visto  el  estado  social  europeo,  era  necesario 
admitir  la  organización  del  ejército  que  tenía  Sui2a. 
Y  luego  trataron  de  las  contribuciones  directas  é  indi- 
rectas, y  condenaron  las  contribuciones  indirectas,  y 
dijeron  que  todos  los  pueblos  debian  regirse  por  el 
sistema  tributario  de  la  república  de  Newfchatel,  en 
Suiza,  la  cual  tiene  completamente  abolidas  todas  las 
contribuciones  indirectas.  Y  luego  se  presentó  la  gran 
cuestión,  la  cuestión  del  influjo  de  las  ideas  religiosas 
en  la  educación.  Hablaron  unos  en  un  sentido ;  habla- 
ron otros  en  otro  sentido.  ¿Qué  decidió  el  Congreso? 
El  Congreso  decidió  pasar  á  la  orden  del  dia  sin  re- 
solver esa  cuestión ,  diciendo  que  se  pusieran  los  dis- 
cursos en  los  Boletines ,  pero  que  constara  que  todas 
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eran  opiniones  individuales ;  y  no  hubo  más  principios 
proclamados  en  aquel  primer  Congreso  de  la  Interna" 
cioncd. 

Y  cuando  yo  ó  algunos  de  mis  amigos  salíamos  á  la 
calle  nos  encontrábamos  que  el  propietario  ginebrino, 
que  es  muy  rico,  y  aunque  allí  hay  gran  democracia, 
muy  aristocrática  en  sus  costumbres,  iba  en  su  coche, 
sin  creer  que  la  sociedad' se  le  caía  encima,  porque  Sui- 
za está  más  fuerte ,  mucho  más  fuertemente  asentada 
sobre  su  libertad,  sobre  sus  derechos  individuales,  so- 
bre la  república  y  sobre  la  federación,  que  sobre  el 
granito  de  los  Alpes. 

Vino  el  segundo  Congreso  de  1867,  y  en  este  segun- 
do Congreso  volviéronse  á  tratar  todas  las  cuestiones 
antecedentes,  y  se  trató  ademas  una  cuestión  que  prue- 
ba la  humanidad  de  aquellos  trabajadores.  Decían :  Sí 
una  parte  del  cuarto  estado  se  asocia  y  logra  por  la 
InterncLciorud  cambio  provechoso  en  las  relaciones  eco- 
nómicas ,  solamente  para  sí ,  para  el  asociado  y  para  el 
internacional,  ¿no  creará  un  quinto  estado,  que  sea 
más  miserable  que  lo  es  hoy  el  cuarto?  De  suerte  que 
aquellos  .hombres  trataban  hasta  del  porvenir  de  los 
que  habían  de  quedar  rezagados  en  su  ascensión  suce- 
siva, y  todos  decidieron  la  cuestión  en  favor  de  nues- 
tros principios,  en  favor  de  nuestras  soluciones:  dije- 
ron que  la  libertad  lo  resolvía  todo,  que  por  el  ejemplo 
de  las  asociaciones  se  levantarían  otras  asociaciones,  y 
que,  digan  lo  que  digan  los  malthusianos,  la  produc- 
ción de  la  naturaleza  y  la  producción  del  trabajo. es 
infinita.  No  hay,  por  consecuencia,  que  tener  miedo 
á  una  gran  miseria.  Y  volvió  á  plantearse  la  cuestión 
religiosa,  y  se  volvió  á  pasar  á  la  orden  del  día  sin 
decidir  nada  sobre  esa  cuestión  en  el  Congreso  de  Lo- 
sana. 

Y  vino  el  tercer  Congreso  de  la  Internacional^  que 
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íaé  el  Congreso  de  Bruselas  de  Setiembre  de  1868 ;  y 
este  Congreso,  ademas  de  otras  muchas  cuestiones,  tra- 
tó la  cuestión  de  la  guerra,  y  fué  unánime  en  condenar 
esa  horrible  calamidad  pública. 

Trató  luego  una  cuestión  que  le  interesaba  mucho 
y  que  tenía  sólo  un  aspecto  económico:  la  cuestión  de 
los  arbitros  encargados  de  decidií^  la  oportimidad  de 
las  huelgas.  Convinieron  todos  los  miembros  del  Con- 
greso en  que  las  huelgas  eran  ima  calamidad,  pero  una 
calamidad  inevitable  en  el  presente  estado  de  lucha  á 
que  se  halla  condenado  el  trabajo.  Pero  se  dieron  leyes 
para  someterlas  á^  cierta  regularidad.  Un  consejo  de 
arbitros  nombrados  por  cada  asociación  debia  decidir 
de  la  legitimidad  de  las  huelgas.  Tras  las  huelgas  tra- 
táronse las  máquinas.  Convínose  en  que  las  máquinas 
debian  pertenecer  al  trabajador;  pero  no  se  habló  de 
apelar  á  ninguna  violencia  ni  de  proponer  ningún  des- 
pojo; fué  antes  opinión  casi  unánime  que  los  dos  me* 
dios  de  adquirirlas  eran  la  cooperación,  como  en  la 
Gran  Bretaña,  ó  el  crédito  mutuo,  como  en  Alemania. 

Luego  trató  el  Congreso  de  la  educación  íntegra,  de 
la  educación  total  que  necesita  el  trabajador.  Y  en  efec- 
to, el  hombre,  para  ser  digno  de  su  ministerio  en  la  so- 
ciedad y  en  la  naturaleza ,  debe  educar  sucesivamente 
todas  sus  £a.cultades,  y  al  llegar  á  la  madurez  de  la  vi- 
da conocer  el  conjunto  de  relaciones  que  le  ligan  con 
el  universo  material  y  con  el  universo  moral,  con  el 
mundo  que  se  dilata  por  los  espacios  infinitos,  y  el  mun- 
do que  se  oculta  en  la  inmensidad  de  su  conciencia.  Así 
debe  educar  el  sentimiento,  la  primera  facultad  que  se 
despierta  en  su  alma.  Tras  el  sentimiento  la  fantasía,  á 
cuya  luz  puede  espaciarse  en  los  cielos  del  arte.  Tras 
la  fantasía  la  inteligencia,  que  le  dará  las  nociones  más 
indispensables  á  la  vida.  Tras  la  inteligencia  la  razón, 
sin  cuya  luz  no  puede  conocer  ni  la  naturaleza  en  que 

15 


—  226  — 

vive  BU  cuerpo  ni  la  sociedad  en  que  vive  su  alma.  Tra» 
la  razón  debe  educar  la  conciencia,  que  le  ensefia  el 
bien  y  el  mal,  que  le  impone  el  Decálogo  de  sus  de<* 
beres. 

Sólo  así  el  hombre  se  desprende  de  esa  existencia 
sensual,  vegetativa,  semejante  á  un  feto  eterno,  á  laa 
entrañas  de  la  naturaleza  adherido,  y  se  eleva  al  cum- 
plimiento racional  de  su  destino  en  la  tierra  y  á  la 
aceptación  moral  de  su  responsabilidad  ante  el  mundo. 

Al  despedirse  convinieron  de  nuevo  en  proclamar 
la  superioridad  de  las  pacíficas  obras  del  trabajo  sobre 
las  devastadoras  obras  de  la  guerra.  Y  en  efecto,  acaba 
de  pasar  sobre  el  mundo  una  de  esas  trombas.  Cuando 
vemos  las  ciudades  incendiadas,  los  campos  devastados, 
las  carnes  humanas  repartidas  entre  las  alimañas  de  los- 
bosques,  los  huesos  mondados  por  los  cuervos,  la  deso- 
lación universal ,  y  los  odios  eternos  entre  las  razas  que 
empujan  la  civilización  hacia  los  tiempos  feudales,  na 
podemos  dejar  de  maldecir  los  nombres  de  Ciro,  de  Da- 
río, de  César,  de  Carlos  V,  de  Napoleón ,  considerándo- 
los como  los  genios  del  mal,  en  tanto  que  Franklin 
arrancando  el  rayo  á  la  nube,  Morse  escribiendo  en^ 
las  chispas  eléctricas  la  palabra  humana,  Wath  dotan- 
do á  la  humanidad,  con  el  tenue  vapor  que  se  disipa^ 
de  una  nueva  fuerza ,  Herschel  haciendo  descender  loa 
planetas  á  nuestros  cristales,  son  los  verdaderos  con- 
tinuadores de  la  obra  divina,  los  que  han  empapado  la 
tierra  agria  y  rebelde,  recibida  de  la  naturaleza  crea- 
dora, en  este  planeta  que  irradia  por  cada  uno  de  sus 
poros  los  resplandores  inmortales  de  nuestro  pensa- 
miento. {Grandes  aplausos.) 

El  Congreso  de  Bruselas  concluía,  fíjense  los  seño- 
res Diputados  en  las  fechas,  casi  al  mismo  tiempo  en 
que  los  colectivistas  se  habían  separado  de  la  democra- 
cia en  el  Congreso  de  Berna,  amenazando  con  lanzar» 
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BOB,  en  contra  de  nuestros  principios  y  de  nuestras 
ideas,  sus  asociaciones  de  trabajadores.  Como  el  Con- 
greso recordará,  los  slavos  nos  dijeron  al  separarse  de 
nosotros  que  éramos  demócratas  paramente  formaUs- 
tas ;  que  éramos  republicanos  puramente  platónicos. 
La  amenaza  se  cumplía;  nos  volvieron  contra  nos- 
otros, contra  la  democracia  política,  las  diferentes  aso- 
ciaciones de  trabajadores  que  hablan  establecido,  que 
hablan  organizado  en  toda  Europa. 

Debia  esperarse  todo  de  su  jefe.  Yo  creo  que  este 
hombre  extraordinario,  con  todas  sus  apariencias  de 
cosmopolitismo,  quiere  imponer  á  Occidente  su  espí- 
ritu oriental,  asiático.  Parece  tallado  en  las  piedras  ci- 
clópeas, según  su  colosal  estatura.  Con  barbas  blancas 
de  patriarca,  imperiosa  cabeza  de  autócrata,  nervudos 
miembros  de  cosaco  y  pequeños,  agudos  ojos  de  tárta- 
ro, lleva  en  su  persona  la  fisiología  de  todas  las  razas 
de  su  inmenso  imperio.  Yo  comprendo  la  fascinación 
que  su  elocuencia  oriental,  su  genio  organizador  ejer- 
cen sobre  las  clases  trabajadoras,  que  aguardan,  como 
los  últimos  hombres  del  antiguo  mundo,  á  todas  horas 
su  Mesías.  £n  el  afio  de  1869  se  reunió  el  Congreso  de  la 
IfUemacianal  en  Basilea.  Y  allí  el  fuerte  slavo  llevó  su 
ideal,  la  propiedad  colectiva,  que  es  volver  á  los  pri- 
meros patriarcas  del  Oriente,  al  ebionismo  y  al  esenis- 
mo  asiático,  que  hubieran  ahogado  nuestra  civilización 
á  no  venir  la  idea  de  la  personalidad  humana  del  Occi- 
dente y  las  razas  germánicas  con  su  carácter  indivi- 
dualista del  fondo  de  las  regiones  del  Norte.  En  el 
Congreso  de  BasUea  imperaron  con  gran  predominio 
los  slavos.  Y  este  predominio  explica  las  declaraciones 
que  voy  á  comunicaros  inmediatamente. 

¿Qué  sucede,  pues,  en  ese  Congreso  de  Basilea? 
¿Qué  ocurre  en  ese  Congreso  en  que  se  disiente  del 
Congreso  de  Losana?  ¿Qué  fué  lo  que  allí  se  decidió? 
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Decidieron,  señores  Diputados,  la  propiedad  colectiva. 
La  decidieron  no  sin  grandes  protestas ;  pero  la  procla- 
maron, esto  es  indudable.  Después  de  haber  hecho  esto, 
parece  como  que  se  arrepintieron  ;  y  la  prueba  de  que 
se  arrepintieron  es  lo  siguiente  :  consecuencia  de  la 
propiedad  colectiva,  abolición  de  la  herencia.  Acerca 
de  la  abolición  de  la  herencia  ei^ipezó  una  discusión 
extraordinaria,  una  discusión  trascendental :  muchos 
defendieron  la  herencia  á  pesar  de  haber  votado  la  pro- 
piedad colectiva,  como  si  se  acordaran  de  su  mujer  y 
de  sus  hijos,  Y  puesto  el  punto  á  votación,  32  votaron 
la  abolición  de  la  herencia,  23  en  contra,  17  se  abstu- 
vieron de  votar ;  y  como  eran  80  los  delegados,  acor- 
daron pasar  á  la  orden  del  dia ,  y  no  se  decidió  nada 
sobre  tan  grave  y  trascendental  asunto,  Y  aquí  aca- 
ban, señores,  las  decisiones  de  la  Intemaczonal.  Sobre 
la  religión  no  decidieron  nada ;  sobre  la  familia  tampo- 
co decidieron  nada :  de  este  asunto  no  trataron ,  ni  si- 
quiera se  pronunciaron  discursos.  De  consiguiente,  to- 
das las  inmoralidades  de  la  Internacional  quedan  redu- 
cidas 4  la  propiedad  colectiva. 

Señores :  la  propiedad  colectiva  está  juzgada  por  la 
experiencia,  está  condenada  por  el  convento  español, 
por  el  municipio  slavo,  está  condenada  por  las  socieda- 
des de  los  hermanos  Morabos,  está  condenada  en  el 
Paraguay.  Donde  quiera  que  se  ha  hecho  el  ensayo  de 
la  propiedad  colectiva,  la  sociedad  ha  permanecido  en 
perpetua  infimcia. 

Pero  yo  os  pregunto,  señores  Diputados  :  ¿es  inmo- 
ral, puede  ser  inmoral,  á  quién  se  le  ocurre  que  pue- 
de ser  inmoral  pedir  que  la  propiedad  en  vez  de  ser  in- 
dividual sea  colectiva  ?  ¿  Puede  ser  inmoral  cuando  las 
asociaciones  religiosas,  cuando  la  Iglesia  ha  tenido  la 
propiedad  colectiva?  Yo  quisiera  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Grobernacion  me  contestara  con  un  signo,  ¿  Es  in- 
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moral  sostener  que  la  propiedad  debe  ser  colectiva? 
¿Sí  ó  no?  ¿Es  inmoral?  ¿No?¿Sí? 

Señores  Diputados :  por  lo  que  he  oido  y  he  visto, 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  continúa  en  su  sis- 
tema de  ayer.  Dice  si  y  no,  de  lo  cual  pudiera  resultar 
aquello  de  qíié  sé  yo.  ¿  Es  inmoral  la  propiedad  colec- 
tiva ?  Pues  hay  que  condenar  el  Evangelio,  y  el  otro 
dia  os  alarmasteis  cuando  os  lo  decia  el  Sr.  Garri- 
do. Pues  es  verdad.  Hay  que  condenar  el  Evangelio 
y  los  Santos  Padres.  Mas  como  quiera  que  yo  esté  can- 
sado, antes  de  entrar  en  tal  asunto,  pido  á  la  benevo- 
lencia del  Sr.  Presidente  diez  minutos  de  reposo. 

El  Sr.  Alabcon  :  Es  inmoral  la  propiedad  colectiva 
fundada  con  lo  ajeno  contra  la  voluntad  de  su  dueño. 

El  Sr.  Presidente  :  o:  Se  suspende  la  sesión  por  diez 
minutos.]) 
.  Eran  las  seis  menos  cuarto. 


Abierta  de  nuevo  la  sesión  á  las  seis  y  cuarto,  dijo 

El  Sr.  Presidente  :  Continúa  la  discusión ,  y  en  el 
uso  de  la  palabra  el  Sr.  Castelar. 

El  Sr.  Castelar  :  Señores  Diputados ,  doy  ante  todo 
gracias  á  la  Cámara  por  la  benevolencia  con  que  me 
ha  escuchado ,  y  espero  que  en  atención  á  lo  grave  y 
trascendental  del  asunto,  continúe  prestándome  esa 
misma  benévola  atención. 

Al  tratar  con  tanto  empeño  la  cuestión  que  se  dis- 
cute, vuelvo  á  preguntar  yo :  ¿trato  una  cuestión  pro- 
pia? Señores  Diputados,  no;  trato  una  cuestión  de  li- 
bertad y  una  cuestión  de  derecho.  Me  apenan  verda- 
deramente, me  apenan  los  comienzos  de  todas  las  reac- 
ciones; porque  cuando  una  reacción  comienza,  no  se 
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sabe  nunca  adonde  irá  á  parar.  Sucede  con  las  reaccio** 
nes  lo  mismo  que  con  las  revoluciones :  nadie  es  dueflo 
de  detenerlas  ni  de  refrenarlas  á  su  antojo.  Por  con- 
secuencia, yo  aquí  lo  que  siento  y  deploro  en  lo  más 
intimo  de  mi  alma  es  que  el  derecho  de  la  libre 
emisión  del  pensamiento  se  limite  y  que  se  destruya 
el  derecho  de  reunión ;  dos  derechos  que  habiamos  tan 
difícilmente  conseguido  después  de  sangrientas  revo- 
luciones. 

Pues  qué,  ¿necesito  yo  participar  de  las  ideas  de 
ninguna  asociación  para  defenderla  ?  ¿  Era  yo ,  por 
ventura,  publicista  del  partido  tradicional  cuando  me 
levanté  la  vez  primera  que  á  hablar  me  levanté  en  esta 
Cámara  á  pedir  que  fiíeran  excarcelados ,  y  algunos  de 
ellos,  si  no  todos,  merced  á  aquellas  palabras,  lo  fue- 
ron ?  ¿  Necesitaba  ser  yo  de  las  órdenes  religiosas  cuan- 
do reconvine  agriamente  al  Gobierno  provisional  por 
haber  suprimido,  reciente  la  revolución,  las  órdenes 
religiosas  ?  ¿  Necesitaba  yo,  por  ventura,  pertenecer  al 
partido  carlista  cuando  sostuve  aquí  un  voto  de  cen- 
sura contra  una  persona  tan  autorizada  como  el  sefior 
Presidente  del  Congreso  á  la  sazón ,  el  Sr.  Olózaga ; 
voto  de  censura  defendiendo  que  el  partido  carlista  te- 
nía derecho  á  proclamar  dentro  y  friera  de  esta  Car 
mará  á  su  Rey  cuando  le  pareciera  conveniente  ? 

Pues,  sefiores,  el  que  tiene  este  concepto,  esta  idea 
de  la  libertad,  defiende  y  debe  defender,  y  ñdtaria  á 
sus  más  rudimentarios  deberes  si  no  lo  defendiese ;  de- 
fiende y  debe  defender  con  toda  su  ñierza,  defiende  j 
debe  defender  con  todo  su  entusiasmo  el  derecho  de  1a 
Internacional  á  expresar  sus  ideas  y  á  conseguir  en 
reuniones,  en  asociaciones,  que  esas  ideas  se  discutan; 
y  si  el  sentido  común  se  pervierte  y  las  admite,  y  si  el 
sufragio  universal  las  proclama  y  las  trajera  á  esta 
Cámara,  ¿qué  podiais  oponer  á  ellas? 


—  MI  — 

Pero,  sefiores,  tengamos  fe  en  la  razón  humana,  en 
la  conciencia  humana ;  creamos  que  las  ideas  no  nece- 
sitan de  la  fuerza;  al  contrario,  las  falsas,  perseguidas, 
erecen;  las  verdaderas,  sostenidas  por  la  fuerza  del 
Estado,  se  amenguan.  Y  aquí  viene  como  de  molde 
una  renuncia  que  hay  que  presentar  de  cierto  protec- 
torado prometido  á  las  escuelas  filosóficas  por  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación. 

Ha  dicho  S.  S. :  cEl  criterio  que  presidió  al  Código 
fundamental  fué  criterio  individualista,  el  criterio  de 
la  Internacional  es  criterio  socialista :  como  yo  quiero 
defender  el  criterio  individualista,  pongo  la  espada  del 
Estado  al  servicio  de  los  individualistas.»  Estoy  seguro 
que  romperán  esa  espada  ó  que  la  devolverán  al  Go- 
bierno ;  y  estoy  seguro  también  que  si  el  Gobierno  ofire- 
ciera  á  los  socialistas  de  dentro  y  fuera  de  esta  Cáma- 
ra esa  espada  para  sostener  sus  ideas,  estoy  seguro  que 
harían  lo  mismo  que  los  individualistas ;  se  la  devolve- 
rían al  Gobierno.  Eso  lo  hacia  Omar  con  su  cimitarra ; 
eso  lo  hacia  Felipe  II  cuando  abrasaba  á  los  herejes ; 
eso  lo  hacia  Catalina  de  Médicis ,  aquella  Euménide  re- 
ligiosa, cuando  presidia  las  matanzas  de  San  Bartolo- 
mé; eso  de  poner  espadas  á  servicio  de  una  idea,  no 
puede  ocurrírsele  á  ningún  Ministro  que  sea  verdade- 
ramente liberal.  No  la  necesita  ni  e}  individualismo, 
ni  el  socialismo ;  cada  uno  tiene  una  fuerza  superíor, 
la  razón,  y  una  espada  más  cortante,  el  raciocinio. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  nos  decia : 
€  ¿  No  veis  el  peligro  que  encierra  una  sociedad  cu- 
yos jefes  residen  en  el  extranjero  ?i>  Señores  Diputa- 
dos :  [  que  tengan  una  idea  más  alta  de  la  solidaridad 
humana  los  pobres  trabajadores  de  la  Internacional  que 
un  Ministro  de  la  Gobernación !  Si  yo  poseyera  el  in- 
genio de  un  ilustre  orador  inglés ,  yo  le  diria  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación :  rechace  todo  cuanto  cons^ 
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tituye  su  ser,  rechace  la  lengua,  esta  sonora  lengua  es- 
pañola, mezcla  del  latín  y  del  árabe;  rechace  su  reli- 
gión, porque  el  Padre  es  judío,  el  Verbo  alejandrino^ 
el  Espíritu  Santo  platónico ;  rechace  sus  instituciones^ 
porque  una  parte  de  ellas  está  copiada  de  los  Estados- 
Unidos  ,  otra  parte  de  Inglaterra,  otra  de  Bélgica  y  de 
Francia;  rechace  el  mismo  traje  que  viste,  porque  qui- 
zá se  haya  tejido  en  una  fábrica  inglesa ;  rechace  al  mis- 
mo Pontífice  á  quien  presta  acatamiento,  porque  ha 
nacido  en  Italia ;  rechace  su  Rey  y  su  dinastía,  porque 
en  Italia  han 'nacido;  rechace  los  átomos  que  forman 
BU  cuerpo,  porque  como  la  química  del  universo  no  re- 
conoce fronteras ,  no  sabemos  cuántos  átomos  tártaros 
y  sajones  tendrá,  ni  sabemos  dónde  irán  mafiana  los 
átomos  de  hoy,  merced  á  la  circulación  continua  de  la 
materia :  que  no  hay  nacionalidades  para  la  vida  y 
para  la  fecundidad  de  la  tierra.  (Aplausos.) 

Pues  qué,  ¿no  es  tan  individualista  el  Sr.  Ministra 
de  la  Gobernación  ?  Y  si  lo  es,  ¿no  comprende  el  gran 
poema  de  la  libertad  de  comercio  ?  La  tierra  tiene  apti- 
tudes  diversas ;  los  climas  dan  diversos  productos ; 
pero  merced  al  gran  Hércules  moderno,  merced  al  co- 
mercio, en  esas  naves  que  ora  parecen  grandes  pájaros 
marinos,  ora  dejan  la  blanca  estela  en  las  aguas  y  la 
espesa  nube  de  humo  en  los  aires,  reúne  todos  los  pro- 
ductos :  la  piel  que  el  ruso  arranca  á  los  animales  per- 
didos en  sus  desiertos  de  hielo,  y  la  hoja  de  tabaco 
que  crece  al  sol  ardiente  de  los  trópicos ;  el  hierro  for- 
jado en  Siberia,  y  los  polvos  de  oro  que  el  negro  de 
África  recoge  en  las  arenas  de  sus  rios;  las  manufac- 
turas fabricadas  en  Inglaterra,  y  los  productos  traídos 
del  seno  de  la  India,  empapados  en  los  colores  del  iris 
por  aquellas  sociedades,  primeros  testigos  de  la  histo- 
ria ;  el  dátil  de  que  se  alimentaba  el  patriarca  bíblico 
bajo  las  palmas  de  la  vieja  Asia,  y  los  brillantes  y  las 
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piedras  preciosas  que  entrafia  el  virgen  seno  de  la  jo- 
ven América ;  el  zumo  grato  de  las  viñas  que  festonan 
las  riberas  del  Rhin  y  el  ardiente  vino  de  Jerez,  que 
lleva  disuelto  en  sus  átomos  de  oro  partículas  del  sol  de 
Andalucía  para  calentar  las  venas  de  los  ateridos  hijos 
del  Norte  {grandes  aplausos) ;  y  con  todas  estas  gran- 
dezas ,  el  comercio,  el  gran  Hércules  moderno,  apropia 
la  tierra  al  espíritu,  reparte  la  copa  de  la  vida  entre 
todas  las  razas,  junta  Asia  con  África,  con  América,  y 
consigue  que  el  hombre  realice,  como  dotado  de  un 
sólo  espíritu ,  su  dominio  y  su  reinado  sobre  todos  los 
ámbitos  de  nuestro  hermosísimo  planeta.  {Aplausos.) 

Pues  á  la  solidaridad  del  comercio  hay  que  reunir  la 
solidaridad  del  trabajo. 

Pero,  comprendiendo  el  Sr.  Ministro  lo  débil  de  su 
argumento  de  extranjería,  saltaba  á  otro  asunto,  y 
preguntaba :  ¿  No  creéis  en  la  inmoralidad  de  la  /n/er- 
nacional^  cuando  la  Internacional  ataca  la  familia?  He 
dicho  y  sostengo,  y  me  comprometo  á  presentar  textos 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gx)bemacion,  que  en  sus  dispo- 
siciones legislativas,  en  su  canon,  no  hay  un  solo  ata- 
que á  la  familia.  £s .  necesario,  sefiores,  que  tratemos 
las  cuestiones  con  rectitud,  creyendo  y  atribuyendo 
siempre  lo  mejor  á  todo  el  mundo,  cuando  no  haya 
pruebas  en  contrario ;  y  el  texto  citado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  es  el  siguiente :  la  familia  fun- 
dada en  el  amor.  Pues  qué,  ¿hay  aquí  alguien  que  no 
quiera  la  familia  fundada  en  el  amor  ?  El  amor  del  pa- 
dre, se  dice,  del  hijo,  del  hermano,  de  la  madre.  ¿Por 
qué  razón  hemos  de  creer  que  eso,  que  nada  tiene  que 
ver ,  sin  embargo ,  con  las  decisiones  legislativas  de 
los  Congresos  internacionales,  que  eso  encierra  un  mal 
sentido  ? 

Es  indispensable  separar  la  línea  de  la  moral  de  la 
línea  del  derecho,  porque  el  origen  de  todas  las  tira- 
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nías  proviene  de  confundir  la  moral  con  el  derecho» 
La  moral  es  asunto  de  conciencia,  la  moral  deja  de 
serlo  desde  el  momento  en  que  se  ejercen  sobre  eUa 
actos  coercitivos.  Está  la  moral  tan  fiíera  de  toda  coac- 
ción, que  es  inmoral  moverse  por  miedo  á  ningún  po- 
der humano  ó  divino.  La  moral  quiere  el  bien  por  ser 
bien,  y  huye  del  mal  por  ser  mal,  sin  esperanza  de 
premio  y  sin  temor  al  castigo.  ¿Es  eso  el  derecho? 

¿  El  derecho  no  es  coercitivo,  no  fuerza,  no  obliga  á 
su  cumplimiento?  Y,  por  ventura,  ¿es  siempre  moral 
el  derecho  ?  ¿  Los  Estados  son  siempre  morales  ?  ¿  Sus 
disposiciones,  sus  leyes  son  siempre  estrictamente  mo- 
rales? Yo,  sefiores,  tengo  tal  idea  de  la  santidad,  de  la 
perpetuidad  del  matrimonio,  que  juzgo,  como  uno  de 
los  más  grandes  pensadores  modernos,  que  es  inmoral 
el  divorcio ;  creo  que  el  deber  de  educar  los  hijos  y  de 
mantener  la  familia  une  indisolublemente  á  los  cónvur 
ges :  yo  siempre  me  he  conmovido  cuando  al  entrar  en 
las  viejas  catedrales  góticas  he  visto  las  estatuas  ya** 
centes  de  dos  esposos  sobre  las  losas  de  los  grandes 
sepulcros,  juntos  sus  huesos  en  la  eternidad,  como  es^ 
tuvieron  en  vida  juntos  sus  cuerpos  en  un  mismo  le* 
cho  y  sus  almas  en  una  misma  creencia.  Pues  el  di- 
vorcio, á  pesar  de  su  inmoralidad ,  está  permitido  por 
las  leyes. 

¿Conoce  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  (y  siento 
tener  que  hablar  aquí  de  estas  cosas)  algo  más  inmo* 
ral  que  la  prostitución  ?  ¿  Puede  caer  la  mujer  de  más 
alto  en  más  profundo  abismo  ?  ¿  Se  corrompe  más  en 
algún  punto  la  sangre  y  el  alma  de  los  jóvenes?  Y,  sin 
embargo,  ¿ no  la  tolera  S.  S.  ?  ¿  No  la  ha  reglamentado? 
¿  No  tiene  hospitales  oficiales  ?  El  juego  es  una  inmo- 
ralidad, una  completa  inmoralidad,  porque  alli  expone 
el  hombre  su  fortuna  y  la  de  sus  hijos  en  busca  de  una 
quimérica  ganancia,  que  ha  de  ser  debida  al  azar,  y  no 
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á  ga  trabajo;  y  sin  embargo,  el  Estado  juega,  si,  juega 
á  la  lotería.  ¿  Y  hay  que  disolver  las  sociedades  inmo- 
rales ?  Comience  S.  S.  por  disolver  el  Estado.  Es  nece- 
sario, sefiores,  separar  la  línea  de  la  moral  de  la  línea 
del  derecho. 

En  esta  misma  cuestión  de  la  familia,  [cuántas  y 
cuantas  variaciones  al  través  de  la  historia !  ¿  Es  lo  mis- 
mo el  matrimonio  de  Abraham,  el  matrimonio  de  Isaac, 
el  matrimonio  en  el  pueblo  elegido  de  Dios,  que  el 
matrimonio  de  la  Edad  Media,  que  la  barraganía  de  la 
Edad  Media  reconocida  por  las  leyes?  Pues  qué,  ¿no 
sabe  el  Sr.  Candau  que  en  tiempo  de  D.  Pedro  I  de 
C!astilla  se  dieron  en  las  Cortes  de  Yalladolid  leyes  pa- 
ra uniformar  el  traje  de  las  barraganas  de  los  clérigos? 

¿  Qué  prueba  esto  ?  Prueba  la  diferencia  que  hay  en- 
tre la  línea  de  la  moral  y  la  línea  del  derecho.  Desde 
el  momento  en  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
6  este  Cuerpo  se  arroguen  la  facultad  de  definir  la  mo* 
ral,  desde  ese  momento  necesitamos  convertirnos  en 
concilio,  y  establecer  un  dogma  y  forzar  las  concien- 
cias y  cohibir  las  voluntades  y  erigir  en  ley  una  ver- 
dadera teología.  La  Roma  de  los  Papas;  hé  aquí  el 
ejemplo  de  una  sociedad  que  ha  confundido  la  línea  de 
la  moral  con  la  línea  del  derecho  :  ¿qué  queda  ya  de 
aquel  antiguo  poder  romano  ? 

Pero  ¿  y  la  Constitución  ?  me  dirá  el  Sr .  Ministro  de 
la  Gobernación.  Al  decir  que  se  prohiba  toda  sociedad 
contraria  á  la  moral,  la  Constitución  ha  querido  enten- 
der, ésta  es  la  interpretación  que  yo  le  doy,  los  actos 
inmorales  condenados  por  el  Código  penal.  Por  ejem- 
plo, una  sociedad  de  monederos  £Edsos  ó  de  ladrones,  6 
cualquiera  otra  que  se  proponga  un  objeto  que  el  Có* 
digo  penal  castiga,  es  una  sociedad  condenada  por  la 
Constitución.  ¿  Cómo  puede  la  Constitución  condenar 
el  que  se  pida  á  la  opinión  y  á  los  poderes  públicos,  por 
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medio  de  asociaciones,  la  trasformacion  de  la  familia? 
¿  Recibisteis  acaso  vosotros  la  familia  tal  cual  la  habéis 
dejado  después  de  la  revolución?  ¿  Se  casan  hoy  los  es- 
pañoles como  se  casaban  nuestros  padres?  Pues  qué, 
¿mis  padres  no  se  casaron  por  la  Iglesia,  sin  qué  nada 
tuvieran  que  ver  con  los  poderes  civiles,  siendo  así  que 
ahora  es  necesario  que  los  poderes  civiles  sancionen  el 
matrimonio,  porque  si  no  los  casados  como  nuestros 
padres  están  delante  de  la  ley  pura  y  simplemente 
abarraganados?  ¿Y  no  es  ésta  una  grande  trasforma- 
cion  en  la  familia?  ¿Y  llamaréis  inmoral  á  la  petición 
de  meras  trasformaciones  ? 

El  Sr.  Candan  dice  que  la  Internacional  niega  el  de- 
ber del  padre  de  trasmitir  á  sus  hijos  su  propiedad.  Y 
qué,  ¿no  existe  la  libertad  de  testar  en  ningún  pueblo? 
¿  Es  obligatorio  en  todos  los  pueblos  que  el  hijo  reciba 
,  forzosamente  la  herencia  del  padre  ?  ¿  No  convienen 
quizás  en  esta  misma  doctrina,  de  un  lado  la  escuela 
católica  y  de  otro  la  escuela  economista?  ¿No  ha  sos- 
tenido la  libertad  de  testar  el  Sr.  Nocedal  en  un  Con- 
greso de  jurisconsultos,  y  los  sefiores  Moret  y  Rodrí- 
guez en  reuniones  de  economistas  ?  ¡  Y  ahora  se  viene 
á  echar  en  cara  á  los  intemacionalistas  el  mantener 
estas  teorías ! 

Pero  sigamos,  sefiores  Diputados.  Aquí  viene  la  gran 
cuestión ,  la  cuestión  de  la  propiedad.  Yo  sostengo  que 
es  inmoral  el  robo,  el  apropiarse  lo  ajeno  por  engaño 
ó  por  violencia;  pero  lo  que  no  es  inmoral  ni  puede 
serlo  es  el  tratar  de  trasformar  la  propiedad  por  los 
poderes  públicos,  dentro  de  las  leyes  y  de  los  procedi- 
mientos, por  decirlo  así,  jurídicos,  que  tiene  la  autori- 
dad para  legislar.  Pues  qué,  ¿desde  la  propiedad  qui- 
ritaria  hasta  la  propiedad  moderna,  desde  el  jubileo 
bíblico  hasta  el  mayorazgo  inglés,  no  ha  habido  tras- 
formaciones  de  la  propiedad?  Seguidla  por  nuestro 
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HÚsmo  suelo ,  y  encontraréis  en  sus  trasformaciones  la 
historia  de  nuestra  raza.  Tres  siglos  no  pudieron  bor- 
rar los  odios  entre  los  celto-romanos  y  los  visigodos. 
Cuando  la  conquista  árabe  sobrevino,  la  fusión  de  los 
vencedores  y  los  vencidos  en  las  primeras  irrupciones 
bárbaras  todavía  no  estaba  realizada,  á  pesar  de  los 
grandes  trabajos  del  catolicismo.  El  romano  era  cató- 
lico cuando  el  visigodo  era  arriano.  Y  cuando  el  visi- 
godo se  volvia  católico,  el  romano  se  tomaba  instinti- 
vamente hacia  el  paganismo.  Pues  todo  este -odio  se 
explica  por  la  repartición  de  la  propiedad. 

Y  dentro  de  la  España  de  la  Edad  Media ,  así  en  la 
porción  árabe  como  en  la  porción  cristiana ,  las  institu- 
ciones se  explican  por  las  diversas  maneras  de  ser  que 
tiene  la  propiedad.  El  pacto  del  mozárabe  con  su  do- 
minador es  un  título  de  propiedad.  El  renegado,  el  que 
abandona  el  Evangelio  por  el  Coran,  y  que  se  queda, 
sin  embargo,  adherido  á  su  raza,  lo  abandona  por  el 
tributo  de  capitación.  Los  cristianos  que  se  han  queda- 
do en  las  ciudades  conquistadas  gozan  más  ó  menos  de 
la  propiedad,  según  ha  sido  mayor  ó  menor  la  resis- 
tencia. En  la  España  cristiana  la  distinción  de  las  tier- 
ras de  realengo  y  tierras  señoriales  y  behetrías ,  y  mu- 
nicipios con  sus  propios,  toda  ella  es  una  distinción 
Amdáda  en  la  propiedad. 

El  absolutismo,  que  consiente  el  mayorazgo  en  la  fa- 
milia, la  amortización  en  el  convento,  la  tasa  en  el  co- 
mercio, los  privilegios  de  la  Mesta,  el  gremio  para  el 
trabajador,  no  ha  conocido  nunca  la  verdadera  propie- 
dad. El  mundo  que  cae  más  acá  de  la  revolución  se  di- 
ferencia del  mundo  que  cae  más  allá  de  la  revolución 
en  cuestiones  de  propiedad,  de  des  vinculación,  de  des- 
amortización. ¿  Y  ha  de  ser  inmoral  pedir  que  se  tras- 
forme  la  propiedad?  Será  injusto,  será  absurdo;  pero 
no  puede  ser  inmoral. 
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Si  fuera  inmoral  sostener  la  propiedad  colectiva,  ten* 
dríais  que  castigar  él  Evangelio  y  los  Padres  de  la  Igle- 
sia. Yo  os  pido  que  me  prestéis  atención  sobre  este  pun- 
to, porque  pienso  demostraros  que  las  modernas  ideas  de 
la  Iniemacumal  sobre  la  propiedad  colectiva  se  encuen* 
tran  contenidas  en  los'  viejos  aforismos  del  Evangelio. 

En  los  capítulos  xix  de  San  Mateo  y  xviii  de  San 
Lúeas  condénese  el  siguiente  bellísimo  apólogo : 

<c  Acércase  un  joven  á  Cristo  y  le  dice :  Buen  Maes- 
tro, ¿  puedo  entrar  yo  en  el  reino  de  los  cielos  ?  — Na 
me  llames  bueno,  le  respondió  aquel  eterno  modelo  de 
mansedumbre,  sólo  Dios  es  bueno.  Si  quieres  entrar 
en  el  reino  del  cielo  vende  todo  cuanto  tienes  y  repár- 
telo entre  los  pobres.  El  joven  se  fué  muy  triste,  por- 
que era  muy  rico ;  y  Cristo,  volviéndose  á  sus  discípu- 
los, les  dijo:  En  verdad  os  digo  que  más  fácilmente 
pasará  un  cable  por  el  ojo  de  una  aguja  que  un  rico 
por  la  puerta  de  los  cielos.  y>  La  Vulgata  tradujo  came- 
llo por  cable.  Y  como  algunos  padres  de  la  Iglesia  pre- 
guntaran por  qué  habia  Cristo  comparado  el  rico  con 
el  camello.  Orígenes  decia :  porque  el  camello  es  un 
animal  tortuoso  é  impuro. 

Creo  que  en  el  capítulo  vi  de  San  Mateo  y  en  el  xn 
de  San  Lúeas  (y  aquí  hay  predicadores  que  suelen  ci- 
tar estos  textos  y  no  me  dejarán  en  duda)  dicen :  fL  Los 
paganos  piensan  en  lo  tuyo  y  en  lo  mió ;  vosotros  no 
debéis  pensar  en  eso ;  que  piensen  en  buen  hora  los  pa- 
ganos. Las  aves  del  cielo  ni  siembran  ni  cosechan ,  y 
Dios  las  mantiene.  ¿Valéis  vosotros  menos  que  ellas? 
(El  Sr,  Martínez  Izquierdo  pide  la  palabra. )  Los  lirios 
del  valle  ni  hilan  ni  tejen,  y  Dios  los  viste.  En  verdad 
os  digo  que  Salomón  no  estaba  vestido  en  el  solio  de 
sus  glorias  como  está  vestida  una  de  esas  florecillas  del 
campo.  Buscad  el  reino  de  Dios  y  su  justicia,  que  lo 
demás  todo  se  os  dará  por  añadidura.  2> 
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Sefiores,  conviene  de  tal  manera  esto  con  el  espirita 
cristiano,  que  por  los  datos  que  he  recogido  aquí ,  uno 
de  los  padres  de  la  Iglesia  define  así  á  los  ricos :  Om- 
nis  divesj  aut  fur^  autfvris  jiliua;  es  decir,  todo  rico,  ó 
ladrón  ó  hijo  de  ladrón.  (Bisas.) 

San  Crisóstomo  decia :  <r  La  Iglesia  de  Jerusalen  no 
ha  conocido  nunca  la  propiedad.  2>  Y  anadia  en  la  ho- 
milía que  escribió  sobre  aquellas  palabras  de.  San*  Pa- 
blo :  Oportet  enim  hcereses  esse.  Al  destruir  la  Iglesia  de 
Jerusalen  la  propiedad,  destruyó  con  ella  la  raíz  de 
todos  los  males. 

San  Cipriano  ya  decia  otra  cosa;  éste  defendía  la 
propiedad  colectiva;  si  hubiera  estado  en  el  Congreso 
de  Berna  vota  con  los  colectivistas.  {Risas,)  Y  dice: 
<L  ¿  No  es  para  todos  el  sol ,  no  es  para  todos  el  aire ,  no 
son  para  todos  las  lluvias  ?  Pues  lo  mismo  deben  ser 
los  beneficios  sociales ;  deben  repartirse  igualmente  en- 
tre todos  los  hombres.  i>  Y  San  Gregorio  decia :  a  Es  lo 
mismo  que  el  salteador  de  camino  y  que  el  asesino  que 
despoja  su  victima,  aquel  que  saca  el  más  mínimo  in- 
terés á  su  dinero.  i> 

Señores  Diputados,  si  los  libros  dé  vuestra  moral^ 
los  fundadores  de  vuestra  moral  dicen  esto,  ¿vais 
á  condenar  la  Internacional  porque  diga  lo  mismo? 
Pues  quemad  el  Evangelio  y  quemad  los  libros  de  la 
Iglesia. 

Yo  soy  justo,  soy  imparcial.  No  me  gusta  extremar 
nunca  mis  argumentos.  Si  el  cristianismo  cayó  en  estas 
utopias,  si  negó  la  propiedad,  fué  porque  necesitaba 
producir  una  gran  reacción  espiritualista  contra  las 
tendencias  sensuales,  groseras,  materialistas,  de  aque- 
lla sociedad  romana,  que  se  habia  encenagado  en  los 
placeres  de  una  continua  orgía,  de  la  cual  no  hubiera 
podido  sacarla  sino  aquel  Mártir  sublime,  cuyos  labios 
sólo  se  abrieron  para  bendecir,  cuya  vida  sólo  se  con- 
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sagró  á  una  idea,  por  la  cual  aceptó  la  muerte,  levan- 
tando sobre  la  sociedad  moderna  la  cruz ,  de  cuyo  pié 
descienden  estos  principios  de  libertad,  de  igualdad, 
de  fraternidad,  que  realizados,  harían  del  pileta  un 
espejo  del  universo,  harían  de  la  sociedad  una  familia 
de  hermanos ,  y  harían  de  nuestro  espírítu  un  destello 
de  Dios.  (Aplausos.) 

Si  yo  reconozco  que  el  crístianismo  comenzó  para 
realizar  fines  sociales  necesaríos  por  utopias  que  le  eran 
en  aquel  momento  indispensables,  ¿por  qué  no  habéis 
de  reconocer  vosotros  que  en  este  grande  movimiento 
social  en  que  nos  estamos  trasformando,  la  utopia  ha 
de  entrar  también,  porque  la  utopia  es  como  el  oriente 
de  todas  las  ideas  ? 

Señores  Diputados ,  dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober* 
nación:  <{ Todas  las  naciones  modernas,  todas,  se  han 
asustado  de  la  Interncudorud  ^  todas  están  embargadas 
por  esa  idea,  no  piensan  en  otra  cosa.}í>  Y  creyendo  en 
una  vulgarídad  de  los  períódicos,  dice  que  se  va  á  fun- 
dar, señores ,  ¡  parece  imposible !  una  nueva  alianza  de 
todos  los  Estados  contra  la  Internacional.  ¿  Quién  le  ha 
contado  eso  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación?  Aquí 
está  mi  argumento  capital,  mi  argumento,  digámoslo 
así,  príncipe  en  esta  cuestión;  y  es  un  argumento  tan- 
to más  fuerte ,  cuanto  que  es  un  argumento  pura  y  sen- 
cillamente de  ciencia  experimental. 

Hay  naciones  donde  todo  el  movimiento  del  espíri- 
tu contemporáneo  ha  estado  cohibido,  y  hasta  cierto 
punto  en  entredicho;  por  ejemplo,  Francia.  En  Francia 
se  habia  dejado  durante  el  imperio  cierta  libertad  á  la 
InteTTiacional ;  le  convenia  al  imperio  que  la  Internado^ 
nal  dijese  que  la  república  no  resolvía  nada.  Pero  su- 
cedió que  un  alto  magistrado,  por  decirlo  así,  del  im- 
perio francés,  era  al  mismo  tiempo  dueño  de  una  gran- 
de fábrica  industrial.  ]^n  esta  fábrica  habia  entrado  uno 
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^e  los  trabajadores  más  activos  de  la  Intemacianol^  el 
desgraciado  Assy. 

Assy  había  sido  soldado  por  haber  sentado  plaza.  No 
le  con  venia  la  milicia,  j  desertó.  Como  es  de  origen 
italiano,  cuando  Garibaldi  levantó  el  pabellón  de  la  li- 
bertad 7  de  la  independencia  de  Italia ,  se  fué  á  las  ór- 
denes de  Garibaldi.  Vino  después  la  amnistía  y  volvió 
á  Francia.  Hábil  maquinista,  ñié  admitido  en  esta  gran- 
de fábrica  de  que  antes  os  he  hablado.  El  fabricante 
quiso  intervenir  en  una  caja  de  ahorros  que  tenian  los 
trabajadores,  y  formar  él  su  consejo  de  administración. 
Assy  protestó  y  fué  despedido.  Entonces  los  trabajado- 
res apelaron  á  la  huelga  para  que  Assy  volviese,  y  Assy 
volvió  y  continuó  el  trabajo.  Y  tenian  un  contrato  por 
el  cual  debia  pagar  el  fabricante  á  sus  trabajadores  cier- 
ta cantidad  de  salario;  y  un  dia,  un  sábado,  sin  que 
nadie  hubiese  advertido  nada,  los  trabajadores  se  en- 
contraron rebajado  el  salario.  Entonces  apelaron  á  la 
huelga.  Intervino  el  Gobierno,  tras  del  Gobierno  el  ejér- 
cito, y  estuvieron  á  punto  de  ser  fusilados  las  trabaja- 
dores, tanto  que  las  mujeres  tuvieron  que  arrojarse 
entre  filas  presentando  sus  hijos  á  las  bayonetas.  Assy 
filé  preso  y  la  Internacional  quedó  prohibida ;  y  lo  pri- 
mero que  se  notó  en  este  acto  fué  la  exacerbación  de 
ideas  y  de  pasiones  en  los  trabajadores  firanceses,  y  al 
mismo  tiempo  el  aumento  de  sus  delegados  en  los  Con- 
gresos de  Bruselas  y  de  Basilea.  Este  aumento  de  pro- 
sélitos para  todas  las  causas  honra  á  la  ^aturaleza  hu- 
mana, la  cual  se  inclina  siempre  al  martirio. 

Este  aumento  prueba  que  la  humanidad  es  genero- 
sa; y  por  consecuencia,  que  cuanto  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  se  propone,  aumentará  los  intemacio- 
nalistas, y  nos  expondrá  á  los  conflictos  en  que  á  cada 
paso  nos  encontramos  por  culpa  de  las  reacciones,  que 
provocan  pavorosos  conflictos.  Y  hé  aquí  por  qué  yo 
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prefería  el  sistema  del  Ministerio  anterior.  Si  el  Minis- 
terio anterior  hubiera  continuado  su  política,  ó  la  /n- 
iemacional  hubiera  continuado  su  propaganda,  ó  los 
tribunales  se  hubieran  encargado  de  perseguirla ;  y  yo, 
que  estoy  cansado  de  hablar  en  estas  Cortes,  hubiera 
tenido  en  esta  segunda  legislatura  la  ventaja  del  silen- 
cio. Yo  no  era  ni  bastante  amigo  del  Ministerio  ante- 
rior para  apoyarle ,  ni  bastante  enemigo  para  comba- 
tirle ;  y  ahora  con  esta  vacilación ,  y  esto  de  no  saber 
si  la  Jjiternacional  ataca  ó  no  á  la  moral  del  Estado, 
me  veo  forzado  á  sudar  tanto  y  tanto  aquí  defendienda 
la  Constitución  barrenada  por  el  Ministerio. 

Mas  prosigamos.  He  citado  el  sistema  francés.  Pues 
vais  á  ver  el  sistema  contrario.  ¿  No  nos  habéis  dicho 
que  nuestra  Constitución  es  la  Constitución  más  libe- 
ral de  Europa?  ¿No  lo  decis,  creo,  en  vuestros  últimos 
manifiestos?  Pues  si  es  la  más  liberal  de  Europa,  más 
liberal  que  la  Constitución  suiza,  más  liberal  que  la 
Constitución  inglesa,  más  liberal  que  la  Constitución 
belga,  más  liberal  que  la  Constitución  prusiana,  ¿coma 
cabe  la  Internacional  en  Suiza,  cómo  cabe  en  Inglater- 
ra, cómo  cabe  en  Bélgica,  cómo  cabe  en  Prusia,  y  no 
cabe  la  Intemacioncd  en  España  ?  Y  aquí  contesto  á  eso 
de  las  preocupaciones  de  los  Gobiernos.  ¿  No  ha  leido 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  Memoria  presen- 
tada al  Consejo  federal  suizo  en  esta  primavera,  al 
abrirse  la  Cámara  federal  ?  Pues  en  esa  Memoria  se 
dice  que  Suiza  lamenta  las  catástrofes  de  Francia ;  que 
Suiza  no  puede  temerlas ,  porque  allí  no  hay  las  dife- 
rencias entre  las  clases,  engendradas  de  los  sistemas 
monárquicos ;  que  Suiza  presentará,  en  lo  que  compete 
al  Estado  federal,  leyes  encargadas  á  conseguir  de  los 
cantones  que  den  la  instrucción  de  segunda  enseñanza, 
es  decir,  la  instrucción  que  aquí  se  da  para  el  grado 
que  se  llama  de  bachiller,  y  que  antes  se  llamaba  de 
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maestro  de  artes,  á  todos  los  suizos;  y  ademas,  procu- 
rará por  todos  los  medios  que  el  movimiento  de  todas 
las  asociaciones  obreras,  sea  cualquiera  su  título,  vaya 
ordenado  al  respeto  de  la  ley  y  de  la  libertad,  y  sea 
un  movimiento  protegido  en  todo  lo  que  depende  de 
los  recursos  del  Estado.  Este  es  el  discurso  del  Presi- 
dente de  un  pueblo  libre :  aquéllos  son  pueblos  libres, 
aquéllos  son  pueblos  varoniles ;  no  se  asustan  de  nin- 
guna idea ,  mientras  que  nosotros,  nerviosos,  histéricos 
y  asustadizos,  estamos  condenados  á  vivir  perpetua- 
mente en  la  infancia. 

Inglaterra.  ¿  No  se  sabe  que  según  un  periódico  in- 
glés que  ha  venido  hace  tres  diasi,  se  dice  que  hay  nada 
menos  que  una  alianza  entre  la  Internacional  y  los  con- 
servadores en  Inglaterra?  ¿No  se  sabe  que  los  conser- 
vadores pretenden  aliarse  á  los  intemacionalistas  de 
Inglaterra,  para  derribar  del  poder  al  Ministerio  Glad- 
stone  ?  Y  este  Ministro  ¿  qué  ha  dicho  á  los  trabajadores 
hace  un  mes  con  motivo  de  una  petición  que  le  han 
presentado,  no  sé  sobre  qué  asunto  de  tributos  ó  de 
horas  de  trabajo?  Ha  dicho  á  los  intemacionalistas: 
yo  comprendo  la  justicia  de  las  pretensiones  de  los 
obreros ;  creo  que  cada  clase  debe  ocuparse  de  mejorar 
por  sí,  con  los  medios  de  la  libertad  inglesa,  su  condi- 
ción política,  moral,  económica  y  social;  y  si  hay  pre- 
tensiones exclusivas  en  la  clase  obrera  (que  algunas 
hay,  como  en  todas  las  clases),  á  esas  pretensiones,  la 
sociedad,  que  tiene  un  criterio  superior,  la  sociedad  sa- 
brá hacerles  justicia.  Hé  aquí  el  lenguaje  de  un  Minis- 
tro de  una  Monarquía  tradicional  que  no  pretende  para 
nada  ser  democrática;  de  una  Monarquía  tradicional 
que  tiene  una  Constitución  aristocrática,  y  que  no  pre- 
tende para  nada  tener  esa  magnífica  fachada,  en  la  cual 
están  escritos  los  derechos  individuales  para  abrogar- 
los el  dia  en  que  le  parezca  al  primer  Ministro  venido 
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á  ese  banco.  Hé  aquí  la  diferencia,  y  voy  á  concluir , 
señores  Diputados,  porque  os  he  molestado  mucho ;  hé 
aquí  la  diferencia  entre  los  procedimientos  de  la  liber- 
tad y  los  procedimientos  arbitrarios.  Los  unos  conju- 
ran, aplazan  las  catástrofes,  ilustran,  levantan  á  los 
pueblos,  agitan  las  conciencias,  mientras  que  los  otros 
traen  estas  revoluciones,  á  las  cuales  nos  encontramos 
nosotros  condenados;  estas  revoluciones,  que  muchas 
veces  levantan  hasta  la  superficie  todo  el  barro  que  se 
estanca  en  las  entrañas  de  la  tierra. 

Después  de  todo,  inútiles  serán,  señores  Diputados, 
vuestros  propósitos.  Vosotros  atacáis  algo  que  no  pue- 
de morir,  algo  que  coexiste  con  todos  los  tiempos,  y 
que  se  reproduce  en  todas  las  sociedades.  La  utopia  es 
un  espejismo  que  podrá  ser  engañoso,  pero  que  es  eter- 
no. El  mundo  ha  convenido  en  que  el  arte  es  mentira^ 
en  que  la  escena  es  una  ficción,  en  que  las  figuras  de 
un  cuadro  son  líneas  y  colores ;  pero ,  sin  embargo ,  el 
mundo  nunca  abandonará  el  arte.  Pues  lo  mismo  suce- 
de con  la  utopia.  Es  como  la  esperanza  eterna,  inextin- 
guible ;  mayor  cuanto  mayor  es  la  desgracia.  Como  la 
esfera  terrestre  rueda  entre  dos  polos,  ruedan  las  es- 
feras sociales  entre  dos  utopias,  entre  la  utopia  de  lo  pa- 
sado y  la  utopia  de  lo  porvenir.  Esto  no  podéis  impe- 
dirlo, es  tan  fatal  como  las  tres  divisiones  del  tiempo, 
como  las  tres  fases  del  pensamiento,  como  las  tres  fuer- 
zas del  cosmos.  Volved  los  ojos  á  todos  los  tiempos, 
paseadlos  por  todos  las  pueblos,  y  decidme  dónde  no 
brota  una  utopia,  donde  no  hay  algún  celaje  de  felici- 
dad extraordinaria  y  cuasi  divina.  El  mesianismo  es 
el  eterno  engendro  del  cautiverio. 

El  preso  espera  la  libertad,  el  pobre  la  conclusión  de 
la  miseria;  junto  á  cada  pena  brota  su  consuelo,  como 
para  probar  que  el  mal  no  puede  ser  absoluto  y  eter- 
no. Todo  cuanto  haya  en  las  utopias  de  exagerado  ó  de 
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falso,  perecerá ;  pero  sobrevivirá  todo  cuanto  haya  de 
verdadero  y  de  progresivo.  Como  el  cuerpo  se  asimila 
varias  y  diversas  sustancias,  la  sociedad  se  asimila  di* 
versas  ideas.  Pero  la  utopia  existe  siempre ;  existe  en 
el  Oriente  con  los  esenios  y  los  terapeutas ;  existe  en 
el  mundo  griego,  donde  aparece  en  Pitágoras  y  en 
Platón,  los  dos  grandes  astros  que  más  brillan  sobre  la 
cuna  y  el  sepulcro  de  aquella  sociedad ;  existen  en  los 
orígenes  del  cristianismo  con  las  asociaciones  que  se 
despojan  de  la  propiedad  individual  para  acercar  el 
cielo  á  la  tierra ;  existe,  sin  niuguna  interrupción ,  du- 
rante la  Edad  Media  en  las  herejías  que  se  suceden  y 
se  encadenan  desde  el  Concilio  de  Nicea  hasta  el  Con- 
cilio de  Trento,  empeñadas  todas  en  llegar  á  convertir 
la  propiedad  en  acervo  común  del  género  humano; 
existe  junto  al  movimiento  más  individualista  de  la 
historia,  junto  á  la  reforma,  con  los  campesinos  y 
Munzer ;  existe  en  Holanda  y  en  Suiza  con  los  anabap- 
tistas, en  Inglaterra  con  los  lalollers ;  existe  con  Moro 
junto  á  Enrique  VIII,  y  junto  á  Felipe  II  con  Campa- 
nella ;  existe  en  el  siglo  xvii,  en  el  siglo  xviii,  en  nues- 
tro siglo,  como  fajas  indecisas  de  grandes  ideas  exten- 
didas por  las  conciencias,  y  que  unas  se  desvanecen  y 
otras  forman  nuevas  sociedades  y  aseguran  la  perpe- 
tuidad de  la  vida. 

No  hay  medio  de  extínguirlas.  CampaneUa  estuvo 
encerrado  más  de  veinte  años  bajo  la  férrea  mano  de 
Felipe  n,  y  en  BU  cautiverio  escribió  una  utopia  que 
traspasó  los  muros  de  su  calabozo  y  que  ha  llegado  in- 
tegra hasta  nosotros.  ¿  Por  qué  ?  Por  la  impotencia  de 
las  persecuciones  políticas. 

ün  pensador  arrojado  á  las  llamas  desaparecerá  en 
cenizas  sobre  las  alas  del  viento ;  pero  su  idea  inmor- 
tal, su  idea  incombustible  flotará  sobre  todas  las  ho- 
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güeras  7  se  reirá  de  todos  los  verdugos,  tendiendo  su 
luz  en  los  senos  de  la  conciencia  humana. 
.  Invoco  la  prudencia  y  la  sensatez  de  la  Cámara. 
¿Qué  vais  á  votar?  Vais  á  votar  cuando  menos  ima 
ley  inútil.  Nosotros  votamos  la  paz  ;  vosotros  votáis 
una  sociedad  secreta,  7  tras  de  ima  sociedad  secreta 
una  nueva  revolución.  ¡  Que  Dios  bendiga  nuestros  es- 
fiíerzos,  7  que  no  castigue  Dios  tan  just^imente  como 
ellos  lo  merecen,  vuestros  grandes  7  quizá  irremedia* 
bles  errores !  (Estrepitosos  aplausos. ) 
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DISCURSOS 


DEBATE      ORIGINADO 


POR  EL  ANTERIOR  DISCURSO. 


De  los  tres  discursos  que  sigaen  debo  decir  lo  contrario  de  lo 
qne  dije  respecto  á  los  discursos  del  debate  sobre  las  elecciones. 
Jozgaé  éstos  inferiores  en  importancia  al  discnrso  capital  ó  primero 
de  la  disensión*  Jnsgo  las  tres  rectificaciones  relativas  á  la  Interna» 
danal  mny  superiores  al  discurso.  Las  ideas  de  las  escuelas  conser- 
Tadoras  fueron  rudamente  tratadas.  El  primero  de  estos  tres  discur- 
sos es  más  bien  de  pasión  política  que  de  critica  científica.  Hablaba 
•él  Sr.  Alonso  Martines ,  j  yo  creí  deber  yalerme  de  los  anteceden* 
tes  históricos  y  compromisos  políticos  de  estadista  y  orador  tan  in- 
signe, para  moTcr  la  Cámara  contra  el  (Gobierno.  Los  otros  dos  son 
discursos  en  que  se  examinan  y  se  controyierten  todas  las  ideaa 
Tertidas  en  aquel  magnifico  debate. 

8B8ION  BBL  20  DE   OCTUBRE  DB    1871. 

El  Sr.  Castelab  :  Señores  Diputados,  aunque  loa 
muy  ilustres  oradores  que  deben  tomar  parte  en  este 
debate  me  autorizaria  para  dejar  de  atender  ahora  al 
discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Alonso  Martínez ;  aun« 
^ue  esta  circunstancia  me  autorizaria  en  rigor  á  ello, 
no  quiero  dejar  de  contestar  á  sus  observaciones. 

Yo,  cuando  tachaba  á  alguien  de  reaccionario,  no 
era  ciertamente  al  Sr.  Alonso  Martínez.  Ni  su  persona^ 
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por  muy  respetable  que  para  mi  sea,  ni  su  iraccion^ 
que  no  conozco ,  pasaban  entonces  por  mi  memoria  r 
yo  consideraba  al  Sr,  Alonso  Martinez ,  cuyo  discursa 
contra  los  derechos  individuales  habia  leido  y  había 
meditado,  como  enemigo  de  la  Constitución,  y  por 
consecuencia,  no  era  á  él  á  quien  mis  observaciones  se 
dirigían ;  se  dirigían  al  Ministerio  progresista ,  al  Mi- 
nisterio radical,  al  Ministerio  que  pretende  plaza  de 
liberalismo,  y  ahora  veo'  que  se  encuentra  protegi- 
do y  amparado  ese  Gobierno  radical ,  progresista  y  li- 
beralísimo  por  el  Sr.  Alonso  Martinez ,  conservador 
antiguo  y  enemigo  de  los  derechos  individuales ,  tal 
como  el  partido  radical  los  comprende. 

La  verdad  es  que  sobre  este  grave  asunto  hay  dos 
criterios.  No  quiero  decir  el  mió;  el  mió  será  siempre 
el  de  la  libertad.  Hay  el  criterio  de  uno  de  los  orado- 
res que  han  formado  la  comisión  de  Constitución,  y 
que  pertenece  al  partido  radical,  el  criterio  del  señor 
Rodríguez,  que  bien  pronto  vamos  á  oir,  y  el  criteria 
del  Sr.  Alonso  Martinez,  fiíera  de  la  Constitución. 
{Varios  señores  DiptUados :  Dentro^  dentro.)  Dentro- 
de  la  Constitución,  pero  combatiéndola  (Algunos  seño^ 
res  Diputados :  No,  no) ;  combatiéndola,  puesto  que  el 
Sr.  Alonso  Martinez  combatió  el  discurso  del  Sr.  Mar- 
tos,  el  del  Sr.  Rodríguez,  el  del  Sr.  Rivero,  todos  ellos 
referentes  al  título  i  de  la  Constitución.  (Murmullos^ 
interrupciones. ) 

Por  consecuencia ,  sostengo  y  digo ,  y  en  esto  me 
dirijo  al  Gobierno,  que  es  lo  que  me  interesa,  puesto 
que  las  ideas  individuales  del  Sr.  Alonso  Martinez  me 
interesan  bien  poco,  aunque  yo  las  respeto  y  las  con- 
sidero en  mucho ;  mas  para  el  fin  político,  ahora  no  me 
interesan ;  yo  digo  que  aquí  hay  dos  criterios :  el  cri- 
terio radical  del  Sr .  Rodriguez ,  y  el  criterio  conserva- 
dor del  Sr.  Alonso  Martinez.  ¿Cuál  es  el  criterio  de 
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ese  Gobierno  ?  To  me  alegraré  que  sepamos  si  ese  Go- 
bierno está  con  el  criterio  conservador  del  Sr.  Alonso 
Martinez ,  ó  con  el  criterio  constitucional ,  radical ,  li- 
beral, del  Sr.  Rodríguez.  (Interrupciones.)  Así,  seño- 
res Diputados  j  conseguiremos  una  cosa :  sabremos  laa 
opiniones  de  ese  Gobierno ,  porque  yo  no  discuto  las 
teorías  del  Sr.  Alonso  Martinez,  no  discuto  su  argu- 
mentación ;  lo  que  yo  pretendo  saber  es  qué  política 
profesa  ese  Gobierno,  qué  criterio  tiene  sobre  ese  pun- 
to. (Nuevas  interrupciones.) 

Señores  Diputados ,  no  sé  si  de  la  mayoría  ó  de  la 
minoría,  no  sé  si  sois  mayoría  ó  minoría:  señores  Di- 
putados :  nosotros  hemos  oido  con  grande  atención  á 
vuestro  órgano  el  Diputado  conservador  Sr.  Alonso 
Martinez.  Me  parece  que  yo  no  enveneno  las  cuestio- 
nes; yo  no  injurio  á  nadie;  yo  no  trato  acerbamente  ¿ 
nadie;  yo  respeto  á  todo  el  mundo,  y  exijo  que  se  me 
dé  el  mismo  respeto. 

¿  Qué  significa  este  diálogo  ?  ¿  Qué  significa  este  coro 
perpetuo  á  todas  las  afirmaciones  reaccionarias  ?  El  se- 
ñor Alonso  Martinez  se  ha  equivocado  al  atribuimoa 
una  adhesión  incondicional  al  título  i  de  la  Constitu- 
ción. Ya  sabe  muy  bien  el  Sr.  Alonso  Martinez  que 
aquí  no  se  vota  lo  que  uno  quiere  absolutamente :  aquí 
se  vota  siempre  aquello  que  está  más  cerca  de  nuestros 
principios.  Nosotros  pusimos  reservas  á  nuestro  voto, 
é  hicimos  objeciones  al  título  i  de  la  Constitución ;  por 
consecuencia,  ese  título  por  su  espíritu  nos  pertenece : 
por  todas  las  limitaciones  que  tenga  á  los  derechos  in- 
dividuales, no  nos  pertenece  de  ninguna  manera.  Y, 
señores  Diputados ,  el  carácter  negativo  que  los  artí- 
culos de  la  Constitución  tienen,  carácter  tomado  de  la 
más  liberal  de  todas  las  Constituciones  del  mundo,  de 
la  Constitución  republicana,  democrática  y  federal  de 
los  Estados-Unidos ;  ese  carácter  que  los  artículos  de 
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la  Constitución  tienen,  nosotros  lo  admitimos  y  lo  con- 
sideramos como  nuestro,  y  creemos  que  ningún  espa- 
ñol puede  ser  privado  del  derecho  de  expresar  sus 
ideas,  puede  ser  privado  del  derecho  de  reunirse  y 
asociarse.  Hé  aquí  por  qué  en  este  sentido  nosotros  ad- 
mitimos el  título  I  de  la  Constitución. 

Pero  nos  dice  el  Sr.  Alonso  Martinez :  o:  vosotros  de- 
fendéis una  sociedad  cuyo  gobierno  sería  el  mayor  de 
los  retrocesos.])  Yo  creo,  en  efecto,  señores  Diputados, 
que  el  comunismo  podría  llevamos  al  estado  de  las  tri- 
bus del  Asia,  al  principio  de  la  sociedad.  Lo  dije  ayer. 
¿Necesito  repetirlo?  Pues  qué,  ¿no  discutimos  aquí 
con  sinceridad?  Y  después  de  todo  lo  que  ayer  dije, 
¿  debia  haberme  inculpado  el  Sr.  Alonso  Martinez  de 
querer  el  triunfo  de  la  Internacional?  Lo  que  yo  quiero 
es  que  la  Internacional  se  exprese^  se  maniñeste,  por- 
que conozco  lo  inútil  que  es  perseguirla ;  lo  que  quiero 
es  que  se  la  mate  á  fuerza  de  luz,  discutiéndola,  por- 
que negándola  y  prohibiéndola,  la  ahogaréis  en  la  su- 
perficie, pero  se  encerrará  en  el  seno  de  la  sociedad,  y 
más  tarde  ó  más  temprano  brotará  la  idea,  porque  la 
sangre  de  los  mártires  es  tan  fecunda  que  puede  hacer 
que  broten  y  triunfen  los  errores  que  perecerían  á  la 
luz  del  día,  á  la  luz  del  pensamiento. 

Yo  sé  defender  la  legalidad  de  los  jesuítas.  ¿  Me  en- 
tiende el  Sr.  Alonso  Martinez  ?  Yo  traería  aquí  á  los 
jesuítas,  yo  consentiría  todas  las  órdenes  monásticas. 
¿  Haria  lo  mismo  S.  S.  ?  Él  será  muy  católico ;  Minis- 
tro ha  sido  y  legislador,  y  no  ha  consentido  que  esas 
órdenes  vinieran.  ¿  Y  tendría  derecho  por  eso  el  señor 
Alonso  Martinez  á  decirme  que  yo  quiero  la  teocracia? 
Yo  quiero  la  libertad  para  mis  mayores  enemigos,  por- 
que sé  que  en  el  terreno  de  la  libertad,  la  razón  y  la 
justicia  prevalecerán  siempre. 

Pero  el  Sr.  Alonso  Martínez  ha  querido  ridiculizar 


—  251  — 

\ 


mi  presencia  en  el  Congreso  de  Berna.  Pues ,  señores 
Diputados ,  sucede  en  los  Congresos  científicos  de  Eu- 
ropa, que  no  era  otra  cosa  aquél  que  un  Congreso  cien- 
tífico y  académico,  sucede  que  personas  que  han  escri- 
to libros  ó  publicado  periódicos ,  acuden ;  y  porque  á 
medida  que  se  van  separando  las  distancias,  parece 
como  que  se  representan  opiniones  más  generales ,  se 
da  el  título  de  nacionalidad  á  los  nacionales  de  un  pue- 
blo, meramente  por  una  traslación  de  lenguaje,  mera- 
mente por  una  metáfora ;  7  no  vale  esa  metáfora  el  ri- 
dículo que  ha  querido  echar  sobre  mí  el  Sr.  Alonso 
Martiiíbz.  Pero  ademas,  si  no  tiene  importancia  el 
Congreso  de  Berna,  porqne  eran  unos  cuantos  señores 
particulares  que  se  reunían,  aunque  fueran  grandes 
filósofos,  grandes  publicistas.  Ministros 7  ex-Ministros 
algunos,  ¿cómo  queréis  dar  tanta  importancia  á  esos 
Congresos  de  la  Intemcuñonalj  que  son  pobres  hilande- 
ros, zapateros,  trabajadores,  albañiles,  que  se  reúnen 
en  una  ciudad  cualquiera  de  Europa? 

Pero  decia  el  Sr.  Alonso  Martínez :  o: ¿Congresos  so- 
beranos 7  de  fidlos  inapelables  ?  Pues  para  mí  esos  Con- 
gresos no  son  soberanos ,  ni  sus  fallos  inapelables.» 
Pues  para  mí  tampoco ,  Sr.  Alonso  Martínez ;  pero  es 
necesario  poner  los  argumentos  en  condiciones  de  le- 
gitimidad, porque  de  otra  suerte,  se  argU7e,  si  no  con 
mala  fe  en  la  voluntad,  con  malísima  fe  en  la  inteli- 
gencia. 

Yo  decía  que  los  acuerdos  del  Congreso  internacio- 
nal eran  soberanos,  constantes  é  inapelables  para  los 
intemacionalistas  :  á  los  demás  no  les  obligan,  como 
el  Concilio  ecuménico  último  no  obliga  á  los  protes- 
tantes. 

Pero  dice  el  Sr.  Alonso  Martínez  :  o:¿  Esta  sociedad 
no  predica  el  ateísmo  ?  Pues  aquí  está  el  programa  de 
la  Alianza.:^  Pero  ¿qué  tíene  que  ver  la  Alianza  con  la 
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Intemacmuü?  La  Alianza  se  llama  democrática,  y  la 
Internacional  rechaza  toda  idea  política ;  la  Alianza  se 
llama  atea,  y  la  Internacional  no  quiere  entender  abso* 
lutamente  en  ninguna  cuestión  religiosa  :  los  de  la 
Alianza  pertenecían  á  la  Intemacioncd  como  un  católi- 
co que  ha  pertenecido  á  la  Commune  de  París,  Corvi- 
Ilac,  el  cual  era  católico,  soldado  del  Papa,  intemacio* 
nalista  y  de  la  Commune  de  París. 

Señores :  ya  se  sabe  lo  que  es  una  asociación.  Por 
ejemplo :  El  Sr.  Alonso  Martínez  pertenece  al  Colegio 
de  abogados,  comete  un  delito  como  individuo  de  esta 
asociación;  ¿castigan  al  Colegio  de  abogados?  Pues  es 
lo  mismo  que  quiere  el  Sr.  Alonso  Martínez :  que  por- 
que la  Alianza  promulgó  allá  en  sus  tiempos  un  pro» 
grama ,  castiguen  á  la  Internacional.  De  suerte  que  el 
dia  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  sea  sedicioso,  castiga- 
rán al  Colegio  de  abogados.  Este  es  el  argumento,  y 
argumento  que  no  tiene  vuelta  de  hoja.' 

Pero  dice  el  Sr.  Alonso  Martínez :  «  La  Alianza  era 
atea,  la  Internacional  es  atea ;  la  Constitución  española 
no  es  atea,  luego  debe  ser  condenada  la  Intemacional.i> 
Pues  yo  le  digo  á  S.  S.  que  en  este  punto  no  ha  leído 
el  artículo  de  la  Constitución,  porque  todo  español^ 
sean  las  que  fueren  sus  ideas  filosóficas  y  religiosas^ 
puede  aspirar  á  ejercer  todos  los  cargos  púbHcos :  es  el 
artículo  27  de  la  Constitución.  Y  si  un  ateo  puede  ser 
aquí  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  si  un  ateo 
puede  ser  aquí  rector  de  la  Universidad,  si  un  ateo 
puede  ser  Presidente  de  la  Cámara,  ¿no  ha  de  poder 
ejercer  los  derechos  primeros  de  todo  ciudadano  ? 

¡  Ah !  no  os  contentáis  con  la  gran  reacción  política 
y  económica  que  se  oculta  tras  de  esa  confabulación 
contra  la  Internacional,  comenzáis  también  á  traer  la 
cuestión  religiosa,  y  en  prueba  de  ello  pedís  que  se 
condene  aquí  hasta  la  libertad  de  la  palabra  en  el  seno 
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del  Parlamento.  Señores  Diputados :  70  podré  tener  la 
idea  que  se  quiera  de  ciertas  inconveniencias,  yo  las 
condenaré  desde  el  punto  de  vista  moral  7  social ;  pero 
cuando  se  invoca  la  autoridad,  cuando  se  pide  al  Pre- 
sidente, que  no  necesita  que  nadie  se  lo  recuerde  por- 
que lo  cumple  mu7  bien ,  que  cumpla  el  Keglamento 
contra  un  compañero,  70  digo  que  tenemos  el  derecho 
de  juzgar  todas  las  ideas,  el  cielo,  la  tierra,  los  Re7es 
7  Dios. 

Señores  Diputados :  ¡  pero  qué  manera  de  raciocinar 
la  del  Sr.  Alonso  Martínez !  Me  parecía  imposible  que 
estuviera  07endo  á  un  tan  elocuente  7  tan  adiestrado 
orador  en  las  lides  parlamentarias  7  jurídicas.  La  /n- 
iemaciancd  quiere  que  ciertas  instituciones  fimdamen- 
tales  de  la  Constitución  queden  abolidas ;  las  declarará 
abolidas  cuando  triunfe,  luego  debe  ser  prohibida  la 
IfUemadonal. 

Es  así  que  el  Sr.  Nocedal  declarará  abolidas  institu- 
•ciones  iundamentalds  de  la  Constitución ,  luego  el  par- 
tido carlista  debe  ser  prohibido :  es  así  que  el  Sr.  Cá- 
novas suprimirá  el  sufragio  universal  por  los  medios 
legales  cuando  sea  poder,  luego  el  Sr.  Cánovas  debe 
ser  lanzado  de  esta  Cámara  7  su  partido  disuelto :  es 
así  que  nosotros  no  queremos  nada  con  el  Re7  ni  con 
la  Monarquía,  es  así  que  nos  proponemos  por  todos 
los  medios  legales  acabar  con  la  Monarquía  7  con  la 
dinastía  de  D.  Amadeo  I,  luego  debemos  ser  proscri- 
tos de  esta  Cámara :  si  así  se  argumenta,  70  no  tengo 
nada  que  decir. 

Yo  no  he  visto  madeja  de  ideas  como  la  que  el  se- 
ñor Alonso  Martínez  ha  formado  enredándose  en  los 
conceptos  de  la  moral  7  del  derecho;-  no  podia  salir 
nunca,  no  tenía  medio  de  salir.  Se  encontraba  con  la 
moral,  7  decia:  o:  Yo  no  puedo  parapetarme  tras  de  la 
moral  católica  (la  perspicacia  de  su  inteligencia  se  la 
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ocultaba),  luego  debo  parapetarme  tras  de  la  moral 
universal» ;  y  tras  de  la  moral  universal  se  hallaba  con 
una  traba,  con  una  inmensa  dificultad ;  porque,  seño- 
res, la  moral  no  puede  de  ninguna  suerte -interpretar- . 
se  sino  por  la  conciencia  individual,  que  es  la  voz  de 
Dios  en  la  tierra;  el  legislador  se  encontrará  siempre 
grandemente  incierto  cuando  trate  de  definir  la  moral. 
Por  ejemplo,  creen  los  católicos  que  el  dogma  4e  la 
gracia  tal  como  los  protestantes  lo  profesan,  dogma 
que  toca  por  el  protestantismo  en  la  predestinación, 
creen  los  católicos  que  eso  es  moral.  Yo  creo  que  no ; 
yo  creo  que  el  catolicismo  da  una  responsabilidad  mo- 
ral á  la  individualidad  humana,  y  una  jurisdicción  ma- 
yor á  la  libertad  de  la  que  le  da  el  dogma  protestante, 
y  que,  por  consecuencia ,  para  un  católico  el  dogma  de 
la  gracia,  tal  y  como  lo  entienden  los  protestantes^ 
tal  y  como  lo  entendió  Lutero,  es  inmoral.  Y  es  tan 
inmoral ,  que  recuerdo  que  cuando  Carlos  V  espiraba, 
al  pié  de  su  lecho  batallaban  los  dos  principios  que 
él  habia  querido  hacer  coexistir  unas  veces,  y  otras 
hacer  prevalecer  el  uno  sobre  el  otro ;  y  le  decia  uno 
de  los  que  le  ayudaban  á  bien  morir :  «Señor,  vues- 
tras obras  » ;  y  le  decia  el  protestante,  el  que  más  tarde 
fué  condenado ,  el  Arzobispo  de  Toledo  :  «  Señor ,  la 
gracia.  y> 

Dos  morales,  dos  ideas,  dos  principios  combatían  al 
pié  del  lecho  de  aquel  hombre  que  habia  pasado  su  vida 
combatiendo  por  uno  ó  por  otro  de  estos  principios.  Si 
en  esos  momentos  supremos  de  la  vida,  en  el  lecho  de 
muerte  de  un  Emperador,  los  principios  morales  bata- 
llan, ¿  cómo  queréis  que  sobre  este  punto  tengamos  aquí 
ima  misma  idea,  aquí ,  en  el  seno  de  estas  Asambleas 
deliberantes,  que  viven  de  la  contradicción,  de  la  discu- 
sión, de  la  antítesis  y  de  la  lucha? 

Así  es  que  la  Internacional  no  puede  ser  inmoral :  in- 
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morales  son  los  principios  reprobados  por  la  concien- 
cia universal. 

El  robo,  ¿  quién  no  lo  reprueba  ?  El  asesinato,  ¿  quién 
no  lo  reprueba?  El  parricidio,  ¿quién  no  lo  reprueba? 
La  estafa,  ¿quién  no  la  reprueba?  La  Internacional^ 
verdad  más  acá  de  los  Pirineos,  mentira  más  allá  de 
los  Pirineos ;  lo  que  al  Sr.  Alonso  Martínez  le  parece  in- 
moral, no  se  lo  parece  á  los  puritanos  de  Inglaterra,  á 
los  calvinistas  de  Suiza,  á  los  protestantes  y  á  los  pie-- 
tístas  de  Prusia.  Por  consiguiente,  no  venga  S.  S.  con 
eso  de  la  moral ,  que  es  el  último  castillo  en  que  os 
encerráis  para  traer  la  reacción ;  yo  digo  lo  que  siem- 
pre :  defiendo  la  democracia ,  el  derecho  y  la  libertad. 


El  Sr.  Presidente  :  El  Sr.  Castelar  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  Castelar  :  La  cuestión  de  la  libertad  de  pen- 
sar, sobre  la  cual  ha  aducido  algunas  ideas  el  señor 
Alonso  Martínez,  me  anima  á  decir  algo  sobre  este 
asunto. 

Se  trata  de  una  interpretación ;  y  cuando  somos  le- 
gisladores, nuestro  criterio  individual  tiene  alguna 
trascendencia,  porque  puede  llevarse  la  íht^jrpretacion 
á  la  infiraccion  de  la  ley ;  y  yo  digo  que,  en  efecto,  hay 
aquí  un  artículo  que  merece  atenderse :  c:El  que  escar- 
neciere públicamente  alguno  de  los  dogmas  ó  ceremo- 
nias de  cualquiera  religión  que  tenga  prosélitos  en  Es- 
paña. 2> 

Discutir,  negar,  no  es  de  ninguna  suerte  escarnecer ; 
y  conviene  que  esto  quede  muy  sentado,  porque,  como 
hemos  padecido  mucho  tiempo  de  tiranía  filosófica  ó 
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reUgiosa,  me  interesa  que  no  se  ataque  al  derecho  in- 
TÍolable  de  la  conciencia. 

Señores :  este  artículo  indudablemente  ha  sido  toma- 
do de  un  articulo  del  Código  francés.  La  ley,  al  hablar 
de  ceremonias,  lo  que  quiere  decir  es  que  si  mañana 
sale  una  procesión  católica  con  un  Viático,  ó  bien  los  san- 
tones, ó  como  se  llamen,  de  una  sinagoga,  por  las  calles, 
no  se  les  ridiculice.  Y  esto  es  tan  cierto,  que  en  Fran- 
cia no  se  condenaban  los  libros  que  negaban  la  idea  de 
Dios,  los  libros  que  negaban  el  catolicismo,  la  Encar- 
nación, el  Verbo,  y  se  prohibia  y  se  condenaba  por  los 
tribunales  el  reirse  de  cualquier  dogma  de  cualquiera 
religión. 

Por  consiguiente,  es  necesario  que  sepamos  aun  den- 
tro del  derecho  penal  hasta  dónde  llegan  nuestras  fisi- 
cultades :  no  podemos  escarnecer,  pero  podemos  discu- 
tir y  podemos  negar. 


SESIÓN  DEL   24  DE   OCTUBRE  DE    1871. 

El  Sr.  Presidente  :  El  Sr.  Castelar  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  Castelab:  Señores  Diputados,  el  Congreso 
recordará  que  al  concluir  de  hablar  el  Sr.  Esteban  Co- 
Uantes  me  levanté  yo  á  decir  que  no  tomaría  la  pala- 
bra sino  %1  término  de  la  discusión ;  y  como  quiera  que 
€l  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  acaba  de  resumir  el 
debate,  ésta  es  la  hora  y  sazón  oportunas  de  que  yo 
rectifique  las  ideas  que  se  me  han  imputado  y  las  afir- 
ma^ciones  equivocadas  que  se  han  hecho  en  toda  esta 
larguísima  discusión.  El  Congreso  no  olvidará  que  ha- 
bló primero  el  Sr.  Alonso  Martínez  ;  que  después  del 
Sr.  Alonso  Martínez  habló  el  Sr.  Esteban  CoUantes; 
que  después  del  Sr.  Esteban  Collantes  habló  él  Sr.  No- 
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oedal,  que  después  del  Sr.  Nocedal  habló  el  Sr.  Marti- 
nez  Izquierdo,  y  que  después  del  Sr.  Martínez  Izquier- 
do ha  resumido  el  debate  el  sefior  Ministro  de  la  Go* 
bemacion. 

Yo  debo  contestar  á  todos  estos  discursos,  j  el  Con- 
greso, que  sabe  la  mucha  gratitud  que  yo  le  guardo 
por  la  benévola  atención  que  siempre  me  presta,  el  Con- 
greso me  oirá  por  última  vez  en  este  debate. 

Señores,  habiendo  ya  contestado  en  el  acto  al  sefior 
Alonso  Martínez,  confieso  que  en  el  calor  de  la  impro- 
visación y  en  la  vehemencia  del  discurso  se  me  olvidó 
un  punto  capitalísimo,  se  me  olvidó  el  punto  de  los  de- 
rechos individuales.  El  Sr.  Alonso  Martinez  nos  decia 
que  nosotros,  al  fundar  los  derechos  individuales,  fim- 
dábamoslos  en  un  mito,  en  un  ente  de  razón,  en  una 
entelequia :  y  cuando  yo  preguntaba  cuál  era  ese  mito, 
cuál  era  ese  ente  de  razón,  el  Sr.  Alonso  Martinez  res- 
pondía que  el  mito,  que  el  ente  de  razón  era  el  hombre, 
era  el  género  humano,  era  la  naturaleza  humana.  Para 
el  Sr.  Alonso  Martinez  el  hombre  nace  en  la  familia, 
el  hombre  nace  en  la  nación,  y  como  el  hombre  nace 
en  la  Emilia,  y  como  el  hombre  nace  en  la  nación,  debe 
atenderse  antes  á  estas  condiciones  que  á  su  naturale- 
za de  hombre.  Pues  bien :  el  Sr.  Alonso  Martinez  fiínda 
el  derecho  en  todo  lo  que  hay  de  contingente ,  en  todo 
lo  que  hay  de  accidental,  y  prescinde  de  todo  lo  que  hay 
de  permanente,  de  todo  lo  que  hay  de  eterno :  prescin- 
de de  la  humanidad.  Es  accidental  que  yo  sea  espafiol ; 
prefiero  ser  español  más  que  de  cualquiera  otra  nación ; 
porque,  como  he  dicho  otras  veces,  después  de  haber 
leido  la  historia  de  todas  las  grandes  mujeres,  ninguna 
he  preferido  á  mi  madre ;  y  después  de  haber  leido  la 
historia  de  todas  las  grandes  naciones,  ninguna  he  pre- 
ferido á  mi  patria. 

Pero  es,  Señores  Diputados,  completamente  acciden- 
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tal  que  70  sea  español  ó  francés,  ó  griego  ó  ruso ,  y  es 
completamente  accidental  también  que  70  tenga  el  mo- 
desto  7  plebe70 ,  pero  honrado  nombre  de  Castelar,  6 
tenga  el  ilustre  de  Tellez  ó  de  Girón.  Y  sin  embargo, 
el  Sr.  Alonso  Martinez  funda  el  derecho  en  todo  ese 
conjunto  de  accidentes,  7  cuando  70  lo  fundo  en  la  na- 
turaleza humana  7  en  las  facultades  del  hombre ,  que 
son  independientes  del  tiempo,  de  las  circunstancias  7 
de  los  accidentes  históricos,  S.  S.  me  dice  que  fundo  el 
derecho  en  un  mito.  Pues,  Sr.  Alonso  Martinez,  todos 
los  grandes  movimientos  de  la  historia  humana  se  han 
realizado  en  virtud  de  ese  mito.  Sócrates  fundó  la  con- 
ciencia moral,  porque  separó  la  conciencia  de  los  alta- 
res, de  las  tradiciones  históricas,  de  las  circunstan- 
cias  de  tiempo  7  de  la  patria,  7  asi  elevó  la  conciencia 
humana.  Cristo  fundó  una  gran  religión,  porque  su  pa- 
labra fué,  no  para  griegos  ni  para  judíos,  sino  para  todo 
el  mundo,  porque  dijo :  <rNo  quiero  más  reUgiones  na- 
cionales, sino  una  religión  para  todos  los  hombres.  7>  T 
por  eso  nuestra  idea  del  derecho  es  el  complemento  de 
toda  la  civilización  moral  7  cristiana  que  ha  engendra- 
do el  antiguo  movimiento  filosófico,  el  nuevo  movimien- 
to religioso  7  el  novísimo  movimiento  científico;  por- 
que nuestra  idea  del  derecho  se  funda  en  lo  que  nadie 
puede  destruir,  en  el  inmortal  espíritu  del  hombre. 

Y  decia  el  Sr.  Alonso  Martinez :  «No  ponéis  ningún 
límite  al  derecho,  creéis  el  derecho  ilimitado. 2>  No  he- 
mos creído  nunca  el  derecho  ilimitado.  El  derecho  na- 
ce de  la  condicionalidad  humana  :  por  lo  mismo  que 
el  hombre  es  limitado,  tiene  derecho ;  si  no  lo  fuera,  no 
lo  necesitaría.  Por  consiguiente ,  no  es  justa  esa  obser- 
vación. Lo  que  nosotros  queremos,  lo  que  nosotros 
sostenemos,  es  que  el  derecho  no  se  limita  7  no  se  pue- 
de limitar  sino  por  el  derecho  de  otra  persona,  sino  por 
el  derecho  de  los  demás ;  7  como  el  derecho  está  limitado 
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por  el  derecho,  porque  es  esencial  y  fundamentalmen- 
te idéntico  el  derecho  de  todos,  puede  decirse  por  una 
extensión  de  sentido  que  el  derecho  es  ilimitado,  7  el 
órgano  de  la  sociedad,  el  Estado,  no  tiene  más  que  un 
ministerio,  el  ministerio  de  hacer  coexistir  todos  los 
derechos. 

Hé  aquí  lo  que  nosotros  entendemos  por  derecho.  Y 
luego  nos  decia  el  Sr.  Alonso  Martínez:  o: Declaráis  el 
derecho  humano  ilegislable.Jí)  Tampoco  lo  declaramos 
ilegislable  en  el  sentido  que  nos  atribuía  S.  S. :  nos- 
otros creemos  firmemente  que  á  los  poderes  legislativos 
les  compete  cambiar  las  organizaciones  administrati- 
vas y  políticas ;  pero  nosotros  creemos  que  ningún  po- 
der legislativo  tiene  derecho  sobre  mi  pensamiento, 
sobre  mi  conciencia,  sobre  mi  hogar,  sobre  lo  que  es 
inherente  á  la  personalidad  humana. 

Asi,  puede  destruir  la  república  ó  puede  destruir  la 
Monarquía,  ó  puede  modificar  el  poder  judicial,  ó  puede 
modificar  el  municipio,  un  Congreso  ó  una  Asamblea  ó 
un  comicio ;  pero  lo  que  no  puede  destruir  sin  grave 
atentado  á  la  justicia  y  al  derecho,  es  la  propiedad  de 
mi  pensamiento,  la  propiedad  de  mi  conciencia,  la  pro- 
piedad de  mi  ahna. 

Éste  es,  señores  Diputados,  el  sentido  en  que  nos- 
otros creemos  que  el  derecho  es  ilimitado  é  ilegislable» 
Ahora  bien,  de  nadie  menos  que  del  Sr.  Alonso  Marti- 
nez  debia  venir  un  ataque  de  esta  especie.  ¿  Sabéis  por 
qué  ?  Porque  este  derecho  natural  limita  la  soberanía 
de  las  muchedumbres  :  y  como  quiera  que  nos  encon- 
tramos en  una  sociedad  de  sufragio  universal ,  y  como 
quiera  que  este  mismo  sufi'agio  universal  que  ahora 
hemos  concedido,  puede  mañana  conservar  el  poder 
inmanente,  como  lo  tienen  algunos  cantones  suizos ,  es 
indispensable  que  les  digamos  á  las  muchedumbres,  que 
también  pueden  ser  tiranas,  que  corren  mucho  peligro 
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de  ser  tiranas,  que  lo  han  sido  muchas  veces:  €  Ten- 
dréis, les  diremos ,  derecho  y.  competencia  sobre  todo ; 
pero  no  sobre  mi  alma ,  no  sobre  mi  pensamiento ,  no 
sobre  ía  eterna  propiedad  de  mi  ser.  d  T  al  hacer  esto, 
limitamos,  no  las  tiranias  de  los  Reyes  que  se  van,  no 
las  tiranías  de  los  Pontífices  que  concluyen,  eino  la  ter- 
rible tiranía  de  las  muchedumbres. 

Y  concluyen  aquí  mis  observaciones  al  Sr.  Alonso 
Martínez,  y  me  dirijo  ahora  al  Sr.  Esteban  Collántes. 
Nadie  se  complace  como  yo  en  reconocer  la  naturali- 
dad ,  el  ingenio,  la  gracia  con  que  el  Sr.  Esteban  Co- 
Uantes  defiende  siempre  todas  sus  tesis. 

Lo  que  especialmente  me  extraña  y  me  maravilla 
en  el  Sr.  Esteban  Collántes  es  la  naturaleza  de  su  me- 
moria. Yo  no  reconozco  memoria  más  feliz  que  la  de 
S.  S.  para  recordar  todos  los  desaguisados  del  partido 
progresista,  así  como  no  reconozco  memoria  más  des- 
graciada cuando  se  trata  de  recordar  todas  las  arbitra- 
riedades, todas  las  violencias  del  partido  moderado.  El 
Sr.  Esteban  Collántes,  aludiendo  á  ciertos  viajes  de 
que  yo  hablé,  decía:  a:Los  Diputados,  bajo  el  régimen 
moderado ,  en  todo  tiempo,  en  todas  ocasiones,  pudie- 
ron hacer  lo  que  quisieron,  porque  en  toda  ocasión  y  en 
todo  tiempo  se  respetó  la  libertad  parlamentaria.)!)  En 
todo  tiempo ,  es  verdad,  en  todo  tiempo,  menos  cuando 
los  Diputados  tenían  que  pedir  el  cumplimiento  de  ar- 
tículos de  la  Constitución^  conio  el  de  la  reunión  anual. 
Entonces  eran  cercadas  sus  casas,  derribadas  sus  puer- 
tas, arrancados  de  sus  lechos,  conducidos  á  las  playas 
y  entregados  á  los  mares,  no  tan  profundos  como  el 
proceloso  olvido  del  Sr.  Esteban  Collántes. 

Pero  nos  decía  el  Sr.  Esteban  Collántes :  a:  Yo  nada 
tengo  que  agradecer  á  los  que  me  han  dado  esta  liber- 
tad.» Eso  es  cierto  :  nada  tiene  S.  S.  que  agradecer  á 
los  que  le  han  dado  la  libertad.  S.  S.  hace  lo  que  hace 
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porque  tiene  derecho  para  hacerlo,  porque  debe  hacer- 
lo  en  uso  de  su  derecho,  como  pueden  hacerlo  todos 
los  ciudadanos  y  todos  los  Diputados.  Pero  ¡  ah,  Sr.  Es- 
teban Collántes !  cuando  podéis  proclamar  vuestra  Rei- 
na; cuando  podéis  proclamar  in  legitimidad;  cuando 
podéis  agruparos  en  torno  suyo;  cuando  podéis  desple- 
gar su  bandera;  cuando  podéis  traer  aquí  vuestras 
ideas,  ¿  os  atrevéis  á  hablar  contra  los  derechos  indivi- 
duales? Esto,  por  otra  parte,  poco  importa,  porque  los 
derechos  individuales  son  como  el  sol,  que  iluminan 
y  vivifican  á  los  mismos  que  los  niegan  y  los  des- 
conocen. 

Pero  S.  S.  cometió  un  acto  político  importantísimo. 
El  Sr.  Esteban  Collántes,  al  acabar  su  discurso,  vol- 
viendo hacia  el  Gobierno  sus  miradas,  dijo:  a  Tenéis 
nuestro  presupuesto,  tenéis  nuestro  ejército,  tenéis 
nuestras  cruces,  tenéis  nuestra  aristocracia,  tenéis 
nuestra  limitación  de  los  derechos  individuales,  tenéis 
nuestra  fórmula,  y  puesto  que  nos  habéis  dado  lo  que 
constituye  la  esencia  de  aquella  forma  política ,  dad^ 
nos  su  nombre,  dadnos  su  representación,  dadnos  nues- 
tro Rey.3> 

¡  Y  qué  profunda  era  esta  frase !  ¡  Qué  trascendental 
era  esta  demanda !  Es  verdad ;  cuando  las  dinastías  des- 
conocen el  principio  que  las  ha  dado  origen ,  las  dinas- 
tías se  hunden  y  desaparecen.  Se  hundió  la  dinastía  de 
Luis  Felipe,  que  representaba  la  superioridad  de  las 
clases  mercantiles  y  de  las  clases  inteligentes  sobre  el 
pueblo,  cuando  se  negó  á  dar  entrada  á  las  capacida- 
des en  su  ley  electoral.  Se  hundió  la  dinastía  de  Napo- 
león, que  representaba  el  cesarismo  y  el  plebiscito, 
cuando  llamó  á  los  Parlamentos,  cuando  dejó  la  liber- 
tad de  la  prensa  y  la  libertad  de  reunión.  Se  hundió  la 
dinastía  de  Isabd  II,  que  representaba  el  derecho  his- 
t  órico,  cuando  quiso  acabar  con  el  sistema  parlamenta- 
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rio,  que  fué  la  idea  á  que  debiera  el  ser.  Pues  bien ;  la 
dinastía  presente  no  representa  más,  no  significa  más 
que  el  título  i  de  la  Constitución,  y  el  dia  que  caiga  el 
título  I  de  la  Constitución,  el  dia  que  el  título  i  de  la 
Constitución  sea  interpretado  por  los  Cuerpos  Colegis- 
ladores reaccionariamente,  en  aquel  dia  los  Saboya  no 
tienen  razón  de  ser. 

De  suerte  que  vosotros.  Gobiernos  reaccionarios,  sois 
tan  ciegos,  que  con  la  misma  espada  que  vais  á  matar 
los  derechos  individuales  que  encierra  el  títído  i  de 
la  Constitución,  vais  á  matar  la  dinastía  que  los  re- 
presenta. 

Y  entro  ahora  á  departir  con  el  Sr.  Nocedal.  Yo  no 
tengo  palabras  bastantes  para  agradecer  los  elogios  in- 
merecidos de  mi  parte  que  el  Sr.  Nocedal  me  dirigía 
ayer :  yo,  que  creo  en  la  sinceridad  de  S.  S.,  creo  que 
sus  elogios  son  sinceros,  y  por  lo  mismo  debo  agrade- 
cérselos más  todavía,  porque  no  son  un  acto  de  corte- 
sía parlamentaria.  Yo  debo  deciros ,  sin  que  tampoco 
sea  esto  una  reciprocidad  de  cortesía  parlamentaria, 
que  me  falta  á  mí  mucho  para  llegar  á  su  correcta  fra- 
se, á  su  lenguaje  siempre  castizo,  á  esa  intención  siem- 
pre sostenida,  y  á  todas  las  dotes  que  en  tan  altísimo 
grado  posee  el  Sr.  Nocedal ,  y  que  hacen  de  él  uno  de 
los  primeros  oradores  parlamentarios  de  nuestra  Pa- 
tria. Y  dicho  esto ,  señores  Diputados ,  entro  á  rectifi- 
car las  ideas  falsas  que  el  Sr.  Nocedal  me  ha  atribuido, 
y  las  ideas  falsas  que  el  Sr.  Nocedal  ha  opuesto  á  mis 
afirmaciones. 

Llamábame  S.  S.  hombre  funesto.  Yo  debiera  de 
esa  fijase  ofenderme ;  pero  no  me  ofendo  de  ella ,  por- 
que creo  que  no  la  merezco.  Yo  hubiera  querido  ser 
más  funesto,  si  he  sido  algo  en  la  corta  medida  de  mis 
fuerzas ;  yo  hubiera  querido  ser  más  funesto  para  la 
intolerancia  religiosa  que  hacía  de  España  la  China  de 
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Europa ;  para  la  Monarquía  absoluta,  que  había  aho- 
gado todas  las  nobles  aspiraciones  de  este  generoso 
pueblo. 

Pero  el  Sr.  Nocedal  me  atribuyó  un  concepto  que 
ciertamente  no  era  mió,  y  como  quiera  que  ese  con- 
cepto sea  la  base  fundamental  de  toda  nuestra  contro- 
Tersia,  permitidme  que  le  explique ,  y  permitidme  que 
rechace  las  palabras  del  Sr.  Nocedal. 

Dice  S.  S.  que  yo  no  quiero  más  moral  que  la  moral 
escrita  en  el  Código  penal.  No.  Eso  no  es  completa- 
mente exacto.  Yo  digo  que  hay  una  ley  moral  divul- 
gada en  todas  las  conciencias ,  ley  á  la  cual  debemos 
ajustamos  para  aspirar  4  la  perfección  en  la  vida ;  ley 
que  exige  el  amor  al  bien  sólo  porque  es  bien  y  sin  es- 
peranza de  premio,  y  el  horror  al  mal  sólo  porque  es 
mal  y  síq  temor  al  castigo ;  ley  que  debe  obligarnos  4 
todos  á  proceder  de  manera  que  cada  una  de  nuestras 
acciones  pueda  elevarse  á  ley  universal  de  todo  el 
mundo. 

¿  Es  ésta  una  moral  incompleta?  To  creo  que  es  más 
perfecta  que  la  moral  que  quiere  cohibir  el  pensamien- 
to,  que  la  moral  que  quiere  cohibir  la  voluntad ,  que 
quiere  tener  al  hombre  cohibido  con  el  miedo  del  in- 
fierno. Y,  señores  Diputados,  lo  que  yo  deda  es  lo  si- 
guiente: ^Que  legahnente,  que  para  el  legislador  no 
hay  más  acción  inmoral  que  aquellas  que  están  conde- 
nadas como  fidtas  ó  como  delitos  en  el  Código  penal.» 
Esto  es  lo  que  yo  digo,  esto  es  lo  que  yo  sostengo,  por- 
que los  deberes  morales  son  deberes  perfectos,  y  los 
deberes  legales  son  deberes  imperfectos,  y  hay  acciones 
legales  que  no  son  acciones  morales,  y  hay  acciones 
morales  que  no  son  acciones  legales.  Por  ejemplo,  en 
la  constitución  de  nuestra  familia,  la  familia  más  afec- 
tuosa y  más  amante  de  toda  Europa,  mucho  más  afec- 
tuosa y  mucho  más  amante  que  la  ¿Eunilia  inglesa,  ¿no 
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creemos  todos,  no  cree  todo  buen  espafiol  que  debe  el 
sustento,,  la  habitación '  y  el  fruto  de  su  trabajo  á  sus 
hermanas  débiles?  ¿No  lo  hace  todo  español  que  se 
precie  de  serlo  ?  Pues  si  una  hermana  fuera  á  exigir  en 
los  tribunales  el  cumplimiento  de  este  deber  moral, 
¿  no  encontrarla  que  todos  los  tribunales  la  rechazaban 
por  litigante  impertinente  ?  Y  sin  embargo,  si  un  hom- 
bre dejara  perecer  á  una  hermana  suya  en  la  miseria 
pudiendo  socorrerla,  ése  sería  el  más  perverso  y  el  más 
infame  de  todos  los  hombres  ante  la  conciencia  pú- 
blica. 

Hay  otra  consideración  más.  La  libertad  quiere,  el 
derecho  liberal  quiere  que  ningún  individuo,  que  nin- 
guna colectividad  sean  perseguidos  sino  por  leyes  an- 
teriores á  la  comisión  de  los  delitos,  y  por  delitos  defi- 
nidos ya  en  esas  leyes.  Y  como  quiera  que  lo  que  ha 
estado  haciendo  esta  tarde  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación al  definir  la  moral  sea  dar  leyes  que  no  tienen 
ningún  valor,  que  no  tienen  ninguna  sanción,  yo  me 
sublevo  contra  esta  grande  tiranía.  Pues  si  nosotros 
hacemos  á  los  tribunales  jueces  de  la  moralidad  de 
nuestras  acciones,  nos  podrán  perseguir  por  una  son- 
risa, por  una  palabra  mal  sonante,  por  un  gesto  ino- 
cente; que  todos  éstos  son  actos  inmorales,  y  sin  em- 
bargo no  caen  bajo  la  sanción  de  la  ley.  Y  si  nosotros 
admitiéramos  por  un  momento  las  doctrinas  del  se- 
fior  Ministro  de  la  Gobernación ,  aceptaríamos  la  más 
grande  de  las  tiranías;  y  como  yo  me  rebelo  contra 
toda  tiranía ,  me  rebelo  contra  las  palabras  del  sefior 
Ministro  de  la  Gobernación.  Yo  digo :  ó  los  actos  de  la 
Internacional  están  definidos  en  el  Código  penal,  ó  no 
lo  están.  Si  están  definidos  en  el  Código  penal  los  ac- 
tos de  la  Internacional^  ¿por  qué  no  han  sido  castigados 
en  los  tres  años  que  Ueva  de  vida?  Si  no  están  defini- 
dos en  el  Código  penal,  ¿por  qué  queréis  cohibirla  con 
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esa  palabra  moral  publica^  que  es  una  palabra  comple- 
tamente vaga? 

Pero  el  Sr.  Nocedal  me  decía  que  al  historiar  yo  la 
sociedad  Internacional  habia  cometido  muchas  inexac- 
titudes, si  no  en  los  detalles,  si  no  en  los  hechos,  en  la 
tendencia  de  esa  corporación.  Y  añadía  el  Sr.  Nocedi^ : 
c  Yo  voy  á  explicar  la  historia  de  la  Internacional,  d  E 
historiaba  así  el  movimiento  liberal :  a  Unos  cuantos 
abogados  sin  pleitos ,  unos  cuantos  médicos  sin  enfer- 
mos,  se  rebelaron  y  destruyeron  la  Monarquía,  y  si  no 
destruyeron,  quebrantaron  la  Iglesia.  3>  ¿  Pues  qué  fuer- 
za  tenía  esa  Monarquía  secular  ?  ¿  Qué  fuerza  tenía  esa 
Iglesia  divina,  cuando  pudieron  destruirlas  ó  quebran- 
tarlas unos  cuantos  médicos  sin  enfermos  y  unos  cuan- 
tos abogados  sin  pleitos?  Y  ademas,  ¿es  eso  exacto, 
señores  Diputados?  Pues  qué.  Quintana,  Muñoz  Tor- 
rero, D.  Agustín  Arguelles,  el  Duque  de  Frías,  don 
Juan  Nicasio  Gallego,  el  Conde  de  Toreno,  ¿  eran  abo- 
gados sin  pleitos  y  médicos  sin  enfermos  ?  Pues  qué, 
Turgot,  Condorcet,  el  Marqués  de  LafiTayette,  Mira- 
beau,  y oltaire,  ¿  eran  abogados  sin  ]^leitos  y  médicos  sin 
enfermos?  ¡  Ah!  humildes  serian,  muy  humildes,  aun- 
que no  tanto  ciertamente  como  aqueUos  pobres*pesca- 
dores  del  lago  de  Tiberiades,  que  hambrientos,  sin 
ningún  patrimonio,  vencidos  de  Roma,  esclavos  de  sus 
procónsules ,  perseguidos  como  sus  padres  en  Memfis  y 
Babilonia ,  sin  más  recurso  que  sus  pobres  redes  en  la 
mano  y  su  rica  fe  en  el  alma,  tomando  el  báculo  de  los 
peregrinos  y  echándose  á  la  espalda  sobre  la  rota  tú- 
nica las  sandalias,  fueron,  cual  movidos  por  una  virtud 
magnética,  cual  llamados  por  una  misteriosa  voz^  á  la 
Roma  de  los  G^sares,  y  se  alojaron  bajo  los  circos,  bajo 
los  palacios,  en  las  catacumbas,  en  las  cloacas,  y  allí 
derribaron  el  paganismo  y  derribaron  el  imperio  ro- 
mano ;  como  sos  descendientes ,  los  hijos  de  los  siervos, 
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de  los  vasallos,  de  los  proletarios,  los  liberales,  derri- 
baron un  dia  vuestros  Reyes  absolutos  y  vuestros  odio- 
sos inquisidores !  ¡  Que  ninguna  institución ,  por  fuerte 
-que  sea;  que  ninguna  institución,  por  grande  que  sea, 
puede  resistir  á  la  explosión  de  la  pólvora  misteriosa 
que  hay  contenida  en  el  seno  de  toda  nueva  y  progre- 
siva idea ! 

Señores  Diputados ,  nos  decia  el  Sr.  Nocedal :  « Este 
movimiento  es  un  movimiento  aislado,  es  un  movimien- 
to de  rebeldía,  es  im  movimiento  nacido  de  ciertas  pre- 
tensiones individuales,  d  Pues  yo  digo  á  S.  S.  que  este 
movimiento  es  un  movimiento  humano,  es  un  movi- 
miento de  toda  la  historia,  es  un  movimiento  que  na- 
die puede  contrastar,  porque  si  estudiamos  la  historia 
vemos,  y  si  estudiamos  la  fase  de  la  vida  humana  en- 
contramos, que  en  todo  tiempo  nuestro  pueblo  ha  esta- 
do dentro  del  espíritu  universal  de  la  civilización  eu- 
ropea. 

Tuvimos  el  terror  milenario  cuando  lo  tuvieron  to- 
dos los  pueblos ;  nos  entregamos  al  poder  absoluto  de 
los  Pontífices  cuando  todos  los  pueblos  se  entregaban 
también,  y  cambiamos  nuestro  rito  nacional  por  el  rito 
latino.  Si  Europa  tenía  sus  cruzadas  para  Jerusalen, 
nosotros  las  temamos  contra  Córdoba  y  Sevilla.  Si  de 
las  cruzadas  surgían  los  elementos  populares,  de  las 
guerras  con  los  árabes  surgían  aquí  las  comunidades. 
Cuando  el  catolicismo  llegó  á  su  apogeo,  nosotros  con- 
tribuimos á  él  con  las  Partidas,  que  son  en  el  derecho 
como  la  suma  de  Santo  Tomás  en  teología.  Cuando  el 
catolicismo  comenzó  á  decaer,  sintióse  aquí  también  su 
decadencia  en  la  sonrisa  de  nuestros  escritores  que 
apuntaban  la  duda,  y  en  la  política  de  nuestros  Reyes 
.que  fomentaban  el  cisma.  Cuando  la  humanidad  se  re- 
conciliaba con  la  naturaleza,  á  esta  reconciliación  con- 
tribuimos nosotros  con  el  doble  descubrimiento  de  las 
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Indias  Orientales  por  los  portugueses  y  las  Indias  Oc- 
cidentales por  los  castellanos.  Reformadores  tuvimos 
cuando  estalló  la  reforma.  Nuestro  Lutero  es  Cazalla, 
«s  Constantino.  A  la  Monarquía  universal  aspiramos 
con  Carlos  Y  cuando  las  Monarquías  se  fundaban.  Y  si 
iuera  deoaian  tristemente  en  los  últimos  tiempos  de 
Luis  XIY,  7  al  entregar  Carlos  I  su  cabeza  al  verdugo, 
aquí  decaian  también  tristemente  en  la  oprobiosa  per- 
sonificación de  Carlos  U.  Si  los  filósofos  subieron  á  los 
tronos 9  aquí  también  subieron  justamente,  como  en 
todas  las  naciones,  á  fines  del  pasado  siglo.  Y  por  con- 
secuencia, la  revolución  liberal  ha  sido  incontrastable, 
porque  nada  pueden ,  nada,  contra  estos  grandes  mo- 
vimientos del  espíritu  humano  los  conjuros  neo-cató- 
licos. 

Pero,  señores,  el  Sr.  Nocedal  nos  decia,  y  lo  que  el 
Sr.  Nocedal  quiere  ya  lo  sabemos,  nos  decia :  «¿  Sabéis 
cuál  fué  el  tiempo  en  que  comenzó  verdaderamente  la 
decadencia  de  la  Nación  española?  Pues  fué  en  aquel 
tiempo  de  cólera  en  que  Doña  María  Cristina  entraba 
-por  una  de  estas  puertos,  ó  de  un  edificio  análogo  á 
éste,  y  juraba  el  Estatuto  y  reunía  las  Cortes. d 

Pues  qué,  ¿el  Sr.  Nocedal  echa  de  menos  lo  que  se 
destruía  en  aquel  momento  supremo?  ¿Echa,  por  ven- 
tura, de  menos  aquella  forma  de  gobierno,  en  que  era 
posible  que  una  Reina  trajera  aquí  la  invasión  extran- 
jera, sólo  para  buscar  en  los  furgones  de  Napoleón  una 
Corona  que  ceñir  Godoy?  ¿Echa  de  menos  aquellos 
tiempos  en  que  los  Reyes  iban  á  Bayona  y  cedían  la 
gran  nacionalidad  española,  con  las  Américas  y  todo, 
esta  tierra  empapada  con  la  sangre  de  tantos  miles  de 
generaciones ,  como  si  fuera  un  predio,  como  si  los  es- 
pañoles no  fueran  más  que  un  hato  de  ganado  de  aque- 
llos Reyes?  Pues  qué,  ¿por  voltura  echa  de  menos 
aquel  absolutismo  que  vino  aquí  con  los  flamencos  so- 
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bre  el  cadáver  de  Padilla ,  y  se  restableció  por  los  fran- 
ceses sobre  el  cadáver  de  Riego  ? 

Pues,  señores  Diputados,  lo  que  concluyó eldia que 
la  Reina  Cristina  vino  aquí  á  fundar  el  sistema  consti* 
tucional  fué  el  último  resto  de  la  Inquisición ,  la  mor- 
daza para  la  ciencia,  la  tasa  para  el  comercio,  el  silen- 
cio para  el  pensamiento,  las  cadenas  que  aherrojaban 
al  trabajador,  la  amortización,  la  vinculación  que  ma- 
taba la  riqueza,  el  convento  que  nos  habia  hechizado  f 
aquel  dia  en  que  se  levantó  la  imprenta  y  la  tribuna 
será  jono  de  los  dias  más  grandes  que  registre  la  his- 
toria, porque  con  las  lenguas  de  fuego  que  envian  es- 
tos Sinais  de  la  revolución ,  el  pueblo  español  llegará 
á  ser  por  la  libertad  uno  de  los  pueblos  más  grandes, 
más  felices  y  más  inteligentes  de  la  tierra. 

Señores  Diputados,  voy  al  Sr.  Martínez  Izquierdo, 
que  en  esta  tarde  ha  pronunciado  uno  de  los  más  ad- 
mirables discursos  que  oirse  pueden  en  ningún  Parla- 
mento. ¡  Qué  unción  religiosa !  ¡  Qué  ideas  tan  llenas  de 
espíritu  humanitario !  ¡  Qué  sentimiento  evangélico !  Y 
todo  esto  unido,  señores  Diputados,  con  una  extraorr 
dinaña  erudición  y  con  un  sentir  verdaderamente  su- 
perior á  todo  encarecimiento.  Yo  me  felicito  de  haber- 
lo oido,  y  felicito  al  Sr.  Martinez  Izquierdo  por  este 
magnífico  discurso,  y  á  la  Cámara,  que  le  ha  escuchada 
con  la  atención  que  se  debe  siempre  á  los  grandes  ora- 
dores. 

¿  Pero  discutiré  con  el  Sr.  Martinez  Izquierdo  ?  No, 
porque  el  Sr.  Martinez  Izquierdo  no  ha  negado  abso- 
lutamente nada  de  cuanto  yo  he  dicho ;  antes  ha  veni- 
do á  confirmarlo.  Yo  invocaba  su  autoridad  para  que 
me  dijera  si  los  textos  evangélicos,  si  los  textos  de  los 
Padres  de  la  Iglesia,  por  mí  citados,  eran  verdaderos 
ó  no,  y  el  Sr.  Martinez  Izquierdo  me  ha  dicho :  o:  Son 
textos  verdaderos,  y  aun  hay  Padres  de  la  Iglesia  que 
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condenan  más  la  propiedad,  hay  los  padres  de  la  Igle- 
sia Occidental.  i>  Y  como  quiera  que,  yo  no  me  sonrojo 
en  decirlo,  he  hecho  todo  lo  posible  por  estudiar  esta 
cuestión,  esos  textos  que  el  Sr.  Martínez  Izquierdo  in- 
vocaba esta  tarde  los  traigo  aquí  extractados.  Y  como 
quiera  que  muchas  veces  el  Congreso  suele  no  fiarse 
de  mi  memoria,  aunque  yo  la  tengo  muy  buena,  voy 
á  leer  algunas  de  estas  sentencias,  porque,  señores  Di- 
putados, conducen  por  completo  al  asimto  que  se. de- 
bate. 

San  Clemente  Papa,  en  sus  Constituciones  apostólicas^ 
dice :  €  Comparte  cuanto  tengas  con  tus  hermanos.  i> 

En  los  Hechos  apostólicos  se  diee :  <c  Ninguno  consi- 
deraba lo  que  poseia  como  cosa  de  su  pertenencia ;  to- 
das las  cosas  eran  cosas  comunes  á  todos.  i> 

Tertuliano,  en  el  Apclogeteo^  decia :  a  Todo  entre  nos- 
otros es  común,  excepto  las  mujeres.»  T  aquí  está  la 
cita  que  S.  S.  echaba  de  menos,  la  cita  de  San  Ambro- 
sio, que  es  la  más  completa  contra  la  propiedad  indi- 
vidual. 

<c  La  tierra ,  dice  San  Ambrosio,  ha  sido  dada  en  co- 
mún á  todos ,  ricos  y  pobres.  ¿  Por  qué  ¡  oh  ricos !  vos- 
otros solos  08  arrogáis  la  propiedad  ?d 

Para  criticar  aquella  historia  es  necesario  acudir 
también  á  los  escritores  paganos.  Pues  bien ;  todos  con- 
vienen en  que  en  la  sociedad  cristiana  todas  las  cosas 
«ran  comunes.  Luciano  escribió  unas  sátiras  contra  los 
mártires  cristianos,  y  en  una  de  ellas  dice :  <c  Adoptan- 
do el  nuevo  culto,  adoran  al  sofista  crucificado ;  y  oyen- 
do su  palabra,  todo  ló  ponen  en  común.  Así  se  presen- 
tan muchos  taimados  que  se  enriquecen  á  costa  de  las 
tonterías  de  estos  sectarios,  i» 

¿No  parece,  quitadas  ciertas  cosas,  que  estáis  oyen- 
do un  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  con- 
tra la  Internacional?  Pues  bien ;  mi  argumento  no  tie- 
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ne  respuesta.  ¿Es  inmoral,  como  dice  el  Sr.  Ministra 
de  la  Gobernación,  atacar  la  propiedad  individual  y 
predicar  la  propiedad  colectiva  ?  Pues  tenéis  que  prohi- 
bir casi  todos  los  Padres  de  la  Iglesia.  Y  si  este  argu- 
mentó  no  os  gusta,  os  presentaré  otro.  ¿Quién  querei» 
que  sea  más  apto  para  definir  la  moral  ?  ¿  San  Clemen- 
te, San  Ambrosio,  San  Juan  Crisóstomo,  San  Grega- 
rio Nacianceno  ó  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación? 
¿  Creéis  que  por  los  discursos  sobre  la  Internacional  van 
á  canonizar  al  Sr .  Candan  ?  Pues  aun  así ,  S.  S.  no  se- 
ría más  que  un  voto ;  pero  la  verdad  es  que  sus  discur- 
sos, lejos  de  colocarle  entre  los  Padres  de  la  Iglesia, 
mucho  me  temo  que  los  van  á  poner  en  el  índice. 
¡  Pues  no  faltaba  más  sino  que  el  índice  romano  le  per-  - 
donara  á  S.  S.  el  socialismo  blanco!  Por  consiguiente,- 
si  los  Padres  de  la  Iglesia  son  autoridad  más  compe- 
tente para  definir  la  perfección  moral  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y  los  Padres  de  la  Iglesia 
sostienen  que  la  propiedad  colectiva  es  la  perfección 
moral,  ¿á  quién  vamos  á  creer?  ¿A  los  Padres  de  la 
Iglesia  ó  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ?  Si  yo  no 
supiera  lo  poco  que  aterra  el  infierno  á  los  individuos 
de  esta  ó  de  la  otra  frontera,  yo  estoy  seguro  de  que 
podría  aquí  dirigirles  una  grande  homilía ,  diciéndoles 
que  si  votaban  la  propiedad  individual,  como  la  quiere 
el  Sr.  Candan,  votaban,  según  los  Padres  de  la  Iglesia, 
una  grande  inmoralidad. 

Esto,  señores  Diputados,  no  tiene  contestación,  y 
por  lo  mismo  no  insisto  en  ello.  Sobre  lo  que  voy  á  in- 
sistir es  sobre  el  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación ;  y  después  de  insistir  en  este  discurso,  voy 
á  sentarme ,  porque  no  quiero  molestar  más  tiempo  al 
Congreso,  y  no  volveré  á  tomar  parte  en  estos  debates, 
dejando  para  otros  más  ilustres  oradores  la  serie  suce- 
siva de  estos  discursos. 
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Yo  tengo  que  confesar  una  cosa :  cuando  le  dije  el 
otro  día  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  asistie- 
se á  las  universidades  alemanas,  hubo  de  mi  parte  pe- 
dantería 7  una  grande  impertinencia.  Fué  una  acción 
verdaderamente  inmoral,  porque  hubo  en  esto  algo  que 
tendia  á  molestar  á  un  prójimo,  á  quien  iiespeto  tanto 
como  al  Sr.  Candan.  Afortunadamente  me  guarece  la 
inmunidad  parlamentaria,  porque  si  no  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  me  entregaba  por  inmoral  á  los  tri- 
bunales de  justicia. 

Señores  Diputados ,  dice  el  Sr.  Candan  que  la  cues- 
tión que  debe  tratarse  aquí  es  la  cuestión  legal.  Pues 
bien ;  yo  declaro  que  como  cuestión  legal  no  hay  más 
que  esto :  las  asociaciones  no  tienen  límite  ninguno  en 
la  Constitución,  ni  los  derechos  individuales  en  el  Có- 
digo penal.  Pero  es  evidente  que  con  motivo  de  un  de- 
recho puede  cometerse  un  delito.  No  hay  derecho  más 
sagrado  que  el  derecho  á  la  vida,  y  en  el  ejercicio  del 
derecho  á  la  vida  puede  cometerse  un  delito.  Las  aso- 
ciaciones no  son  impecables,  pueden  faltar  á  la  ley. 
Pues  todos  estos  casos  están  previstos  en  el  Código  pe- 
nal y  en  la  Constitución.  ¿  Falta  una  asociación  por  uno 
de  sus  individuos  ?  Pues  se  persigue  al  individuo  y  se 
deja  á  la  colectividad  en  paz.  ¿Falta  una  asociación  6 
los  individuos  de  una  asociación  por  los  medios  que  esta 
asociación  les  da  ?  Pues  entonces  el  gobernador  de  la 
provincia  ó  el  alcalde  del  pueblo  suspenden  la  asocia- 
ción y  la  someten  inmediatamente  á  los  tribunales.  Y 
como  quiera  que  no  hay  más  autoridad  que  los  tribu- 
nales para  decijJir  de  lo  tuyo  y  de  lo  mió,  ellos  decidi- 
rán entre  la  Administración  y  la  asociación ,  entre  el 
poder  y  la  libertad. 

Pues  bien :  ¿  atenta  la  asociación  á  la  seguridad  del 
Estado?  Entonces  es  ocasión  de  traer  aquí  una  ley. 
Se  trae ,  se  ilustra  á  los  señores  Diputados ,  se  prueba 


—  272  — 

la  conjuración,  la  traición  ó  el  levantamiento  de  esas 
asociaciones,  y  se  las  declara  disueltas.  Pero  ¿son las 
sociedades  inmorales  ?  Pues  entonces  no  hay  derecho 
alguno  en  esta  Cámara,  ni  en  el  Senado,  ni  en  el  Rey, 
ni  en  nadie  para  nada ;  esto  no  puede  dar  lugar  á  nin- 
gún procedimiento  legislativo ;  esto  tiene  que  dar  lugar 
á  procedhnientos  judiciales. 

Señores  Diputados :  nunca  me  podréis  responder  á 
esta  objeción :  ó  los  tribunales  de  justicia  en  España 
son  como  los  antiguos  ídolos,  que  ni  ven,  ni  oyen,  ni 
entienden ,  ó  hace  tres  años  que  la  Internacional  está 
ejerciendo  su  propaganda  á  la  sombra  de  la  Constitu- 
ción y  bajo  la  autoridad  de  los  tribunales. 

Por  consiguiente ,  ¿  qué  es  lo  que  ha  habido  aquí  ? 
¿  Qué  hay  en  el  fondo  de  todo  esto  ?  una  gran  cuestión 
política,  así  como  en  el  fondo  de  toda  cuestión  política 
hay  una  cuestión  religiosa.  Lo  que  se  quiere  es  cohi- 
bir la  libertad  de  pensar,  matar  el  derecho  de  reunión 
y  de  asociación,  comenzar  por  aquello  que  más  ame- 
drenta, para  seguir  luego  por  lo  que  detras  de  aquello 
vaya ;  lo  que  se  quiere  es  traer  al  antiguo  criterio  con- 
servador y  moderado  á  las  leyes  democráticas  y  casi 
republicanas ;  lo  que  se  quiere  es  comenzar  una  reac- 
ción, en  la  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y  sus 
colegas  están  apoyados  por  los  elementos  más  conser- 
vadores y  más  reaccionarios  de  la  Cámara. 

No  quiero  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión  moral  y 
de  la  definición  de  la  moral  que  ha  dado  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación.  S.  S.  exclamaba :  <l  Si  hay  algún 
pueblo  que  no  sepa  lo  que  es  la  moral ,  ése  es  un  pue- 
blo salvajes;  y  en  seguida  se  pone  S.  S.  á  definir  la 
moral  y  no  aabe  definirla. 

Señores  Diputados :  la  prueba  de  que  no  es  una  cosa 
tan  fácil  el  definir  la  moral,  es  que  una  inteligencia 
tan  alta,  un  hombre  de  Estado  que  merecidamente  ha 
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llegado  á  este  sitio ,  y  desde  este  sitio  á  ese  banco,  no 
sabe  dar  una  definición  clara  y  concreta  de  la  moral. 
Porque  S.  S.  ha  dicho  que  la  moral  es  el  conjunto  de 
las  leyes  que  necesitan  los  pueblos  para  progresar ;  de 
suerte  que  cuando  se  reúnen  los  vecinos  de  Getafe  y  se 
oponen  á  que  el  ferro-carril  pase  por  su  territorio ,  co- 
mo se  han  opuesto  estos  vecinos  dé  Getafe  4  un  pro- 
greso, cometen  xm  grande  acto  inmoral,  y  el  Sr.  Mi- 
nistro debia  presentar  aquí  una  ley  para  disolver  á  Ge- 
tafe. Porque  nadie  me  negará  que  el  ferro-carril  y  el 
telégrafo  son  condiciones  necesarias  para  el  progreso 
humano. 

La  verdad  es  que,  ó  jla  Constitución  no  ha  querido 
decir  nada,  ó  no  ha  dicho  nada,  ó  puesto  que  en  otros 
de  sus  artículos  existen  los  apotegmas  liberales  de  que 
nadie  puede  ser  perseguido  sino  por  leyes  anteriores  á 
la  comisión  del  delito,*y  que  ningún  delito  puede  ser 
imputado  si  no  está  definido  en  el  Código  penal,  lo  que 
ha  querido  decir  es  que  serán  prohibidas  todas  las  aso- 
ciaciones que  intenten  cometer  ó  que  cometan  delitos 
penados  en  el  Código  penal. 

Esta  y  no  otra  debe  ser  la  interpretación  de  la  Cons- 
titución, porque  desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Mi- 
nistro se  pone  á  definir  la  moral ,  cae  en  las  siguientes 
contradicciones.  Defina  la  moral  y  en  seguida  se  en- 
cuentra con  que  necesita  del  sentimiento  religioso.  Y  si 
la  moral  necesita  del  sentimiento  religioso ,  el  senti- 
miento religioso  necesita  de  la  Iglesia.  Y  la  Iglesia  ne- 
cesita del  Papa.  Y  el  Papa  necesita  de  la  infalibilidad. 
Así  es  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  que 
llamar  á  la  infalibilidad  del  Pontífice  á  legislar  sobre 
la  Nación  española. 

Esto  es  evidente :  ¿  cuál  es  la  primera  pretensión  de 

la  Iglesia  ?  ¿  A  qué  se  reducen  las  grandes  plreíensiones 

de  la  Iglesia?  Pues  qué,  ¿pide  la  Iglesia  el  donünio 

is 
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eminente  sobre  la  conciencia  y  sobre  la  propiedad  á  tí- 
tulo gratuito?  No,  á  título  oneroso  ;  la  Iglesia  dice: 
yo  defino  la  moral,  yo  soy  el  custodio  de  la  moral,  el 
Pontífice  de  la  moral,  el  intérprete  de  la  moral ;  y  co-  ' 
íno  es  un  pueblo  salvaje  aquel  pueblo  que  no  sabe  de- 
finir la  moral,  y  como  la  moral  no  existe  cuando  se 
entrega  á  la  interpretación  individual,  dadme  el  domi- 
nio eminente  sobre  todos  los  Reyes,  sobre  -todos  los 
poderes  de  la  tierra. 

Al  decir  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  era 
necesario  definir  la  moral ,  como  no  podia  poner  su 
criterio  al  lado ,  ni  mucho  menos  sobre  el  criterio  de 
la  Iglesia,  lo  que  hacia  sin  conciencia  era  entregar  esta 
sociedad  civil  y  revolucionaria,  estos  derechos  indivi- 
duales que  tanto  nos  han  costado,  esta  libertad  reli^ 
giosa,  entregarlo  todo  á  la  Iglesia  católica. 

Ya  no  hago  más  argumentos ,  no  quiero  hacer  más 
argumentos ;  con  los  hechos  me  basta.  Insisto,  señores 
Diputados,  en  lo  que  dije  el  otro  dia  al  pronunciar  mi 
discurso;  insisto  para  concluir:  ¡ah,  qué  teorías  tan 
extrañas  las  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación!  Nos- 
otros, los  Diputados  españoles,  tradicionalistas  ó  re- 
publicanos, no  representamos  nada,  no  valemos  nada, 
no  significamos  nada ;  el  Sr .  Ministro  de  la  Goberna- 
ción está  resuelto  á  restamos  de  todos  sus  triunfos  y 
de  todas  sus  derrotas.  T  como  hay  aquí  dos  firacciones 
importantísimas,  que  son  la  fracción  republicana  y  la 
fracción  tradicionaJista,  y  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación se  va  á  quedar  solo  con  sus  radicales  y  sub 
progresistas,  no  va  á  ser  derrotado  en  toda  su  vida. 
¡  Cómo !  ¿  No  es  ésta  una  gran  cuestión  parlamenta- 
ria? ¿No  atenta  esto  á  la  representación  que  aquí 
traemos?  Pues  qué,  ¿no  somos  nosotros  parte  inte- 
grante de  la  soberanía  nacional  ? 

Aquí  nos  dividimos  en  partidos  por  una  clasificación 
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necesaria,  por  una  categoría  intelectual;  pero  aquí  to- 
dos,  absolutamente  todos,  tienen  el  derecho  de  repre- 
sentar á  la  Nación  española.  ¡No  faltaba  más  sino 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  restara  á  su  ar- 
bitrio los  votos  que  se  dan  en  el  Parlamento  1  S.  S.  no 
lo  sabe ,  no  tiene  derecho  á  saberlo ,  y  el  Sr.  Presiden- 
te que  se  sienta  en  esa  silla,  que  tan  dignamente  ocu- 
pa, es  Presidente  por  el  voto  de  la  fracción  tradiciona* 
lista;  no  los  ha  restado,  y  ha  hecho  bien;  es  un  Presi- 
dente parlamentario ,  un  Presidente  legítimo ;  y  aquel 
Ministerio  que  se  retiró  delante  de  los  votos  de  los  car- 
listas hizo  bien ;  se  retiró  delante  de  la  soberanía  na- 
cional, bajó  su  frente  ante  la  soberanía  nacional,  pro- 
cedió como  debe  proceder  un  Gobierno  parlamentario ; 
y  si  derrotáramos  mañana  á  ese  Ministerio,  tendría  que 
irse,  ó  le  llamaremos,  no  sólo  poco  respetuoso,  sino 
hasta  rebelde  ante  la  Nación. 

Aquí  no  hay  Gobierno  de  partido ;  aquí  hay  Gobier- 
no de  la  Nación ;  aquí  no  hay  Diputados  de  partido ; 
aquí  somos  todos  Diputados  de  la  Nación. 

Señores :  poner  nuestros  votos  fuera  del  Parlamento 
es  tanto  como  poner  nuestra  representación  fuera  de  la 
ley ,  y  nuestra  representación  es  perfectamente  consti- 
tucional. 

Voy  á  concluir.  To  no  he  tratado  de  medir  criterio 
con  criterio:  yo  no  he  tratado  de  parangonar  el  crite- 
rio del  Sr.  Alonso  Martínez  y  el  criterio  del  Sr.  Este- 
ban CoUántes  con  nuestro  criterio.  Yo  respeto,  es  más, 
yo  admiro  en  todo  lo  que  tiene  de  científico,  en  todo  lo 
que  tiene  de  jurídico  el  críterío  del  Sr.  Alonso  Martí- 
nez ;  yo  reconozco  la  larga  experíencia  parlamentaria 
del  Sr.  Esteban  Collántes;  creo  que  sabe  interpretar 
las  leyes.  Pero  yo  digo  que  aquí  hay  dos  interpretacio- 
nes :  la  de  aquellos  que  han  estado  fuera  de  la  Cámara, 
la  de  aquellos  que  h^n  estado  fuera  de  la  revolución, 
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la  de  aquellos  que  han  estado  fuera  de  la  legalidad,  la 
de  aquellos  que  unos  son  más  otros  menos  enemigos  de 
esta  legalidad :  hay  esa  interpretación,  y  hay  una  in* 
terpretacion  de  representantes,  como  el  Sr.  Rodríguez, 
que  ha  prestado  grandes  servicios  á  la  revolución ,  que 
ha  pertenecido  á  la  comisión  constitucional,  que  signi- 
fica una  fi'accion  perfectamente  dentro  de  las  leyes  y 
de  esta  Cámara. 

Lo  que  yo  digo  es  que  al  decidirse  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  y  sus  compañeros  de  Gabinete  por 
el  vpto  de  los  conservadores  contra  el  voto  de  los  radi- 
cales, por  quien  se  deciden  es  por  la  reacción,  y  loque 
matan  no  es  la  Internacional  ^  sino  la  revolución  de  Se- 
tiembre. He  dicho. 


SESIÓN   DEL   6   DE   NOVIEMBRE   DE    1871. 

El  Sr.  Presidente  :  El  Sr.  Castelar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Castelar  :  Señores  Diputados,  prometí  en 
mi  discurso  último  no  volver  á  molestar  á  la  Cámara 
en  esta  cuestión ;  pero  á  la  Cámara  hago  juez  de  si, 
atendidas  las  importantes  ideas  que  se  han  expuesto, 
atendidas  las  alusiones  que  se  me  han  dirigidq,  y  las 
falsas  ideas  que  se  me  han  imputado,  puedo  yo  de  nin- 
guna manera  dejar  concluirse  el  debate  sin  tomar  al- 
guna participación. 

El  Parlamento  español,  registrará  siempre  con  or. 
guUo  y  contará  entre  sus  mayores  títulos  de  gloria  este 
debate  sobre  la  Internacional.  Desde  las  abstracciones 
más  sublimes  de  la  ciencia  filosófica  hasta  los  corola- 
rios más  prácticos  de  la  economía  política ;  desde  los 
principios  fundamentales  de  la  sociedad  hasta  los  he- 
chos sencillos  ocurridos  á  nuestra  vista ;  desde  las  es. 
cuelas  que  en  lo  pasado  se  sumergen  hasta  las  escuelas 
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que  precipitan  lo  porvenir,  ha  sido  todo  dilucidado  con 
tal  copia  de  ideas  y  en  tan  deslumbradora  elocuencia, 
que  si  la  tribuna  española ,  de  antiguo  ya  gloriosa,  no 
contara  otros  títulos ,  bastariale  presentar  este  debate, 
en  cuyo  juicio  general  prescindo  de  mi  insignificante 
participación,  para  merecer  su  alto  renombre  en  todo 
el  mundo. 

Por  lo  mismo  que  esta  discusión,  rompiendo  los  es- 
trechos  límites  de  la  vida  de  un  dia,  ha  de  pasar  á  la 
posteridad ;  por  lo  mismo  que,  levantándose  sobre  nues- 
tras pasiones  del  momento,  ha  de  influir  en  la  concien- 
cia nacional,  conviene  que  no  dejemos  ningún  punto 
oscuro  y  en  las  sombras,  que  no  rehuyamos  ni  ante  la 
Nación  ni  ante  la  historia  la  responsabilidad  moral  de 
nuestras  respectivas  ideas. 

Señores  Diputados :  sieqipre  que  se  trata  de  estos 
grandes  problemas,  por  precisión  se  encuentra  el  talen- 
to agudo,  casuista,  y  al  mismo  tiempo  luminoso,  del 
ilustre  jurisconsulto  Sr.  Alonso  Martinez. 

En  una  de  sus  últimas  rectificaciones  preguntába- 
nos S.  S.  á  los  que  sostenemos  la  incompetencia  del 
Estado  para  decidir  de  la  moralidad  ó  inmoralidad  de 
las  acciones,  y  mucho  más  de  la  moralidad  ó  inmoralidad 
de  las  ideas,  y  sólo  reconocemos  su  competencia  para  juz- 
gar por  medio  del  poder  judicial  de  legalidad  ó  ilegali- 
dad; preguntábanos  el  Sr.  Alonso  Martinez :  <r¿En  este 
desquiciado  mundo  se  han  perdido  ya  las  nociones  de 
la  moral  ?  ¿  Ya  no  se  sabe  qué  es  moral  ?  »  Pues  por  lo 
mismo  que  se  sabe,  por  lo  mismo  que  se  ha  penetrado 
en  su  misteriosa  esencia,  por  lo  mismo  se  quiere  sepa- 
rar la  moral  de  toda  fuerza  coercitiva. 

ha,  Iniemacianal^  señores  Diputados,  es,  en  mi  con- 
cepto, una  sociedad  errónea;  pero  no  es  en  mi  concep- 
to, no  puede  ser  en  concepto  de  ninguna  conciencia 
tranquila  y  libre  de  preocupaciones ,  una  sociedad  in- 
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moral.  Señores  Diputados,  vamos  á  ver,  ya  que  nos 
preguntaba  el  Sr.  Alonso  Martínez  indignado  si  sabe- 
mos lo  que  es  moral,  vamos  á  ver  cuáles  son  loscaraC' 
teres  esenciales  de  la  moral. 

La  moral  tiene  dos  caracteres:  primtero,  el  de  nece- 
sidad ;  segundo,  el  de  universalidad.  Por  su  necesidad, 
la  ley  moral  no  podría  suspenderse  un  momento  sin 
que  viniesen  sobre  las  sociedades  humanas  catástrofes 
tan  grandes  como  las  que  traería  sobre  el  universo  la 
suspensión  de  las  leyes  físicas. 

Por  su  universalidad,  la  ley  moral  se  impone  de  tal 
suerte  á  todos  los  pueblos  y  á  todos  los  hombres,  que 
todos  la  ven,  todos  la  proclaman,  todos  la  confiesan^ 
sean  cualesquiera  sus  circunstancias  históricas  y  acci- 
dentales,  como  luz  interior  que  alumbra  la  conciencia 
y  que  diríge  la  vida. 

Aplicando  estos  dos  caracteres  de  la  moral  á  los  pro- 
blemas presentes,  ¿qué  resulta?  Si  la  moral  es  tan  ne- 
cesaria que  su  momentánea  suspensión  traería  grandes 
catástrofes,  ¿  cómo  no  causas  generales  y  primeras,  sino 
causas  accidentales  y  segundas,  el  principio  de  la  reac- 
ción, la  caída  de  un  Grobiemo  casi  democrático  y  el  ad- 
venimiento de  un  Gobierno  casi  conservador,  os  han 
revelado  la  inmoralidad  de  la  Internacional? 

Si  esta  sociedad  fuera  una  sociedad  de  asesinos,  de 
ladrones,  una  sociedad  de  corruptores  de  las  costum- 
bres, la  opinión  se  sublevara  contra  ella,  como  se  su- 
bleva contra  los  bandidos ,  contra  los  secuestradores, 
contra  los  monederos  falsos ;  y  aunque  tuviese  el  am- 
paro de  la  ley,  la  protección  del  Gobierno,  la  complici- 
dad de  todos  los  tríbunales  de  justicia,  levanta^iase 
aquí ,  en  su  ira  incontrastable ,  á  destruirla  y  á  exter- 
minarla, algo  que  no  puede  morir  ni  aun  eclipsarse, 
la  pública  conciencia. 

Y  si  esto  decimos  de  la  necesidad  d^  la  moral,  ¿  qué 
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diremos  de  su  universalidad  ?  Si  tan  clara  fuera  la  in- 
moralidad de  la  Internacional^  ¿necesitaríamos  que  na- 
die nos  la  revelase?  ¿Necesitaríamos  que  nadie  nos  re- 
velara la  inmoralidad  de  una  asociación  de  infanticidas  ? 
¡  Inmoral  la  Internacional  1  Y  sostienen  aquí  hombres 
de  intachable  vida  pública  y  privada  su  existencia  le- 
gal. ¡  Inmoral !  Y  la  consiente  Bélgica,  ese  pueblo  que 
corrió  los  azares  de  una  revolución,  y  se  apartó  de 
Holanda  tan  sólo  por  conservar  su  conciencia  católica. 
¡  Inmoral !  Y  la  consienten  los  Estados-Unidos,  los  he- 
rederos  de  los  antiguos  puritanos,  los  adoradores  del 
Dios  de  la  conciencia  y  del  derecho,  que,  por  salvar  su 
dignidad  moral,  abandonaron  á  Europa ,  atravesaron 
el  Atlántico,  y  establecieron  aUá  en  la  virgen  Améri« 
ca  el  modelo  de  las  nuevas  sociedades,  cual  si  buscaran 
para  este  sublime  fin  una  tierra  tan  pura  é  inmacula- 
da como  sus  almas. 

¡  Inmoral !  Y  la  consiente  Inglaterra,  la  grande  na- 
ción luterana ;  y  pacta  con  ella  esa  pudibunda  aristo- 
cracia inglesa,  que  se  cree  en  religión  y  en  moral,  no 
sólo  observante,  sino  también  escrupulosa. 

¡  Inmoral !  Y  coexiste  con  el  nuevo  Garlo-Magno,  el 
Emperador  de  Alemania,  que  se  cree  llamado  por  vo- 
cación divina  á  establecer  el  dogma  de  la  predestina- 
ción y  de  la  gracia  por  todo  el  mundo  germánico,  á  la 
manera  que  establecieron  Constantino  y  Teodosio  el 
dogma  del  Yerbo  y  de  la  Trinidad  por  todo  el  antiguo 
mundo. 

¡  Inmoral !  Y  celebra  reuniones  en  esa  ciudad  estoi- 
ca, severa,  que  se  gloría  de  haber  dado  los  primeros 
principios  de  moral  á  los  pueblos  más  cultos  de  la  tier- 
ra, Ginebra,  donde  las  costumbres  son  tan  rígidas,  que 
al  teatro  asisten  generalmente  más  los  extranjeros  que 
los  giaebrinoB,  porque  ni  teatro  les  permite  su  antigua 
disciplina  calvinista. 
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La  moral  es  un  Código  divulgado  en  la  conciencia 
humana  por  voz  que  no  podem<^  desoir,  por  autoridad 
que  no  podemos  negar ;  un  Código  que  no  mira  tanto 
á  las  acciones  en  si  mismas,  como  á  los  resortes  de  las 
acciones,  á  sus  impulsos  generales  ó  móviles,  á  sus  im- 
pulsos particulares  ó  motivos :  un  Código  de  tal  pureza 
que  nos  prescribe  elevcur  nuestra  vida  individual  á  la  ley 
humana  de  conducta,  á  modelo  y  tipo  de  toda  existen- 
cia ;  un  Código  que  nos  impone  deberes  con  la  natura- 
leza, deberes  con  la  sociedad,  deberes  con  nosotros 
mismos,  deberes  con  nuestros  semejantes,  deberes  con 
Dios ;  pero  al  imponerlos,  exige  sean  cumplidos  por 
mandatos  categóricos  de  nuestra  razón,  y  no  de  ningún 
otro  poder ;  por  determinaciones  libres  de  nuestra  vo* 
luntad  independiente,  y. no  de  ninguna  otra  fuerza; 
que  el  acto  más  benéfico  deja  de  ser  moral  cuando  no 
es  acto  voluntario;  un  Código,  en  fin,  todo  interior, 
cuyo  cumplimiento  sólo  es  exigible  del  libre  albedrío, 
que  jamas  se  deja  forzar;  Código  tras  el  cual  no  tienen 
derecho  á  parapetarse  los  conservadores,  para  encu- 
brir con  las  apariencias  de  reacción  moral,  de  reacción 
religiosa,  lo  que  es,  por  su  fondo  y  por  su  forma,  graví- 
sima reacción  política,  encaminada  á  cohibir  los  dere- 
chos individuales,  y  á  preservar  sus  viejos  penates,  la 
Monarquía  hereditaria  y  la  Iglesia  intolerante,  de  esa 
luz  á  cuyo  calor  se  derriten,  de  la  luz  del  libre  ó  inda- 
gador pensamiento. 

Si  no,  señores  Diputados,  ¿por  qué  tanto  empeño  en 
el  Sr.  Alonso  Martinez,  por  qué  tanto  empeño  en  ar- 
rancamos la  confesión  de  que  los  derechos  individua- 
les son  limitados  y  no  absolutos  ?  Pues  no  nos  arran- 
earéis esa  confesión ;  no  podréis  arrancárnosla.  Aquí 
han  declarado  absolutos  los  derechoé  individuales  au- 
toridades de  tan  alta  estima  para  el  Sr.  Alonso  Martí- 
nez y  para  nosotros,  oradores  de  tanta  talla,  hombreis 
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políticos  de  tanta  influencia  como  [el  Sr.  Rios  Rosas, 
que  no  es  sólo  una  gloria  de  este  Parlamento,  sino  una 
gloria  de  la  Nación  española.  No ;  [aquí  todos  estamos 
conformes,  todos  creemos  que  el  hombre  es  una  perso- 
nalidad. Y  creemos  que  la  personalidad  tiene  dentro  de 
sí  su  fin,  á  diferencia  de  las  cosas,  que  como  tienen 
fiíera  de  sí  su  fin,  pueden  ser  apropiadas,  pueden  ser 
cambiadas,  pueden  ser  trasformadas  por  aquellos  que 
sobre  ellas  ejercen  el  dominio.  Y  nosotros  creemos  más : 
creemos  que  las  facultades  inherentes  á  la  personali- 
dad humana  ni  pueden  ser  cohibidas ,  ni  pueden  ser  li- 
mitadas, porque  si  se  cohiben ,  porque  si  se  limitan,  la 
razón  de  la  existencia  social  y  de  su  necesidad  desapa- 
rece ;  la  ley  es  una  cadena,  el  Grobiemo  un  verdugo,  la 
justicia  una  iniquidad,  los  tribunales  conciliábulos,  y 
todo  castigo  un  crimen. 

Por  eso  todos  creemos  que  aquellas  facultades  inhe- 
rentes á  la  personalidad  humana ;  el  derecho  á  creer  en 
el  principio  físico  ó  metafísico,  religioso  ó  positivo, 
trascendental  ó  inmanente  que  nuestra  conciencia  nos 
imponga ;  el  derecho  á  pensar  con  arreglo  al  dictado  de 
la  razón ;  el  derecho  á  reunimos  y  asociamos  para  el 
cumplimiento  de  los  fines  humanos,  son  derechos  an- 
teriores y  superiores  á  todo  poder,  anteriores  y  supe- 
riores á  todo  Estado,  anteriores  y  superiores  á  toda 
legislación  positiva,  que  sólo  cometiendo  una  grande 
injusticia,  la  ley  puede  negar ;  porque  al  negarlos,  des- 
conoce la  naturaleza  humana ;  al  desconocer  la  natura- 
leza humana,  ataca  las  bases  inconmovibles  de  toda 
sociedad. 

Y  no  es  lícito,  después  de  cuanto  hemos  dicho  ó  es- 
crito de  los  derechos  individuales,  no  es  lícito  que 
ningún  partido  venga  á  decimos  que  los  derechos  in- 
dividuales, según  nuestro  concepto,  son  derechos  anti- 
sociales. Eso  no  se  ha  dicho  en  ninguna  parte ;  y  al  de- 
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cir  eso  el  Sr.  Alonso  Martínez  no  ha  comprendido 
nuestras  teorías.  Nosotros  creemos  que  cuando  decimos 
hombre,  decimos  humanidad;  y  cuando  decimos  hu- 
manidad, decimos  naturaleza,  sentimiento,  inteligen- 
cia, razón,  juicio,  voluntad;  pero,  sobre  todo,  sociedad. 
Así  como  los  cuerpos  no  pueden  existir  fuera  del  es- 
pacio, las  personalidades  no  pueden  existir  fuera  de  la 
sociedad.  Y  como  el  derecho  es  el  conjunto  de  condi- 
clones  necesarias  para  el  cumplimiento  de  nuestro  fin, 
estas  condiciones  no  podemos  exigirlas  fuera  del  gran- 
de cosmos,  que  se  Uama  sociedad,  y  que  nos  nutre 
como  la  tierra,  nos  vivifica  como  el  aire ,  nos  alumbra 
como  la  luz,  nos  empapa  en  el  magnetismo,  en  la  elec- 
tricidad de  sus  sentimientos,  de  sus  ideas;  porque  es 
la  plenitud  de  nuestra  vida,  el  complemento  de  nues- 
tro ser,  el  universo  en  que  se  desarrolla  nuestra  mis- 
teriosísima esencia. 

¡Qué  elocuentes,  qué  maravillosos  discursos  han 
pronunciado  los  Sres.  Moreno  Nieto,  Alonso  Martínez, 
Ríos  Rosas  y  Cánovas !  No  se  puede  de  ninguna  mane- 
ra, ni  en  ninguna  parte ,  tocar  más  alto  en  la  meta  de 
la  inteligencia  humana.  Y  sin  embargo,  ¡  qué  discursos 
tan  erróneos  1  ¿  Y  de  qué  depende  esto  ?  ¿  De  qué  de- 
pende toda  esta  suma  de  errores  ?  Depende  de  que  la 
escuela  doctrinaria  está  fatalmante  condenada  á  con- 
fundir el  Estado  con  la  sociedad,  lo  cual  aquivale  á 
confundir  la  vida  con  el  organismo,  la  esencia  con  la 
forma,  la  idea  con  la  palabra ,  la  electricidad  con  la 
máquina  eléctrica,  el  magnetismo  con  el  imán,  las  sus- 
tancias con  sus  modos.  Pues  qué,  ¿  por  ventura  cuando 
el  Estado  no  ejerce  una  función,  por  eso  ñola  ha  de  ejer- 
cer la  sociedad?  Pues  qué,  ¿por  ventura  cuando  el  Es- 
tado no  tiene  religión,  por  eso  no  la  ha  de  tener  la  so- 
ciedad? Al  contrario,  será  más  espontánea,  más  viva, 
será  más  moralizadora,  porque  nacerá  inspirada  por  la 
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conciencia,  y  se  alimentará  en  el  grande  espíritu  social. 
Y  lo  que  digo  de  la  religión,  lo  digo  de  la  ciencia.  El 
dia  en  que  quitaseis  del  Estado,  que  andando  el  tiem* 
po  debe  quitársele,  y  que  yo  se  lo  quitarla  hoy  mismo ; 
el  dia  en  que  andando  el  tiempo ,  quitaseis  del  Estado 
la  función  de  la  enseñanza,  ¿  por  eso  no  habia  de  haber 
ciencia,  por  eso  no  habria  enseñanza?  Al  contrario,  se 
daría  más  viva  la  enseñanza,  porque  la  daría  la  socie- 
dad, que  es  más  fecunda,  mucho  más  fecunda  que  el 
Estado.  Sí ;  la  Iglesia  como  la  escuela,  la  escuela  como 
el  taller,  el  taller  como  la  fábrica,  se  vivifican  desde  el 
momento  que  caen  de  la  mano  muerta  del  Estado  en 
el  vivido  oleaje  de  la  sociedad. 

El  Estado  es,  sobre  todo,  incompetente  para  decidir 
de  la  verdad  ó  falsedad  de  los  principios,  de  la  morali- 
dad ó  inmoralidad  de  los  sistemas.  Tended  la  vista  por 
todas  partes,  por  todas  las  ciencias:  ¿qué  ciencia  no 
está  dividida  en  escuelas  contrarías,  en  sistemas  opues- 
tos ;  qué  ciencia  no  está,  según  el  criterio  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  llena  de  errores?  ¿Y  qué 
Estado,  por  fuerte ,  por  sabio ,  puede  definir  y  señalar 
estos  errores? 

La  fisiología  engendra  los  materialistas  y  los  vita- 
listas.  ¿  En  cuál  de  los  dos  sistemas  cree  el  Estado  ?  La 
medicina  los  alópatas  y  los  homeópatas.  ¿  Qué  medici- 
na ejerce  el  Estado?  La  geología,  ciencia  de  creación, 
relativamente  nueva ,  se  divide  entre  aquellos  que  pro- 
fesan el  principio  de  la  inmutabilidad  de  las  especies, 
y  aquellos  que  creen  que  las  especies  inferiores  engen- 
dran por  sucesivas  evoluciones,  por  selección  natural 
en  la  grande  concurrencia,  en  la  grande  batalla  de  la 
vida,  las  especies  superiores.  ¿El  Sr.  Ministro  de  la 
Grobemacion,  en  la  parte  de  facultades  del  Estado  que 
desempeña,  va  á  ponerse  del  lado  de  Quatrefages  ó 
del  lado  de  Darwin? 
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Hasta  en  las  artes  hay  divisiones.  ¿  Qué  va  á  hacer 
el  Estado  ?  Como  antes  se  dividian  los  artistas  en  clá- 
sicos y  románticos ,  diví dense  hoy  en  realistas  é  idea- 
listas. ¿  Qué  va  á  hacer  el  Estado?  ¿  A  seguir  la  escuela 
que  copia  fotográficamente  la  sociedad,  como  hace 
Courbet  en  la  pintura,  Dumas  en  el  teatro,  ó  bien  á 
subir  á  las  cimas  de  lo  ideal  para  inspirarse  en  esa  luz 
misteriosa  é  increada,  en  la  cual  van  bogando  los  tipos 
de  todas  las  cosas,  en  la  cual  se  dibujan  con  resplando- 
res indecibles  los  ideales  eternos  de  todo  bien  y  de  to- 
da hermosura.  , 

Señores  Diputados,  en  economía  política  ¿  el  Estado 
es  fisiócrata,  es  individualista,  es  proudhoniado,  es  co- 
munista ?  ¿  Por  cuál  de  los  sistemas  económicos  se  deci- 
de el  Estado  ?  ¡  Ah,  señores  diputados !  Sucede  una  cosa 
muy  grave,  y  que  ya  con  su  profimdidad  de  talento 
nos  la  habia  dicho  el  Sr.  Salmerón ;  sucede  una  cosa 
muy  grave,  y  es  que  el  Estado  paga  con  su  presupues- 
to, con  el  presupuesto  que  vais  á  votar  aquí,  ciertas 
escuelas  filosóficas,  ciertas  escuelas  fisiológicas,  las  cua- 
les sostienen  ideas  mucho  más  audaces  que  las  ideas 
de  la  Intemacianal^  ideas  sobre  el  alma,  ideas  sobre 
Dios ,  ideas  sobre  la  inmortalidad ;  y  consentís ,  no  sólo 
consentís,  pagáis  con  el  dinero  del  contribuyente  la 
pública  profesión  de  esas  ideas,  porque  las  sostienen 
los  maestros,  y  luego  las  ahogáis  cuando  las  expresan 
los  pobres  trabajadores.  \  Qué  tremenda  injusticia ! 

Yo  os  pido,  en  nombre  de  la  razón  y  en  nombre  de 
la  ley ;  os  pido  en  nombre  de  la  conciencia  humana  y 
en  nombre  del  Código  fundamental,  que  dejéis  libre, 
de  todo  punto  libre ,  la  varia  profesión  de  ideas  en  las 
diversas  cuestiones  sociales.  Ya  habéis  hecho  eso  mis- 
mo con  algo  en  vuestro  concepto  mucho  más  sagrado, 
ya  habéis  hecho  eso  misnio  con  las  altas  cuestiones  re- 
ligiosas. En  realidad,  ya  el  Estado  no  tiene  religión, 
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las  consiente  todas.  Deja  que  la  sociedad,  entregada  á 
sí  misma,  forme  dogmas  y  los  propague ;  levante  igle- 
sias, y  las  dote ;  organice  apostolados  y  los  envié  á  los 
cuatro  puntos  del  horizonte,  para  que  viva  como  debe 
vivir  la  sociedad,  en  íntimo  trabajo  de  creación,  pro- 
duciendo y  devorando  ideas,  construyendo  hoy  siste- 
mas nuevos  sociales  que  han  de  sustituir  á  los  sistemas 
en  decadencia  ó  á  los  sistemas  en  ruinas. 

Pues  lo  que  pasa  con  las  sectas  fisiológicas ,  á  pesar 
de  que  muchas  niegan  la  existencia  de  Dios  y  del  alma, 
lo  que  pasa  con  las  sectas  médicas,  á  pesar  de  que  mu- 
chas  atentan  á  la  salud  del  cuerpo ;  lo  que  pasa  con  las 
sectas  filosóficas,  á  pesar  de  que  algunas  niegan  á  la 
sociedad  hasta  aquel  derecho  sin  el  cual  apenas  son 
concebibles  las  sociedades  humanas,  el  derecho  de  cas- 
tigar; lo  que  pasa  con  las  sectas  artísticas,  á  pesar  de 
que  algunas  atentan  torpemente  á  las  bases  de  la  mo- 
ral, eso  mismo  debe  pasar  con  las  diversas  escuelas  so- 
ciales, con  las  diversas  soluciones  sociales,  libres  en 
virtud  de  un  derecho  natural,  de  un  derecho  sagrado, 
para  errar ,  para  equivocarse  cuanto  quieran,  como  es 
libre  la  sociedad  para  condenar  moralmente  sus  erro- 
res por  los  órganos  de  la  opinión  y  castigar  á  sus  miem- 
bros si  algún  atentado  punible  perpetran,  si  descono- 
cen la  autoridad  y  si  violan  las  leyes.  Hechos  podéis 
perseguir  cuando  son  criminales ;  pero  no  podéis,  no 
debéis,  no,  perseguir  ideas  cuando  son  erróneas.  La 
falta,  el  delito,  pueden  ser  castigados  por  el  poder  j  u- 
dicial  en'  el  Estado.  El  error  filosófico,  el  error  político, 
el  error  moral,  sólo  pueden  ser  castigados  por  la  con- 
ciencia pública,  por  la  conciencia  moral,  por  la  sociedad 
con  el  gran  castigo,  que  no  por  no  ser  coercitivo  deja 
de  ser  eficaz ,  con  el  gran  castigo  de  su  reprobación. 

La  sociedad  no  es  una  colección  de  individuos;  no 
es  siquiera  una  gran  sun:a  de  individuos,  no;  es  algo 
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más  que  todo  eso,  es  algo  superior  á  todo  eso;  es  la 
mecánica  que  resulta,  no  sólo  de  las  fuerzas  individua? 
les ;  la  dinámica  que  resulta,  no  sólo  de  las  vidas  y  exis- 
tencias individuales  sobrepuestas;  es  un  todo  orgánico^ 
y  representa  para  las  generaciones  lo  que  representa 
el  Universo  para  los  cuerpos,  lo  que  representan  lo  in- 
finito y  Dios  para  las  almas.  Por  eso ,  de  la  sociedad, 
ora  en  esta  forma,  ora  en  otra  forma,  ora  en  esta  región 
de  la  tierra,  ora  en  otra  región^  ora  en  este,  ora  en  otro 
período  de  tiempo  y  de  la  historia,  de  la  sociedad  pue^ 
de  decirse  como  de  la  humanidad  :  el  individuo  yerrai 
pero  la  humanidad  es  infidible:  el  individuo  muere, 
pero  la  humanidad  es  inmortal :  el  individuo  peca,  pero 
la  humanidad  se  levanta  sobre  los  pecados  individua* 
les,  pura,  inmaculada,  con  la  cabeza  en  el  éter  y  las 
plantas,  quebrantando  el  cuerpo  de  la  serpiente  del 
mal,  como  las  ideales  y  sublimes  Concepciones  de  nues- 
tro gran  Murillo. 

Y  como  yo  creo  que  la  sociedad  tiene  este  gran  po- 
der, yo  le  entrego  el  castigo  de  las  ideas  erróneas,  de 
los  principios  inmorales;  el  único  castigo  justo  y  el 
único  eficaz ;  el  castigo  del  error  por  la  verdad,  el  cas- 
tigo de  las  ideas  impuras,  de  las  ideas  falsas,  con  algo 
más  poderoso  que  todos  los  poderes,  más  coercitivo  que 
todas  las  fuerzas,  con  la  inapelable  opinión  pública,  el 
gran  poder  moral  de  los  modernos  tiempos. 

La  sociedad  no  pierde  un  órgano  esencial  á  su  exis- 
tencia sin  que  lo  sustituya  inmediatamente  por  otro. 
Los  antiguos  poderes  que  vinculaban  las  ideas  mora- 
les, se  han  ido  debilitando  á  los  golpes  de  la  filosofía. 
Pero  á  medida  que  esos  poderes  se  han  ido  debilitan- 
do, la  razón  pública,  la  pública  conciencia,  han  ido  cre- 
ciendo con  más  fuerza,  hasta  levantarse  á  ejercer  un 
magisterio  moral,  sin  cuyo  ejercicio  estarían  perdidas 
las  sociedades  modernas.  Este  poder  no  tiene  ni  estado, 
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ni  gobierno,  ni  jueces ^  ni  policía,  ni  Código  penal,  ni 
cárceles,  ni  castigos  materiales;  pero  tiene  una  virtud 
7  una  fuerza  incontrastable  en  sus  sentencias,  dictadas 
á  la  opinión.  El  castigo  del  error  debe  ser,  como  es,  la 
naturaleza  del  error.  £1  castigo  del  error  debe  ser  mo« 
ral.  Cuando  no  es  moral,  cuando  es  material,  cometéis 
una  injusticia;  y  al  cometer  una  injusticia,  eleváis  la 
profesión  del  error  á  la  categoría  de  un  sacerdocio,  y 
enaltecéis  la  vida  del  error  con  los  místicos  resplando- 
res del  martirio.  El  castigo  díel  error  está,  y  no  puede 
menos  de  estar,  en  la  pública  reprobación  de  la  socie- 
dad. Ese  es  el  espíritu  de  los  modernos  tiempos. 

No  desconozcamos  la  naturaleza  humana.  Las  ver- 
dades más  necesarias  á  la  conciencia  brotan  y  se  abri- 
gan al  abono  del  error,  como  las  plantas  más  necesa- 
rias á  la  vida  brotan  y  se  abrigan  bajo  el  abono  del 
estiércol. 

La  conciencia  moral  jamas  se  hubiera  levantado  so- 
bre los  antiguos  altares,  como  el  sol  se  levanta  sobre 
las  cordilleras;  jamas  se  hubiera  levantado  en  el  alma 
de  Sócrates  sin  los  sofistas.  La  religión  cristiana  jamas 
hubiera  venido  al  mundo  sin  aquellas  sectas  de  ese* 
nios,  elionitas,  terapeutas,  alejandrinos,  neo-platónicos, 
filónicos ,  que  dieron  al  espíritu  la  sed  de  lo  infinito* 
Las  ciencias  modernas,  la  química  por  ejemplo,  no 
hubiera  nacido  sin  los  alquimistas  que  buscaban  codi- 
ciosos el  oro.  El  Renacimiento  brotó  en  medio  de  los 
cismas,  de  las  sectas  más  varias,  de  las  herejías  más 
trascendentales,  de  un  diluvio  de  errores.  Libertad  de 
creer,  libertad  de  pensar  sin  errar,  es  tan  imposible 
como  el  movimiento  de  la  tierra  sin  estaciones ,  como 
el  sol  sin  calor,  como  el  aire  sin  viento,  como  la  vida 
sin  dolor  y  sin  mal :  que  está  el  error  como  el  mal  en 
el  límite,  y  el  límite  pegado  como  una  cadena  perpetua 
á.  nuestra  débil  naturaleza. 
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Y  aquí ,  señores  Diputados ,  entro  á  tratar  del  dis- 
curso de  mi  amigo  el  Sr.  Cánovas.  Pocas  veces,  quizá 
ninguna,  he  oido  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  tan  elo- 
cuente como  el  viernes.  A  la  impetuosidad  de  su  gran 
palabra,  á  la  alteza  de  sus  ideas,  reunia  un  calor  de 
sentimiento  que  Uuminaba  con  grandes  destellos  todo 
su  discurso.  Yo,  que  soy  antiguo  y  cariñoso  amigo  de 
S.  S.,  recordaba  aquellos  tiempos  en  que  discutía  con 
él  en  la  Universidad  y  en  que  nos  superaba  á  todos 
por  la  elevación  de  sus  ideas  y  por  la  elocuencia  de  sus 
palabras.  Pero,  señores  Diputados,  habia  en  su  discur- 
so algo  completamente  extraño  á  su  naturaleza,,  á  la 
naturaleza  de  su  temperamento,  á  la  naturaleza  de  su 
inteligencia.  Descubría  yo  en  el  Sr.  Cánovas,  al  cual 
creo  un  repúblico  acostumbrado  de  antiguo  á  mirar 
los  problemas  sociales  sin  preocupación  y  sin  miedo ; 
descubría  algo  de  aquella  sublime  desesperación  elegia- 
ca de  Donoso  Cortés. 

Parecía  que  todas  sus  afirmaciones. iban  á  resolverse 
en  una  grande  Apocalipsis  que  diga  á  la  sociedad  mo- 
derna :  <t  No  tienes  remedio. »  ¿  Y  por  qué  ?  Porque  han 
aparecido  en  la  superficie  de  la  sociedad  ciertas  uto- 
pias. Pues,  señores  Diputados,  asi  como  toda  ciencia  em- 
pieza por  hipótesis ;  así  como  empieza  siempre  la  moral 
por  ser  una  simbólica;  así  como  empieza  siempre  la  me- 
tafísica por  ser  una  teología ;  así  como  empieza  siempre 
la  ciencia  natural  por  ser  una  magia;  así  como  siem- 
pre empieza  la  química  por  ser  una  alquimia ;  así  como 
empieza  siempre  la  historia,  en  vez  de  ser  la  ciencia  de 
lo  que  sucede ,  por  ser  una  leyenda,  un  poema  ó  un 
mito,  así  también  todo  grande  movimiento  social  co- 
mienza y  debe  comenzar  por  una  utopia.  La  primera 
facultad  que  se  desarrolla  en  el  hombre  es  la  fantasía, 
es  el  sentimiento.  Pues  qué ,  ¿  puede  negar  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  la  existencia  del  problema  social? 
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¿Debe  negarlo  un  talento  tan  grande  y  tan  conocedor 
de  la  sociedad  moderna  como  el  talento  del  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  ?  ¿  No  existe  ?  Pues  qué,  sefiores  Dipu- 
tados, ¿no  existe  la  cuestión  del  trabajo?  Mirad  á 
vuestro  alrededor  todas  las  sociedades  modernas. 

Mirad  la  triste  suerte  del  trabajador.  Nace,  y  en  el 
nido  de  su  cuna  apenas  tiene  el  calor  maternal,  porque 
su  madre  está  alejada  del  hogar  y  adherida  al  taller. 
Crece  sin  instrucción  y  sin  escuelas.  Apenas  salido  de 
la  infancia ,  cuando  necesita  aire,  luz ,  movimiento, 
¡  eterno  penado !  lo  entregan  al  trabajo  forzoso.  Funda 
ima  familia  tan  desgraciada  como  él.  Tiene  hijos,  y  no 
puede  educarlos,  y  no  puede  mantenerlos.  Llega  á  la 
vejez.  ¡  Ay !  está  inválido,  no  cuenta  ahorros :  y  la  im- 
j^able  sociedad  le  entrega,  como  los  antiguos  entre- 
gaban el  esclavo  anciano  al  hambre,  lo  entrega  á  la 
muerte  en  la  desesperación  y  en  la  miseria. 

Mientras  tanto,  en  el  mundo  de  la  producción,  tan 
lleno  de  vida,  tan  superior  al  mundo  de  la  naturaleza, 
ha  tenido  la  principal  parte  del  esfuerzo,  sin  tener  par- 
te ninguna  en  el  goce.  ¿  Seremos  tan  impíos  que  no 
tengamos  entrañas  para  sentir  todos  estos  dolores ,  ni 
voluntad  para  remediarlos  en  cuanto  de  nosotros  de« 
penda?  Pues  qué,  ¿materialmente  no  se  ha  aliviado  el 
trabajo  ?  La  lámpara  de  Davy  con  que  el  minero  ba- 
ja ahora  á  las  entrañas  de  la  tierra ;  la  trompa  del 
elefante  con  que  el  tornero  de  metales  se  preserva  del 
envenenamiento ;  la  limonada  que  toma  el  preparador 
del  fósforo,  la  máquina  que  economiza  fuerzas  mate- 
riales, todos  estos  adelantos  han  mejorado  las  condi- 
ciones físicas  del  trabajo.  ¿Y  no  se  han  de  mejorar  sus 
condiciones  sociales  ?  Seria  más  dura,  sería  más  cruel 
que  la  naturaleza  esa  sociedad,  mucho  más  dura  que  la 
naturaleza,  la  cual  recibe  con  implacable  indiferencia  la 
sangre  y  las  lágrimas  vertidas  sobre  su  seno,  donde  se 
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pierden  las  generaciones  muertas,  como  las  gotas  de 
Uuyia  en  la  inmensidad  del.  Océano. 

Decia  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo :  a  ¿  Qué  trabas  hay 
en  la  sociedad  moderna?  ¿Qué  cadena  arrastra  todavía 
el  trabajador  ?]&  No  quiero,  señores  Diputados,  detener- 
me sobre  este  asunto ;  pero  me  bastaria  recorrer  todas 
nuestras  instituciones  para  encontrar  esa  cadena.  No 
hablaré  de  los  señoríos  j  otros  restos  feudales.  Todavía 
existen  grandes  monopolios,  todavía  existen  grandes 
trabas.  Todavía  el  trabajo  militar  es  una  obligación 
del  pobre  y  no  del  rico,  que  se  exime  de  ella  con  algo 
menos  de  lo  que  le  cuesta  su  caballo  de  regalo.  Todavía 
en  nuestras  costas  hay  una  cadena  de  siervos ,  no  del 
terreno,  sino  del  viento  y  de  las  olas.  Todavía  existen 
las  contribuciones  indirectas,  que  vienen  á  ser  contri- 
buciones progresivas  sobre  la  miseria.  Todavía,  seño- 
res Diputados,  se  discute  aquí  si  debe  prohibirse  una 
asociación  cuyo  único  objeto  es  mejorar  de  esta  ó  de  la 
otra  suerte  las  condiciones  del  trabajo :  todavía  hay  un 
artículo  en  el  Código  penal,  mediante  el  que  se  castiga 
el  coaligarse  para  tratar  de  subir  el  precio  del  trabajo, 
como  si  el  trabajo  no  fiíera  una  propiedad,  y  la  pro- 
piedad, según  vuestro  criterio,  no  fuera  el  jtís  tUendi  et 
ábutendi.  Pero  el  propietario  puede  usar  y  abusar  de  su 
propiedad,  y  no  puede  usar  y  abusar  el  trabajador  de 
su  trabajo.  ¡  Qué  horrible  iniquidad ! 

Señores  Diputados,  sé  ya  lo  que  me  va  á  decir,  lo 
mismo  que  me  dijo  el  otro  dia,  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo :  iKLuego  el  Sr.  Castelar  ha  renunciado  á  todas  su¿ 
ideas,  luego  el  Sr.  Castelar  ha  olvidado  todas  sus  polé- 
micas, luego  el  Sr.  Castelar  es  socialista.]D  Conviene, 
señores  Diputados,  á  la  buena  fe  y  á  la  rectitud  de  esta 
discusión,  conviene  á  su  moralidad  que  aquí  sea  yo 
muy  claro ,  sea  yo  muy  franco.  Yo,  cuando  el  pueblo 
estaba  en  la  desgracia,  es  decir,  cuando  no  habia  Ue- 
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gado  ni  al  sufragio  universal  ni  á  los  derechos  indivi- 
duales, yo  le  dije  todo  lo  que  debia  esperar,  todo  lo  que 
podia  esperar  de  mis  pobres  y  estériles  esfuerzos.  Y  no 
sería  digno  de  hablar,  ante  vosotros,  no  sería  digno  de 
hablar  ante  mi  propia  conciencia,  si  porque  hoy  el 
pueblo  se  ha  emancipado,  si  porque  es  depositario  del 
sufragio  universal,  y  en  último  término,  nuestro  juez 
y  nuestro  soberano ,  en  logro  de  una  popularidad  que 
nunca  he  pedido,  abjurase  alguna  de  las  ideas  de  toda 
mi  vida.  Haría  mal,  señores  Diputados  :  y  en  concien- 
cia y  en  razón,  ¿no  seria  el  último  de  los  hombres  si 
arrojase  frases  huecas  al  jpueblo  para  excitar  su  ham- 
bre, y  en  el  dia  del  triunfo  le  dijera :  <cyo  no  tengo  que 
dar  más  que  la  libertada) ?  Pues  no,  no  tengo  más  que 
darle,  no  puedo  dar  al  pueblo  más  que  su  derecho.  La 
redención  debe  depender  de  sus  esfuerzos.  Y  así  man- 
tengo todas  mis  ideas. 

Creo  que  el  comunismo  es  la  más  absurda  de  las  re- 
acciones. Creo  que  al  intentar  volver  una  sociedad  li- 
bre, como  la  nuestra,  á  los  tiempos  comunistas ,  sería 
tan  insensato  como  intentar  que  un  hombre  se  convir- 
tiera en  feto.  Creo  más :  creo  que  el  mundo  no  va  ha- 
cia el  comunismo,  creo  que  viene  del  comunismo ;  creo 
que  va  por  movimientosinstintivos  como  el  movimien- 
to de  los  municipios  en  la  Edad  Media ;  por  movimien- 
tos reflexivos,  como  el  que  produjo  la  reforma  del  si- 
glo XVI ;  por  movimientos  nacionales,  como  el  que  se 
coronó  con  la  independencia  de  Holanda  y  el  que  se 
coronó  con  la  libertad  de  Inglaterra;  por  movimientos 
democráticos,  como  la  revolución  de  los  Estados- Uni- 
dos, la  cual  es  el  pórtico  de  toda  la  América ;  por  mo- 
vimientos humanos,  como  la  revolución  francesa ;  creo 
que  va  hacia  la  libertad,  diferenciándose  tanto  el  mun- 
do de  hoy  del  mundo  de  los  tiempos  comunistas,  como 
se  diferencia  el  árbol  de  la  raíz,  y  como  se  diferencia  el 
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fruto  de  la  informe  semilla  que  lo  ha  engendrado.  Yo 
creo  más  todavía,  señores  Diputados :  creo  que  la  pro- 
piedad colectiva  no  está  en  la  columna  de  fuego  en  que 
se  inspira  la  humanidad  para  caminar  hacia  adelante, 
no ;  está  en  el  montón  de  escorias  que  ha  dejado  á  sus 
espaldas :  está  en  el  municipio  moscovita,  en  el  con- 
vento comunista ,  en  los  hermanos  moravos ,  en  el 
hechizado  Paraguay ;  en  todos  los  pueblos  donde  el 
hombre  se  ha  enterrado  como  un  cadáver,  sin  perso- 
nalidad y  sin  conciencia,  en  las  entrañas  de  la  natu- 
raleza. 

Pero  porque  creo  en  todo  esto ,  señores  Diputados, 
¿  pensáis  que  no  he  creer  en  la  emancipación  económica 
y  social  del  pueblo  ?  Pues  creo  en  la  emancipación  eco- 
nómica y  social  del  pueblo. 

El  error  de  todas  las  escuelas  autoritarias  ha  consis- 
tido en  creer  que  el  bienestar  social  del  pueblo  se 
encierra  en  una  fórmula,  jcuando  el  bienestar  social  del 
pueblo  ha  de  ser  un  resultado.  Y  para  comprobar  esto, 
no  hay  más  que  comparar  la  sociedad  que  cae  más  acá 
con  la  sociedad  que  cae  más  allá  de  la  revolución  fran- 
cesa. £n  aquella  sociedad  no  hay  más  propietarios  en 
realidad  que  el  Rey,  los  nobles  y  el  clero.  El  pueblo  vive, 
trabaja  y  pecha :  los  nobles  y  el  clero  se  exentan.  Asi 
en  Francia,  señores  Diputados,  se  gastaban  en  los  pri- 
meros  tiempos  de  Luis  XVI  anualmente  18  millones 
de  francos  en  jabón,  en  ese  ingrediente  necesario  para 
la  limpieza  universal,  mientras  se  gastaban  24  millo- 
nes de  francos  en  los  polvos  con  que  la  aristocracia 
embellecía  sus  cabellos  y  sus  pelucas.  Esta  triste  esta- 
dística es  una  verdadera  revelación  del  estado  sociaL 
Así  el  pobre  se  envuelve  en  esteras.  Nueve  millones 
de  hectáreas  están  sin  cultivo.  Las  habitaciones  de  las 
clases  pobres  compiten  con  las  chozas  de  los  salvajes. 
Viene  la  revolución,  y  hoy  existen  en  Francia  180.000 
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propietarios  que  poseen  18  millones  de  hectáreas; 
700.000  que  poseen  15  millones  de  hectáreas,  y  cuatro 
millones  que  poseen  otros  15  millones  de  hectáreas : 
de  suerte,  señores,  que  hoy  hay  en  Francia  cinco  millo- 
nes de  propietarios. 

Ahora  bien,  me  diréis :  ¿  y  qué  fuerza  tienes  tú,  des- 
pués de  haber  declarado  la  propiedad  individual,  qué 
fuerza  tienes  tú,  qué  poder  tienes  tú  para  realizar  pro- 
gresos análogos  ? 

Una  federación  fundada  contra  la  guerra  necesaria- 
mente ha  de  ser  saludable  al  trabajo.  Miraba  Brigth 
el  suelo  inglés  y  decia :  €  Si  hubiéramos  gastado  en  él 
cuanto  gastamos  en  las  guerras  con  Francia,  cada  in- 
glés podría  tener  una  casa  de  recreo.D  Veintisiete  mü 
millones  de  francos  ha  gastado  el  Imperio  francés  últi- 
mo en  ejército  y  guerra.  Si  los  hubiera  gastado  en  fo- 
mentar el  trabajo,  podría  haber  hecho  99.000  kilóme- 
tros de  lineas  férreas ,  ó  construido  cuatro  millones  de 
cómodas  viviendas  para  los  franceses  pobres.  No  lo  du- 
déis. Los  nuevos  progresos  políticos,  los  nuevos  pro- 
gresos económicos  han  de  dar  por  resultado  el  ere* 
ciente  bienestar  social  de  las  clases  trrbaj  adoras.  Hay 
una  fuerza  que  todavía  está  casi  eñ  su  virtualidad  esen- 
cial contenida,  y  que  cuando  esté  en  acción,  sí,  en  mo- 
vimiento, producirá  grandes  beneficios.  Esta  fuerza  es 
la  asociación. 

Si  yo  fuera  de  la  fe  social  confesada  aquí  por  un  Di- 
putado de  la  mayoría  que  acaso  votará  con  el  Sr.  Cá- 
novas, yo  habría  de  creer  que  la  asociación  puede  divi- 
dir el  género  humano  en  falanges  de  160.000  personas 
y  agruparlo  en  600.000  palacios  de  tanta  magnificen- 
cia que  no  los  tuvieron  iguales  ni  Creso  ni  Sesostris ; 
habría  de  creer  que  al  influjo  de  la  asociación,  un  par 
de  botas  durarán  diez  aflos ,  y  los  ahorros  producidos 
por  la  venta  de  los  huevos  de  gallina  bastarán  para  ex- 
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tinguir  toda  la  Deuda  inglesa ;  habría  de  creer  que  el 
trabajo  atractivo  coronará  de  flores  el  polo ;  tenderá 
un  manto  de  verdura  sobre  las  arenas  del  desierto  de 
Sahara;  convertirá  las  hoy  amargas  aguas  del  mar  en 
licor  suave  y  delicioso;  resucitará  la  muerta  luna,  que, 
acompañada  de  seis  hermanas  suyas,  revestidas  con  to- 
dos los  colores  del  prisma,  llegarán  á  ser  como  el  coro 
de  musas  que  encanten  las  nuevas  noches ;  y  después 
de  setenta  y  cinco  mil  años,  merced  al  progreso  cre- 
ciente, indefinido,  auestros  cuerpos  se  trasparentarán, 
nuestras  almas  se  verán  como  los  luminosos  cuerpos  y 
las  almas  luminosas  de  los  ángeles  de  Flud  y  de  Bhom 
en  sus  cosmologías  místicas ;  hasta  que  el  espíritu*  de 
la  tierra  nos  eleve  á  otro  planeta  que  entre  en  armonía 
como  ya  lo  está  Herschel,  y  desde  cuyas  cimas  poda- 
mos oir  para  nuestro  deleite  las  melodías  que  produ- 
cen los  mundos  al  girar  sobre  sus  ejes  de  diamante,  las 
armonías  que  combinan  al  trazar  sus  luminosas  pará- 
bolas en  el  himno  infinito  y  divino  de  todo  el  universo. 

Pues  bien ,  como  no  tengo  la  imaginación  de  mi  ami- 
go el  Sr.  Diputado  á  quien  aludo,  no  creo  en  nada  de 
esto.  Yo  creo  en  algo  más  posible.  ¿  Convenís ,  señores 
Diputados ,  en  el  talento  práctico  de  los  publicistas  in- 
gleses ?  Creo  que  para  la  escuela  doctrinaria  los  publi- 
cistas ingleses  tienen  algo  de  la  virtud  que  los  Santos 
Padres  gozan  en  la  escuela  católica.  Pues  bien ;  Stuard 
Mille  ha  dicho :  La  cooperación  no  es  una  nueva  revo- 
lución, la  cooperación  es  un  nuevo  estado  social.  Y  si 
Stuard  Mille,  como  pensador,  os. parece  demasiado  au- 
daz, yo  os  citaré  una  nueva  autoridad  que  no  podréis 
recusar,  yo  os  citaré  la  autoridad  de  lord  Stanley, 
ilustre  heredero  del  título  de  Derby.  El  ha  convenido 
con  León  Faucher  en  que  la  cooperación  es  un  nuevo 
mundo. 

Y,  en  efecto,  señores  Diputados,  .¿sabéis  lo  que  á 
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mis  ojos  son  las  huelgas,  esas  huelgas  que  tanto  os 
aterran  y  que  se  reproducen  hoy  en  todos  los  Estados 
políticos  de  Europa  y  aun  de  América?  Pues  la  huelga 
es  lo  que  el  monte  Aventino  era  respecto  á  los  anti- 
guos plebeyos  de  Roma.  En  la  huelga  demuestra  el 
trabajador  lo  que  le  conviene  demostrar ;  en  la  huelga 
enseña  que  un  dia  de  suspensión  de  trabajo  es  un  dia 
de  perturbación  en  toda  la  sociedad.  Y  así  como  baja- 
ron los  plebeyos  del  monte  Aventino  á  «reconquistar 
sus  derechos  que  les  habian  arrebatado  los  patricios, 
bajarán  también  los  trabajadores  á  la  plaza  pública  á 
celebrar  contratos,  en  cuya  virtud  se  asociarán  el  pa- 
trono y  el  operario,  el  capital  y  el  trabajo.  ¿  Sabéis  con 
qué  fórmula  se  asociarán?  Pues  se  asociarán  con  esta 
fórmula:  coparticipación  del  trabajador  en  los  benefi- 
cios del  capital. 

Pues  qué,  señores  Diputados,  ¿no  veis  una  serie  de 
fenómenos  económicos,  los  cuales  anuncian  ese  nuevo 
estado  social?  Estudiadlos,  yo  os  lo  pido,  estudiadlos. 
Hay  en  Inglaterra  ciudades  obreras  levantadas  por  la 
actividad  del  trabajo.  Un  dia,  un  juez  de  paz  de  Ale- 
mania dijo  lo  siguiente:  <cCien  pobres  valen  más  que 
un  rico.  El  rico  encuentra  dinero  con  su  hipoteca.  Si 
los  pobres  quisieran ,  encontrarían  crédito  hipotecando 
la  solidaridad  del  trabajo.  Pues  asociaos  y  encontra- 
réis lo  que  necesitáis]);  y  se  creó  el  crédito  mutuo,  el 
crédito  popular,  el  Banco  popular.  Abrióse  una  grande 
información  en  tiempo  del  imperio  francés.  El  grupo  X 
de  la  exposición  universal,  protesta  anticipada  del  tra- 
bajo contra  los  horrores  de  la  guerra,  estaba  todo  con- 
sagrado á  este  problema,  al  problema  de  la  coopera- 
ción y  al  de  la  coparticipación.  ¿  Sabéis  lo  que  dijeron  á 
un  emperador  tan  absoluto  como  el  emperador  Napo- 
león, unos  cortesanos  tan  serviles  como  los  cortesanos 
de  aquel  imperio  ?  Pues  le  dijeron :  «Los  estudios  hechos 
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sobre  el  grupo  X  acreditan  que  el  trabajador  puede 
salvarse  por  sí  mismo;  pero  que  reuniéndose  en  la  co- 
operación y  en  la  coparticipación,  reuniéndose  el  tra- 
bajador y  el  propietario,  pueden  salvar  la  sociedad.» 
Y  éste  es,  señores,  el  movimiento  salvador  que  hoy  se 
realiza  por  medio  de  la  inteligencia  entre  el  obrero  y 
el  propietario,  inteligencia  que  tiende  á  la  coparticipa- 
ción ;  ó  bien  por  la  libertad  entera  y  aislada  del  traba- 
jador, libertad  que  tiende  á  la  cooperación. 

Hay,  señores  Diputados,  quien  ha  profesado  estas 
ideas  en  las  esferas  oficiales.  ¿  Os  parece  una  cátedra 
muy  revolucionaria  la  cátedra  del  Colegio  de  Francia? 
¿  Os  parece  una  cátedra  muy  revolucionaria  la  tribuna 
del  Senado  abolido  en  Francia  ?  ¿  Os  parece  una  cáte- 
dra muy  revolucionaria  la  Revista  de  ambas  mundos? 
Pues  bien ;  allí  ha  dicho  Chevalier  que  se  i^ota  un  mo- 
vimiento á  la  coparticipación ;  y  ese  movimiento  es  á 
sus  ojos  más  que  la  revolución  francesa.  £1  imperio 
fundó  una  cátedra  en  la  Sorbona  sobre  problemas  so- 
ciales, á  cuya  cátedra  he  asistido  yo,  desempeñada  du- 
rante unos  dias  por  Garlos  Robert.  Pues  bien ;  Carlos 
Robert  explicó  en  cinco  lecciones  la  manera  de  evitar 
los  desastres  de  las  huelgas,  y  la  manera  de  evitarlos 
es  hacer  copartícipe  al  trabajador  en  los  beneficios  del 
capital. 

Y  qué,  ¿creéis  que  no  existen  esas  sociedades  ?  Mi 
amigo  el  Sr.  Grarrido  me  invitó  á  que  asistiese  á  un 
gran  establecimiento  fitbril  é  industrial  fundado  en 
Guisa,  el  cual  se  asienta  en  estos  principios. 

£n  la  caUe  Poissonniére  de  París  hay  una  fábrica 
en  que  el  trabajador  está  asociado  al  capitalista,  y  gana 
20  por  100  más  de  lo  que  ganaba  con  su  antiguo  sala- 
rio. £n  la  calle  Saint-Georges ,  no  lejos  del  hotel  de 
M.  Thiers  (esto  se  puede  comprobar  mañana  mismo), 
hay  una  gran  industria  de  fabricación  de  papel,  de  do- 
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rado,  en  la  cual  M.  Lecrair,  así  creo  que  se  llama, 
M.  Lecrair  ha  realizado  esto :  ha  obligado  á  sus  traba- 
jadores á  la  coparticipacion. 

Ayer  mismo,  como  si  hubiera  venido  milagrosameop 
te,  se  me  envió  por  un  amigo  mió  de  Bélgica  un  grue- 
so volumen  que  he  registrado  durante  todo  el  domin- 
go, fidtando  al  precepto  de  no  trabajar,  y  en  este  vo- 
lumen me  he  encontrado  lo  siguiente :  que  hay  en  Bél- 
gica sociedades  de  ahorros,  de  crédito,  de  inválidos, 
de  trabajo,  de  consumo,  de  producción ;  que  unas,  muy 
pocas,  tienen  el  apoyo  legislativo;  otras  se  han  funda- 
do por  la  asociación  de  patronos  y  trabajadores ;  y  otras 
se  han  fundado  por  la  asociación  de  trabajadores  solos. 

Pues  miren  los  señores  Diputados  el  milagro  que 
han  alcanzado  el  año  pasado.  Han  construido  con  odio 
millones  de  reales  casas  en  Bruselas,  en  Lieja,  en  las 
cuales  el  trabajador,  pagando  20  francos  al  mes  el  que 
más,  y  14  ó  15  el  que  menos,  tiene  habitación  llena  de 
aire,  de  luz  y  con  jar  din,  de  la  cual  puede  concluir 
por  ser  propietario. 

Si  la  asociación  vive ,  si  la  asociación  voluntaria  pue- 
de realizar  estos  milagros,  ¿por  qué  no  he  de  creer  yo 
en  la  virtud  de  la  asociación,  en  la  virtid  de  la  federa- 
ción, en  la  virtud  de  todos  los  principios  modernos  para 
resolver  el  problema  social?  ¿Qué  es  lo  que  á  ese  gran 
principio  me  oponia  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo?  El 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  examinaba  coü  su  profundo 
talento  y  con  su  arrebatadora  elocuencia  esta  gran 
cuestión ,  y  todo  lo  que  encontraba  para  resolverla  era, 
señores,  la  eternidad  de  la  miseria. 

Yo  no  pertenezco  á  la  escuela  que  quiere  suprimir 
el  dolor.  Yo  creo  que  si  se  quita  á  la  obra  humana  el 
esfuerzo,  el  trabajo,  la  gota  de  sudor  que  la  esmalta,  se 
le  quita  todo  mérito.  Sucede  con  el  dolor  lo  mismo  que 
sucede  con  la  muerte ;  lo  mejor  parece  á  primera  vista 
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suprimirla.  Pero  vemos  lo  benéfico  de  la  muerte  cuan- 
do recordamos  que  la  vida  humana  seria  un  lago  pon- 
zoñoso, un  lago  que  corrompería  el  universo  si  faltase 
^n  ella  la  renovación  de  las  generaciones.  Si  no  hubiera 
dolor,  el  mundo  sería  un  harem  y  el  hombre  sería  un 
sultán  crapuloso. 

El  dolor  es  un  incentivo,  es  la  sed  del  ideal,  que 
existirá  eternamente  en  el  mundo,  es  la  aspiración  á  lo 
infinito,  como  la  muerte  no  es  para  mí  la  muerte ;  la 
muerte  para  mí  es  una  trasformacion  de  la  vida.  £1  se- 
pulcro que  visto  desde  aquí  parece  un  abismo  negro  y 
horrible,  visto  desde  el  cielo  parecerá,  como  las  estre- 
llas á  nuestros  ojos,  un  punto  luminoso;  y  el  cadáver, 
que  tanto  nos  repugna,  será  tan  bello  como  un  recien- 
nacido  á  la  vista  de  otro  mundo  mejor,  del  mundo  de 
las  almas. 

Pero ,  señores ,  ¿  no  tenemos  el  deber  moral  de  evitar 
el  dolor?  ¿No  tenemos  el  deber  moral  de  evitar  la 
muerte?  Pues,  ¿por  qué  no  hemos  de  tener  el  deber 
social,  el  gran  deber  social  de  resolver  todos  los  pro- 
blemas económicos,  para  extinguir,  en  cuanto  de  nues- 
tras fuerzas  dependa,  la  miseria?  ¡Por  cuántas  pro- 
gresivas evoluciones  ha  pasado  el  trabajador ! 

¡  Ah !  si  el  Sr.  Cánovas  pudiera  trasladarse  con  su 
grande  talento  y  con  su  poderosa  imagiiiacion  á  Roma ; 
si  se  acercara  al  esclavo  romano  y  le  dijera:  tá,  cazado 
en  las  selvas  de  la  Pannonia  ó  en  los  arenales  del  Áfri- 
ca; tú,  vendido  á  las  puertas  de  la  taberna  con  un  car- 
tel al  cuello  y  una  marca  en  la  frente;  tú,  adscrito  á 
la  portería  con  dos  argollas  y  dos  cadenas  en  ambos 
pies;  tú,  alimentado  con  los  despojos  de  los  perros;  tú, 
que  has  visto  á  muchos  de  tus  compañeros  caer  despe- 
dazados para  servir  de  alimento  á  las  murenas  de  los 
estanques  patricios;  tú,  que  has  visto  salir  á  otros  para 
perecer  en  el  circo  divirtiendo  un  momento  los  ocios  y 
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el  hastío  de  los  señores  de  la  tierra ;  en  los  sucesivos 
desarrollos  de  tu  ser,  en  la  ascensión  progresiva  de  tu 
esencia,  en  la  persona  de  tus  descendientes,  has  de  ser  lla- 
mado á  legislar ;  has  de  ser  más  libre  que  los  romanos ; 
has  de  ingresar  en  los  comicios ;  te  has  de  sentar  en  el 
Senado ;  todas  las  Constituciones  te  han  de  llamar  sobe- 
rano ;  y  esa  teología,  que  ahora  pasa  indiferente  delan- 
te de  tus  dolores,  trasformada  por  nuevas  ideas,  te  ha 
de  predicar  que  el  Dios  creador  de  los  cielos  y  la  tier- 
ra abandonó  su  trono  de  estrellas  para  morir  por  tí , 
para  redimirte  en  tu  mismo  patíbulo,  en  la  cruz ,  que 
has  cubierto  de  lágrimas  y  de  sangre,  y  que  desde  los 
abismos  de  la  ergástula  se  elevará  hasta  rematar  la 
corona  de  los  Reyes,  la  tiara  de  los  Pontífices,  y  ser 
lábaro  y  luz  y  consuelo  de  mil  generaciones  en  toda  la 
redondez  de  la  tierra. 

Pues  qué,  señores  Diputados,  ¿no  han  venido  gran- 
des, sucesivas  evoluciones  del  estado  social  á  mejorar 
la  condición  del  trabajador?  Y  el  Sr.  Cánovas  ¿qué 
nos  oponia  á  todo  esto  ?  La  eternidad  de  la  miseria. 
¡  Desoladora  doctrina ! 

Bien  es  verdad  que  el  Sr.  Cánovas  estaba  triste,  muy 
triste ;  todas  sus  ideas  parecían  nacidas  de  la  desespe- 
ración. Y  no  era  la  desesperación  individual,  que  tiene 
demasiada  fuerza  para  salvar  por  sí  todas  las  dificulta- 
des del  momento :  era  algo  más  profundo ;  era  la  deses- 
peración de  su  escuela,  de  la  escuela  doctrinaria,  cuyo 
espíritu  se  muere  y  se  extingue.  Decia  el  Sr.  Cánovas : 
ahí  veis  ;  el  cesarismo  se  ha  fundado  en  el  centro  d^ 
Europa.  ¿  Por  qué  ?  Porque  se  ha  fundado  un  imperio 
fugaz  en  la  federal  Alemania,  imperio  que  nunca  se 
hubiera  producido  sin  vuestros  grandes  errores,  sin 
los  errores  vuestros  que  mataron  la  república  francesa ; 
imperio  que  ha  sido  necesario  fundar  para  destruir 
tres  poderes  más  fuertes  y  terribles :  el  núcleo  de  la 
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teocracia  en  Soma,  el  núcleo  de  la  Santa  Alianza  en 
Viena ,  y  el  núcleo  del  ceBarismo  occidental  en  París. 
Y  después,  cuando  el  Sr.  Cánovas  veia  el  pueblo  ar- 
mado, cuando  veia  el  sufragio  universal  armado,  que 
para  mí  es  como  la  era  de  las  Cruzadas ,  que  para  mi 
es  como  el  armamento  de  los  esclavos  en  los  últimos 
dias  del  imperio  romano ,  como  el  armamento  de  los 
esclavos  de  la  América  del  Norte,  decia:  ahí  está  el 
cesarismo ,  cuando  lo  que  está  ahí  es  la  redención  del 
proletariado.  Luego  se  volvía  hacia  nosotros,  y  tomando 
grandes  ejemplos  en  sus  largos  y  profundos  estudios, 
nos  citaba  á  Polibio  y  á  Aristóteles ,  y  nos  presagiaba 
para  las  democracias  modernas  el  fin  de  las  democracias 
antiguas,  cual  si  pudiera  morir  tan  fácilmente  un  mun- 
do que  se  fiínda  en  el  trabajo,  como  murió  el  mundo 
antiguo  que  se  fundaba  en  la  esclavitud.  Por  último, 
en  presencia  de  estos  dolores,  en  presencia  de  estas  an- 
gustias, cuando  el  trabajador  levanta  sus  brazos  al  cie- 
lo, cuando  gime,  cuando  llora,  cuando  se  ha  formado 
con  la  luz  de  sus  ideas  una  especie  de  espejismo,  S.  S. 
no  encontraba  á  esto  más  solución  que  la  solución  de 
la  lucha ,  ni  más  remedio  que  el  remedio  del  hierro  y 
del  fuego. 

¿  Qué  ha  resuelto  nunca  en  el  mundo ,  que  ha  podi- 
do resolver  el  hierro  y  el  fuego  ?  La  cicuta  que  mata  á 
un  pensador  es  la  savia  del  árbol  de  la  historia,  la  san- 
gre que  circula  por  las  venas  de  toda  la  humanidad. 
£sos  mismos  que  están  ahí  en  esas  lápidas  en  apoteo- 
sis, ¿no  murieron  condenados  por  los  Reyes,  malde- 
cidos por  los  sacerdotes,  denostados  por  el  pueblo,  que 
les  escupia,  que  pedia  Rey  absoluto  á  los  gritos  de 
€  vivan  las  cadenas  y  muera  la  Nación  t>  ?  Esos  hom- 
bres, ¿no  fueron  arrastrados  al  patíbulo  en  una  este- 
ra y  precipitados  á  la  eternidad  por  la  mano  del  ver- 
dugo ?  Y  sin  embargo,  vosotros  escribís  ahí  sus  nom- 
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brea  para  ejemplo  de  las  generaciones  venideras,  como 
estrellas  fijas  que  iluminan  la  mente  de  los  legislado- 
res modernos. 

Pues  qué ,  un  pensador  de  esa  altura  ¿  no  sabe  que, 
después  de  todo,  el  hecho  en  la  historia  es  el  fenómeno  ? 
¿  No  se  acuerda  de  esto  que  tantas  veces  ha  dicho  en 
sus  elocuentísimos  discursos  de  academia :  que  el  hecho 
es  el  fenómeno:  y  lo  sustancial,  lo  permanente,  lo  eter- 
no, es  la  idea? 

Yo  quiero  que  me  digáis  qué  idea  habéis  extingui- 
do con  la  persecución  los  perseguidores  de  ideas.  Per- 
seguísteis  á  los  fundadores  de  la  conciencia  del  mun- 
do moderno  en  Occidente;  perseguisteis  á  Thales,  y 
nació  Pitágoras.  Obligasteis  á  Pitágoras  á  forzoso  si- 
lencio, y  nació  Genophanes.  Desterrasteis  á  Genopha- 
nes ,  y  pació  Sócrates.  Disteis  á  Sócrates  la  cicuta,  y 
nacieron  Platón  y  Aristóteles,  las-  dos  fases  eternas  del 
espíritu  humano.  Fueron  los  estoicos  á  Roma ;  la  fami- 
lia Flavia  los  expulsó,  y  el  estoicismo  subió  al  trono 
con  Marco  Aurelio  para  difundir  su  espíritu  universal 
en  todos  los  Códigos  del  mundo.  Y  ese  mismo  estoi- 
cismo azuzó  las  fieras  del  Circo  contra  los  cristianos , 
y  los  cristianos  ocuparon  el  Capitolio.  Y  vino  la  Igle- 
sia y  se  hizo  á  su  vez  perseguidora ;  y  persiguió  á  Pe- 
lagio ;  y  persiguió  á  Arrio ;  y  persiguió  á  los  nestoria- 
nos ;  y  persiguid  á  los  valdenses ;  y  persiguió  á  los  al- 
bigenses;  y  las  sectas  fueron,  como  grandes  cometas, 
siguiendo  su  camino  entre  hogueras  y  tormentos  hasta 
formar  ese  planeta  que  se  llama  reforma.  Y  luego  des- 
terrasteis de  los  palacios  de  los  Reyes  absolutos  á  los 
filósofos ,  y  los  filósofos  dominaron  en  el  siglo  xviii  á 
los  Reyes  absolutos.  Excomulgasteis  á  los  masones,  y 
el  masonismo  es  hoy  el  sentido  común  de  vuestra  clase 
media.  Perseguisteis  á  los  carbonarios ,  y  los  persiguió 
la  Santa  Alianza;  no  les  dejó  un  asilo  en  la  tierra,  no 
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tenían  patria ;  y  un  gran  carbonario ,  Mazzini ,  educó  á 
loB  Reyes;  y  el  carbonarismo  domina  hoy  en  el  Quiri- 
nal,  y  extiende  sus  reflejos  hasta  el  palacio  de  Madrid, 
y  se  levanta  sobre  el  sepulcro  donde  descansan  los  hue- 
cos de  Felipe  II ,  como  para  probar  la  impotencia  de  to- 
dos los  inquisidores  y  de  todos  los  déspotas  contra  el 
movimiento  natural  de  las  ideas. 

¿Por  qué  habéis,  pues,  de  hacer  esfuerzos  completa- 
mente inútiles  ?  Ya  comprendía  el  Sr.  Cánovas  lo  in- 
útil de  su  afirmación ,  y  con  una  gran  íuerza  de  sínte- 
sis se  agarraba  como  el  desesperado.  ¿  A  qué ,  señores 
Diputados?  A  una  reacción  religiosa.  ¡Ah!  que  si  la 
cuestión  no  fuera  tan  personal,  yo  había  de  óontestar 
á  las  amistosas  observaciones  de  mi  elocuente  amigo 
particular  el  Sr.  Nocedal  y  á  las  del  Sr.  Cánovas,  acer- 
ca de  lo  que  han  dicho  sobre  mi  antiguo  cristianismo 
y  mi  nuevo  y  para  mí  definitivo  racionalismo.  Pero 
no,  la  cuestión  es  muy  personal,  y  yo  no  distraigo  al 
Congreso ,  yo  no  divstraigo  á  la  Nación  hablándoles  de 
mi  insignificante  persona.  Pero  quiero  deciros  una  idea, 
se  la  quiero  decir  al  Sr.  Cánovas,  se  la  quiero  decir  al 
Sr.  Nocedal,, no  en  son  de  censura,  no  en  son  de  re- 
convención ,  sino  para  que  lo  experimenten  y  decidan, 
ellos  que  indudablemente  son  oídos  en  los  consejos  de 
algunos  poderes  superiores  de  la  tierra. 

Hay,  sí,  almas  cristianas  por  naturaleza,  almas  cris- 
tianas por  educación,  que  han  nacido  en  un  hogar  vir- 
tuoso y  cristiano;  que  se  han  criado  en  una  aldea,  sin 
j^ás  arte,  sin  más  ciencia,  quizá  sin  más  espectáculo 
que  la  iglesia,  y  han  absorbido  su  alma  en  la  nota  mís- 
tica del  órgano,  en  la  espiral  del  incienso,  en  la  luz 
cernida  por  los  vidrios  de  colores  y  reflejada  en  las  alas 
doradas  de  los  ángeles  del  santuario,  y  han  creído  que 
el  cristianismo  era  la  religión  del  débil ,  la  religión  del 
esclavo,  del  oprimido,  y  que  el  mundo  moderno,'  en  un 
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progreso  creciente,  no  podría  lograr  la  libertad,  la 
igualdad  y  la  fraternidad  sin  la  Iglesia,  si  habia  de 
cumplir  aquel  precepto  de  ser  perfecto,  como  lo  es  nues- 
tro Padre  que  está  en  los  cielos ;  y  cuando  han  entrado 
en  las  asperezas  de  la  vida,  se  han  encontrado  con  que 
esa  religión  era  la  aliada  de  todos  los  poderosos  y  la 
enemiga  de  los  oprimidos ;  se  han  encontrado  con  que 
se  levantaba  Bélgica,  y  maldecía  la  Iglesia  la  Constitu- 
ción de  Bélgica ;  se  levantaba  Suiza  y  llevaba  el  desor- 
den y  la  perturbación  al  seno  de  la  Confederación  Sui- 
za, honra  y  gloria  de  toda  la  cultura  europea  (e¿  señor 
Nocedal  (JD.  Cándido)  pide  la  palahra) ;  se  levanta  la 
república  francesa,  decia  libertad  é  igualdad,  y  se  mos- 
traba la  Iglesia  indiferente,  mientras  al  poco  tiempo  iba 
á  bendecir  á  los  pretorianos  que,  ebrios  de  aguardien- 
te y  de  pólvora,  asesinaban  la  repúbUca  por  la  espalda; 
se  levantaba  Italia  y  se  ponia  de  parte  de  los  domina- 
dores de  Italia  y  en  contra  de  la  patria  de  los  pontífi- 
ces ;  y  entonces  esas  ahnas  desertaban  de  ese  altar  con 
dolor,  yéndose  tristes  por  no  desertar  los  altares  de  su 
conciencia,  indisolublemente  unida  ala  causa  de  la  jus- 
ticia y  del  derecho. 

I  Necesitáis  mi  profesión  de  fe  ?  Yo  no  ló  creo.  Yo  lo 
digo,  yo  lo  proclamo;  necesitamos,  sí,  un  grande  espl- 
ritualismo, un  gran  idealismo  para  no  perdemos  en 
este  mundo  de  máquinas,  de  papel-moneda,  de  intere- 
ses, de  positivismo.  Lo  necesitamos,  lo  pedimos  como 
lo  pedia  el  mundo  romano  en  sus  postrimerías.  Pero 
es  necesario  decirle  á  esa  religión  que  sea  una  religión 
espiritual;  que  si  quiere  ejercer  su  ministerio  en  el 
mundo  es  necesario  que  sea  puro  y  completo  idealismo, 
en  oposición  á  todos  los  intereses  terrenos,  como  en  su 
período  evangélico  fiíera  el  cristi^anismo. 

Voy  á  concluir,  señores,  ó  mejor  dicho,  he  conclui- 
do ya.  No  podéis  contra  la  asociación  Internacional 
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ejercer  más  ministerio  que  el  ministerio  que  debe  ejer- 
cerse  contra  todas  las  ideas ;  el  ministerio  de  la  contra- 
dicción. Si  creéis  que  vais  á  ahogarla  en  sangre,  ¿te- 
neis  los  ejércitos  antiguos,  tenéis  los  verdugos,  tenéis 
los  inquisidores  ?  Pues  con  todo  eso  no  logi^ariais  nada. 

Y  ahora,  dirigiéndome  á  los  progresistas  de  la  ma- 
yoría ,  debo  hacerles  una  observación  para  concluir. 

Señores  Diputados,  todos  los  representantes  de  la 
Nación  se  mueven  por  móviles  que  yo  req)eto,  que  no 
juzgo,  y  que  tengo  el  deber  de  creer  tan  patrióticos 
como  los  que  me  mueven  á  mí ;  pero  no  podéis  dudar 
que  en  esa  mayoría  están  los  enemigos  de  todo  el  mo- 
vimiento moderno,  los  enemigos  de  la  Constitución 
moderna,  los  enemigos  de  la  revolución  de  Setiembre... 
Si  lo  dudáis,  ya  veremos  quiénes  votan  el  voto  de  con- 
fianza al  Gobierno ;  ya  veremos  si  no  hay  entre  ellos 
votos  alfonsinos,  votos  carlistas;  ya  veremos  si  no  hay 
votos  de  los  enemigos  de  la  revolución  de  Setiembre ; 
ya  los  veremos  y  los  examinaremos.  Ahí  están  los  que 
por  buenos  móviles,  por  móviles  respetables,  quieren 
volver  á  la  sociedad  antigua,  aquí  están  los  que  por  los 
mismos  móviles  quieren  mejorar  lo  existente  y  prepa- 
rar lo  porvenir ;  ahí  están  los  que  limitan  los  derechos 
individuales,  aquí  están  los  que  los  creen  absolutos; 
ahí  están  los  enemigos  del  sufiragio  universal  y  de  la 
soberanía  del  pueblo,  aquí  están  los  amigos  de  la  sobe- 
ranía del  pueblo  y  del  sufragio  universal. 

Votad  esa  proposición ;  habréis  destruido  la  Interna^ 
cional,  pero  habréis  abierto  una  herida  al  derecho ;  y 
al  hacer  esto  habréis  abierto  una  herida  á  la  Constitu- 
ción, á  la  democracia  y  á  la  libertad;  como  en  1843, 
como  en  1856,  moriréis,  progresistas,  de  la  muerte  del 
suicida,  entre  los  anatemas  de  todas  las  generaciones 
y  bajo  la  maldición  de  la  historia. 


BREVES  DECLARACIONES 
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EL  DERECHO  BE  REIM  RECONOCIDO  Á  LAS  ORDENES  MONÁSTICAS. 


Las  palabras  que  signen  fueron  dichas  algnnas  horas  antes  de 
suspenderse  laa  Cortes  de  1871.  En  ellas  se  defendía  con  yerdadera 
insistencia  el  derecho  de  reunión  para  las  asociaciones  de  religiosos, 
como  antes  se  había  defendido  el  derecho  de  reunión  para  las  asocia- 
ciones de  trabajadores.  Cnanto  más  se  examinan  estos  debates,  más 
se  satisface  el  ánimo  de  haber  en  ellos  inteirenido.  Mi  lema  de  li- 
bertad he  sabido  llevarlo  á  todas  partes  y  mantenerlo  en  todas  oca- 
siones con  una  constancia  que  será  la  honra  de  mi  yida. 

SESIOK  DEL   17   DE  NOVIEBÍBBS  DE    1871. 

El  Sr.  Castelab  :  Voy  á  ser  muy  breve.  La  Cámara 
liabrá  visto  que  me  he  resistido  toda  la  noche ,  á  pesar 
de  las  repetidas  alusiones  que  nos  ha  dirigido  el  señor 
Ríos  Rosas ,  á  tomar  la  palabra.  El  cansancio,  la  fatiga, 
la  hora ,  todo ,  señores  Diputados ,  todo  convidaba  al 
silencio ;  pero,  sin  embargo,  yo  no  podía  callar.  El  se- 
ñor Ríos  Rosas, 'que  algunas  veces  me  ha  llamado  con 
gran  benevolencia  elocuente,  esta  noche  me  llamaba 
mudo.  El  Sr.  Ríos  Rosas ,  que  sabe  con  cuánta  atención 
le  escucho,  cuan  abiertos  tengo  los  oídos  cuando  su  se- 
ñoría habla,  me  ha  llamado  esta  noche  sordo;  y  yo,  al 
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ménoB  por  no  pasar  por  sordo-mudo,  tengo  que  decir 
algunas  palabras. 

Señores ,  lo  primero  que  hay  aquí  es  la  interpreta- 
ción de  la  Constitución.  Nosotros  interpretamos  la 
Constitución  con  arreglo  á  su  texto  literal  y  escrito ;  y 
para  confirmarlo  no  hay  más  que  leer  las  cinco  líneas 
siguientes  de  un  individuo  de  la  comisión  que  emitió 
dictamen  convirtiendo  en  leyes  los  decretos  del  Go- 
bierno provisional ;  individuo  que  por  cierto  no  perte- 
necía al  partido  radical :  *  1  Sr.  D.  Cirilo  Alvarez. 

Dicen  así : 

(ü  La  comisión  ha  dicho  en  su  dictamen  que  ni  siquie- 
ra se  ha  detenido  á  discutir  la  bondad  de  las  medidas 
legislativas  dadas  por  el  Gobierno  provisional,  y  que 
ni  las  ha  examinado,  porque  creia  que  no  era  ése  su 
cometido.  Es  claro,  pues,  que  todas  las  enmiendas  que 
se  refieran  á  la  modificación  ó  alteración,  reforma  ó  al- 
teración de  los  decretos  dados  por  el  Gobierno  provi- 
sional hasta  la  instalación  de  las  Cortes  Constituyentes, 
estáxL  fuera  del  dictamen  de  la  comisión,  d 

Aquí  tengo  el  Diario  de  Iqs  amones;  es  de  10  de  Ju* 
nio  de  1869. 

Señores  Diputados,  se  nos  ha  echado  en  cara  que 
esta  discusión  era  una  discusión  apremiante.  Y  qué, 
¿  tenemos  nosotros  la  culpa  de  que  ese  Gobierno,  cuan- 
do las  consideraciones  más  sencillas  le  dictaban  el  de- 
ber de  discutir  y  votar,  con  gran  celeridad  un  voto  de 
censura  para  no  estar  en  esa  situación  anormal  y  que 
tiene  algo  de  peligrosa ,  tenemos  nosotros  la  culpa  de 
la  conducta  insensata  que  ha  seguido  ese  Gobierno? 

Se  nos  ha  echado  en  cara  la  organización  de  esta 
Cámara.  ¡  A  nosotros  se  nos  culpa  de  la  organización 
de  esta  Cámara !  Se  nos  ha  dicho  que  de  todos  es  arbi- 
tro (ó  triste  ó  grande  desgrada)  el  partido  tradiciona- 
lista.  Señores,  seamos  francos,  seamos  claros :  ¿qué  hay 
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aquí  ?  ¿  Por  qué  los  partidos  se  miran  con  tanto  horror  ? 
¿Por  qué  luchan  con  tanta  ñierza?  ¿Por  qué  estamos 
aquí  á  esta  hora?  Porque  unos  y  otros  quieren  la  di* 
solución  de  las  Cortes.  ¿  Y  por  qué  quieren  la  disolu,- 
eion  de  las  Cortes?  Porque  se  sabe  que  aquí,  gracias  á 
la  triste  gestión  administrativa^  el  que  tiene  el  Minis- 
terio  de  la  Gobernación  y  el  telégrafo  tiene  casi  la  ma- 
yoría, ¿  Quién  ha  compuesto  estas  Cortes  ?  ¿  Quién  ha 
traido  ese  caos?  Ese  presidente  que  vosotros  habéis 
elegido.  Sí,  porque  es  necesario  recordarlo;  por  espa- 
cio de  dos  meses  hemos  estado  discutiendo  la  constitu- 
ción de  este  Congreso,  en  cuya  discusión  se  han  denun- 
ciado los  mayores  escándalos,  las  mayores  violaciones 
de  la  ley,  y  todo  para  traer  una  Cámara  imposible,  una 
situación  imposible. 

Señores  Diputados ,  ¡  y  se  nos  dice  por  un  hombre 
de  la  altura  del  Sr.  Rios  Rosas,  que  no  necesita  apelar 
á  estos  recursos,  se  nos  dice  que  nosotros  estamos  si- 
guiendo al  Sr.  Nocedal !  ¡  Ah !  no,  no,  no.  Nosotros  lo 
que  seguimos  es  el  polo  inmóvil  de  nuestros  principios; 
es  la  estrella  fija  de  nuestras  ideas ;  en  esa  cuestión  de 
la  Internacional^  en  la  cual  por  medio  de  una  proposi- 
ción incidental  se  quiso  pedir  á  esta  Cámara,  sin  es- 
torbo del  Señado,  una  declaración:  nosotros  nos  opu- 
simos á  esta  declaración,  defendiendo  los  derechos  fun- 
damentales y  el  derecho  de  asociación.  ¿  Tenemos  nos- 
otros la  culpa  de  que  cuando  se  trata  de  asociaciones, 
de  que  cuando  se  trata  de  corporaciones  que  miran  á  lo 
porvenir  y  á  lo  pasado,  vosotros  estéis  siempre  por  la 
reacción  y  por  el  desprestigio,  y  nosotros  estemos  siem- 
pre por  la  libertad  y  por  el  derecho  ? 

Señores,  yo  me  he  asombrado  de  que  el  Sr.  Romero 
Ortiz  desde  los  bancos  de  la  unión  liberal  nos  haya 
evocado,  señores  Diputados,  el  nombre  de  Mendizábal, 
¡  El  nombre  de  Mendizábal !  ¡  Vosotros  que  estuvisteis 
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tres  años  oponiéndoos  á  que  se  levantara  su  estatua^ 
porque  era  como  la  estatua  del  Comendador  en  el  pa- 
lacio de  la  Reina  Doña  Isabel  11 !  Para  cometer  tan 
grande  atentado  contra  la  libertad  de  conciencia,  para 
cometer  con  las  asociaciones  religiosas  igual  atentado, 
para  esto  vosotros  invocáis  el  nombre  de  Calatrava  y 
de  Arguelles !  ¡  Ah !  si  yo  pudiera  decirles  y  hacerles 
venir  aquí ,  yo  les  diria :  mirad ;  aquellos  poderes  or- 
ganizados durante  quince  siglos,  aquellos  poderes  que 
tenian  amortizada  la  conciencia ,  amortizada  la  tierra ; 
aquellos  poderes  que  un  pueblo  embriagado  de  vues- 
tras ideas  perseguía  con  la  tea  en  una  mano  y  el  puñal 
en  la  otra,  son  hoy  simples  asociaciones  que  ya  no  tie- 
nen privilegio  y  que  pueden  vivir  bajo  el  cielo  del  de- 
recho, con  la  libertad  de  todos  y  para  todos,  y  hoy  no 
es  ya  impopular  decir  que  se  quieren  los  frailes,  las 
asociaciones  religiosas,  porque  se  sabe  que  todo  cabe, 
que  todo  vive,  que  todo  se  cierne  bajo  el  cielo  de  la  li- 
bertad. 

Pues  qué,  señores  Diputados,  ¿cuándo,  cómo,  dón- 
de hemos  cometido  nosotros  la  intolerancia  ?  Pues  qué, 
cuando  se  reunieron  las  Cortes  Constituyentes,  ¿no  di- 
rigimos reconvenciones  al  Gobierno  que  se  sentaba  en 
aquel  banco,  reconvenciones  que  escritas  están  en  el 
Diario  de  sesiones^  porque  habia  suprimido  las  asocia- 
ciones religiosas?  Pues  qué,  esta  noche,  cuando  se  ha 
leido  la  enmienda  del  Sr.  Yinader,  en  la  cual  se  pedia 
que  las  asociaciones  religiosas  se  establecieran  en  Es- 
paña, ¿no  estaban  con  el  nombre  del  Sr.  Vinader  nues- 
tros nombres?  (ElSr.  Homero  Ortiz :  Sólo  cuatro,  y  pa- 
ra autorizar  la  lectura.) 

Pues  bien,  Sr.  Romero  Ortiz;  yo  debo  decir  que  mi 
nombre  estaba  y  estaba  sin  protesta,  y  con  el  consen- 
timiento de  mis  amigos,  que  no  quieren  excepción  al- 
guna en  la  libertad. 
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Señores  Diputados,  ¿necesitábamos  nosotros  algún 
género  de  coalición  cuando  un  dia,  celebrándose  la  fies- 
ta de  Pío  IX ,  bajo  el  Ministro  de  la  Gobernación  que 
tanto  exaltáis,  celebrándose  una  fiesta,  una  turba  de 
hombres  desalmados  violaron  el  derecho  que  tienen  to- 
dos los  ciudadanos  para  colgar  su  casa  é  iluminar  por 
las  noches  sus  balcones  ?  ¡  Y  votamos  con  los  carlistas 
sin  que  entonces  nos  dijeran  que  estábamos  en  coali- 
ción !  Pues  qué ,  ¿  no  hace  pocos  dias ,  muy  pocos  dias, 
que  yo  reconvine  á  la  minoría  carlista,  tradicionalista, 
porque  atacaban  el  derecho  de  asociación,  y  que  yo  les 
dije  que  el  derecho  de  asociación  era  necesario  para 
ellos  más  que  para  nadie,  porque  en  este  mundo  de 
positivismo,  de  mercado,  no  tenian  un  régimen  ni  un 
asilo  las  almas  místicas  que  se  elevan  como  el  fiíego  al 
reino  de  Dios?  ¿No  dije  yo  todo  esto?  Señores,  ¿y  se 
nos  puede  echar  en  cara  á  nosotros  una  inconsecuencia  ? 
No ;  el  Gobierno  cae ;  ese  Gobierno  cae  por  haber  sidp 
inconsecuente ;  ese  Gobierno  purga  la  falta  de  no  haber 
creido  en  la  libertad.  Dejarais  á  la  Internacional^  á  las 
órdenes  religiosas;  dejarais  al  pensamiento  libre,  libre 
la  conciencia,  y  no  os  veríais  en  este  grande  conflicto 
vosotros,  y  no  moriríais  al  pié  de  la  reacción,  al  pié  de 
la  violación  de  los  principios ;  por  no  haber  sido  libe- 
rales sois  justamente  castigados  por  la  Providencia, 
castigados  por  la  libertad.  Por  eso,  por  sostener  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  una  teoría  más  confor- 
me con  sus  ideas  respecto  á  la  moral  y  á  la  religión, 
nos  ha  traido  esta  noche  á  este  terreno,  y  no  ha  muer- 
to en  la  actitud  que  debia  morir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  debido  decir 
ayer:  ^Esta  mañana  era  dia  de  pelear  como  buenos; 
esta  noche  es  noche  de  morir  como  crístianos.  :^ 


RECTIFICACIONES 
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ASUNTO  DE  LAS  ÓRDENES  MONÁSTICAS. 


El  8r.  Ulloa ,  al  saspenderse  las  Cortes ,  habia  pronunciado  una 
calorosa  defensa  de  los  generales  de  unión  liberal ,  j  especialmente 
del  Duque  de  la  Torre.  Yo  crei  de  mí  deber  contrastar  este  elogio, 
j  lo  hice  con  toda  sinceridad  en  las  brevísimas  frases  siguientes  : 

El  Sr.  Oastelab  :  Señores  Diputados,  nada  más  le- 
jos de  mi  ánimo  que  intentar  molestar  al  Sr.  Rios  Ro- 
sas. No  le  he  llamado  reaccionario ;  he  llamado  reac- 
cionarias las  resoluciones  tomadas  contra  los  derechos 
de  reunión  y  de  asociación,  lo  que  es  muy  distinto. 
Por  lo  demás,  S.  S.  dice  que  podria  llamarme  dema- 
gogo ;  y  yo,  como  conozco  las  palabras  que  suelen  des- 
lÍ2íarse  en  el  calor  de  estos  debates,  nada  tengo  que 
decir. 

Yo  no  regresaré  nunca  á  las  ideas  sanas,  según  las 
entienden  los  partidos  conservadores.  (El  Sr.  Bios  y 
Rosas :  i  Qué  sabemos !) 

Tengo  que  hacerme  cargo  ahora,  porque  antes  me 
he  olvidado  de  hacerlo ;  tengo  que  hacerme  cargo  ahora 
de  una  inculpación  que  nos  ha  dirigido  el  Sr.  Ulloa. 
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£1  Sr.  Ulloa  nos  calificaba  de  ingratos,  de  injustos  con 
el  Sr.  Duque  de  la  Torre,  con  el  Sr.  Topete  y  con  el 
Sr.  Malcampo,  que  nos  habian  traido  á  todos,  á  los 
unos  de  la  cárcel,  á  los  otros  del  destierro. 

Pues  bien;  yo  debo  decir  una  cosa  á  S.  S.,  sobre  la 
cual  llamo  la  atención  de  la  Cámara.  Aquí  hay  gran- 
des y  eminentes  oradores  de  todos  los  partidos ;  gran- 
des y  eminentes  repúblicos ;  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
el  Sr.  Ríos  Rosas,  el  Sr.  Mártos,  el  Sr.  Rivero,  el  se- 
ñor Figueras,  el  Sr.  Pí  y  Margall  y  algunos  otros. 
¿  Conoce  S.  S.  alguno  de  ellos  que  haya  llegado  á  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros?  El  Sr.  Topete 
ha  llegado  á  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, 
el  Sr.  Malcampo  ha  llegado  también  á  la  Presidencia 
del  Cdnsejo,  y  el  Sr.  Duque  de  la  Torre  ha  sido  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  y  Regente  del  Reino. 
¡  Y  todavía  nos  Uamais  ingratos  para  con  el  Sr.  Duque 
de  la  Torre!  Habláis  de  los  partidos  liberales,  y  como 
yo  pertenezco  á  ellos,  creo  que  tengo  derecho  á  hablar 
en  nombre  de  esos  partidos.  Es  una  grande  injusticia 
la  que  aquí  se  comete ;  y  lo  que  más  aflige  mi  ánimo, 
lo  que  más  me  ofende,  no  por  las  personas,  sino  por 
las  ideas  y  las  instituciones,  es  que  ise  haya  dado  aquí 
en  la  injusta  manía  de  confímdir  al  partido  republicano 
con  el  partido  carlista.  El  partido  republicano  es  la 
gran  vanguardia  de  la  libertad  y  el  más  liberal  de  to- 
dos los  partidos  liberales. 

Tengo  ademas  que  añadir  algunas  palabras.  Yo  ten- 
go que  decir  una  cosa,  sin  que  esto  sea  ofender  al  se- 
ñor Duque  de  la  Torre,  que  la  historia  dice  que  mucho 
le  debemos ,  que  mucho  le  debe  la  libertad  en  nuestras 
contiendas  civiles.  Es  verdad,  muchas  veces  nos  ha 
salvado ;  pero  no  hubiera  tenido  que  salvamos  nunca, 
si  muchas  veces  no  nos  hubiera  perdido.  Nos  salvó  en 
el  año  40  y  nos  perdió  en  el  año  43 ;  nos  salvó  en  el 
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año  54  y  nos  perdió  en  el  56,  y  nos  persiguió  en  el 
año  66  encarnizadamente.  El  Duque  de  la  Torre  sube 
unas  veces  y  otras  veces  baja :  ahora  está  en  el  período 
del  descenso,  y  como  está  en  el  descenso,  temo  que  sea 
un  peligro  para  la  Patria  y  para  la  libertad. 


CORTES  DE  1872. 


INTERRK6N0  PARLAMSNTARIO. 

En  este  interregno  parlamentario  pronuncié  el  signiente  diecanio 
en  SeyiUa  por  los  primeros  dias  de  Abril.  Incorrectamente  fué  to- 
mado 7  publicado  por  los  periódicos  de  Sevilla.  Yo  he  conseryado 
sn  texto,  j^ennitiéndome  sólo  algnnas  correcciones  de  palabras  que 
importan  á  la  inteligencia  del  texto. 

Ciudadanos :  nunca  me  he  visto  tan  perplejo  como 
me  encuentro  esta  tarde ;  yo  pensaba  haberos  hablado 
antes  de  las  elecciones,  cuando  mis  palabras  hubieran 
podido  tener  algún  resultado  práctico  y  alguna  eficacia 
con  relación  á  ese  suceso;  hoy,  que  las  elecciones  se 
han  verificado,  y  gracias  á  la  conducta  brutal  que  aquí 
se  sigue ,  sólo  ha  sido  posible  el  retraimiento ,  tan  pa- 
recido al  suicidio,  mi  discurso  ha  de  variar  de  rumbo 
y  de  objeto;  aunque  fatigado,  yo  hubiera  querido,  yo 
hubiera  podido  hablaros  el  domingo  anterior ;  pero  las 
&risaícas  interpretaciones  dadas  á  la  ley  por  un  go- 
bernador que  va  pareciéndose  mucho  á  los  procónsules 
romanos  (bien y  bien),  hizo  imposible  el  que  os  dirigie- 
se la  palabra. 

(Interrúmpese  el  discurso  por  molestar  al  orador  una  gran  cor- 
riente de  aire  á  que  daba  paso  la  puerta  de  entrada,  frente  á  la  cual 
se  bailaba  la  tribuna ;  salvado  este  inconreniente ,  continuó  su  pe- 
roración en  estos  términos :) 
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Ciudadanos :  decía  pocos  momentos  antes  de  que  la 
mala  situación  de  esta  tribuna  me  obligara  á  interrum- 
pir el  discurso,  que  yo  deseaba  haberos  hablado  antes 
de  las  elecciones,  y  de  realizarse  este  propósito,  os  hu- 
biese aconsejado  la  política  enérgica  de  acción. 

Hoy  sólo  me  queda  un  recurso ,  y  habré  de  llenarlo 
con  la  lealtad  sincera  con  que  siempre  he. cumplido, 
con  que  siempre  cumplo  todos  mis  deberes ;  sólo  me 
queda  el  recurso  de  ir  á  las  Cortes,  donde  la  mayoría 
del  número  ahogó  tantas  veces  la  verdadera  voluntad 
de  la  Patria ;  sólo  me  queda  el  recurso  de  ir  á  las  Cor- 
tes para  decir  que  en  esta  provincia  no  hay  leyes,  como 
^o  hay  Constitución ;  que  se  la  trata  como  á  país  con- 
quistado ;  que  el  sufragio  universal  es  una  completa  y 
repugnante  mentira,  porque  el  Gobierno  y  sus  agentes 
lo  falsean  y  corrompen;  para  decir,  por  último,  que 
cuando  todo  esto  pasa,  cuando  todo  esto  sucede,  viene 
la  terrible,  la  inevitable  plaga  de  las  revoluciones. 
(Bepetídos  aplausos.) 

Ahora  sería  inútil  que  aquí  dijéramos  todo  eso,  como 
también  lo  sería  que  recordásemos  todos  esos  atenta- 
dos :  en  su  dia,  delante  de  los  poderes  responsables,  y 
á  la  faz  de  la  Europa  entera,  los  pocos  que  nos  hemos 
salvado  del  naufragio ,  asidos  á  la  tabla  de  los  menos- 
cabados derechos,  presentaremos  solemnemente  el  me- 
morial de  nuestros  agravios. 

Hoy,  ciudadanos,  hablemos  de  nuestras  ideas,  de 
nuestras  esperanzas  más  caras,  de  los  sentimientos  que 
en  estrecho  vínculo  nos  unen,  de  la  tremenda  crisis 
que  el  país  atraviesa  y  de  la  solución  que  pueda  tener 
en  los  momentos  presentes :  tal  es  el  tema  de  mi  dis- 
curso, y  de  él  he  de  hablaros  con  el  corazón  en  una 
mano  y  con  la  conciencia  en  la  otra. 

Y  yo  no  podna  continuar,  yo  incurriría  á  mis  pro- 
pios ojos  en  notoria  ingratitud  si  no  os  dijese  el  inmen- 
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fio  reconocimiento  que  en  mí  despiertan  las  muestras 
de  entusiasmo  cariñoso  que  he  recibido  del  pueblo  de 
Sevilla,  y  que  prueban  que  su  corazón  y  el  mió  laten 
unísonos,  y  que  su  pensamiento  y  su  conciencia  están  en 
completa  conjunción  con  mi  conciencia  y  mi  pensa- 
miento. 

Yo,  ciudadanos,  he  dicho  muchas  veces  con  mi  pa- 
labra y  he  referido  muchas  veces  con  mi  pluma  lo  que 
se  siente  en  los  largos  dias  de  la  emigración ;  pensando 
allá  en  nuestra  querida  España  exclamaba :  Todo  el 
planeta  es  tierra,  pero  no  es  la  tierra  cuyo  jugo  tene- 
mos en  nuestra  sangre;  todo  el  aire  es  respirable,  pero 
no  es  el  aire  donde  oimos  el  postrer  suspiro  de  nues- 
tros mayores  y  el  primer  suspiro  de  nuestro  amor ;  to- 
das las  ciudades  tienen  hogares ,  pero  no  son  los  hoga- 
res donde  viven  y  palpitan  nuestros  recuerdos ;  todos 
los  hombres  son  nuestros  hermanos,  pero  no  todos  ha- 
blan la  armoniosa  lengua  española;  y  por  eso,  después 
de  haber  contemplado  la  libertad  realizándose  en  Sui- 
za, la  idea  centelleando  en  Alemania,  el  espíritu  mo- 
derno condensado  en  Francia,  los  milagros  del  trabajo 
en  Inglaterra  y  los  milagros  del  arte  en  Italia,  núes* 
tros  ojos  se  volvian  tristes  hacia  la  tierra  donde  el  ^ 
se  pone,  y  encontrábamos  todos  nuestros  deseos  en  la 
esperanza  de  que  nuestros  huesos  reposaran  aquí ,  aun- 
que no  tuvieran  más  epitafio  que  la  hierba  de  los  cam- 
pos; porque  no  hay,  ciudadanos,  un  amor  más  grande, 
más  sublime  que  el  amor  á  la  patria.  Y  yo  debo  decir- 
lo, sin  que  sea  lisonja;  para  mí ,  hijo  del  Mediodía,  la 
región  de  mi  nostalgia  era  la  región  andaluza. 

Cuando  contemplo  este  océano  de  éter  extendido 
sobre  nuestras  cabezas;  cuando  veo  esta  mágica  luz 
que  pinta,  esculpe,  borda  y  esmalta  vuestros  maravi- 
llosos monumentos;  cuando  respiro  este  aire  lleno  de 
armonías  inefables  y  de  embriagadores  aromas,  porque 
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aquí  cada  planta  es  una  floresta  y  cada  flor  un  pebete- 
ro ;  cuando  oigo  esos  cantos  melancólicos  como  el  ru- 
mor de  la  ola  que  blandamente  muere  en  la  playa,  se- 
mejante al  lloro  de  las  razas  proscritas,  repetido  por 
sus  profetas;  cuando  considero  tantas  maravillas,  dí- 
gome :  yo  amo  esta  tierra,  no  porque  fuese  la  tierra 
del  vellocino  de  oro  de  los  fenicios ,  no  porque  fuera  el 
Elíseo  de  los  griegos  y  el  Edén  de  los  árabes,  no  por- 
que parezca  la  renovación  del  Paraíso,  sino  porque  hay, 
como  ya  dije,  una  estrecha  armonía  entre  su  naturale- 
za y  mi  espíritu ,  y  hé  aquí  por  qué  quiero  que  así  co- 
mo en  ella  vi  por  primera  vez  la  luz ,  en  ella  también 
reposen  mis  ignoradas  cenizas.  (Repetidos  y  prolongadas 
aplausos. ) 

¡Ah!  y  entre  todas  sus  regiones  Sevilla  ocupa  un 
lugar  extraordinario  é  importantísimo. 

(Nueva  interrapcion  por  caasa  del  aire :  colocada  la  tñbnna  en 
lugar  distinto,  el  orador  continuó  en  estos  términos :) 

Decia,  ciudadanos,  que  entre  todas  las  regiones  de 
esta  tierra,  Sevilla  ocupa  un  lugar  extraordinario  é 
importantísimo  por  su  carácter  artístico  y  porque  con- 
serva el  culto  de  las  ideas,  siendo  una  prueba  irrefuta- 
ble de  que  nos  hallamos  en  una  nación  eminentemente 
federal ,  porque  cada  una  de  sus  ciudades  tiene  una  his- 
toria propia,  y  ha  contribuido  de  un  modo  distinto  á 
formar  la  nacionalidad  española.  Mientras  Lisboa  ha 
comunicado  la  patria  con  el  Océano,  y  otras  ciudades, 
como  Barcelona  y  Valencia,  con  el  Mediterráneo; 
mientras  Lisboa  ha  llevado  nuestro  espíritu  al  Asia,  y 
Barcelona  á  Italia  y  á  Grecia,  sólo  dos  pueblos  han 
formado  todo  lo  que  de  esencial  hay  en  España :  el  uno 
situado  allá  al  frente  del  Pirineo,  como  baluarte  inex- 
pugnable de  nuestra  independencia;  el  otro  aquí,  cerca 
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del  Océano,  como  para  dilatar  por  lo  infinito  el  espíri- 
tu de  nuestra  raza. 

Estos  dos  pueblos  son  Zaragoza  y  Sevilla;  sin  Za- 
ragoza, sobre  cuya  tierra  ha  caido  la  sangre  de  tantos 
héroes  y  cuyo  nombre  invocan  todos  los  pueblos  opri- 
midos, nuestra  patria  seria  como  la  Polonia  del  Me- 
diodía ;  de  suerte  que  Zaragoza  ha  formado  el  cuerpo, 
mientras  la  Sevilla  de  los  Tartesos,  con  una  cultura 
antiquísima;  la  Colonia  de  los  romanos,  madre  de  tan- 
tos héroes ;  la  Iglesia  de  los  Isidoros  y  Leandros ,  que 
salvó,  en  medio  de  las  irrupciones,  la  civilización  anti- 
gua ;  la  corte  de  los  Abdalitas,  que  conservó  el  culto  á 
la  naturaleza  entre  las  sombras  de  la  Edad  Media ;  la 
ciudad  fiel  á  las  ideas  de  Alfonso  X ,  no  comprendidas 
por  su  siglo ;  la  Atenas  del  renacimiento  español,  don- 
de han  cantado  Herrera  y  Rioja,  donde  han  pintado 
Zurbarán  y  Murillo ;  es  como  la  Sibila  que  exhala  de 
sus  labios,  encendidos  siempre  por  la  inspiración,  el  es- 
píritu de  nuestra  raza. 

Yo  creo  que  esta  ciudad  es  la  ciudad  de  las  ideas, 
y  que  en  las  ideas  se  encuentra  la  trama  de  la  vida 
moderna. 

Sí,  ciudadanos ;  cada  época  tiene  su  pensamiento,  y 
aquel  pueblo  que  acaricia  y  sigue  una  idea,  ése  es  el 
predestinado  á  dominar  moralmente  á  los  demás.  Ved, 
sino,  cómo  el  ideal  va  pasando  de  tiempo  en  tiempo, 
variando  siempre,  y  cómo  viven  sólo. aquellos  que  lo 
siguen,  y  mueren  los  que  lo  abandonan. 


(En  comprobación  de  esta  tesis ,  el  orador  hizo  nna  brillantísima 
excursión  histórica,  para  concluir  afirmando  que  hoy,  al  ver  que  los 
tronos  engañan  á  la  democracia,  la  personalidad  humana  se  levanta 
para  decir:  nosotros  crearemos  los  Estados -Unidos  de  Europa,  y 
con  ellos  la  República  universal.  {Aplausos,) 

Las  desfavorables  condiciones  en  que  se  hallaba  colocada  {la  tri- 
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bnna  obligaron  nneyamente   al  orador  ¿  intemimpir  su  arenga. 
Continuándola  pocos  momentos  despnes,  dijo :) 

A  pesar  de  tanto  mover  y  remover  esta  tríbuna, 
que  por  lo  insegura  se  parece  á  los  Ministerios  de  Es- 
paña (Risas  ^  las  interrupciones  se  suceden  frecuente- 
mente)^ no  he  perdido  el  hilo  de  mi  discurso.  Yo  os 
decia,  ciudadanos,  que  la  aspiración,  la  necesidad  que 
con  gran  vehemencia  sentimos,  es  el  establecimiento  de 
la  república,  y  ahora  debo  añadir  que  la  idea  republi- 
cana no  es  el  patrimonio  de  una  escuela  determinada, 
ni  la  fórmula  escogida  por  el  capricho  de  unos  cuantos 
partidarios ;  sino  el  resultado  de  todas  las  civilizacio- 
nes, la  consecuencia  de  las  ideas  anunciadas  por  el  cris* 
tianismo ,  definidas  por  la  filosofía  y  realizadas  por  la 
revolución. 

Y  teniendo  tal  carácter,  hubiera  sido  necesario  que 
la  revolución  de  Setiembre  hubiese  realizado  la  idea 
republicana.  ¿  Y  sabéis  por  qué  ?  ¿  Qué  era  lo  que  esa 
revolución  proclamaba?  Proclamó  la  democracia.  Sus 
mayores  enemigos,  los  que  la  persiguieron  con  implan- 
cable  saña,  los  que  la  llevaron  al  destierro ,  á  las  cár- 
celes, al  presidio  y  al  cadalso,  se  sintieron  súbitamente 
iluminados  después  de  la  victoria  de  Alcolea,  adoraron 
todo  lo  que  habian  quemado,  quemaron  todo  lo  que 
hablan  adorado  y  se  llamaron  demócratas,  cuando  no 
eran  otra  cosa  más  que  los  falsificadores  de  la  demo- 
cracia, los  Judas  de  la  libertad.  {Aplausos.) 

Y  en  prueba  de  ello,  ¿  qué  tenemos  después  de  la 
revolución  ? 

Si  leemos  toda  la  Constitución  del  69,  si  nos  fijamos 
en  el  título  i,  se  nos  dirá  que  es  una  Constitución  de- 
mocrática. ¿Con  que,  estamos  en  una  democracia?  Con 
que,  vivimos  en  una  democracia?  Fuera  de  los  dere* 
chos  individuales,  que  sólo  se  respetan  en  algún  pueblo 
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privilegiado ;  fuera  de  esos  derechos ,  cuyo  ejercicio 
sólo  se  consiente  en  favor  de  algunos  individuos  tam- 
bién privilegiados,  ¿  en  qué  se  conoce  ?  ¿  dónde  está  esa 
democracia? 

¡  Democracia,  y  por  encima  de  la  sociedad  se  levan- 
tan todavía  los  poderes  irresponsables !  ¡  Democracia, 
y  se  escarnecen  las  leyes,  y  se  rasga  la  Constitución,  y 
se  falsifica  el  sufragio,  y  los  sayones  del  poder  detienen 
en  las  calles  públicas  á  los  ciudadanos  que  pretenden 
hacer  uso  racional  y  pacífico  de  su  derecho ;  democra- 
cia y  aun  siguen  siendo  amovibles  los  tribunales  para 
convertirlos  en  agentes  electorales,  y  los  gobernadores 
civiles  en  vez  de  ser  elegidos  por  el  voto  de  los  ciuda- 
danos, son  nombrados  en  Madrid  para  oprimir  y  vejar 
á  las  provincias ;  democracia,  y  donde  quiera  hay  un 
municipio  contrario  al  Gobierno,  es  perseguido ,  es  de- 
puesto y  encausado,  porque  ya,  ciudadanos,  volvemos 
á  los  tiempos  de  los  Césares ,  en  que  todas  las  vias  se 
hallaban  llenas  de  lápidas,  en  que  los  ciudadanos  daban 
gracias  por  no  dejarles  ejercer  los  cargos  públicos; 
porque  aquí ,  ciudadanos,  los  ayuntamientos  vienen  á 
ser  el  vestíbulo  de  los  presidios ;  democracia ,  cuando 
el  reclutamiento  de  las  quintas  que.  ha  de  tener  lugar 
el  domingo  próximo  está  desgarrando  el  corazón  de 
las  madres.  {Sensación^  bravos^  aplausos.) 

Y  todo  esto  sin  contar  con  que  se  han  restablecido 
los  consumos,  que  no  son  otra  cosa  que  el  impuesto 
gradual  sobre  la  miseria,  y  que  arrancan  al  pobre  de 
la  boca  el  pan  que  necesita  para  su  sustento.  {Aplau- 
sos.) Y  todo  esto  sin  contar  con  que  en  América,  aque- 
lla tierra  que  descubrimos  para  templo  de  la  libertad, 
hay  todavía  seres  racionales ,  hermanos  nuestros,  que 
arrastran  la  cadena  del  esclavo ;  todavía  el  negrero  sa- 
cude su  látigo  sobre  las  espaldas  del  hombre  redimido 
por  la  religión  y  declarado  lifcre  por  el  derecho.  {Aphu- 
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SOS. )  YOf  ciudadanos,  no  llamo  á  esto  la  democracia  de 
los  tres  principios  regeneradores,  libertad,  igualdad  7 
fraternidad ;  yo  la  llamo  la  democracia  de  las  tres  blas- 
femias, que  reclama  un  castigo  del  cielo  7  la  reproba- 
ción de  la  conciencia  humana.  (Frenéticos  aplausos.) 

¿Y  sabéis  por  qué  sucede  todo  esto?  Porque  los 
mansos  7  beatíficos  progresistas,  7  mis  antiguos  7  ol- 
vidadizos amigos  los  demócratas ,  se  olvidaron  de  que 
importaba  mu7  poco  el  sufragio  imiversal  7  los  dere- 
chos individuides ,  si  no  se  les  revestía  de  la  forma  de 
gobierno  que  á  ellos  es  armónica,  de  la  forma  republi- 
cana. 

Decian  ellos :  es  que  todo  lo  hacéis  consistir  en  una 
<^uestion  de  palabras.  Lo  accidental  es  la  cuestión  de 
forma.  Xo  digo,  ciudadanos,  que  en  este  mundo,  des- 
pués de  todo,  la  cuestión  esencial  consiste  en  las  for- 
mas, porque  no  pueden,  separarse  la  forma  7  la  esencia, 
como  no  se  separan  la  vida  animada  7  el  organismo.  Y 
si  la  cuestión  de  forma  es  secundaria ,  entregad  un  pe- 
dazo de  mármol  de  Paros  á  un  boticario  7  os  hará  un 
gran  mortero  para  triturar  sus  drogas ;  entregad  ese 
mismo  pedazo  de  mármol  á  un  estatuario  7  os  hará  la 
Venus  de  Milo,  á  CU70S  castos  pechos  se  alimentaron, 
durante  tantos  siglos,  tantas  generaciones  de  artistas. 
¿  Y  diréis  que  ambas  obras  son  lo  mismo  ? 

No,  no  es  cuestión  accidental,  sino  de  esencia,  la 
cuestión  de  la  forma  republicana.  Por  eso  los  conser- 
vadores de  la  revolución,  que  son  el  peor  género  de 
conservadores  que  conozco,  porque  son  los  perturba- 
dores por  excelencia,  dijeron :  todo,  sufragio  universal, 
derechos  individuales ,  todo  lo  concedemos  con  tal  de 
que  se  nos  conceda  á  nosotros  la  monarquía;  7  en  efec- 
to, la  monarquía  vino,  7  con  ella  vinieron  fatal,  nece- 
sariamente, la  restricción  de  los  derechos  individualea 
7  la  falsificación  de  la  democracia. 
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Así  los  conservadores,  guiados  por  un  gran  instinto 
de  conservación,  dijeron :] venga  la  monarquía  aunque 
sea  democrática ;  venga^un  rey,  sea  quien  fuere  j  llá- 
mese como  se  llame.  Y  fueron  á  Portugal  y  se  postra- 
ron ante  los  duques  de  Genova  y  recorrieron  Alema- 
nia, produciendo  un  horroroso  cataclismo;  y  si  no  lo 
hubieran  encontrado  en^otra  parte,  van  á  Marruecos, 
traen  á  Muley-el-Abbas,|lo  colocan  en  el  solio  y  excla- 
man :  ¿  Qué  prueba  mayor  queréis  de  la  buena  fe  con 
que  aceptamos  los  principios  democráticos  ?  ¿  Qué  prue- 
ba mayor  podemos  daros  de  nuestra  tolerancia  religio- 
sa, si  tenéis  un  moro  sentado  en  el  trono  de  San  Fer- 
nando ?  Un  rey  á  toda  costa  y  á  toda  prisa ;  ésa  era  la 
fórmula  de  los  conservadores.  La  verdad  es  que  la  for- 
ma de  gobierno  era  esencial ,  y  tenéis  la  prueba  en  que 
mientras  los  otros  artículos  de  la  Constitución  tenían 
en  completa  indiferencia  á  las  naciones  de  Europa,  la 
creación  de  la  monarquía  ha  originado  la  guerra  más 
terrible  de  los  tiempos  modernos ,  que  ha  sembrado  de 
ruinas  la  Fraiicia ,  que  ha  corrompido  la  atmósfera  y 
que  ha  fundado  un  imperio|cesáreo  en  medio  de  la  fe- 
deral Alemania. 

Y  si  todo  esto  sucede ,  si  un  mUlon  de  madres  lloran 
la  pérdida  de  un  millón  de  hijos,  sobre  cuyos  cadáve- 
res aletean  los  cuervos  en  los  desiertos  campos  de  la 
desdichada  Francia,  todo  se  debeá  la  maldita  cuestión 
monárquica  en  España. 

Si  hubiésemos  establecido  la  república  en  1868 ;  si 
nosotros,  tomando  la  iniciativa,  porque  de  iniciativa 
es  el  pueblo  español,  como  lo  fué  el  año  1808  cortan- 
do las  alas  al  águila  imperial,  y  como  lo  fué  el  año  20 
levantándose  erguido  enfrente  de  la  Santa  Alianza;  si 
nosotros ,  ahora  que  tenemos  más  fe  en  las  ideas  y  más 
civilización,  hubiésemos  clavado  la  bandera  republica- 
na en  los  Pirineos ,  Napoleón  hubiese  caido,  no  por  la 
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guerra,  sino  á  manos  de  la  revolución,  creando  ésta  la 
libertad;  miéirtras  que  boy  la  Europa,  gracias  á  nues^ 
tras  vacilaciones,  se  encuentra  como  en  los  últimos  y, 
ominosos  tiempos  del  imperio  romano ;  y  ahora ,  como 
entonces,  la  guerra  destruye  y  aniquila  nuestra  raza. 
¡  Desgraciado,  desgraciadísimo  partido  liberal !  Ape- 
nas la  vida  orgánica  se  anuncia  ya  en  las  últimas  esca- 
las de  la  naturaleza,  el  imperceptible  zoófito*  revela  y 
manifiesta  el  instinto  de  conservación ;  y  nace  el  pro- 
gresista ,  y  en  vez  de  dar  señales  de  igual  instinto ,  no 
realiza  un  acto  que  no  conduzca  á  su  perdición,  sin  que 
nada  le  sirva  la  enseñanza  de  la  historia. 

El  año  1808  salva  á  Femando  VII,  y  éste  le  respon- 
de con  la  persecución  y  el  cadalso ;  el  año  20  detiene  la 
revolución  ante  las  puertas  de  Palacio,  y  Palacio  le 
responde  trayendo  poco  después  la  intervención  ex- 
tranjera; el  año  30  salva  á  la  Regencia,  y  la  Regencia 
le  proscribe ;  el  año  43  declara  la  mayor  edad  de  la  rei- 
na ,  y  la  reina  le  expulsa ;  el  año  54  detiene  á  la  revo- 
lución otra  vez  delante  del  real  Palacio,  y  el  56  el  real 
Palacio  vuelve  á  pisotear  la  libertad  y  á  proscribir  li- 
berales. 

Después,  cuando  ya  el  rey  no  era  necesario,  los  libe- 
rales dicen :  No  hay  rey,  somos  libres,  somos  dueños 
de  nosotros  mismos ;  pero  queremos  rey,  queremos  ca- 
denas, queremos  bozal  y  albarda,  y  traen  un  rey,  y  el 
rey  los  espolea  como  á  un  cabíJlo,  y  cuando  lo  cree 
domado,  expulsa  por  quinta  vez  al  partido  progresista, 
que  cae  bajo  el  peso  de  sus  instintos  de  suicidio. 

Esto,  ciudadanos,  no  se  puede  curar,  no  se  debe  cu- 
rar sino  con  un  gran  arrepentimiento  de  parte-  suya  y 
un  gran  olvido,  una  gran  absolución  de  nuestra  parte. 
(Sensación.) 

Porque,  después  de  todo,  debo  decirlo,  y  os  ruego 
os  fijéis  bien  en  esto :  yo  amo  sobre  todas  las  cosas  la 
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república;  á  ella  he  consagrado  toda  mi  vida,  toda 
cuanto  soy,  todo  cuanto  puedo ;  pero  debo  recordaros 
que  no  quiero  una  república  de  perseguidores  y  per- 
seguidos, de  opresores  y  oprimidos,  de  castigos,  incen- 
dios y  matanzas,  sino  una  república  que  sea  como  el 
espacio,  donde  todos  caben ;  como  un  templo,  donde  hay 
lugar  para  todos  los  hombres  redimidos.  {ApUmsoa.) 

La  república,  quiéranlo  ó  no  lo  quieran,  es  la  forma 
de  gobierno  de  nuestras  ideas,  la  forma  de  gobierno 
de  nuestros  sentimientos ,  el  organismo,  por  consiguien- 
te, natural  de  nuestra  civilización. 

¿En  qué  consiste  el  que  no  sean  hoy  posibles  la& 
formas  monárquicas  ?  £n  una  cosa  muy  sencilla :  en  que 
ya  no  viven  las  ideas  ni  los  sentimientos  monárquicos. 
Cuando  el  pueblo  era  monárquico,  el  rey  simbolizaba 
toda  la  vida,  toda  la  historia,  todas  las  tradiciones  glo- 
riosas ;  llevaba  en  su  mano  el  cetro  como  si  fuese  un 
rayo,  y  la  corona  parecía  labrada  por  un  destello  del 
soL  El  sacerdote  creia  que  sus  monasterios  hablan  sa- 
lido bajo  el  manto  de  los  reyes.  Ante  el  trotón  del  rey 
victorioso  el  pechero  veia  caer  sus  cartas-pueblas;  á 
los  reyes  cantaban  los  poetas  en  sus  grandes  dramas 
como  El  mejor  alcalde  d  rey;  los  pintores  trazaban  el 
retrato  del  rey  junto  á  la  efigie  de  los  santos;  el  guer- 
rero invocaba  al  morir  al  monarca;  y  cuando  el  mari- 
no veia  surgir  nuevos  mundos  á  su  vista,  en  la  prime- 
ra oración  pronunciada  sobre  su  carabela  confundía 
con  el  nombre  del  rey  el  nombre  de  Dios  y  de  la  Patria. 

¿Sucede  ahora  esto  mismo?  No;  los  poetas  no  se 
llaman  Calderón,  sino  Quintana,  que  fué  grande  por 
haber  cantado  la  libertad ;  los  artistas  pintan  los  Co- 
muneros de  Castilla;  los  guerreros  no  se  ponen  al  ser- 
vicio del  rey,  y  si  su  espada  brilla,  es  porque  brilla  al 
servicio  de  la  libertad,  como  lució  en  Luchana  y  Al- 
colea. 
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Los  días  faustos  del  pueblo  no  son  los  dias  del  rey, 
en  el  cual  sólo  ostenta  Sevilla  una  tímida  colgadura; 
los  dias  faustos  del  pueblo  son  los  aniversarios  de  la 
caída  de  los  reyes. 

Antes  los  oradores  más  elocuentes,  Bossuet,  Massi- 
llon ,  se  ponian  de  rodillas  para  elevar  hasta  el  cielo  el 
nombre  de  los  reyes;  ahora  Mirabeau,  Yergniaud, 
Víctor  Hugo  y  tantos  otros  hacen  de  sus  lenguas  ba- 
dajos para  llamar  á  la  revolución,  que  ha  lanzado  y  ha 
de  lanzar  de  su  trono  á  todos  los  reyes.  (Vmis  y 
aplavsos. ) 

Ahora  bien;  á  cierto  estado  de  la  tierra  correspon-. 
den  ciertos  y  determinados  organismos ;  cuando  nues- 
tro planeta  era  una  masa  ígnea,  un  volcan  inmenso,  no 
cupo  en  él  la  organización  humana;  cuando  fué  una 
selva  de  colosales  proporciones,  los  mastodontes  y  otros 
monstruos  cruzaban  aquella  vegetación  gigantesca ;  fué 
necesario  que  otros  períodos  preparasen  al  mundo  sub- 
lunar para  recibir  otros  organismos  superiores.  De 
igual  modo  y  por  una  rotación  idéntica  las  institucio- 
nes sociales  y  políticas  dependen  del  estado  de  los  es- 
píritus y  de  las  ideas  á  cuyos  desarrollos  corresponden 
los  progresos  y  adelantos  de  aquéllas ;  y  por  tal  moti- 
vo, cumpliéndose  las  leyes  de  esta  lógica  rigurosa,  al 
morir  las  ideas  de  otros  tiempos ,  fenecieron  también 
las  instituciones  del  pasado ;  y  así  como  hoy  tenemos 
que  acudir  á  los  museos  para  contemplar  los  restos  de 
la  fauna  primitiva  y  los  esqueletos  monstruosos  de  co- 
losales paquidermos ,  dentro  de  poco  hallaremos  tan 
sólo  los  restos  de  los  reyes  en  las  Pirámides  de  Egip* 
to,  bajo  las  ojivas  de  Windsor,  ó  en  el  panteón  del 
Escorial. 

La  monarquía,  ciudadanos,  muere,  y  en  cambio  re- 
nace la  República,  á  la  cual  debe  todas  sus  ventajas  la 
civilización  moderna.  Una  República,  Grecia,  inventa 
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las  artes;  otra  República,  Roma,  crea  el  derecho;  Ve- 
necia  descubre  la  brújula;  Pisa,  la  grúa;  Genova,  la 
letra  de  cambio  y  educa  al  inmortal  Colon ;  en  Stras- 
burgo  ó  en  Maguncia,  diferencia  que  importa  poco, 
pues  ambas  ciudadades  eran  libres ,  nace  la  imprenta ; 
las  ciudades  fenicias  forman  el  alfabeto ;  Cartago  abre 
al  comercio  las  anchurosas  vias  del  Mediterráneo ;  en 
Florencia  se  verifica  la  resurrección  del  espíritu  con  el 
renacimiento  de  las  artes ;  Holanda  echa  los  cimientos 
de  la  libertad  religiosa  y  la  libertad  comercial ;  los  Es- 
tados-Unidos proclaman  los  derechos  individuales,  y, 
por  último,  la  primera  República  francesa  derrite  todas 
las  cadenas  y  redime  todas  las  conciencias ;  de  modo 
que  cuando  decimos  ¡  viva  la  República !  decimos  ¡  viva 
la  libertad !  ¡  viva  el  progreso !  ¡  viva  la  civilización  mo- 
derna !  (  Vivas  entusiastas  y  aplausos  prolongados. ) 

Ciudadanos :  nosotros  queremos  la  República,  pero 
ademas ,  y  debemos  advertirlo  para  que  nadie  se  equi- 
voque ,  la  República  que  queremos  es  la  República  fe- 
deral, que  es  como  si  dijéramos,  miel  sobre  hojuelas. 
{Risas.) 

Pues  bien ;  queremos  que  sea  federal ,  porque  ésta, 
ante  todo,  y  me  retoza  en  los  labios  este  dicho,  lo  pri- 
mero que  ha  de  hacer  es  librarnos  de  la  plaga  de  los 
gobernadores  de  provincias.  {Ruidosos  aplausos  y  mués- 
tras  de  general  asentimiento. ) 

Pero  prescindiendo  de  esta  funesta  calamidad  tran- 
sitoria, hay  otras  razones  fundamentales  que  justifican 
nuestra  predilección ;  y  como  yo  no  vengo  aquí  con 
teorías  arbitrarias,  sino  que  traigo  argumentos  prác- 
ticos y  tangibles,  voy  á  poner  frente  á  frente  dos  gran- 
des modelos  de  República  para  que  todos  comprendan 
por  qué  preferimos  la  una  á  la  otra. 

Ha  habido  en  el  mundo  una  gran  República  unita- 
xia  que  ahora  no  se  muere  {risas) ^  Francia;  y  otra 
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gran  República  federal,  los  Estados- Unidos.  Dios  ha 
puesto  estas  dos  columnas  de  fiíego  en  el  camino  de  la 
humanidad  para  enseñanza  perdurable  de  los  pueblos. 

Yo,  ciudadanos,  no  conozco  movimiento  más  gran- 
de que  el  movimiento  de  la  revolución  francesa;  pero 
tampoco  he  conocido  ninguno  más  humilde  que  el  de 
la  revolución  americana ;  aquélla  fué  preparada  por  los 
filósofos  más  ilustres  de  los  siglos  xvii  y  xviii ;  ésta 
por  humildes  predicadores,  desterrados  por  un  rey 
reaccionario ,  que,  después  de  haber  aprendido  en  Sui- 
za á  sentir  la  libertad,  fueron  sin  otro  auxiliar  que  un 
libro,  la  Biblia,  á  implantar  aquélla  en  las  comarcas 
vírgenes  del  Nuevo  Mundo. 

La  República  francesa  contó  con  todos  los  grandes 
oradores ;  la  de  América  fué  creada  por  hombres  mo- 
destos de  casi  vulgar  inteligencia :  aquéUa  tuvo  héroes 
como  Dumouriez  y  el  mismo  Napoleón,  mientras  que 
ésta  recuerda  sólo  en  sus  brillantes  páginas  á  un  gran 
ciudadano,  Washington,  cuyo  nombre  no  retumba  en 
los  campos  de  batalla,  pero  lo  veneran  con  cariñoso 
respeto  todas  las  ciudades. 

Y  sin  embargo,  aquélla  pasó  fugaz  como  una  tre- 
menda  orgía,  como  una  embriaguez  del  espíritu  hu- 
mano ;  y  ésta  permanece  allí  firme  é  inquebrantable. 
Dios,  que  premia  las  grandes  causas,  hace  que  el  rayo 
vaya  á.besar  sus  plantas,  que  la  prosperidad  premie 
sus  esfuerzos ,  y  que  la  libertad  brille  siempre  en  su 
frente,  como  para  demostrar  que  los  pueblos  que  el  Ser 
Supremo  elige  y  sostiene  son  aquellos  que  se  fundan 
sobre  las  bases  inmutables  de  la  justicia  y  del  derecho. 
{Ruidosos  aplausos. ) 

(En  este  momento  las  campanas  de  la  inmediata  torre  de  la  Gi- 
ralda, empezando  una  plegaria,  mezclaron  su  sonido  con  la  voz  del 
orador,  dificultando  que  se  le  oyese,  por  lo  cual  éste  turo  que  sus- 
pender su  discurso,  rogando  al  auditorio  esperase  algunos  minutoB» 
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Durante  este  tiempo,  una  comisión  del  pueblo  presentó  al  inspirado 
orador  una  preciosa  j  magnifica  corona  de  plata  y  oro  y  fabricada  en 
los  talleres  del  acreditado  artífice  Sr.  Geballos.  El  público  aplaudió 
tan  oportuna  distinción ,  y  á  las  cuatro  continuó  Castelar  en  el  uso 
de  la  palabra  y  siendo  saludado,  al  aparecer  de  nuevo  en  la  tribuna, 
con  generales  aclamaciones.  En  esta  nueva  parte  de  su  peroración 
dijo  lo  siguiente: ) 

Ciudadanos:  aunque  os  moleste,  quiero  exponer  las 
razones  capitales  en  cuya  virtud  hemos  preferido  la 
República  federal  á  la  unitaria. 

Uno  de  los  mayores  males  que  pueden  caer  sobre 
los  pueblos  es  el  gobierno  de  partido ;  y  tenemos ,  ó 
mejor  dicho  tienen  los  monárquicos  una  desgracia,  que 
para  nosotros  es  una  fortuna :  y  aquí  debo  advertir  que 
yo  no  trato  de  ofender  á  nadie ,  sino  de  exponer  los 
fenómenos  que  pasan  á  nuestra  vista  para  que  estu- 
diéis y  aprendáis.  Esa  desgracia  de  ellos,  esa  fortuna 
nuestra,  consiste  en  que  los  reyes  han  pasado  de  jefes 
de  nación  á  ser  jefes  de  partido. 

Por  ejemplo,  y  hablaré  con  el  respeto  que  guardo  á 
las  ideas. ajenas,  ¿qué  es  D.  Carlos,  sino  el  jefe  del  par- 
tido tradicional  histórico  ?  Mientras  los  tradicionales  se 
enternecen  leyendo  la  reseña  del  nacimiento  de  un 
príncipe  sin  principado,  otros  monárquicos  se  rien  de 
tales  leyendas  y  de  semejante  título.  Don  Alfonso,  que 
sigue  al  anterior  en  el  orden  cronológico  de  los  pre- 
tendientes, es  el  jefe  del  partido  moderado ;  pero  los 
tradicionalistas  no  lo  quieren  por  demasiado  liberal, 
mientras  que  los  progresistas  lo  rechazan  por  reaccio- 
nario, aunque  no  tienen  muy  lejos  algunos  modelos 
que  puedan  asimilársele»  {Muestrcís  de  ctsentimiento.) 
Todos  son  jefes  de  partido,  y  no  quiero  decir  de  qué 
partido,  no  partido,  de  qué  fracción  es  jefe  uno  á  quien 
me  he  propuesto  no  nonxbrar.  (Ruidosos  aplausos.) 
Ejemplo :  manda  D.  Alfonso,  y  con  él  sólo  pueden  go- 
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bemar  los  moderados ;  impera  otro ,  y  tampoco  puede 
gobernar  con  él  más  que  un  partido ;  los  otros ,  que  se 
ven  alejados  por  la  ingratitud,  si  le  encuentran  en  la 
calle  no  le  saludan,  y  si  son  convidados  á  comer  no 
acuden  al  banquete,  aunque  poco  antes  eran  amigos 
del  monarca.  (Risas.)  Y  no  quiero  decir  nada  de  un 
rey  que  hay  en  la  luna  (risas  estrepitosas),  y  por  cuya 
corte  no  parece  ni  un  aristócrata  rancio,  ni  un  obispo, 
ni  es  favorecida  más  que  por  algunos  individuos  de  las 
clases  medias,  que  ya  le  van  abandonando. 

Y  ¿  qué  sucede  con  esto  ? 

Sucede  que  gran  número  de  inteligencias  y  volun- 
tades se  pierden  para  la  causa  nacional  y  para  la  Pa- 
tria. 

En  cambio,  ¿qué  es  la  república?  Un  organismo  en 
el  cual  todas  las  instituciones  tienen  un  origen  electi- 
vo. Y  yo  pregunto :  ¿Cuál  de  los  carlistas,  de  los  mo- 
derados, de  los  progresistas  ó  de  los  radicales  se  cree 
rebajado  ni  deprimido  admitiendo  un  cargo  de  elección 
popular?  ¿No  van  todos  á  los  municipios?  ¿No  van 
todos  á  las  diputaciones  y  á  las  Cortes  ?  Y  si  ^mañana 
se  estableciese  el  jurado,  ¿no  irían  á  él,  obedeciendo  al 
mismo  principio,  al  mismo  procedimiento  y  al  mismo 
criterio  ?  Pues  haced  con  los  altos  poderes  otro  tanto, 
y  todos  tendrán  abiertas  sus  puertas,  y  todos  los  parti- 
dos turnarán  en  ellos;  porque  no  serán  entonces  un 
don  de  los  reyes,  sino  que  habrán  de  ejercerse  por  de- 
signación de  los  pueblos. 

Diráseme  que  semejante  sistema  despertará  un  se- 
millero de  ambiciones,  pero  esto  tiene  un  remedio  in- 
falible :  que  el  poder  central  tenga  poco  que  hacer,  po- 
co que  cobrar,  poco  que  pagar,  pocos  soldados  que 
mandar,  poco  presupuesto,  poco  turrón  que  distribuir. 
(Risas  y  aplausos. )  ¿  Quién  quiere  ser  presidente  de  la 
república  en  Suiza  ?  Nadie ;  porque  allí ,  para  todo  gé- 
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ñero  de  representaciones  y  gastos,  aquel  magistrado 
no  tiene  más  recursos  que  la  exigua  retribución  de 
4.000  reales  mensuales. 

Pero,  señores,  reyes  con  treinta  millones  de  sueldo 
y  ministros  que  hacen  del  presupuesto  un  vínculo  de 
familia,  que  reparten  entre  parientes  y  paniaguados, 
eso  lo  quieren  todos.  Pero  entregad  al  municipio  todo 
lo  que  le  pertenece ;  dad  á  las  diputaciones  todo  lo  que 
les  es  propio ;  declarad  la  libertad  profesional  para  to- 
das las  carreras ;  haced  á  los  gobernadores  de  provin- 
cia funcionarios  elegidos  por  las  mismas ;  reducid  los 
gobiernos  centrales  á  la  representación  en  el  extranje- 
ro y  á  las  otras  pocas  funciones  que  corresponden  á  los 
intereses  generales;  reducid,  por  último,  el  poder  cen- 
tral á  la  categoría  de  un  gran  ayuntamiento,  y  evitan- 
do los  escollos,  más  temidos  que  reales,  habremos  fun- 
dado el  gobierno  de  la  nación  por  la  nación  misma. 
(Aplausos.) 

Otro  motivo  de  gran  trascendencia  justifica  nuestra 
predilección  á  favor  de  la  república  federal.  Nadie  me 
podrá  tachar  de  socialista,  y  yo  sería  el  último  de  los 
hombres  si  en  presencia  del  pueblo  no  repitiese  esa 
declaración  con  la  frente  alta  y  con  la  energía  con  que 
siempre  he  dicho  lo  que  he  creido  verdad;  porque  ja- 
mas adulo  ni  á  los  pueblos  ni  á  los  reyes.  Pero  despue» 
de  repetir  que  no  soy  socialista,  yo  tengo  que  decir 
que,  sin  que  se  destruya  la  propiedad  individual  ni  los 
derechos  individuales ,  es  de  todo  punto  necesario  que 
se  realice  la  emancipación  científica,  religiosa,  política 
y  económica  del  cuarto  Estado.  Lo  que  yo  combato  es 
que  se  presente  como  xm  progreso,  como  un  ideal ,  la 
propiedad  colectiva,  propia  de  la  estepa  Rusia,  y  que 
está  entre  los  despojos  del  pasado. 

Yo  creo  que  así  como  los  pueblos  desde  el  siglo  v 
al  X  son  de  las  razas  bárbaras,  y  desde  el  x  al  xin  son 
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del  feudalismo  teocrático,  y  del  xiii  al  xv  del  feudalia- 
mo  militar,  del  xv  al  xvu  de  los  reyes  absolutos,  y 
del  XVII  al  xviii  de  los  reyes  constitucionales,  los  tiem- 
pos que  preparamos  son  los  de  la  redención  del  pueblo. 
{Aplausos. ) 

Antes,  el  más  noble,  el  más  digno,  era  el  que  traba- 
jaba menos  ó  enseñaba  en  su  escudo  algunas  cabezas 
de  moros  ó  cristianos  para  demostrar  la  pujanza  de  su 
brazo.  Hoy  no  son  los  más  dignos  ni  los  más  nobles 
los  que  más  vagan  ó  los  que  más  matan,  sino  los  que 
más  trabajan. 

Ya  no  importa  descender  de  reyes ;  ya  hemos  cam- 
biado de  cuartel;  lo  que  hoy  enaltece  es  el  descender 
de  los  esclavos,  de  los  ilotas,  de  los  oprimidos ;  porque 
los  oprimidos,  los  ilotas  y  los  esclavos  son  los  únicos 
ascendientes  del  único  rey  que  va  á  quedar  sobre  la 
tierra:  del  pueblo  soberano.  {Aplausos.) 

¿Qué  sería  de  la  tierra  sin  el  trabajador?  Nuestro 
planeta  era,  antes  que  el  trabajo  del  hombre  Jo  fecun- 
dara, una  especie  de  feto  informe,  cuya  agria  corteza 
se  presentaba  inhabitable ;  pero  el  trabajo  abriendo  los 
bosques 

(Vuelven  á  tocar  las  campanas ,  interrumpiendo  por  algún  tiem- 
po al  orador.  A  las  cinco  menos  cuarto  continuó  asi :) 

Decia,  ciudadanos,  que  uno  de  los  motivos  valede^ 
ros  para  preferir  la  república  federal  á  la  unitaria  era 
pura  y  sinq)lemente  la  cuestión  social.  Y  esto  se  com- 
prende sin  gran  esfuerzo,  porque  el  error  de  muchos 
consiste  en  creer  que  una  cuestión  tan  compleja  puede 
resolverse  por  fórmulas  generales.  Dadme  una  fórmula 
general,  y  al  aplicarla  en  un  país  donde  tan  ricas  va- 
riedades se  ostentan  dentro  de  la  unidad,  hallaremos 
que  lo  útil,  justo  y  conveniente  para  unas  provincias 
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es  nocivo,  perjudicial  é  injusto  para  otras  :  remedios 
eficaces  para  Galicia  son  ineficaces  en  Andalucía ;  don- 
de la  propiedad  esté  muy  dividida  es  indispensable  que 
la  legislación  civil,  respetando  lo  individual,  haga  por 
que  la  propiedad  se  asocie ;  y  donde  ésta  se  halle  muy 
acumulada ,  debe  hacer,  como  ya  hizo  con  la  desvincu- 
lacion ,  con  los  mayorazgos  y  con  tantas  otras  medidas 
de  igual  índole,  que  se  diversifique  y  movilice ,  forta- 
leciendo la  propiedad  individual,  que  es  la  base  de  la 
libertad.  (Señales  de  asentimiento,) 

Preciso  es,  por  tanto,  que  la  legislación  civil  y  polí- 
tica quede  al  arbitrio  de  las  regiones,  cada  una  de  las 
cuales  conoce  sus  propias  necesidades  y  su  manera  de 
ser  especial  mucho  mejor  que  los  gobiernos  centrales ; 
es  preciso,  repito,  poner  la  mira  en  la  emancipación 
social,  política  y  económica  del  trabajador;  es  preciso, 
en  fin,  que  todos  trabajen,  porque  el  trabajo,  ademas 
de  su  virtud  creadora,  moraliza  y  purifica.  Por  eso 
decia  momentos  antes  que  el  trabajo  tiene  tanta  fuerza, 
tanta  eficacia,  que  vendrá  á  sustituir  á  la  guerra  y  á 
los  otros  medios  bárbaros  puestos  al  servicio  de  la  ci- 
vilización por  las  sociedades  antiguas.  £1  trabajo  ha 
desbrozado  la  agria  y  dura  corteza  terrestre,  sacando 
de  todas  partes  el  manantial  de  la  vida,  y  repartiéndo- 
la á  todos  en  sus  copas  de  oro. 

Ved,  pues,  con  cuánta  razón  debe  decirse  que  el  tra- 
bajador es  el  gran  sacerdote  del  Eterno,  el  continuador 
de  la  naturaleza,  el  verdadero  rey  de  la  creación;  por- 
que, santificado  con  él  nuestro  planeta,  se  levanta  ra- 
diante en  el  infinito  espacio  como  una  hostia  consagra- 
da; porque  el  trabajo,  por  último,  enaltece  y  sublima 
el  espíritu ,  que  es  lo  que  hay  más  grande ,  más  augus- 
to en  la  naturaleza  humana.  {Repetidas  y  prolongadas 
salvas  de  aplausos. ) 

Todavía  tenemos  otra  necesidad  á  que  atender ,  la 
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necesidad  de  que  el  ejército  se  trasforme,  por  ser  abso* 
lutamente  indispensable  que  todos  sepan  que  nacen,  no 
con  el  deber,  sino  con  el  derecho  de  defender  á  la  pa- 
tria; es  absolutamente  indispensable  que  todos  sean 
ciudadanos  armados.  Y  observad  este  fenómeno.  Mien- 
tras las  milicias  han  sido  cada  dia  i^ás  populares,  las 
quintas  disfrutan  de  mayor  impopularidad,  justificada 
porque  las  quintas  no  sólo  roban  la  juventud  al  traba- 
jo y  crean  castas,  sino  porque  mientras  la  infeliz  ma- 
dre del  pueblo  ve  llegar  á  la  puerta  de  su  mísera  cho- 
za al  reclutador  inexorable  para  arrancarle  de  los  bra- 
zos al  que  no  sólo  es  un  pedazo  de  sus  entrañas ,  sino 
el  apoyo  y  sosten  de  su  ancianidad  desvalida,  la  dama 
aristocrática  redime  al  hijo  por  6.000  rs.,  ó  lo  que  e& 
igual,  por  menos  de  lo  que  le  cuesta  el  caballo  que  ar- 
rastra su  soberbio  coche.  Es  indispensable,  ciudada- 
nos, que  esto  cese,  haciéndose  lo  que  se  practica  en 
Suiza ,  donde  aquel  que  no  recibe  un  fusil  en  su  casa 
no  se  cree  ciudadano ;  pues  estima  que  el  servir  á  la 
Patria  es  el  complemento  de  la  personalidad  humana. 

Aquí,  el  hijo  del  pueblo,  cuando  va  á  llegar  á  la 
plenitud  de  su  madurez,  se  ve  compelido  á  dejar  á  sus 
padres,  separado  de  la  mujer  que  escogiera,  y  obligado, 
quizá  contra  su  conciencia,  á  sostener  con  las  bayone- 
tas una  dominación  extranjera.  Esto  es  horrible,  ciu- 
dadanos, y  para  ponerle  término  es  para  lo  que  quere- 
mos organizar  el  ejército  de  la  Patria. 

Ahora  bien;  ¿qué  inconveniente  tienen  estas  ideas? 
No  tienen  más  inconveniente  sino  el  que  muchas  pre- 
ocupaciones les  cierran  el  paso ;  que  la  educación  de  los 
niños  es  monárquica,  cual  si  fuera  posible  disponerlos 
con  las  doctrinas  del  pasado  para  que  vivan  en  lo  por- 
venir :  y  de  aquí  resulta  que  luego  tienen  que  poner  su 
corazón  contra  su  cabeza ,  destruir  con  la  ciencia  lo 
que  en  el  hogar  doméstico  aprendieron ,  y  sostener  una 
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tremenda  lucha,  que  muchas  veces  aniquila  en  flor  los 
más  lozanos  ingenios. 

Por  fortuna ,  nos  escuchan  las  que  están  destinadas 
á  ejercer  la  más  augusta  de  las  funciones,  á  ser,  más 
que  ángeles,  las  diosas  del  hogar  doméstico,  formando 
las  ahnas  de  las  futuras  generaciones. 

Examinad  vuestra  vida ,  vuestros  afectos :  todo  lo 
que  en  ellos  haya  de  rudo  es  vuestro ;  pero  si  hay  un 
sentimiento  dulce  en  vuestro  pecho,  si  vuestro  corazón 
se  agita  con  los  inefables  arrobamientos  del  amor,  si 
lloráis ,  si  sois  humanos  y  caritativos ,  si  sentís  miseri- 
cordia, todo  eso  lo  debéis  á  la  que  ha  puesto  en  vues- 
tras manos  la  lira  del  l^entimiento,  á  vuestras  madres, 
i,  la  mujer,  en  fin;  porque  si  es  cierto,  como  dijo  el 
poeta,  que  el  hombre  es  un  mundo  abreviado,  la  mujer 
es  el  cielo  de  ese  mundo. 

Así  es  que  desde  el  principio  de  los  tiempos  el  ideal 
científico,  el  ideal  artístico,  el  ideal  humano ,  tuvieron 
su  encamación  en  una  mujer. 

£n  la  cuna  del  mundo  brilla  Eva ;  en  la  línea  mis- 
teriosa que  separa  el  Oriente  de  Grecia ,  Helena ;  á  la 
aparición  de  la  república  romana,  Lucrecia;  á  la  de- 
mocratización de  esa  república,  Virginia;  al  pié  de  la 
cruz,  Magdalena;  en  el  sepulcro  de  los  antiguos,  Hi- 
patia;  en  el  renacimiento  de  la  naturaleza  bajo  las  som- 
bras de  la  Edad  Media,  Heloisa;  en  las  maravillosas 
transfiguraciones  del  siglo  xiii,  Beatrice,  esparciendo 
las  iiuninosas  estrellas  recogidas  en  el  cielo  sobre  el 
alma  del  poeta;  en  el  siglo  xiv,  Laura,  trayendo  la 
miel  de  la  inspiración  en  sus  labios ;  entre  los  arreboles 
del  Renacimiento,  Victoria  Colonna ;  entre  las  tempes- 
tades de  la  revolución ,  la  severa  esposa  de  Rolland ; 
coro  de  ángeles ,  que  iluminan  todas  nuestas  tempes- 
tades y  endulzan  todos  nuestros  dolores  con  el  aroma 
de  sus  consoladoras  esperanzas.  (Ruidosos  aplausos.) 
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Es  indispeiiBable  que  la  mujer  eduque  sub  hijos  para 
que  sean  ciudadanos  libres  y  no  esclavos ;  les  dé  el  sen- 
timiento de  la  dignidad  juntamente  con  la  conciencia 
del  derecho;  y  cuando  esto  haga  la  mujer,  como  la 
Virgen  de  Murillo,  será  la  que  ponga  su  planta  sobre 
la  serpiente  de  la  tiranía.  (Aplausos.) 

He  concluido,  ciudadanos;  no  tengo  ninguna  adver- 
tencia que  haceros ,  sino  recomendaros  que  consideréis 
las  circunstancias  por  que  hemos  atravesado  y  las  que 
aun  debemos  atravesar. 

Yo,  ciudadanos;  creyendo  que  aquí  todos  se  pierden 
por  no  aceptar  la  responsabilidad  de  sus  actos ,  declaro 
que  acepto  ante  el  país  y  ante  la  historia  la  que  pueda 
alcanzarme  por  haber  contribuido  á  la  idea  de  la  coali- 
ción. ¿  Sabéis  por  qué  ?  Os  lo  voy  á  decir,  aunque  omi- 
ta ciertas  razones  como  prueba  de  que  respeto  las  leyes 
todas,  porque  quiero  que  se  respeten  las  que  me  favo- 
recen ,  siquiera  no  pueda  esperarse  esto  de  un  Gk>bier- 
no  que  si  alguna  ley  entiende,  es  la  del  embudo. 

He  apoyado  la  coalición ,  porque  se  funda  en  un  sen- 
timiento nacional.  Así  como  lo  primero  que  somos  es 
hombre,  y  lo  primero  que  sentimos  son  sentimientos 
humanos,  nosotros  nos  hemos  reunido  en  la  ley  para 
destruir  camarillas  extranjeras  que  han  creído  hacer  lo 
mismo  que  hacían  las  camarillas  de  Carlos  Y,  contra 
las  'cuales  protestaron  las  comunidades  de  Castilla  en 
ViUalar,  aquel  día,  que  fué  lluvioso  sin  duda,  en  señal 
de  luto  por  la  muerte  de  las  libertades  patrias. 

¿  Qué  idea  se  eleva  aquí  sobre  todas  las  aspiraciones 
particulares,  y  nos  junta  á  todos,  amigos  y  enemigos? 
La  idea  que  tienen  todos  los  carlistas ,  los  moderados, 
los  radicales,  los  demócratas  y  los  republicanos,  es  sa- 
car incólumes  de  esta  crisis  la  honra  y  el  sentimiento 
de  la  Patria.  Recorred  la  tierra  española ,  preguntad  á 
cada  provincia,  ¿qué  sabe  de  su  pasado,  qué  de  su  hiS' 
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tona?  Sólo  recuerdan  los  sacrificios  por  la  indepen- 
dencia. 

Nosotros  fuimos  los  últimos  en  caer  bajo  los  Césares 
romanos  y  los  primeros  en  destruir  los  Césares  moder- 
nos; nuestros  padres  hicieron  de  nuestras  montañas 
otras  tantas  Termopilas,  y  abrigaron  en  sus  corazones 
las  singulares  virtudes  de  Leónidas ;  nuestras  ciudades, 
como  Gerona  y  Zaragoza,  prefirieron  morir  suicidas, 
morir  de  la  muerte  de  Catón  y  de  Bruto,  á  doblegarse 
bajo  el  yugo  extranjero;  y  ante  tan  altos  ejemplos,  to- 
dos los  extranjeros  dicen  en  sus  dias  de  prueba  á  los 
oprimidos :  <£  Id  á  España  para  ver  cómo  se  pelea  por 
el  hogar  y  cómo  se  muere  por  la  Patria.»  {Aplausos, 
Vivas  á  Castdar  y  vivas  á  España, ) 

Por  puro  sentimiento  patrio  se  ha  fundado  la  coali- 
ción nacional.  En  cuanto  á  mí ,  debo  deciros  que  si  se 
practicara  el  sufragio  universal  en  toda  su  pureza, 
pronto  convenceríamos  á  la  nación  entera  de  la  bondad 
de  nuestras  doctrinas,  mientras  que  si  se  corrompe  el 
sufragio  ó  no  se  practica,  si  la  Constitución  se  rasga, 
si  se  pisotean  las  leyes,  si  se  reduce  á  prisión  á  ciuda- 
danos inermes,  vendrá,  aunque  no  se  quiera,  á  purifi- 
car nuestra  atmósfera  el  fuego  de  la  revolución. 

Y  como  creo  que  basta,  no  para  mi  gloria ,  porque 
no  tengo  la  soberbia  de  aspirar  á  ella,  sino  para  tran- 
quilidad de  mi  conciencia,  haber  contribuido  á  la  eman- 
cipación del  pueblo,  yo,  que  desearia  que  todo  el  mun- 
do fuera  una  vasta  federación ,  que  la  ley  de  la  frater- 
nidad sustituyera  á  la  bárbara  ley  de  la  fuerza,  que  to- 
dos los  hombres  fuesen  hermanos ,  yo  me  daré  por  con- 
tento y  satisfecho  con  unir  mi  humilde  nombre  á  la 
fundación  de  la  república  española.  (Prolongados  y  re- 
petidos aplausos:) 
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KLECCIOliS  DIRIGIDAS  POR  EL  lilSTERlO  SAGASTA. 


Violentas  fueron  las  elecciones  del  Ministerio  de  conciliación;  rio- 
lentísimas  las  elecciones  del  Ministerio  Bagasta.  Sin  embarga ,  con 
la  apertura  de  las  Oórtes  coincide  el  lerantamiento  carlista ,  con  el 
levantamiento  carlista  coincide  la  abstención  de  los  diputados  de 
este  partido.  Con  el  lerantamiento  se  dio  fuerza  al  Gobierno;  con 
la  abstención  se  quitó  fuerza  á  las  oposiciones.  La  discusión  elec- 
toral no  pudo  tener  el  empuje  que  en  las  anteriores  Cortes.  To, 
sin  embargo ,  pronuncié  contra  el  acta  del  Sr.  Bagasta ,  diputado 
por  Bevilla,  él  siguiente  discurso : 

SBSION  DBL    1.*   DE  MATO  DE   1872. 

El  Sr.  Castelab  :  Señores  Diputados :  siento  en  el 
alma  defraudar  la  expectación  del  Congreso  expresada 
por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  No  voy  á  pronunciaros 
un  discurso ,  voy  á  dirigiros  tan  sólo  algunas  observa- 
ciones. £1  Sr.  Presidente  de  esta  Cámara,  con  la  auto- 
ridad que  le  da  su  larga  y  gloriosa  carrera  parlamen- 
taria, nos  ha  dicho  que  podemos  discutir  dos  asun- 
tos :  la  política  general  del  Gobierna  en  nu^teria  de 
elecciones,  y  el  acta  particular  de  que  se  trata.  Yo  voy 
Á  tratar  tres  :  primera,  el  acta  de  Sevilla,  por  donde 
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no  creo  Diputado  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
nistros;  segunda,  la  política  electoral  del  Gobierno;  y 
cuando  haya  tratado  del  acta  de  Sevilla  7  de  la  políti- 
ca electoral  del  Gobierno,  trataré  de  las  tristes,  de  las 
desastrosas  consecuencias  que  esta  política  ha  traido  á 
nuestra  desgraciada  Patria. 

Paréceme,  señores  Diputados,  que  al  tratar  de  es- 
tos tres  puntos,  me  hallo  perfectamente  dentro  de  to- 
das las  grandes  cuestiones  que  caen  bajo  nuestra  com- 
petencia. 

Decia  esta  tarde  el  Sr.  Conde  de  Toreno  que  se 
notaba  cierta  frialdad,  como  la  frialdad  de  la  muerte, 
en  estos  grandes  debates.  ¿  Qué  quiere  S.  S.  que  pase 
en  un  Congreso  después  de  esta  tremenda  campaña 
electoral  ?  La  mayor  parte  de  los  vencedores  de  oposi- 
ción se  creen  vencedores  por  milagro,  y  creen ,  con  ra- 
zón ó  sin  ella,  sobre  todo  con  razón  legal  ó  sin  razón 
legal,  que  los  que  están  enfrente,  los  Diputados  de  la 
mayoría,  los  llamados  á  decidir  de  nuestra  suerte,  no 
son  más  que  una  turba,  una  legión  de  vencidos. 

Por  consiguiente,  cuando  hay  esta  convicción  ínti- 
ma, que  nada  puede  verdaderamente  desvanecer,  pa- 
recen las  discusiones  de  actas ,  como  casi  todas  las  dis- 
cusiones parlamentarias,  enteramente  inútiles.  Y  sin 
embargo,  en  el  poco  tiempo  que  hemos  discutido, 
¡  cuántas ,  cuan  grandes ,  cuan  provechosas  enseñanzas ! 
Ayer  un  Diputado  de  esta  minoría ,  para  nosotros  res- 
petabilísimo por  su  honrado  carácter  y  por  sus  gran- 
des servicios,  dejándose  llevar  acaso  de  un  arrebato 
de  impaciencia,  dijo  algunas  palabras  tremendas;  y 
me  han  contado  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  no  conten^to  todavía  con  las  dificultades  que 
le  cercan ,  no  contento  todavía  con  las  catástrofes  cuyo 
ruido  resuena  en  sus  oidos ,  y  debe  resonar  profiínda- 
menteen  su  conciencia,  buen  viaje^  dijo  á  ese  tremen- 
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do  anuncio  de  grave ,  de  terrible  complicación ;  que  á 
mí,  que  no  tengo  nada,  absolutamente  nada  en  esta  si- 
tuación ;  que  soy  tan  extraño  á  ella  como  lo  fui  á  las 
situaciones  borbónicas ;  á  mí  verdaderamente  me  ater- 
ran, porque  á  pesar  de  tantas  y  tantas  faltas,  de  tantos 
y  tantos  errores  como  habéis  cometido,  me  aterra  todo 
aquello  que  puede  tener  graves  y  tremendas  consecuen- 
cias para  la  salud  y  la  paz  de  la  Patria,  aunque  me  halle 
persuadido  de  que  hoy  ha  menester  más  que  nunca  enér- 
gicos y  supremos  remedios.  Pero  hay  más;  hay  mucho 
más.  Un  Diputado  monárquico,  representante  de  un 
partido  monárquico ,  ¡  qué  digo  de  un  partido  monár- 
quico !  de  un  partido  dinástico,  acaba  de  anunciar  esta 
tarde  en  vuestros  oidos ,  á  consecuencia  de  la  campafía 
electoral ,  la  conversión  de  ciertos  elementos  liberales, 
radicales,  dinásticos,  á  nuestros  principios ,  á  los  prin- 
cipios republicanos. 

Yo  creo  que  debia  haberos  aterrado,  si  en  el  fondo 
de  vuestra  conciencia  fuerais  verdaderamente  monár- 
quicos, verdaderamente  dinásticos,  ese  anuncio;  y. no 
ha  arrancado  á  esta  mayoría  incipiente  más  que  una 
carcajada,  ó  una  risa  de  verdadera  é  intima  alegría, 
como  si  le  importara  poco  que  se  aumentasen  sus  ene- 
migos en  la  Nación  con  tal  que  se  disminuyan  sus  com- 
petidores en  Palacio.  ¡Qué,  señores  Diputados,  qué 
monárquicos  y  qué  dinásticos  se  estilan  hoy  en  la  Mo- 
narquía española ! 

Las  discusiones  de  actas  tienen  un  carácter  bien  par- 
ticular, por  la  posición  en  que  están  colocadas  mayoría 
y  minoría  de  estos  Cuerpos.  La  minoría  sabe  que  no 
puede  con  sus  discursos  invalidar  ninguna  acta  decla- 
rada leve  por  la  comisión  y  admitida  leve  por  la  ma- 
yoría. Es  verdad;  no  podemos  invalidar  ninguna  acta, 
aunque  tengamos  la  conciencia  moral  más  profunda  y 
hasta  la  convicción  legal  mas  íntima  de  que  aquella 
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acta  es  completamente  sucia,  y  de  que  aquel  Diputado 
es  completamente  ilegítimo.  Pero  tened  en  cuenta  otra 
cosa,  señores  Diputados  de  la  mayoría ;  tened  en  cuen- 
ta que  si  nuestros  discursos  no  pueden  invalidar  un 
acta,  vuestros  votos  podrán  darle  fuerza  legal,  pero  no 
pueden  darle  aquella  fuerza  moral  sin  la  que  todos  los 
poderes,  y  los  poderes  democráticos  especialmente,  son 
como  si  no  fiíeran ;  y  todos  los  Parlamentos  degeneran 
en  ima  farsa,  que  sería  ridicula,  si  el  látigo  de  la  revo- 
lución, que  es  como  el  látigo  del  rayo,  y  que  ningún 
poder  ni  ningún  partido  tiene  en  sus  manos,  no  convir- 
tiese á  la  larga  esas  farsas  ridiculas  en  trágicas  y  san- 
grientas farsas. 

En  virtud  de  estas  consideraciones,  yo  voy  á  pediros 
que  no  proclaméis  Diputado  por  Sevilla  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros;  y  al  combatir  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  combato  á  una 
persona,  combato  una  personificación,  la  personifica- 
ción de  la  política  más  desastrosa  que,  dadas  las  cir- 
cunstancias ,  se  ha  seguido  en  España  desde  los  tiem- 
pos de  Calomarde.  Si  vosotros  le  cerrarais  la  puerta  al 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  no  se  la  cerra- 
ríais ciertamente  á  un  hombre ;  se  la  cerraríais  á  un 
sistema  que  ha  comenzado  por  falsear  vuestra  Consti- 
tución y  destruir  todos  nuestros  derechos,  y  ha  conclui- 
do por  arrojar  sobre  la  Patria  la  guerra  civil  con  todo 
su  cortejo  de  catástrofes. 

¡  Caso  raro,  bien  raro,  señores  Diputados !  Todos  los 
hombres  importantes  de  Europa  tienen  sus  distritos 
naturales :  Gladstone  tiene  Greenwich ;  Brigth  tiene 
Manchester  ó  Birmingham ;  Thiers  y  Gambetta,  los  dos 
representantes  de  la  república  conservadora  y  de  la 
república  radical,  tienen  París  y  Marsella.  El  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  que  es  una  persona 
importante,  porque  sin  grande  importancia  no  se  llega 


—  840  — 

nunca  á  esos  altos  puestos,  tenía  también  en  otro  tiempo 
distritos  naturales.  Sus  tres  distritos  naturales  eran, 
señores  Diputados,  la  Rioja  ó  Logroño,  de  donde  me 
parece  que  es  natural  ú  oriundo;  Zamora,  donde  co- 
menzó su  carrera  política ,  y  Madrid,  donde  le  prote- 
gían antiguos  y  por  él  renegados  servicios,  y  sobre 
todo,  donde  le  amparaba  la  sombra  del-  malogrado  Cal- 
vo Asensio,  en  cuya  compañía  hizo  desde  estos  bancos 
tan  tremenda  guerra  á  la  unión  liberal,  con  la  que  vive 
ahora  en  tan  estrecho  consorcio. 

¿  Qué  ha  sucedido  en  estas  elecciones  ?  ¿  Por  ventura 
el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  perdido  im- 
portancia? La  ha  ganado  y  muy  grande;  quizá  en  que 
^1  haya  ganado  mucha  importancia  ha  hecho  disminuir 
en  importancia  á  la  Patria.  El  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  ¿  ha  disminuido  en  palabra  ?  No ,  señores 
Diputados ;  ha  aumentado  en  facilidad  y  en  elocuencia 
de  palabra.  Y  si  no ,  ya  lo  veréis  cuando  me  conteste. 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ¿ha  perdido 
por  ventura  en  amigos  particularefc  ?  ¡  En  amigos !  El 
Poder  los  tiene  siempre,  y  acaso  aquellos  amigos  que 
no  saben  despedirse  á  tiempo  del  poder  han  sido  la 
rui^a  de  S.  S. ,  porque  también  se  arruinan  los  que  lle- 
gan al  poder ,  aunque  se  crean  fuertes ,  venturosos ;  y 
ademas  la  ruina  de  la  libertad  y  de  la  revolución  de 
Setiembre.  Tiene  importancia,  tiene  palabra,  tiene  ami- 
gos, y  no  sale  Diputado  por  Zamora,  y  no  sale  Dipu- 
tado por  Logroño,  y  es  derrotado  en  Madrid.  ¿Por 
qué  ?  Porque  los  hombres  públicos  no  son  aquello  que 
quieren ;  porque  los  hombres  públicos  son  aquello  á 
que  les  obliga  su  historia ;  y  el  partido  progresista  cree, 
y  la  conciencia  española  con  el  partido  progresista  cree, 
que  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  es  más 
que  una  degeneración  de  González  Brabo,  que  ha  caído, 
como  éste  en  1843,  bajo  el  peso  de  la  reacción,  y  ha  en- 
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tregado  su  vida,  su  historia  entera,  á  los  enemigos  en- 
carnizados de  nuestros  derechos. 

Señores  Diputados,  ¿qué  debe  ser  un  Congreso? 
¿Debe  ser  por  ventura  un  tribunal  de  justicia?  Yo  lo 
niego  completamente ;  y  lo  niego  con  la  franqueza  que 
no  podréis  de  ninguna  manera  negarme,  aunque  me 
neguéis  otras  cualidades.  Yo  debo  deciros  que  si  en- 
tendiera que  el  Congreso  es  un  tribunal  de  justicia  no 
hablaría  esta  tarde.  El  acta  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  me  va  á  decir  el  presidente  de  la 
comisión,  es  levísima,  no  trae  ni  una  sola  protesta. 
Pues  sin  embargo,  el  acta  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  delante  de  esta  Cámara,  delante  de 
la  opinión  pública,  delante  de  la  conciencia  humana, 
es  un  acta  completamente  ilegal,  es  un  acta  completa- 
mente nula.  ¿  Qué  se  necesita  para  que  las  actas  repre- 
senten verdaderamente  la  opinión  de  la  ciudad  ó  dis- 
trito que  las  entrega?  Se  necesita,  primero,  que  la  se- 
guridad individual  de  los  ciudadanos ,  de  los  electores^ 
en  el  momento  de  ejercer  su  derecho,  sea  completa^ 
para  que  pueda  manifestarse  sin  obstáculos  su  sobera- 
nía; esa  soberanía  superior  á  la  soberanía  del  Rey; 
porque,  según  la  Constitución  del  Estado,  el  Rey  es  un 
mandatario,  un  delegado,  y  el  pueblo  permanece  sien- 
do siempre  el  supremo  y  eterno  soberano.  ¿  Hay  segu- 
ridad en  Sevilla  ?  ¿  La  han  tenido  los  electores  al  tiem- 
po de  ejercer  su  derecho?  No:  no  la  han  tenido.  El 
capitán  general  amenaza;  el  gobernador  cohibe;  los 
agentes  de  la  autoridad  maltratan ;  los  delegados  pren- 
den; las  partidas  de  la  Porra,  organizada^  en  tiempo 
oportuno  con  toda  la  hez  de  la  sociedad,  apalean;  la 
administración  oprime ;  y  el  acto  electoral ,  cuando  es 
contrario  al  Gobierno,  se  convierte  para  el  Gobierno 
en  crimen,  para  el  elector  en  fuente  de  irreparables 
desgracias. 
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Y  si  una  elección  ha  de  ser  libre,  se  necesita  que  la 
seguridad  individual  sea  completa.  Y  aun  así  se  nece- 
sita otra  cosa :  aun  se  necesita  que  las  autoridades  po- 
pulares sean  legítimas,  que  sean  la  fiel  representación 
del  sufragio  universal.  ¿  Son  legítimas  las  autoridades 
de  Sevilla?  El  Ayuntamiento  de  Sevilla  es  un  engen- 
dro de  la  violencia;  la  Diputación  provincial  de  Sevi- 
lla no  representa  más  que  al  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros,  que  la  ha  nombrado.  Por  consecuencia, 
S.  S.  trae  dos  actas  de  dos  distritos,  correspondientes  á 
dos  provincias  extremas  de  España,  como  podría  traer- 
las cualquier  candidato  burocrático.  Y  como  en  esas 
provincias  aquellas  corporaciones  populares  que  más 
autoridad  ejercen,  sobre  todo  en  materia  de  elecciones, 
no  son  la  representación  de  los  electores,  de  aquí  que 
el  Sr.  Sagasta  no  representa  esos  dos  distritos,  sino 
únicamente  á  la  Diputación  provincial  de  Gerona  y  la 
Diputación  provincial  de  Sevilla.  Dé  aquí  resulta  que 
el  Sr.  Sagasta  no  debería  sentarse  en  este  Congreso, 
porque  no  puede  tomar  asiento  en  él  ninguno  que  ejer- 
za jurisdicción  sobre  una  provincia,  y  el  Sr.  Sagasta 
ejerce  jurisdicción  cesárea,  incontrastable,  omnímoda, 
tanto  en  Sevilla  como  en  Gerona,  por  medio  de  sus 
representantes  personalísimos,  los  diputados  provin- 
ciales. En  el  asunto  de  que  tratamos  hay  algo  más 
especial,  más  extraño  todavía.  Cuantos  desmanes  se 
han  cometido  en  Sevilla,  se  han  cometido,  y  cuantos 
artículos  de  la  ley  se  han  desnaturalizado  en  Sevilla ,  se 
han  desnaturalizado,  tan  sólo  para  que  fuera  represen- 
tante de  aquella  ciudad  el  Sr.  Presidente  del  Consejo. 

Yo  no  lo  digo  al  aire,  señores  Diputados;  no  lo  digo 
por  el  placer  pueril  de  iniciar  mi  oposición  á  ese  Go- ' 
bierno. 

Yo  puedo,  narrando  los  hechos,  demostraros  con 
toda  claridad  que  esas  arbitrariedades,  que  esas  ilega- 
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lidades  consumadas  escandalosamente  contra  las  cor- 
poraciones populares  de  Sevilla,  no  tenian  más  objeto 
que  buscar  una  salida  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  que  preparar  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  xma  representación  que  le  negaba  la  Pa- 
tria. 

Y  si  no,  oidme,  que  el  asunto  es  instructivo,  aunque 
el  asunto  sea  árido. 

Eligióse  la  Diputación  provincial  de  Sevilla  el  año 
pasado,  cuando  se  eligieron  todas  las  Diputaciones  pro- 
vinciales de  España.  Tomó  posesión  en  el  mes  de  Mar- 
zo. Componíase,  según  creo,  de  23  republicanos  y  23 
monárquicos ;  este  número  podia  ser  accidental ;  de  un 
número  igual  de  monárquicos  y  republicanos.  Habia 
entre  aquellos  monárquicos  y  republicanos  una  perso- 
na dignísima,  apreciada  umversalmente  en  Sevilla ;  una 
persona  de  antigua  prosapia  conservadora,  y  él  no  lo 
niega,  pero  que,  efecto  de  enseñanzas  de  la  conciencia, 
ha  progresado,  como  otros  han  retrocedido,  y  ha  vuel- 
to sus  ojos  al  partido  republicano.  Resultado,  que  el 
partido  repubUcano  tuvo  desde  el  primer  momento  ma- 
yoría,  y  mayoría  legítima  en  la  Diputación  provincial 
de  Sevilla.  Nombróse  una  comisión  de  actas,  una  co- 
misión de  actas  que  entendiera,  como  era  de  su  com- 
petencia, á  la  manera  que  entiende  la  comisión  de  ac- 
tas de  este  Cuerpo,  del  nombramiento  de  los  individuos 
de  la  Diputación  provincial.  Nombróse  después  la  co- 
misión permanente ,  y  ni  el  Gobierno  ni  el  gobernador 
civil  tuvieron  nada  que  objetar  á  la  constitución  de  la 
comisión  de  actas  ni  á  la  constitución  de  la  comisión 
permanente.  Ambas  ejercieron  tranquilamente  su  cargo. 
Pasó  el  mes  de  Marzo,  el  mes  de  Abrü ,  el  mes  de  Ma- 
yo, el  mes  de  Junio,  el  mes  de  Julio,  el  mes  de  Agos- 
to, el  mes  de  Setiembre,  el  mes  de  Octubre,  y  enton- 
ces sintió  la  situación  que  aquellas  Cortes  debían  acá- 
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baree,  sintió  que  habían  de  venir  nuevas  Cortes,  sintió 
sin  duda  alguna  el  protector  del  anterior  Gobierno, 
sintió  el  actual  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
que  le  faltaba  aire  que  respirar  en  sus  naturales  distri- 
tos, que  le  faltaba  aire  que  respirar  en  los  distritos 
que  habia  venido  representando  toda  su  vida,  y  procu- 
ró fabricarse  un  nido  en  la  artística  ciudad  de  Sevilla. 

Prestóse  admirablemente  á  todo  esto  el  gobernador 
hoy  en  ejercicio,  digno  delegado  de  ese  Gobierno.  He 
dicho  antes  que  para  que  las  elecciones  sean  legitimas 
se  necesita  que  las  autoridades  populares  tengan  su  na- 
tural influencia  en  los  actos  electorales ,  y  sean  tam- 
bién legítimas ;  y  ahora  digo  que  se  necesita  otra  con- 
dición esencial ,  á  saber  :  que  las  autoridades  guberna- 
tivas sean  neutrales. 

Aquel  jefe  político  de  Sevilla,  antiguo  alcalde  cor- 
regidor de  Narvaez (  ün  Sr.  Diputado :  ¡  Ca !)  ¿  No  lo 

es?  Pues  lo  merecía  ser. 

Señores  Diputados,  aquel  jefe  político  que  mereda 
ser  gobernador  de  Narvaez ,  el  primero  que  en  Lérida 
se  levantó  contra  la  interpretación  lógica  y  genuina 
de  los  derechos  individuales;  aquel  gobernador  que 
viola  las  leyes  á  su  antojo  ó  las  interpreta  farisaica- 
mente, y  que  más  que  gobernador  de  un  pueblo  demo- 
crático (bien  que  en  un  pueblo  democrático  no  habria 
gobernadores),  parece  un  procónsul  de  los  que  Roma 
enviaba  sobre  los  pueblos  recien  conquistados;  aquel 
gobernador  es  un  mero  agente  de  elecciones  ministe- 
riales. No  creo  exista  en  España  otro  gobernador  que 
tanto  haya  abusado  de  esa  institución  nueva,  sin  pre* 
cedente  en  nuestra  historia :  la  institución  de  los  dele- 
gados ,  cuya  existencia  no  consta  en  ningún  artículo  de 
la  ley,  cuyos  pagos  no  se  descubren  por  ningún  capí- 
talo  del  presupuesto,  y  que,  siu  embargo,  han  ido  á  los 
pueblos  llevando  cartas  blancas ,  como  las  que  daban 
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antiguamente  los  reyes  á  sus  ministros,  y  han  manda- 
do la  fuerza  armada ,  y  han  entrado  en  los  comicios ,  y 
han  perseguido  á  los  electores,  y  han  maltratado  á  los 
ciudadanos,  y  han  hecho  más :  han  puesto  á  todo  un 
tribunal  de  justicia  en  sórdida  carrera,  lo  han  llevado 
preso,  para  que  se  vea  hasta  qué  punto  se  han  perdido 
todas  las  nociones  del  derecho  y  todo  respeto  á  las  le- 
yes en  esta  Nación,  que  parece  conquistada  por  el  se* 
fior  Sagasta. 

Pues  qué,  señores  Diputados,  ¿se  puede  tolerar  que 
en  una  Nación ,  lá  cual  se  gloría  de  tener  escritos  en  el 
papel  los  derechos  individuales  más  amplios  del  mun- 
do, un  señor  delegado  del  gobernador  se  permita  diri- 
girse á  un  diputado  provincial,  á  un  ciudadano,  á  un 
español,  y  prenderle,  y  montarle  sobre  un  burro  como 
si  lo  llevaran  al  patíbulo,  y  conducirle  de  cárcel  en 
cárcel,  y  después  que  han  pasado  las  elecciones  echarle 
de  la  cárcel ,  sin  que  todavía  sepa  qué  delito  ha  come- 
tido, sino  sí  el  delito  de  ejercer  una  propaganda  natu- 
ral, naturalísima  y  legítima  dentro  de  la  Constitución, 
en  favor  de  un  candidato  poco  afecto  á  la  voluntad  y 
al  pensamiento  del  Gobierno  ?  Y  todo  esto  ha  sucedido 
en  Sevilla.  Aunque  fto  hubiera  más  que  este  caso,  este 
caso  invalidaria  moralmente  todas  las  elecciones  de 
España. 

Pues  bien,  señores  Diputados ;  este  gobernador  pro- 
consular  fué  á  presidir  la  Diputación.  El  dia  primero 
en  que  entró,  no  tratándose  cuestiones  políticas  de  nin- 
guna clase,  pronunció  un  violentísimo  discurso,  en  el 
cual  dijo  que  iba  allí  contra  los  diputados  republicanos, 
á  ponerse  en  frente  de  los  diputados  republicanos ,  cuan- 
do allí  no  habia  más  que  diputados  de  la  provincia  de 
Sevilla.  Y  en  efecto,  los  diputados  republicanos,  que 
por  espacio  de  siete  ú  ocho  meses,  antes  de  que  se  acer- 
cara el  período  electoral,  ordenan,  disponen  y  son  obe- 
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decidos,  encuentran  obstáculos  insuperables  para  su 
gobierno  así  que  el  período  de  las  elecciones  munici- 
pales se  acerca,  en  el  gran  Bautista  del  Presidente  del 
Consejo  de  MinistroSs  Han  impuesto  tributos;  en  al- 
gunos pueblos  estos  tributos  no  se  pagan,  y  manda  la 
Diputación  provincial  comisiones  de  apremio :  las  sus- 
pende el  gobernador.  ¿Para  qué?  (El  Sr.  Candan  di- 
rige algunas  palabras^  que  no  se  oyen^  ai  Presidente  del 
Consto  de  Ministros. )  ¡  Cómo  se  conoce  que  el  señor 
Candan  necesita  ser  el  Espíritu  Santo  del  Sr.  Sagasta 
en  Sevilla !  Yo  me  hubiera  alegrado  que  el  Sr.  Sagasta 
hubiese  traído,  como  parece  que  se  trata,  al  Sr.  Can- 
dan al  banco  azul  como  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
hubiera  sido  más  fácil  qué  le  sirviera  de  Espíritu  Santo. 

Pues  bien ;  el  gobernador  suspende  las  comisiones  de 
apremio,  porque  aquel  gobernador  gobierna  como  su 
modelo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Este  desgo- 
bierna toda  España ,  y  él  desgobierna  toda  su  provin- 
cia. Los  diputados  amigos  mios  tuvieron  que  acudir  al 
Consejo  de  Estado,  y  el  Consejo  de  Estado  dispuso  que 
las  comisiones  de  apremio  continuaran.  Ya  no  había 
caso,  y  entonces  suscitó  el  gobernador  una  cuestión  de 
actas.  * 

Señores  Diputados,  si  después  de  siete  meses  de  es- 
tar constituido  el  Congreso  se  suscitara  sobre  los  Di- 
putados aquí  presentes  ima  cuestión  de  actas ,  ¿  qué  di- 
ríais vosotros?  Pues  las  cuestiones  de  actas  se  .trataron 
allí  en  tiempo  oportuno  y  por  autoridad  competente. 
El  tiempo  oportuno  era  el  anterior  á  la  constitución  de 
aquel  Cuerpo,  y  la  autoridad  competente  era  la  comi- 
sión de  actas  y  la  Diputación  en  cuerpo.  Y  si  la  Dipu- 
tación y  la  comisión  en  cuerpo  habían  cometido  alguna 
falta  legal ,  la  autoridad  competente  tenía  su  procedi- 
miento contencioso  administrativo;  pero  de  ninguna 
suerte  el  Ministro  de  la  Gobernación  podía  arrogarse 
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competencia  para  decretar  lo  que  decretó  y  para  hacer 
lo  que  hizo. 

Con  pretexto  de  que  unos  diputados  no  eran  espa- 
ñoles, cuando  han  nacido  en  España  y  traen  hijos  es- 
pañoles ,  y  llevan  de  residencia  todo  el  tiempo  que  tie- 
nen de  vida ,  y  sólo  en  una  de  esas  persecuciones  polí- 
ticas ,  aquí  tan  frecuentes ,  se  procuraron  un  pasaporte 
sardo ;  con  pretexto  de  que  otros  hablan  tenido  destinos 
municipales ,  renunciados  antes  de  las  elecciones  con  la  ' 
debida  oportunidad,  lo  cierto  es  que  un  dia  se  presentó 
el  gobernador  en  la  Diputación  provincial,  se  sentó 
bajo  el  dosel  de  la  presidencia  y  expulsó  dictatorial- 
mente  á  los  diputados  que  venian  ejerciendo  su  cargo 
hacia  seis  meses ;  los  expulsó  con  grave  desacato  de  las 
leyes ,  cometiendo  gran  atentado  á  la  soberanía  de  aque- 
lla Diputación ;  un  verdadero  golpe  de  Estado  admi- 
nistrativo. 

Naturalmente,  esto  promueve  una  serie  de  conflictos 
entre  la  Diputación  provincial  y  el  gobernador ;  y  es- 
tos conflictos,  ¿cuándo  son?  Son,  señores  Diputados, 
en  el  mes  de  Diciembre ,  es  decir,  en  el  mes  que  prece- 
de á  las  elecciones  de  ayuntamientos.  Y  en  efecto,  al 
poco  tiempo,  cuando  de  las  operaciones  electorales  va 
á  entender  la  Diputación,  suscita  el  gobernador  otra 
cuestión ;  dice  que  habiendo  en  el  comité  permanente 
los  señores  Borbolla  del  Rio,  que  ha  sido  compañero 
nuestro.  Calzada,  Navascués,  Sedas,  y  siendo  los  se- 
ñores Navascués  y  Sedas  de  un  mismo  distrito  judicial, 
no  pueden  ser  del  comité  permanente ,  porque ,  según 
el  art.  58  de  la  ley  de  Diputaciones  provinciales,  no 
pueden  ser  de  ese  comité  dos  diputados  que  pertenez- 
can á  un  mismo  distrito  judicial. 

Es  verdad;  el  distrito  judicial  de  Alcalá  de  Guadaira 
se  habia  suprimido ;  pero  no  por  una  ley,  sino  por  una 
simple   medida  administrativa;  quedaba  el  Registra 
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de  la  propiedad,  y  por  consiguiente ,  podían  creer  aque^ 
Uos  diputados  que  eran  lógica  y  legalmente  miembros^ 
de  la  comisión  permanente,  y  así  informan  en  ima  de 
sus  exposiciones.  Pero  luego  resulta  que  las  prevencio- 
nes del  gobernador  todavía  eran  mayores.  Decia  que 
ni  el  Sr.  del  Rio  ni  el  Sr.  Rodríguez  de  la  Borbolla 
podían  pertenecer  á  la  comisión,  porque  eran  de  Sevi- 
lla. Y  estos  señores  objetaban  con  razón:  «Pero  Sevi- 
lla tiene  cuatro  distritos  judiciales.  í  Encontráronse, 
pues,  con  que  tales  pretensiones  eran  inoportunas,  con 
que  tales  pretensiones  eran  impertinentes,  ademas  de 
ser  insensatas ;  pero  ellos  no  se  contentaron  con  creer- 
lo asi ;  después  de  haber  presentado  luminosos  infor- 
mes, en  los  que  constaba  que  la  ley  era  contradictoria ; 
que  unos  artículos  se  oponían  á  otros,  y  que  en  cier- 
tas provincias  pequeñas  hubiera  sido  imposible  consti- 
tuir la  comisión  permanente ,  porque  no  había  bastante 
número  de  partidos  judiciales  ppra  que  cada  uno  de  los 
diputados  fuera  de  un  partido  judicial  distinto;  después 
de  haber  dicho  todo  esto,  presentaron  una  reverente 
exposición  á  las  Cortes  pidiendo  la  interpretación  au- 
téntica de  la  ley.  ¿  En  qué  faltaron  aquellos  diputados? 
Y  sin  embargo,  por  haber  decidido  esto,  el  gobernador 
suspendió  á  la  comisión  permanente  y  á  toda  la  Dipu- 
tación, menos  á  seis  diputados. 

Hubo  un  atentado  más  grave  todavía;  el  acuerdo 
se  tomó  en  votación  ordinaria ;  las  actas  de  la  Diputa- 
ción provincial  lo  están  diciendo,  y  sin  embargo,  como 
si  el  acuerdo  se  hubiera  tomado  en  votación  nominal, 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  suspendió  á  todos  los 
diputados  provinciales,  republicanos  ó  de  oposición,  y 
nombró  otros  en  su  lugar.  ¿  Por  dónde  sabía  que  ellos 
eran  los  votantes  de  esa  determinación  ? 

Los  escándalos  crecieron.  Se  instaló  la  nueva  Dipu- 
tación, que  iba  á  representar  al  Sr.  Presidente  del 
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Consejo  de  Ministros,  y  para  esta  Diputación  no  hubo 
tantos  escrúpulos.  Algunos  empleados  del  Grobierno, 
contra  el  texto  mismo  de  la  ley,  entraron  en  ella;  y 
ademas,  exigiéndose  que  los  diputados  provinciales 
nombrados  interinamente,  antes  de  que  decidan  las  Au- 
diencias sobre  la  formación  de  causa  ó  sobre  la  reposi- 
<áon  en  tiempo  oportuno,  no  hayan  sido  otra  vez  elegi- 
dos popularmente,  habia  diputados  entre  los  que  fue- 
ron nombrados  que  lo  fueron,  sí,  pero  por  un  capitán 
general  de  aquellos  que  usaban  de  estas  facultades  dic- 
tatoriales en  tiempo  de  Narvaez  y  en  nuestros  tiempos. 
(El  Sr.  Garda  de  Leaniz  pide  la  palabra.) 

Pero  se  habia  conseguido  el  objeto.  Las  elecciones 
de  Ayuntamientos  se  acercaban ;  las  elecciones  de  Ayun- 
tamientos coincidian  con  todos  estos  gravísimos  con- 
flictos, y  era  necesario  que  Sevilla,  Sevüla  la  republi- 
cana ;  Sevilla ,  la  ciudad  que  habia  traído  diputados  re- 
publicanos á  las  primeras  y  á  las  segundas  Cortes; 
Sevilla,  cuya  Diputación  provincial  era  en  su  mayoría 
republicana;  Sevilla,  que  habia  expresado  siempre  sus 
aspiraciones  republicanas ;  Sevilla ,  que  habia  dado  á  la 
revolución  de  Setiembre  algo  más  que  una  espada, 
que  habia  dado  una  idea,  sin  la  cual  las  revoluciones  son 
estériles ;  Sevilla  debía  tener  un  Avuntamiento  monár- 
quico  y  dinástico.  Ayuntamiento  completamente  im- 
posible. Por  eso  las  elecciones  municipales  fueron  el 
escándalo  de  los  escándalos.  Los  electores  de  oposición 
se  encontraron  con  que  los  relojes  adelantaban  hora  y 
media,  con  que  los  colegios  estaban  ocupados  ya  por 
los  electores  ministeriales. 

Hubo  algunos  colegios  donde ,  á  pesar  de  todas  es- 
tas violencias,  que  obligaron  á  los  electores  de  Sevilla 
á  retraerse,  hubo  algunos  colegios  donde  triunfaron 
los  .candidatos  republicanos.  Uno  de  ellos,  el  Sr.  Bar- 
rilaro,  se  dirigió  al  colegio  de  la  Lonja  á  presidir  la 
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mesa,  á  pesar  de  que  en  el  camino  muchas  personas 
amigas  suyas  del  partido  monárquico  le  dijeron  que  na 
fuera  porque  le  iba  á  suceder  alguna  desgracia.  Y  así 
que  está  instalado  en  el  colegio,  entran  los  imitadores 
de  la  célebre  partida  de  la  Porra ,  golpean.á  los  secreta- 
rios, hieren  al  Sr.  Presidente  del  Consejo,  digo,  al  presi- 
dente del  colegio  (el  Sr.  Presidente  del  Consejo  no  está 
más  que  moralmente  herido  por  la  partida  de  la  Por- 
ra) ;  pues  bien,  hieren  al  presidente  del  colegio,  y  cuan- 
do uno  de  los  secretarios  escrutadores  sale  á  demandar 
auxilio,  viene  el  comisario  de  policía,  y  ¿qué  creen  los 
señores  Diputados  que  hace  ?  ¿  Que  prende  á  la  partida 
de  la  Porra?  Pues  no;  prende  á  la  mesa  repubUcana, 
prende  á  las  víctimas  de  la  partida  de  la  Porra. 

No  acabaría  nunca  si  contara  todos  los  desmanes^ 
En  aquella  misma  mañana,  cuando  se  dirigían  dos  se- 
cretarios escrutadores  á  su  colegio ,  fueron  presos  en  el 
camino ,  y  pasadas  ya  las  elecciones  los  arrojaron  á  la 
calle,  y  el  gobernador  les  dijo :  «¡Qué  grande  iniquidad 
se  ha  cometido  con  VV. !  d  Y  después  aquella  Dipu- 
tación (y  me  alegro  que  un  diputado  provincial  haya 
pedido  la  palabra  y  que  se  ensaye  en  tan  buena  causa), 
aquella  diputación,  nombrada  por  el  Sr.  Sagasta,  por  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ¿qué  hizo? 
Aprobó  todas  las  actas  donde  hablan  salido  candidatos 
monárquicos ,  y  anuló  todas  las  actas  donde ,  á  pesar 
de  las  coacciones ,  hablan  vencido  los  candidatos  repu- 
blicanos. 

¿  Y  qué  razones  tuvieron  para  proceder  así  ?  La  co- 
misión permanente  legítima  habia  incluido  en  las  lis- 
tas 2.000  electores;  las  papeletas  de  estos  electores  fue- 
ron consideradas  por  la  autoridad  administrativa  como 
muías,  y  se  puso  al  respaldo :  «No  se  admiten  estas  pa- 
peletas, por  estar  pendiente  su  legitimidad  de  informe 
del  Consejo  de  Estado.» 
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Los  electores,  que  á  pesar  de  todo  acudían  á  sus 
puestos,  caian  prisioneros.  Más  de  60  electores,  entre 
ellos  dos  diputados  provinciales,  se  vieron  privados  de 
su  libertad,  y  estos  60  electores  no  tuvieron  á  quién 
reclamar ,  porque  ya  sabe  el  Congreso  por  experiencia 
propia  lo  que  significa  aquí  la  célebre  teoría  de  la  in- 
dependencia del  poder  judicial.  ¿Qué  resultó?  Que 
viendo  de  esta  manera  falseado  el  sufragio ,  Sevilla  se 
abstuvo  en  las  últimas  elecciones,  Sevilla  se  abstuvo 
engañada,  Sevüla  se  abstuvo  opresa,  Sevilla  se  abstu- 
vo cohibida,  Sevilla  se  abstuvo  en  el  potro  del  tor- 
mento, Sevilla  se  abstuvo  puesta  en  esta  dura  alter- 
nativa :  ó  de  ir  á  las  elecciones  con  las  armas ,  ó  de 
entregarse  á  esa  resolución,  que  á  mí  me  parece  un 
verdadero  suicidio ,  á  la  tremenda  resolución  del  re- 
traimiento. 

Sin  embargo,  se  entregó  á  esta  resolución,  y  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ha  tenido 
ni  un  voto  de  oposición. 

Es  verdad  que  algunos  agentes  de  S.  S.  iban  por 
los  colegios,  y  cuando  veían  las  listas,  dícese  que  so- 
lian  exclamar :  ^  ¡  Qué  torpes  son  estas  gentes !  ¡  Que- 
remos más  oposición,  más  oposición ! » ;  y  se  dieron  al- 
gunos votos  al  candidato  de  oposición,  como  se  ponen 
sombras  á  los  cuadros,  para  que  realzaran  la  luminosa 
libertad  electoral  que  ha. traído  á  España  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo. 

Yo  08  pregunto ,  señores  Diputados ;  yo  os  pregunto 
con  la  mano  puesta  sobre  el  corazón,'  con  los  ojos  pues- 
tos en  la  conciencia,  no  como  Diputado  de  oposición, 
sino  como  ciudadano :  ¿  creéis  que  de  esta  suerte  se  pue- 
de practicar  el  sufragio  universal?  Oigo  alguna  voz 
que  sale  de  la  mayoría  y  que  dice:  «De  ninguna.»  Ya 
me  lo  sabía  yo ;  ya  sabía  que  erais  enemigos  del  sufra- 
gio universal ;  por  eso  digo  que  aquí  no  hay  más  fac- 
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ciosos  que  aquellos  que  hipócritamente  se  levantaii, 
dentro  de  las  esferas  administrativas ,  dentro  del  Go- 
bierno, dentro  del  Parlamento,  contra  la  Constitución 
y  contra  las  leyes. 

¿Cómo,  señores  Diputados?  Le  habéis  quitado  á esta 
sociedad  la  tradición ;  le  habéis  quitado  la  historia ;  le 
habéis  quitado  la  fe  con  que  creia  en  las  antiguas  ins- 
tituciones; le  habéis  hecho  perder  su  ignorancia,  su 
ciega  y  paradisiaca  ignorancia ;  y  cuando  la  sociedad 
busca  otro  centro  de  gravedad,  y  para  dárselo  procla- 
máis verdaderamente  el  sufragio  universal  como  órga- 
no de  la  soberanía  popular,  lo  destruis,  lo  corrompéis 
de  esta  suerte ;  decidme :  ¿  qué  centro  dé  gravedad  guar- 
dáis para  esta  sociedad  desquiciada?  ¿Qué  refugio  te- 
neis  para  nuestra  perturbada  conciencia? 

Son  legítimas  las  elecciones  de  Sevilla,  son  limpias 
las  actas  de  Sevilla ;  y  el  Gobierno  viola  allí  todas  las 
relaciones  entre  los  poderes  públicos  ;  y  el  gobernador 
se  erige  en  procónsul ;  y  la  Diputación  provincial  legí- 
tima, que  debe  entender  en  las  elecciones  municipales, 
cae  disuelta  por  un  golpe  de  mano  airada ;  y  el  Ayun- 
tamiento nace  entre  violencias ;  y  las  cédulas  electora- 
les no  se  reparten ;  y  los  electores  que  van  á  reclamar 
su  derecho  no  encuentran  justicia;  y  el  retraimiento  se 
impone  por  la  desesperación;  y  el  Presidente  del  Con- 
sejo triunfa  por  el  retraimiento.  A  eso  llamáis  unas 
elecciones  legales.  Ha  sucedido  un  hecho  gravísimo, 
sobre  el  cual  llamo  la  atención  del  Congreso.  Decia  uno 
de  los  filósofos  más  eminentes  que  ha  tenido  la  histo- 
ria :  «proceded  de  suerte  que  cada  una  de  vuestras  ac- 
ciones individuales  se  eleve  á  ley  universal  de  conduc- 
ta, d  Pues  bien ;  los  procedimientos  empleados  en  Se- 
villa han  sido  elevados  á  ley  de  conducta  por  ese  Go- 
bierno, y  han  sido,  según  voz  pública  y  fama  (y  me 
alegraré  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lo  des- 
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mienta) ;  más  que  según  voz  pública  y  fama,  según 
testimonio  competente,  según  testimonio  autorizado, 
han  sido  elevados  á  reglas,  á  leyes,  y  dados  en  circu- 
lares á  los  gobernadores  de  provincia.  (Negaciones  en 
la  derecha). 

\  Qué !  ¿  lo  negáis  ?  ¿  No  es  verdad  que  un  periódico 
progresista  está  dirigido  por  un  antiguo  amigo  del  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  por  un  gobernador 
correligionario  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros ,  y  que  este  gobernador  ha  dicho  en  un  periódico 
de  todos  conocido,  en  La  Tertulia^  que  se  daban  ciertas 
circulares  secretas ,  que  él  ha  publicado,  á  los  goberna- 
dores de  provincia?  Esta  circular  la  han  desmentido 
los  periódicos  ministeriales,  y  ese  antiguo  gobernador 
de  provincia  que  dirige  ese  periódico  ha  pedido  que  se 
le  denuncie  de  calumnia.  ¿  Se  le  ha  denunciado  por  un 
Ministro  de  la  Gobernación  tan  denunciador  como  el 
Sr.  Sagasta? 

Pues  allí  se  decia :  aprovéchense  los  gobernadores  de 
la  distribución  de  distritos  judiciales  para  ofrecer  la  ca- 
pitalidad á  los  pueblos.  Cómprense,  injuriando  la  po- 
breza de  los  republicanos  federales,  cómprense  por  dos 
reales  los  votos  republicanos  (los  votos  republicanos, 
que  son  verdaderamente  inconmovibles,  como  1«  de- 
muestran  tres  elecciones  ganadas ,  sobre  todas  las  ma- 
niobras del  Sr.  Sagasta,  por  los  distritos  verdadera- 
mente republicanos).  Llénense  de  electores  ministeria- 
les los  colegios ,  y  cuando  entren  los  electores  de  opo- 
sición, que  se  encuentren  ya  con  los  colegios  henchidos 
y  las  mesas  interinas  constituidas.  Dígase,  ó  supóngase 
que  se  ha  gritado :  ¡  Viva  la  república  federal !  porque 
éste  es  un  gran  'filón  de  causas.  Y,  señores,  yo  lo  he 
visto  con  mis  propios  ojos ;  yo  he  visto  electores  de 
Cortegana,  en  el  distrito  de  Ar aceña,  que  según  decia 
la  autoridad  judicial,  habian  dado  "^vas  á  la  república 
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en  el  mes  de  Enero,  conducidos  presos  la  víspera  de  la 
elección  á  la  capital  del  distrito,  tenidos  tres  días  en 
las  cárceles,  y  luego  soltados  cuando  las  elecciones  ha- 
blan pasado.  ¿  Son  ésos  los  jueces  que  ampara  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia? 

Señores,  cuando  esa  circular  se  ha  publicado,  y  se 
ha  publicado  con  tan  grande  autoridad,  sin  que  se  haya 
castigado  como  calumniador ,  porque  calumnia  grave 
es  simiente;  cuando  esa  circular  se  ha  publicado,  de- 
bía haberse  indignado  la  Nación,  porque  en  verdad 
que  es  una  cosa  tremenda ;  debia  haberse  indignado  la 
Nación;  y  si  no  se  ha  indignado,  ha  sido  porque  ha 
visto  practicadas  en  las  costumbres  electorales  todas 
las  disposiciones  de  esa  escandalosa  circular ;  así  es  que 
en  las  últimas  elecciones  no  habia  en  Sevilla  papeletas 
para  los  electores  de  oposición ;  se  seguía  aquella  re- 
gla de  la  circular  que  dice:  «llévense  las  papeletas  de 
los  habitantes  de  la  calle  de  Atocha  á  la  calle  de  Hor- 
taleza ,  y  las  papeletas  de  la  calle  de  Hortaleza  á  la 
calle  de  Toledo ;  dígase  que  se  han  repartido ,  entre- 
gándolas á  tres  ó  cuatrocientos,  y  no  se  repartan  las 
demas.D  Esto  ha  pasado  en  Sevilla;  así  es  que  ha  sida 
necesario ,  ha  sido  indispensable  abstenerse ;  por  con- 
secuencia, el  Sr.  Presidente  del  Consejo  dé  Ministros 
no  representa,  no  puede  representar  ni  la  voluntad,  ni 
el  pensamiento ,  ni  la  idea ,  ni  la  conciencia  de  aquella 
gran  ciudad. 

Aquí  entro,  señores  Diputados,  á  considerar  en 
conjunto  la  política  electoral  del  Gobierno.  Señores, 
el  Gobierno  comenzó  en  las  elecciones  por  ser  reo  y 
juez. 

El  presupuesto,  legítimamente,  aunque  no  moral- 
mente,  el  presupuesto  se  emplea  en  cohechar  votos. 
Después  que  ya  se  ha  repartido  el  presupuesto,  los  go- 
bernadores no  gobiernan ;  los  gobernadores  no  vienen 
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á  ser  más  que  agentes  de  elecciones.  A.sí  que  las  elec- 
ciones se  acercan ,  toda  suerte  de  perturbaciones  viene 
sobre  los  Municipios  y  Diputaciones  provinciales  de 
oposición ;  toda  suerte  de  beneficios  sobre  los  Munici- 
pios y  Diputaciones  provinciales  del  Gobierno.  Imposi- 
ble así  constituir  ninguna  corporación  popular  inde- 
pendiente. A  mí  se  me  ha  dicho  en  muchos  pueblos^ 
donde  hay  gentes  liberales,  sensatas,  que  no  se  atre- 
ven á  tener  de  ninguna  manera  cargos  municipales, 
porque  si  toman  cargos  municipales  de  independencia, 
están  seguros  de  que  aquellos  cargos  municipales  han 
de  ser  el  vestíbulo  del  presidio. 

Así  sucede  hoy,  que  la  vida  municipal,  base  de 
nuestras  libertades ;  la  vida  municipal ,  sin  la  que  todo 
derecho  es  ilusorio,  se  va  convirtiendo  en  aquello  que 
se  convirtió  bajo  el  Imperio  romano,  cuando  los  decu- 
riones llenaban  de  lápidas  los  caminos  y  las  encrucija- 
das ,  dando  gracias  á  los  Césares ,  porque  les  hablan 
quitado  el  alto  ministerio  de  gobernar  y  representar  á 
los  pueblos  en  la  curia,  en  el  gobierno  del  municipio. 
Estas  son  las  tremendas  consecuencias  de  falsificarlas 
revoluciones  más  radicales  y  romper  los  derechos  más 
sagrados. 

Pero  luego  llega  el  instante  de  las  elecciones,  y  apa- 
rece esta  institución  de  los  delegados.  Todo  delegado 
debia  ser  preso,  procesado,  castigado  como  usurpador 
de  atribuciones,  como  violador  de  las  leyes,  como  per- 
turbador de  la  paz  pública,  como  conjurado  contra  la 
independencia  del  ciudadano,  como  rebelde  á  la  ma- 
jestad de  la  Nación.  Y  después  que  ya  se  han  consu- 
mado todos  estos  escándalos,  llega  el  dia  de  la  elec- 
ción ;  y ,  señores ,  entre  precauciones ,  entre  prisiones, 
entre  partidas  de  la  Porra,  entre  amenazas,  se  falsea 
por  completo  la  verdad  electoral ;  y  se  acaban  los  es- 
crutinios parciales  y  se  llega  al  escrutinio  general,  y 
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allí  sucede  lo  que  me  ha  sucedido  á  mí ,  entre  otros, 
que  cuando  habían  escrutado  38  pueblos,  y  en  estos 
SS  pueblos  tenía  2.300  votos  de  mayoría  sobre  el  can- 
didato del  Gobierno,  se  presentan  seis  pueblos  con  ac- 
tas completamente  ilegítimas,  cuya  procedencia  no  se 
conoce,  é  inmediatamente  el  juez,  creo  que  á  la  vista 
de  aquellas  actas,  se  pone  malo  y  suspende  el  escruti- 
nio. Y  al  día  siguiente  se  reúnen,  y  aquellos  pueblos, 
que  son  seis  ú  ocho,  entre  todos  los  cuales  hay  600 
'  electores,  dan  3.500  votos  de  mayoría  al  candidato  mi- 
nisterial, que  se  cree  Diputado  por  este  milagro.  Y  si 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  fuera  sincero,  me  habia 
de  decir  si  á  alguna  persona  le  han  telegrafiado  estas 
palabras :  « Hecha  en  Tremp  la  trampa  deseada.»  (El 
JSr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros :  Lo  niego  en  ab- 
soluto y  con  toda  sinceridad.) 

Señores,  hé  aquí  el  procedimiento  electoral.  Y  cuan- 
do se  ha  llegado  al  Congreso  por  tantos  desmanes,  por 
tantas  violencias  que  se  elevan  á  la  categoría  de  ver- 
daderos crímenes,  cuando  se  ha  Uegado  así  al  Congre- 
so, los  Diputados  de  la  mayoría  son  jueces  de  las  ac- 
tas que  ellos  mismos  traen,  de  las  actas  sucias,  de  las 
actas  falsificadas. 

Pero  hay  más ,  señores  Diputados :  tal  es  la  corrup- 
tela que  ha  introducido  la  política  del  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  en  nuestra  Patria:  hay  más;  ya 
hemos  sido  declarados  Diputados,  ya  estamos  ejercien- 
do otro  cargo;  se  suscitan  grandes  batallas  parlamen- 
tarias, y  entonces  se  dice:  «Descuéntense  los  votos 
que  no  son  pura  y  sinceramente  dinásticos.»  Se  des- 
cuentan aquí ;  aquí  se  han  descontado ;  si  no  aquí,  para 
resolver  crisis  gravísimas,  en  otros  sitios  que  yo  por 
respetos  parlamentarios  no  he  de  nombrar.  Sí,  hasta 
este  punto  se  lleva  la  tremenda  falsificación ,  la  burla 
infame  al  sistema  parlamentario.  Y  este  espíritu  reac- 
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cionario  que  se  levanta  siempre  sobre  nuestra  Patria ; 
ese  espíritu  reaccionario  que  en  1808  optó  entre  Na- 
poleón y  los  españoles^  por  Napoleón;  que  en  1814 
opt<5  entre  los  constituyentes  y  loe  persas,  por  los  per- 
sas; que  en  1823  optó  entre  los  liberales  y  los  100.000 
hijos  de  San  Luis,  por  los  100.000  hijos  de  San  Luis; 
que  en  1839  optó  entre  los  moderados  y  los  progre- 
sistas, por  los  moderados;  que  en  1843  optó  entre  Oló- 
zaga  y  González  Brabo,  por  González  Brabo  ;  que  en 
1866  optó  entre  Espcu-tero  y  O'Donnell,  por  O'Donnell; 
que  en  1866  optó  entre  O'Donnell  y  Narvaez,  por 
Narvaez ,  ahora  ha  optado  entre  Sagasta  y  Ruiz  Zor- 
rilla, por  Sagasta,  para  demostrar  que  el  espíritu  de 
reacción  es  eterno  en  ciertas  instituciones  privilegia- 
das, y  que  no  se  pueden  desinfectar  con  la  pólvora  de 
las  revoluciones  ni  con  la  invasión  de  la  democracia 
ciertos  santuarios ,  necesitándose  urgentemente  su  des- 
trucción total ,  su  aniquilamiento ,  para  que  no  sé  cons- 
pire en  ellos  contra  nuestra  libertad  y  nuestros  dere- 
chos. 

Señores  Diputados,  ¿cuáles  son  las  consecuencias  de 
esta  conducta  electoral?  Las  consecuencias  son  verda- 
deramente tremendas ;  porque  se  nos  dice :  se  han  abier- 
to los  comicios ;  se  va  á  obedecer  la  voluntad  nacional ; 
el  pueblo,  por  el  art.  32  de  la  Constitución,  conserva 
inmanentemente  su  soberanía,  y  es  juez  y  arbitro  de 
todos  los  poderes.  El  pueblo ,  por  los  artículos  adicio- 
nales de  la  Constitución,  que  tratan  de  la  reforma, 
puede  delegar  su  poder  constituyente  en  cualquiera 
Asamblea,  que  por  un  acuerdo  suyo  está  facultada  para 
proponer,  sin  necesidad  de  la  sanción  Real,  que  se  mo- 
difique la  Constitución. 

De  suerte,  señores  Diputados,  que  se  le  declara  á  un 
pueblo  soberano,  y  en  el  momento  que  va  á  ejercer  su 
derecho,  en  aquel  mismo  momento  ese  derecho  se  vio- 
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la  y  se  corrompe.  De  aquí,  ¿qué  resulta?  ¿No  veis  lo 
que  resulta?  Una  tendencia  en  un  pueblo  regido  hace 
medio  siglo  por  instituciones  constitucionales,  una 
tendencia  á  desconfiar  de  los  comicios ,  á  renegar  de  la 
tribuna,  á  creer  que  toda  lucha  aquí  es  inútil,  á  con- 
siderar los  grandes  esfuerzos  que  tanto  cuestan,  los 
grandes  discursos,  que  después  de  todo  son  la  obra  más 
maravillosa  del  entendimiento  humano;  á  considerar 
todo  esto  como  cosa  baladí  é  inútil ;  á  considerar  la  pa- 
labra, ese  verbo  divino,  esa  eterna  evolución  de  la 
historia,  como  un  sonido  que  se  pierde  en  el  aire ;  por- 
que á  los  pueblos  gobernados  de  esta  suerte,  les  dice 
el  sentido  común  que  no  les  queda  más  camino  que  el 
camino  de  las  revoluciones,  y  que  no  pueden  levantar 
el  altar  de  su  derecho  sino  en  medio  de  las  bar- 
ricadas. 

El  Sr.  Presidente  :  ¿  Le  parece  al  orador  que  está 
dentro  de  la  cuestión,  y  que  considera  bien  la  situación 
de  su  Patria  cuando  pronuncia  esas  palabras  ? 

El  Sr.  Castelar:  Señor  Presidente,  yo  respeto  mu- 
cho la  autoridad  de  S.  S. :  primero  por  ser  una  autori- 
dad electiva;  y  después,  y  muy  principalmente,  por 
ser  S.  S.  quien  la  representa;  pero  yo  exponía  una 
opinión  que  contrastaba ;  yo  expresaba  un  hecho,  y  ex- 
presaba este  hecho  como  consecuencia  de  una  "sconducta 
política,  al  único  poder  que  puede  remediarla,  al  Con- 
greso, rompiendo  las  actas  graves,  y  negando  su  en- 
trada, lo  mismo  al  Diputado  de  la  oposición  que  al 
Diputado  de  la  mayoría  que  realmente  no  represente 
la  voluntad  nacional.  Así  no  sentirían  tentaciones  de 
risa  y  aplauso  cuando  un  Presidente  del  Consejo  le 
dice  á  un  Diputado  de  la  Nación  que  rasga  su  toga : 
buen  viaje.  Yo  he  recorrido  todos  los  pueblos  libres 
del  centro  de  Europa,  y  no  he  visto  en  ningún  pueblo, 
absolutamente  en  ninguno,  esta  tendencia  que  yo  con- 
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sidero  funesta,  y  lo  digo  con  toda  lealtad,  esta  tenden- 
cia que  yo  considero  funestísima,  al  retraimiento.  El 
retraimiento  me  parece  á  mí  propio  de  la  sociedad  an- 
tigua, propio  de  Catón,  propio  de  Bruto,  cuando  se 
rasgaban  las  entrañas  porque  en  las  entrañas  no  habia 
la  esperanza,  y  levantando  los  ojos  al  cielo ,  para  ellos 
vacío,  morían  en  la  desconfianza  de  la  libertad  y  hasta 
de  la  virtud.  Sí ;  el  retraimiento  es  un  suicidio,  y  yo 
no  diría  lo  que  pienso,  yo  no  diría  lo  que  hay  en  lo 
más  íntimo  de  mi  corazón  y  de  mi  conciencia,  si  no 
dijese  que  esa  política  de  suicidio  es  una  política  po- 
'  pular  en  España.  ¿Sabéis  por  qué?  Porque  los  parti- 
dos tienden  al  poder,  como  tienden  las  plantas  á  la  luz 
y  al  aire.  Los  partidos  tienden  á  la  realización  de  sus 
ideas,  como  tienden  á  la  propagación  las  especies.  Y 
cuando  á  un  partido  se  le  cierran  las  vias  de  la  legali- 
dad, cuando  á  un  partido  se  le  tapia  la  puerta  de  los 
comicios,  ¿qué  recurso  queréis  que  le  quede?  Si  no 
puede  nada  por  la  persuasión ,  si  no  puede  nada  por  la 
legalidad ,  si  no  puede  nada  por  la  propaganda,  ¿  qué 
queréis  que  haga? 

En  Inglaterra  no  hay  retraimiento,  ün  inglés  no 
comprende  esta  palabra.  ¿Por  qué  es  esto?  Porque 
allí  los  elementos  conservadores,  cuando  son  vencidos,  ' 
se  resignan  á  su  derrota,  y  no  hacen  como  los  elementos 
conservadores  de  España^  que  impacientísimos  por  el 
poder,  deseosos  siempre  del  poder,  con  la  opinión,  con- 
tra la  opinión,  en  épocas  críticas ,  en  épocas  pacíficas, 
en  épocas  revolucionarías,  en  épocas  constitucionales, 
con  absolutismo  ó  constituciones  republicanas,  han  de 
tener  siempre  el  poder,  para  que  el  poder  no  se  renue- 
ve sino  por  la  revolución,  y  caiga  así  la  Patria  en  ma- 
nos de  la  demagogia  y  sus  facciones. 

Es  más  fácil,  mucho  más  fácil,  una  revolución  en  San 
Petersburgo  que  en  Berna :  es  más  fácil,  mucho  más 


—  860  — 

fácil,  una  revolución  en  Moscow  que  en  Losana  ó  en 
Ginebra.  ¿  Y  por  qué  ?  Porque  las  leyes  nacen  de  todo 
el  mundo,  porque  allí  las  leyes  las  Jia  dictado  todo  el 
mundo ,  porque  allí  las  leyes  las  hace  todo  el  mundo? 
y  luego  las  observa   todo  el  mundo,  y  muy  especial- 
mente el  Gobierno.  Estoy  seguro  de  que  muchos  seño- 
res Diputados  no  saben,  ó  de  que  muchos  señores  Di- 
putados olvidan,  que  en  este  momento  en  que  hablo  se 
está  verificando  en  Suiza  una  de  las  revoluciones  más 
trascendentales  que  registra  la  historia.  La  Constitu- 
ción de  1848  se  está  reformando ;  aquella  república 
tiende  á  cierta  uniformidad  de  derecho  civil ,  en  vista 
de  graves  complicaciones,  y  háoia  cierta  concentración 
de  la  autoridad  militar.  Pues  bien ;  esta  gran  revolu- 
ción ,  que  destruye  el  Código  fundamental  de  1848 ,  se 
ha  preparado  en  las  Asambleas  primarias,  se  ha  discu- 
tido en  los  Consejos  de  los  Estados,  se  ha  tratado  en 
las  Cámaras  federales ;  y  hoy  vuelve  á  los  Consejos,  á 
los  Gobiernos,  para  que  den  dictamen;  y  el  15   de 
Mayo,  el  pueblo  entero,  ejerciendo  ese  derecho  de  san- 
ción que  tienen  algunas  familias  afortunadas  en  Euro- 
pa, dirá  su  última  palabra  sobre  la  inmensa  revolución 
suiza.  Y  mientras  aquellos  desde  1848  han  tenido  una 
sola  Constitución,  en  medio  de  la  paz  más  profunda, 
nosotros  hemos  tenido  cuatro  Constituciones,  y  nos- 
otros hemos  hecho  cinco  ó  seis  revoluciones.  Y  todo 
¿por  qué,  señores?  Todo  por  nuestro  sistema  electoral. 
Así  es  que  el  pueblo  dice :  la  sublevación  de  abajo  es 
terrible,  pero  nos  da  ejemplo  la  sublevación  que  viene 
de  arriba ;  el  pueblo  dice  :  nosotros  desacatamos  las 
leyes,  pero  nos  enseñan  á  desacatarlas  nuestros  go- 
bernantes. 

El  pueblo  se  aterra  ante  ese  espíritu  teocrático  que 
estalla  en  ciertas  provincias ;  pero  se  aterra  mucho  más 
de  ese  otro  espíritu  teocrático  que  se  desliza  de  ciertas 
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camarillas  á  los  Consejos  de  Ministros,  y  que  ha  esta- 
llado en  graves  documentos,  los  cuales  amenazan  á  to- 
das nuestras  conquistas  más  legítimas,  á  la  paz  de  las 
conciencias,  á  la  libertad  religiosa. 

Así  es,  señores  Diputados,  que  voy  á  sentarme  por- 
que estoy  fatigado  de  hablar,  y  el  Congreso  también 
lo  está  de  escucharme;  pero  voy  á  deciros  una  cosa; 
voy  á  deciros  que  después  de  las  últimas  elecciones, 
para  combatir  ciertas  tendencias,  para  destrozar  cier- 
tos enemigos  que  todos  tenemos  interés  en  destrozar, 
ese  Gobierno  no  puede  tener,  no  tiene  ninguna  au- 
toridad. 

¿Qué  invocaréis,  señores  del  Gobierno?  ¿La  Consti- 
tución? Vosotros  la  habéis  destruido.  ¿La  democracia? 
Vosotros  la  habéis  falsificado.  ¿Los  derechos  individua- 
les? Vosotros  los  habéis  conspuido.  ¿El  sufragio  uni- 
versal ?  Vosotros  lo  habéis  completamente  destrozado. 
Para  contrarestar  el  espíritu  de  reacción  no  hay  más 
que  un  medio :  llamar  á  aquel  héroe  en  cuyo  aliento 
hay  siempre  espíritu  para  animar  las  grandes  causas, 
en  cuyas  venas  hay  siempre  sangre  para  regar  los  al- 
tares del  martirio,  el  pueblo  soberano  :  invocar  aquel 
principio  que  se  levanta  sobre  nuestras  discordias  y 
sobre  las  querellas  de  los  pretendientes,  como  se  le- 
vanta el  sol  sobre  las  tempestades  de  nuestra  baja  at- 
mósfera ;  aquel  gran  principio  de  la  libertad  humana, 
que  sólo  puede  estar  representado  en  la  majestad  su- 
prema, eterna  é  inmanente  de  la  Nación,  por  la  que 
todos  nos  sentimos  con  ánimo  para  pelear ,  y  con  va- 
lor para  morir :  que  si  pueden  ser,  como  en  la  guerra 
civü,  inútiles  los  sacrificios  hechos  por  una  persona 
ó  por  una  dinastía,  no  pueden  ser,  no  serán  nunca 
inútiles  los  grandes  sacrificios  por  la  libertad  y  por  la 
Patria.  (  Grandes  aplausos. ) 


RECTIFICACIONES 


m  SL 


DEBATE  PROMOVIDO  POR  EL  ANTERIOR  DISCURSO. 


El  Sr.  Castelab  :  No  tomaría  la  palabra  á  estas  ho- 
ras si  no  tuviera  que  protestar  contra  ciertas  palabras 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo.  Los  Diputados  elegi- 
dos por  Madrid  son  dignísimos  y  merecen  toda  nues- 
tra consideración.  Madrid  los  ha  elegido  por  sus  servi- 
cios y  porque  representaban  la  política  de  retraimien- 
to. Yo  no  podia  aspirar  á  representa  á  Madrid ;  pri- 
mero, porque  tenía,  como  dicen  las  actas,  demasiados 
distritos ;  segundo,  porque  en  una  cuestión  de  conduc- 
ta, en  la  cuestión  dé  retraimiento ,  yo  no  pensaba  como 
los  electores  de  Madrid.  Yo  soy  enemigo  del  retrai- 
miento ,  aunque  estoy  dispuesto  á  seguirlo  y  observar- 
lo si  me  lo  impone  mi  partido. 

Yo  no  podia  de  ninguna  suerte  hablar  por  despecho, 
porque  habiéndome  ofrecido  muchos  distritos,  he  traí- 
do aquí  tres  actas.  No  podia,  pues,  el  despecho  obli- 
garme á  hablar  de  la  manera  que  lo  he  hecho.  Dice  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  yo  he  re- 
petido el  mismo  discurso  que  he  dicho  en  otras  ocasío- 
nesv  La  culpa  es  de  S.  S.,  porque  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ha  cometido  siempre  las  mismas  faltas, 
agravándolas  en  cada  elección.  Desde  que  comenzó  la 
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revolución  de  Setiembre,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  empezó  dudando  de  toda  idea  puramente 
democrática;  empezó  dudando  de  los  derechos  indivi- 
duales ;  empezó  dudando  de  la  eficacia  de  la  libertad ; 
empezó  dudando  de  la  virtud  del  sufragio  universal ;  y 
á  pesar  de  eso ,  á  pesar  de  haber  hecho  siempre  del 
mismo  modo  las  elecciones,  y  agravado  cada  vez  más 
los  abusos,  se  le  considera  luego  apto  para  que  tenga 
otra  vez  la  dirección  electoral  de  la  Patria.  Que  he  di- 
cho  el  mismo  discurso,  que  he  dicho  las  mismas  pala- 
bras. No  me  quejo  de  esta  indicación ;  pero  sí  tengo 
que  decir  que  mis  palabras  han  debido  ser  más  acerbas 
que  otras  veces,  porque  han  sido  más  grandes  las  fal-  ' 
tas  que  el  Gobierno  ha  cometido  en  estas  últimas  elec- 
ciones. 

Ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
que  yo  no  cito  hechos.  No  he  querido  citar  hechos,  por- 
que si  hubiera  querido  hacerme  cargo  de  ellos  no  hu- 
biera acabado  nunca.  ¿  He  sido  yo  el  que  ha  restable- 
cido la  capitanía  general  de  Burgos  momentos  antes 
de  las  elecciones  ?  ¿  He  sido  yo  el  que  ha  sacado  á  su- 
basta las  carreteras  para  suspender  más  tarde  esas  mis- 
mas subastas?  ¿He  sido  yo  el  que  ha  restablecido  juz- 
gados de  primera  instancia  en  los  momentos  de  las 
elecciones?  He  sido  yo  el  que  ha  establecido  esa  insti- 
tución de  los  delegados,  que  tienen  completamente  es- 
candalizada la  España?  ¿He  sido  yo,  por  ventura,  el 
Autor  de  esas  batallas  campales  sostenidas  en  Galicia, 
donde,  según  se  dice,  y  los  habitantes  de  aquellas  pro- 
vincias  podrán  dar  noticias  ciertas,  ha  habido  dos  ó 
tres  muertos  y  40  ó  50  heridos  ?  ¿  He  preso  yo  á  los 
jueces,  á  los  fiscales,  á  los  tribunales  enteros?  ¿He 
abolido  yo ,  he  suspendido  el  Ayuntamiento  de  Grana- 
da en  los  momentos  en  que  se  iban  á  verificar  las  elec- 
^ones?  ¿He  impulsado  yo  á  los  electores  de  Córdoba 
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para  que  digan  que  era  necesario  arrancar  á  tiros  las 
papeletas  de  las  manos  de  la  autoridad  ?  (El  Sr.  Presi^ 
dente  agita  la  campanilla.) 

Señor  Presidente,  es  que  cuando  se  dirigen  acusa* 
ciones  de  esta  clase,  S.  S.  comprenderá  que  no  hay 
más  medios  de  defenderse  que  decir  que  la  materiali- 
dad del  tiempo  y  lo  escaso  de  las  fuerzas  es  lo  que  im- 
pide decir  todo  cuanto  puede  decirse  en  esta  cuestión 
inacabable. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  nos  ha  acusado  por  la 
coalición.  ¿  Qué  quiere  S.  S.  que  se  haga  cuando  gober- 
nadores, milicia  de  mar  y  tierra,  autoridades  adminis- 
trativas, presupuesto  público,  carteros,  peones  cami- 
neros ,  toda  esta  inmensa  máquina  administrativa  cen- 
tralizada va  contra  los  partidos  de  oposición?  Formar 
una  sociedad  de  seguros  contra  el  Gobierno.  Pero  ade- 
mas hay  otra  razón.  La  coalición  tenía  un  gran  sentido 
político ;  tenía  este  sentido  expresivo :  daba  tolerancia 
á  aquellos  que  en  otro  tiempo  nos  hubieran  quemado ; 
nos  votaban  los  partidos  más  opuestos,  ellos  recono- 
cían la  legalidad  del  derecho  en  una  persona  distinta  y 
contraria  á  ellos  ;  y  creyeron  que  allí  donde  los  carlis- 
tas tuvieran  mayoría ,  los  carlistas  saliesen ;  y  donde  la 
tuvieran  los  republicanos,  los  republicanos  saliesen. 
Asegurar  esto  era  una  gran  conducta  política,  porque 
al  mismo  tiempo  que  aseguraba  la  verdad  electoral, 
aseguraba  también  la  práctica  de  los  derechos  indivi- 
duales y  del  sufragio  universal.  Ademas  hay  otra  cosa  : 
aquí  se  cree  que  los  partidos  son  combinaciones  de  la 
ambición ,  y  es  necesario  que  sepan  las  Cortes ,  y  todo 
el  mundo,  que  mientras  haya  ciertos  recuerdos,  mien- 
tras haya  ciertas  esperanzas,  los  partidos  existirán,  y 
que  si  unos  hombres  no  los  representan ,  los  represen- 
tarán otros  hombres ,  y  que  nosotros  podemos  cambiar 
la  existencia  de  todos  los  partidos  y  la  coexistencia  de 
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todos  ellos,  porque  nosotros ,  al  defender  ciertas  for- 
mas sociales  y  políticas  que  ellos  no  defienden,  defen- 
demos, no  un  privilegio,  defendemos  el  gobierno  de  la 
Nación  por  la  Nación  misma. 

Ademas  nos  ha  dirigido  otra  inculpación  más.  Nos 
ha  dicho :  en  estas  circunstancias  extraordinarias  nada 
nos  habéis  ofrecido,  nada  nos  habéis  dicho :  habéis  usa- 
do de  una  gran  reserva  respecto  al  orden  público  y  á 
las  facciones  en  armas.  Ya  he  dicho,  y  en  consecuencia 
lo  creo ,  que  cuando  ciertos  compromisarios  al  ir  á  cier- 
ta capital  de  provincia  donde  la  mayoría  es  tradiciona- 
lista ,  para  votar  candidatos  tradicionalistas  en  el  Se- 
nado ;  cuando  ciertos  compromisarios  se  han  encontra- 
do con  las  bayonetas  y  con  los  fusiles  de  los  amigos 
del  Gobierno,  han  tenido  desgraciadamente  que  hacer 
aquello  que  hacen  hasta  las  almas  más  tímidas  en  cir- 
cunstancias extraordinarias :  defender  por  la  fuerza  la 
santidad  del  derecho. 

El  Sr.  Presidente  :  Sr.  Diputado,  dejo  á  la  conside- 
ración de  S.  S.  si  eso  es  rectificar. 

El  Sr.  Castelab:  Sr.  Presidente,  ademas  habia  pe- 
dido la  palabra  para  alusiones  personales.  Pero  no  ten- 
go más  que  decir  una  cosa,  y  me  siento. 

Yo  no  tengo  responsabilidad ;  mi  partido  no  la  tie- 
ne de  nada  de  lo  que  aquí  está  sucediendo :  en  su  dia, 
en  ocasión  oportuna  (y  no  voy  á  atacar  á  ningún  po-' 
der  inatacable),  en  su  dia,  en  ocasión  oportuna,  os  di- 
jimos que  no  hirierais  el  sentimiento  nacional.  No  so- 
lamente aquí  se  ha  herido  el  sentimiento  nacional, 
sino  que  habéis  herido  también  el  sentimiento  liberal. 
Caiga  sobre  vuestra  frente  la  responsabilidad  de  tantos 
errores. 
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El  Sr.  Castelar  :  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Presidente  :  Para  rectificar  sencilla  y  rigo- 
rosamente. 

El  Sr.  Castelar  :  Rigorosamente  rectificaré ;  que  no 
puede  de  ninguna  manera  ofender  á  mis  ajnigos  de  Se- 
villa el  agravio  que  ha  querido  inferirles  el  Sr.  García 
Leaniz. 

Todo  el  mundo  sabe  que  no  necesitaban  para  nada 
los  emolumentos  que  pudieran  tener  como  diputados ' 
provinciales ,  y  todo  el  mundo  sabe  que  si  acaso  lo  ne- 
cesitaban, están  acostumbrados  á  hacer  muchos  servi- 
cios gratuitos  á  la  libertad  y  á  la  Patria.  Ademas,  ha- 
bla entre  ellos  algunos  capitalistas  que  tenian  hasta 
millones  de  duros,  y  todos  eran  independientes,  acos- 
tumbrados á  vivir  con  holgura,  ya  de  su  propiedad,  ya 
de  sus  trabajos. 


VOTO  DE  CENSURA 


I 

I  AL 


PRESIDENTE   SEÑOR  RÍOS   ROSAS 


Tratábase  el  célebre  conyenio  de  Amorevieta.  El  Sr.  Mártos,  que 
había  pedido  repetidamente  la  palabra ,  se  creyó  lastimado  en  su 
derecho  y  apeló  á  un  retraimiento,  llevándose  consigo  la  importan- 
te fracción  radical  que  con  el  Sr.  Rniz  Zorrilla  capitaneaba.  Yo,  qne 
creia  el  retraimiento  fnnesto,  pronuncié  el  discurso  siguiente ,  apo- 
yando un  Yoto  de  censura  á  la  Presidencia;  discurso  encaminado  á 
facilitar  el  regreso  de  los  radicales  á  la  Cámara. 

SESIÓN  DEL   31    DE   MAYO   DE    1872. 

El  Sr.  ViCE-PRESiDENTB  (Moreno  Benitez):  El  se- 
ñor  Castelar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Castelar  :  Señores  Diputados ,  voy  á  soste- 
ner la  proposición  sometida  al  juicio  altísimo  del  Con- 
greso, con  verdadero,  con  profundísimo  dolor.  Cuantos 
me  conocen ,  cuantos  conocen  mis  hábitos  de  disciplina 
parlamentaria,  mi  respeto  á  las  autoridades  electivas^ 
mi  culto  religioso  á  estos  cuerpos,  donde  se  dan  las  le- 
yes á  lo  presente  y  se  formulan  las  reformas  para  lo 
porvenir ;  cuantos  conozcan  y  aprecien  esto,  compren- 
derán la  pena  que  me  cuesta  sostener  una  proposición 
de  censura,  que  yo  de  ninguna  suerte  sostendría  si  no 
estuviese  acostumbrado  de  antiguo  á  someter  los  im- 
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pulsos  de  mi  corazón  á  los  mandatos  ineludibles  de  mi 
conciencia. 

No  temáis,  señores  Diputados,  que  yo  falte  á  lo  que 
debo  al  Congreso,  á  lo  que  debo  á  la  Presidencia,  á  lo 
que  debo  al  ilustre  repúblico  hoy  á  nuestro  frente. 

La  Presidencia  es  una  autoridad  que  nace  de  todos 
nosotros.  Votada  por  unos,  consentida  por  otros,  pues- 
ta por  todos  sobre  nuestros  debates  y  nuestras  renci- 
llas y  nuestras  disensiones  y  nuestros  agravios,  su  dig- 
nidad es  nuestra  dignidad,  su  honra  es  nuestra  honra : 
enalteciéndola  y  levantándola  nosotros,  nos  enaltece- 
mos y  nos  levantamos  también;  porque,  después  de 
todo,  la  Presidencia  es  el  áncora  más  firme  de  nues- 
tras libertades,  el  inexpugnable  seguro  de  nuestros 
mutuos  y  sacratísimos  derechos.  Si  yo  tengo  esta  alta 
idea  de  la  Presidencia,  el  Congreso  comprenderá  cuán- 
to me  cuesta  presentar  á  la  Presidencia  un  voto  de 
censura.  Ademas,  la  representa  hoy  un  grande,  un 
ilustre  orador.  Su  palabra,  que  ha  resonado  aquí  tan- 
tas veces,  no  puede  extinguirse,  no  se  extinguirá  nun- 
ca en  este  sagrado  recinto.  Cuando  la  palabra  ha  lle- 
gado á  esa  grande  altura ,  cuando  ha  tenido  esos  acen- 
tos de  magna  elocuencia,  su  gloria  no  puede  ser  patri- 
monio de  ningún  partido ;  es  patrimonio  de  un  pueblo, 
es  timbre  ilustre  de  toda  su  historia. 

Por  consecuencia,  ^señores  Diputados,  yo  hablaré 
con  mesura.  Ademas  tengo  otras  razones  que  podéis 
comprender  en  mi  honradez  y  en  mi  sinceridad.  El 
Presidente  no  se  halla  en  su  sitio.  Razones  de  delica- 
deza le  mueven  á  ausentarse ;  razones  de  disciplina  par- 
lamentaria lé  impiden  discutir  con  los  señores  Diputa- 
dos, y  yo  desmerecerla  de  vuestra  estimación,  y  des- 
merecerla á  mis  propios  ojos,  si  cuando  tantas  veces 
he  luchado  aquí  con  su  vehementísima  palabra,  sin 
ofenderle  nunca  personalmente ,  por  mis  ideas  y  por 


mis  principios,  me  aprovechara  ahora  de  su  ausencia 
para  herirle  á  traición  y  por  la  espalda. 

Pero,  señores  Diputados,  no  puedo  menos  de  soste- 
ner el  voto  de  censura,  y  voy  á  sostenerle  con  toda  la 
energía  que  me  dan  mis  convicciones.  A  los  que  cree- 
mos que  loB  progresos  humanos  se  deben  á  las  eternas 
revelaciones  de  la  palabra,  á  ese  verbo  divino  encama- 
do en  la  sucesión  de  los  tiempos ;  á  los  que  creemos 
que  la  palabra  no  puede  negarse  ni  cohibirse  en  los  la- 
bios del  último  de  los  ciudadanos ;  cohibir,  limitar  la 
palabra  aquí  donde  la  palabra  no  es  solamente  un  de- 
recho, donde  la  palabra  es  también  un  poder,  parece- 
nos  gravísimo  atentado ,  que  no  podemos  consentir  en 
silencio  sin  hacemos  de  ese  atentado  cómplices,  y  sin 
enajenar  algo  que  no  podemos  enajenar,  sin  abdicar  la 
parte  de  soberanía  que  debemos  volver  íntegra,  total, 
completa  á  aquellos  de  quienes  la  hemos  recibido,  á  los 
electores,  á  los  comicios,  al  pueblo. 

Y  yo  creo,  dicho  sea  esto  sin  ofensa  de  nadie,  que* 
el  Presidente  de  esta  Cámara  olvida  con  frecuencia  el 
carácter  del  Código  fímdamental ,  el  concepto  sobre  que 
nuestras  instituciones  se  Amdan.  Constante  y  tenaz 
doctrinario ;  conservador  por  convicción ,  si  no  por  tem- 
peramento ;  acostumbrado  á  presidir  Cortes  del  antiguo 
régimen,  olvida  ó  desconoce  que  un  artículo  de  la 
Constitución  contiene  el  derecho  de  libre  pensamiento 
y  de  libre  conciencia ;  y  que  otro  artículo  de  la  Cons- 
titución contiene  también  el  derecho  de  libre  sufragio ; 
y  que  otro  artículo  de  la  Constitución  concede  á  los 
Diputados  el  derecho  de  proponer  en  todo  tiempo  la 
reforma,  y  al  Congreso  el  derecho  también  de  decidir 
y  acordar  las  reformas  constitucionales ;  porque  nues- 
tro Código  fíindamental  podrá  tener  instituciones  más 
ó  menos  contrarias  á  su  espíritu ,  pero  en  su  fondo  y 
en  su  esencia  es  un  Código  verdaderamente  democrá- 
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tico.  Y  allí  donde  gobiernan  las  democracias,  todo  ciu- 
dadano puede  proponer  sus  ideas  y  el  juicio  que  le  me- 
rezcan las  instituciones  fundamentales,  á  la  opinión 
pública;  y  todo  ciudadano  puede,  ademas  (especial- 
mente si  está  revestido  de  la  alta  investidura  de  repre- 
sentante de  la  Nación),  puede  pedir  ademas  ante  las 
Cortes  que  esas  instituciones  se  reformen ;  y  al  pedir 
que  se  reformen,  puede  juzgar  desde  los  más  bajos  has- 
ta los  más  altos  con  plena  y  amplia  libertad,  inspirán- 
dose sólo  en  la  imperiosa  voz  de  su  conciencia. 

Nosotros  hemos  visto  que  cuando  un  Sr.  Diputado 
ha  dicho  su  sentir  sobíe  el  sufragio  universal,  cuando 
otro  ha  dicho  su  sentir  sobre  las  instituciones  heredi- 
tarias y  permanentes,  cuando  otro  ha  expresado  su 
juicio  sobre  la  Iglesia  católica,  el  Presidente  lea  ha 
cerrado  el  paso,  les  ha  cortado  el  hilo  del  discurso  di- 
ciendo que  aquéllas  eran  cuestiones  constitucionales,  y 
de  ninguna  manera  cuestiones  políticas.  ¡  Cómo !  ¿  Con 
que,  podrá  el  ultimo  ciudadano  tratar  de  U  república 
y  de  la  Monarquía ,  tratar  del  sufragio  universal  y  del 
sufragio  restringido,  y  no  podrá  un  ciudadano  que  re- 
presenta la  soberanía  del  pueblo  ?  ¿  Y  fuera  de  aquí  ha 
de  haber  más  libertad  que  aquí  ?  Si  fuera  de  aquí  ha 
de  haber  más  independencia  que  aquí ,  entonces  sí  que 
cambiaremos  la  palabra  por  la  pluma,  el  Congreso  por 
el  club,  esta  tribuna  por  la  plaza  pública. 

Porque,  señores  Diputados,  yo  conozco  pueblos,  y 
pueblos  ilustres,  donde  las  Monarquías  no  son  de  ayer, 
donde  las  Monarquías  no  se  revisten  con  el  dictado 
pomposo  y  sofístico  de  Monarquía  democrática,  y  sin 
embargo,  en  esos  pueblos  donde  las  Monarquías  exis- 
ten como  yo  os  he  dicho  tantas  veces  que  deben  existir, 
como  los  metales  en  el  planeta,  forjadas  á  la  alta  tem- 
peratura de  la  fe  dentro  del  seno  de  los  siglos,  en  esos 
pueblos  se  dice  lo  que  se  quiere  sobre  la  institución 
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monárquica,  se  dice  lo  que  se  quiere  sobre  la  persona 
del  Rey  y  sobre  su  dinastía. 

No  hace  mucho  que  un  amigo  mió,  Mr.  Carlos  Dilkes, 
ha  recorrido  las  ciudades  de  Inglaterra  predicando  la 
proclamación  de  la  repiiblica,  y  por  consecuencia,  la 
ruina  de  la  Monarquía,  fía  ido  á  la  Cámara  de  los  Co- 
munes, ha  hablado  de  la  Reina,  ha  criticado  el  empleo 
que  se  le  da  á  la  lista  civil,  ha  formulado  sus  ideas  re- 
publicanas ,  y  en  aquel  pueblo  nadie  ha  puesto  obstácu- 
los de  nmgun  género  á  la  libre  emisión  de  su  pensa- 
miento. Pues  qué,  señores  Diputados ,  ¿ seremos  nos- 
otros, que  nos  gloriamos  de  pertenecer  á  una  Nación 
revolucionaria  y  demócrata,  seremos  nosotros  menos 
libres  que  los  ingleses,  los  cuales  se  glorían  de  perte- 
necer á  una  Nación  aristocrática  y  monárquica  ? 

Y  dichas  estas  quejas,  que  me  estaban  pesando  hace 
mucho  tiempo  sobre  el  alma;  dichas  estas  quejas  en 
reivindicación  de  un  derecho  absoluto  de  todos  los  ciu- 
dadanos, voy  á  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  voy 
á  sostener  el  voto  de  censura. 

Todos  recordaréis,  señores  Diputados,  esta  cuestión, 
y  por  consecuencia,  recordarla  es  ocioso,  porque  sería 
ofender  vuestra  atención  por  los  asuntos  públicos  y 
vuestra  memoria;  todos  recordaréis  sus  accidentes; 
fueron  tan  graves ,  terciaron  en  ellos  personas  de  tanta 
respetabilidad  y  de  tanta  importancia,  que  es  imposi- 
ble que  perdierais  el  menor  detalle.  Para  tratarla,  para 
comprenderla ,  se  necesita ,  sin  embargo,  recordar  aquí 
la  situación  en  que  nos  encontramos. 

Hace  más  de  mes  y  medio,  ó  á  lo  menos  desde  el  dia 
en  que  las  Cortes  se  abrieron,  que  sin  ambajes,  sin  ro- 
deos puede  y  debe  decirse  que  está  empeñada  en  Es- 
paña una  guerra  civil.  Las  provincias  del  Norte  arden; 
las  provincias  del  Mediodía  se  inquietan;  las  llanuras 
de  Castilla  y  Aragón  engendran  partidas  rebeldes ,  y 
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de  partidas  rebeldes  se  coronan  las  agrestes  montañas 
de  Cataluña :  el  Pretendiente  aparece  con  estrépito  j 
desaparece  con  misterio.  Las  noticias  que  muchas  ve- 
ces nos  ha  dado  el  Gobierno,  diciendo  que  si  se  hablan 
entregado  millones  de  hombres  (risas)  j  millares  de 
hombres;  y  no  se  extrañe  el  Congreso,  porque  un  es- 
tadista francés  ha  sacado  la  lista  de  los  facciosos  muer- 
tos en  España,  según  los  partes  oficiales,  y  resulta  que 
han  muerto  en  España  906.000  facciosos.  Por  conse- 
cuencia, este  lapsíis  linguoe  mió,  esto  de  los  millones, 
quizá  ha  sido  dicho  por  culpa  del  Gobierno.  De  pronto, 
señores  Diputados,  se  anuncia  que  las  facciones  van 
desapareciendo  y  que  hay  misteriosos  tratos.  Entonces 
la  oposición  ¿  qué  debe  hacer  ?  ¿  No  está,  no  en  el  dere- 
cho, en  el  deber,  de  indagar,  de  inquirir  la  oposición? 
Pues  qué,  ¿  cuando  la  guerra  civil  ha  durado  tanto  tiem- 
po, cuando  las  dificultades  han  sido  tan  grandes ,  cuan- 
do las  complicaciones  han  sido  tan  extraordinarias,  la 
oposición  ha  dirigido  la  más  leve  pregunta? ¿Ha pues- 
to el  más  pequeño  obstáculo?  Después  de  todo,  aquí 
no  se  puede  preguntar  de  nada,  porque  dirigir  la  más 
leve  pregunta  al  Gobierno,  hacer  la  más  leve  censura, 
molestarle  en  su  olímpica  serenidad,  es  faltar  comple- 
tamente al  patriotismo. 

Por  patriotismo  no  debiamos  preguntar  la  otra  tar- 
de qué  habia  de  esos  tratos :  el  Ministerio  se  entregaba 
por  completo  á  nuestro  patriotismo.  Por  patriotismo 
deben  discutirse  prontamente  los  presupuestos  cuando 
al  partido  conservador  le  conviene ;  y  el  año  pasado, 
¿convenia  ó  no  con  venia  discutir  los  presupuestos? 
¿  Qué  tiempo  le  disteis  al  Ministerio  radical  ?  Apenas 
se  hablan  leido  los  presupuestos  en  aquella  tribuna, 
cuando  le  derrotabais  en  una  votación  secreta.  ¿  Y  es 
patriótico  ahora  que  los  conservadores  se  hallan  en  el 
poder,  es  patriótico  discutir  pronto  los  presupuestos  ? 
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Lo  patriótico  es  acabar  pronto  con  el  déficit^  mejorar 
la  Hacienda^  disminuirla  deuda,  aliviar  la  situación  de 
los  contribuyentes.  ¡  Ah !  lo  patriótico  es  plantear  una 
política  con  la  cual  se  pudiera  conseguir  todo  esto,  con 
la  cual  se  pudiera  reorganizar  el  ejército,  separar  la 
Iglesia  del  Estado,  matar  la  centralización ,  acabar  con 
esa  nube  de  funcionarios  que  no  sirven  más  que  para 
ganar  las  elecciones :  en  fin ,  lo  patriótico  es  que  esta 
mayoría  conservadora  se  disuelva,  y  que  caiga  pron- 
tamente ese  Ministerio  conservador,  antes  hoy  que  ma- 
ñana. 

Señores  Diputados,  el  miércoles  era  patriótico  que 
no  se  preguntara  nada  sobre  la  dignidad  del  Gobierno, 
sobre  las  condiciones  del  convenio,  sobre  la  dictadura 
allá  en  el  Norte  del  general  Serrano,  porque  estaban 
en  armas  las  huestes  carlistas ;  habia  peligro.  ¡  Peligro 
en  el  absolutismo!  Si  la  desconfianza  de  la  libertad,  si 
la  enemiga  de  la  revolución  de  Setiembre,  si  las  com- 
placencias serviles  con  el  eiq)íritu  reaccionario  y  teo- 
crático, si  ciertos  párrafos  completamente  de  convento 
escritos  en  el  discurso  de  la  Corona,  si  el  desarme  de 
la  Milicia  ciudadana  en  todos  los  puntos  de  España^ 
porque  tenéis  miedo  á  su  energía  para  defender  la  li- 
bertad ;  si  todo  esto  y  las  hondas  heridas  que  hay  abier- 
tas en  el  sentimiento  nacional  no  dieran  aparente  fuer- 
za y  aparente  razón  al  absolutismo,  aunque  sus  hues- 
te^Vevalecieran,  .un,ue  «  ttoncMr^'  1«  hemic« 
bayonetas  de  nuestros  soldados,  el  absolutismo  no  po- 
dria  prevalecer,  porque  el  absolutismo  es  lo  pasado,  y 
nuestro  siglo  está  henchido  del  espíritu  de  lo  porvenir ; 
porque  el  absolutismo  es  la  tradición,  y  nuestro  siglo 
es  la  razón ;  porque  el  absolutismo  es  la  teocracia,  y 
nuestro  siglo  es  la  libertad ;  porque  el  absolutismo  es 
el  privilegio  de  una  familia,  y  nuestro  siglo  es  el  dere- 
cho de  todos;  porque  el  absolutismo  es  la  propiedad 
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muerta,  y  nuestro  siglo  es  la  propiedad  vivificada  coa 
la  santa  y  fecunda  vida  del  trabajo;  y  así,  aunque  esas 
huestes  prevalecieran ,  las  ideas  del  siglo  esparcidas  por 
los  aires,  como  los  ángeles  exterminadores  del  Apoca- 
lipsis, bastarían  para  destruirlas ;  porque  la  conciencia 
de  Europa  es  la  condensación  del  espíritu  de  nuestros 
tiempos,  y  ese  espíritu  sólo  recibe  la  visita  divina  de 
la  libertad,  y  este  sacrosanto  suelo  sólo  está  preparado 
para  ser  el  templo  de  la  democracia,  para  ser  él  templo 
donde  están  escritos  redentores  derechos. 

Pero,  señores  Diputados ,  se  levantó  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo,  se  levantó  el  Sr.  Presidente  interino  del 
Consejo,  porque  aquí,  á  pesar  de  haber  entrado  en  lo 
definitivo,  todo  va  siendo  interino,  y  dijo  que  era  muy 
patriótico,  que  era  verdaderamente  patriótico  no  pre- 
guntar nada,  absolutamente  nada,  sobre  el  misterioso 
convenio.  El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  dirigió  algunas  inten- 
cionadas preguntas  sobre  la  autenticidad  del  convenio. 
Contestadas  estas  preguntas,  de  las  cuales  deduje  que 
el  convenio  era  auténtico,  se  levantó  á  dirigir  otras 
preguntas  el  Sr.  Mártos.  Señores  Diputados,  ¿cuáles 
son  los  derechos  que  tienen  todos  los  representantes 
<le  la  Nación,  según  los  artículos  156  y  161  del  Regla- 
mento ?  Pues  el  derecho  que  todos  los  Diputados  de  la 
Nación  tienen  es  un  derecho  sin  cortapisa  ninguna; 
derecho  de  dirigir  á  toda  hora,  es  decir,  antes  de  en- 
trar en  la  orden  del  dia,  preguntas  sobre  todas  las  cues- 
tiones á  todo  el  Gobierno.  No  hay  ningún  artículo  del 
Reglamento,  absolutamente  ninguno,  que  prohiba  que 
sobre  una  misma  cuestión  se  dirijan  una  ó  muchas  pre- 
guntas ;  y  si  no,  cuando  muchas  veces,  señores  Diputa- 
dos, se  levantan  individuos  de  este  Cuerpo  á  pedir  la 
palabra  so  color  de  dirigir  preguntas,  ¿les  dice  el  señor 
Presidente  qué  es  lo  que  van  á  preguntar  ?  ¿  Les  dice 
nunca  si  van  á  preguntar  lo  mismo  que  ha  preguntado 
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el  Diputado  que  hablara  anteriormente?  Esto  no  se  usa 
aquí.  El  derecho  no  tiene  excepción,  y  cuando  el  de- 
recho no  tiene  excepción  clara  y  expresa,  hay  que  ejer- 
cerle en  toda  su  latitud.  El  Sr.  Mártos  se  levantó  á  di- 
.rigir  una  pregunta,  y  entonces  el  Sr.  Presidente  le  di- 
rigió á  su  vez  al  Sr.  Mártos  otra  pregunta,  para  lo  cual 
el  Sr.  Presidente  no  tenía  derecho,  pregunta  que  no 
puede  justificarse. 

El  Sr.  Mártos,  que  tiene  como  espíritu  elevado  la 
alta  posesión  de  sí  mismo;  el  Sr.  Mártos,  que  posee 
ima  de  las  palabras*  más  claras,  más  límpidas  y  más 
obedientes  que  resuenan  en  esta  Cámara,  pudo  haber 
evadido  la  respuesta;  y  sin  embargo,  respondió  franca, 
noble,  lealmente,  como  debe  responderse  en  buena  lid, 
y  dijo  que  iba  á  dirigir  sobre  el  mismo  asunto,  sobre 
los  asuntos  con  él  relacionados ,  una  pregunta  al  Go- 
bierno. ¿No  podia  dirigirla?  ¿Dónde  está  la  prohibi- 
ción expresa?  ¿Dónde  está  el  artículo  del  Reglamento 
que  lo  impide  ?  ¿  Dónde  está  la  costumbre  parlamenta- 
ria que  lo  vede  ?  Se  puede  formular  una  interpelación, 
dirigir  ima  pregunta,  otra  pregunta ,  cien  preguntas, 
mil  preguntas ;  puede  después  de  las  preguntas  for- 
mular sobre  ellas  una  proposición;  ¿y  no  podia  hacer 
nada  de  esto  el  Sr.  Mártos? 

Pues  qué,  ¿no  se  ocurren  al  vuelo  miles  de  pregun- 
tas que  formular  sobre  esta  cuestión  ?  Yo  no  sé ,  por- 
que no  he  hablado  con  el  Sr.  Mártos,  yo  no  sé  lo  que 
pensaba  preguntar ;  pero  no  hubiera  sido  extraño  que 
él  ó  los  otros  señores  Diputados  hubiesen  dirigido  al 
Gobierno  esta  serie  de  preguntas :  ¿  Con  qué  derecho 
violó  el  Sr.  Sagasta,  tan  acostumbrado  á  desconocer 
todas  las  leyes,  el  art.  31  de  la  Constitución?  (El  se* 
ñor  Sagasta^  D.  Práxedes:  Yo  no  soy  Ministro.)  Su 
señoría  siempre  es  Ministro  :  unas  veces  ampara  los 
Ministerios  desde  aquel  sitio,  otras  veces  desde  ese  mo- 
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desto  asiento ;  S.  S.,  por  desgracia  para  la  Nadon,  to- 
davía no  pertenece  á  la  historia. 

¿  Con  qué  derecho,  digo,  violó  el  Sr.  Sagasta  el  ar- 
tículo 31  de  la  Constitución,  que  impide  declarar  á  las 
provincias  en  estado  de  sitio  sin  que  preceda  una  ley  ? 
(Ya  sé  yo  que  el  Sr.  Sagasta  se  burla  de  las  leyes.) 
¿  Con  qué  derecho  un  Gobierno  que  habia  puesto  en 
labios  del  Rey  palabras  de  ira  y  de  venganza,  Criticando 
amnistías  dadas  á  enemigos  desarmados,  proscriptos, 
en  el  destierro,  en  la  expatriación ;  con  qué  derecho  ese 
Gobierno  da  facultades  para  tratar  con  enemigos  ar- 
mados y  que  se  jactan  de  vencedores?  (  Varios  señores 
Diputados :  No,  no. )  Y  después ,  ¿  tenía  ó  no  tenía  au- 
torización del  anterior  Gobierno,  porque  éste  no  habia 
podido  dársela  en  el  poco  tiempo  que  lleva  de  vida, 
tenía  ó  no  tenía  autorización  de  aquel  Gobierno  el  ge- 
neral en  jefe  para  los  tratos  que  ha  pactado?  Si  la  te- 
nía, ¿  con  qué  derecho  se  ha  arrogado  el  Ministerio  del 
Sr.  Sagasta  aquellas  facultades  exclusivas  de  las  Cor- 
tes, porque  sólo  las  Cortes  pueden  dar  un  indulto  ge- 
neral ó  una  amnistía?  Ese  Gobierno  ¿aprobaba  ó  no 
aprobaba  el  tratado  ?  Al  decir  que  ese  tratado  era  ó  no 
era  auténtico,  ¿  dirigía  un  voto  de  censura  á  su  Presiden- 
te del  Consejo,  á  su  general  en  jefe?  ¿  Tan  sobrados  es- 
tais  de  amigos,  tan  sobrados  estáis  de  partidarios,  que 
en  un  momento  sacrificáis  á  un  general  de  la  impor- 
tancia, á  un  hombre  político  de  la  altura  del  general 
Serrano?  (Risas.) 

Aquí,  señores  Diputados,  desaparece  todo  tan  pron- 
to, se  desvanece  todo  tan  pronto,  que  esos  mismos  que 
ahora  creen  una  maligna  táctica  parlamentaria  mia  lo 
que  estoy  haciendo,  cuando  conozco  la  inutilidad  de 
todas  las  tácticas  parlamentarias  para  desunir  los  que 
están  unidos  por  los  intereses,  ahora  se  rien  de  lo  mis- 
mo que  la  otra  tarde  les  indignaba,  y  ahora  sostienen, 
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vueltos  en  sí ,  al  mismo  general  que  la  otra  tarde  hu- 
bieran desdeñosamente  sacrificado  en  este  sitio. 

Pues  si  se  podian  dirigir  estas  preguntas,  y  si  to- 
das ellas  estaban  en  la  naturaleza  del  asunto,  tanto 
más  cuanto  que  la  opinión  pública  hablaba  de  crisis, 
¿por  qué  extrañabais  que  el  Sr.  Mártos  y  los  demás 
señores  Diputados  dirigieran  estas  preguntas  ?  El  de- 
recho de  inspección,  el  derecho  de  juicio,  el  derecho  de 
crítica  sobre  los.  actos  del  Gobierno,  es  el  principal  de- 
recho de  las  oposiciones.  Votad  lo  que  queráis,  haced 
lo  que  queráis,  mientras  nos  dejéis  hablar  aquello  que 
nos  inspira  nuestra  conciencia.  Nosotros  estamos  se- 
guros de  derribaros  tarde  ó  temprano  con  nuestra  pa- 
labra. Las  mayorías,  cuando  se  ven  seguras,  cuando 
no  oyen  sonar  la  tempestad,  se  imaginan  que  con  sus 
votos  lo  han  salvado  todo ;  y  nosotros  sabemos  que  las 
ideas  justas  son  un  grande  corrosivo  para  las  mayorías 
inicuas,  y  deseamos  que  el  derecho  de  interpelar,  que 
el  derecho  de  criticar,  que  el  derecho  de  dirigir  pre- 
guntas sea  un  derecho  pleno,  completo,  íntegro  y  abso- 
luto. Lo  defendemos  en  la  persona  del  Sr.  Mártos,  cu- 
ya amistad  conmigo  no  importa  nada  en  este  asunto ; 
lo  defendemos,  porque  al  defender  ese  derecho,  defen- 
demos también  la  dignidad  y  majestad  del  Diputado; 
y  yo,  que  tan  enemigo  soy  de  los  retraimientos ;  yo,  que 
deseo  luchar,  y  sobre  todo  luchar  con  las  armas  de  la 
palabra  y  de  la  idea  allí  donde  mis  enemigos  me  citen, 
yo  os  digo  que  con  tristeza,  pero  resignado,  bajaría  de 
este  sitio,  me  iría  de  él  si  se  pusiera  la  más  mínima 
cortapisa,  la  limitación  más  pequeña  al  derecho  que 
todos  tenemos  de  dirigir  preguntas  al  Gobierno,  al  de- 
recho que  todos  tenemos  de  críticar  desde  las  institu- 
ciones más  altas  hasta  las  últimas  instituciones  de 
nuestra  Patria,  porque  somos  aquí  los  representantes 
de  la  voluntad  y  de  la  conciencia  nacional. 
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Pues  qué,  señores  Diputados,  ¿qué  debió  hacer  en 
aquel  momento  el  Sr.  Mártos  ?  Debió  reivindicar  su 
derecho,  y  el  Sr.  Presidente  no  sólo  se  negó  á  que  rei- 
vindicara ese  derecho,  sino  que  luego  le  dirigió  una 
gran  censura,  y  aquí  no  pueden  dirigirse  censuras  de 
ninguna  clase  sin  que  sea  oido  el  pro  y  el  contra.  El 
Presidente  es  una  gran  autoridad,  pero  es  el  primero 
obligado  á  guardar  el  Reglamento :  es  uno  de  nosotros, 
y  no  tiene  de  ninguna  suerte  derecho  á  reprimir,  ni 
mucho  menos  á  criticar,  á  censurar  á  los  Diputados 
sin  dejarles  al  mismo  tiempo  amplia  y  completa  de- 
fensa. Y  viéndose  el  Sr.  Mártos  cohibido  en  el  derecho 
de  preguntar,  y  viéndose  cohibido  en  el  derecho  de 
defenderse ,  bajó  por  estas  escaleras  y  se  fué  de  este 
sitio ;  y  es  lo  primero  naturalmente  que  se  ocurre  cuan- 
do se  le  despoja  á  uno  de  sus  primeros  derechos :  del 
derecho,  como  Diputado,  á  preguntar;  del  derecho, 
como  hombre,  á  la  propia  defensa. 

Yo  no  comprendo,  yo  no  puedo  comprender  cómo 
estando  tan  cargada  la  atmósfera  de  electricidad,  el  Go- 
bierno, la  mayoría,  el  Presidente  dan  motivo,  dan  oca- 
sión al  retraimiento. 

No  aumentéis  las  dificultades,  señores  Diputados. 
Volvamos  un  instante  á  nuestro  alrededor  los  ojos; 
véase  la  situación  interior  y  exterior  en  que  nos  en- 
contramos, y  digamos  luego  si  podemos  de  alguna 
suerte  entregarnos  así  á  desafiar  las  iras  de  las  opo- 
siciones. 

Nuestra  situación  es  triste,  tristísima.  América  des- 
confiada; Francia  secretamente  hostil;  Italia  preten- 
diendo sobre  nosotros  menguada  tutela,  cuando  se  en- 
cuentra sujeta  ella  misma  ala  tutela  de  Prusia;  guerra 
colonial  en  Cuba;  dictadura  militar  en  Puerto-Rico; 
las  cicatrices  de  una  reciente  rebelión  en  Filipinas ;  la 
justicia  mal  distribuida  y  peor  organizada  dentro;  la 
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administración  un  caos;  los  municipios  ó  rebeldes  <S 
siervos ;  las  Diputaciones  provinciales  disueltas :  el  Ju- 
rado una  vana  esperanza;  la  democracia  un  nombre 
vano ;  la  Iglesia  arrojando  maldiciones  sobre  nuestras 
leyes  que  de  rodillas  le  piden  su  bendición ;  el  ejército 
mal  seguro  y  mal  contento ;  el  pueblo  disgustado ;  los 
partidos  en  deáencanto  ó  en  armas;  y  en  medio  de  es- 
to provocáis  violencias  parlamentarias,  tras  las  cuales 
vendria  una  revolución  cuyos  relámpagos  3e  ven  ya  en 
el  horizonte ;  revolución  que  no  sería  la  revolución  de 
la  fe,  de  la  esperanza,  como  en  Setiembre ,  sino  la  re- 
volución del  desengaño ,  la  revolución  del  desencanto, 
que  vendria  á  flagelaros  á  todos  con  grandes,  terribles 
y  merecidos  castigos. 

Para  quitar  una  gran  dificultad  á  esta  situación, 
sólo  queda  un  remedio,  desagraviar  á  las  oposiciones ; 
y  sólo  hay  una  manera  de  desagraviar  á  las  oposicio- 
nes, admitir  el  voto  de  censura.  Costoso  es  sacrificar  á 
un  amigo,  costoso  es  sacrificar  á  un  hombre  ilustre, 
costoso  es  sacrificar  una  altísima  personalidad ;  pero 
no  hay  sacrificio  que  cueste  cuando  se  trata  de  los 
intereses  de  la  libertad  y  la  salvación  de  la  Patria. 

Señores  Diputados,  si  no  admitis  el  voto  de  censu- 
ra, nada  podremos  decir,  sino  que  nuestros  derechos 
estarán  aquí  á  merced  de  los  Presidentes  y  de  la  mayo- 
ría. Yo  os  digo  y  os  repito  que  las  mayorías  pueden 
por  el  pronto  hacerlo  todo  impunemente ;  pero  llega 
un  dia  en  que  la  tempestad  se  condensa,  y  entonces  ó 
ima  partida  de  ejército  ó  una  banda  del  pueblo  entra 
y  disuelve  la  Asamblea  más  sagrada.  Tenedlo  en  cuen- 
ta para  decidir,  señores,  lo  que  más  convenga  á  la  sa- 
lud de  la  Patria.  He  dicho. 
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El  Sr.  Vice-Pbesidbnte  (Moreno  Benitez) :  El  se- 
ñor Castelar  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Castelar:  Señores  Diputados,  molestaré  por 
poco  tiempo  la  atención  del  Congreso ;  voy  á  deshacer 
algunas  inexactitudes  que  ha  cometido  el  Sr.  Ministra 
de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  contrarestaba  mi  voto  de  censura 
censurando  á  la  Presidencia ,  por  una  libertad  que  no 
nos  concede  la  Presidencia,  que  la  tenemos  todos  por 
delegación  del  pueblo,  y  que  no  dejaremos  nimca  mer- 
flaar  ni  por  la  mayoría,  ni  por  la  Presidencia,  mientras 
estemos  en  la  plenitud  de  nuestro  derecho. 

El  Sr.  Ministro  me  ha  dirigido  un  cargo  porque  he 
hablado  de  cuentas  de  muertos  y  prisioneros  que  se- 
gún los  partes  telegráficos  ha  sacado  un  estadista  firan- 
ees  en  París :  S.  S.  comprende  que  éste  ha  sido  un  re- 
curso :  por  un  lapsus  lingtice  yo  dije  ccmülones  de  car- 
listase,  la  Cámara  se  sonrió;  quise  decir  (C millares :», 
y  entonces  me  valí  de  ese  dato,  para  de  alguna  mane- 
ra contrarestar  la  sonrisa  de  la  Cámara. 

En  cuanto  á  lo  de  vencedores,  no  he  dicho  que  fiíe- 
ran  vencedores ;  por  un  lado  la  precipitación  de  mi  pa- 
labra, y  por  otro  las  malas  condiciones  acústicas  del 
salón,  hacen  que  el  Sr.  Ministro  haya  oido  «vencedo- 
res D.  Yo  he  dicho  que  se  jactaban  de  vencedores,  y  la 
prueba  de  que  se  jactaban  de  vencedores,  se  encuen- 
tra en  que  el  Euscalduna  iba  á  publicar  una  carta,  en 
la  cual  decia  persona  importantísima,  que  se  retiraban, 
aunque  vencedores ,  por  falta  de  municiones.  Luego  la 
afirmación  era  exacta;  se  jactaban  de  vencedores. 

Por  lo  demás,  lo  que  no  ha  contestado  el  Sr.  Minis- 
tro, lo  que  no  puede  contestar  es,  que  mientras  se  po- 
nen donde  no  debían  ponerlo  nunca  los  monárquicos 
fervientes,  conceptos  de  ira  en  labios  del  Rey,  se  pone 
fiólo  misericordia  en  el  corazón  de  los  Ministros  res- 
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ponsables.  A  esto  no  puede  contestar,  no  contestará 
nunca  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Aquí  sucede 
que  como  la  Monarquía  es  cosa  tan  reciente,  suelen 
olvidarse  los  monárquicos  del  respeto  que  á  la  Monar- 
quía deben,  y  ¡  oh  caso  raro !  tenemos  que  recordárse- 
lo nosotros,  los  republicanos. 

Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  los 
Ministros  no  querían  sacrificar  al  Duque  de  la  Torre. 
¡  No  lo  querían  sacrificar  cuando  habia  dudas,  sobre 
todo  en  esa  mayoría,  que  ha  necesitado  de  cónclaves 
y  conciliábulos  para  ponerse  de  acuerdo ;  cuando  habia 
dudas  en  el  Gobierno,  el  Ministerio  presidido  por  el 
Sr.  Duque  de  la  Torre  no  osó  aceptar  la  responsabili- 
dad de  los  actos  del  Sr.  Duque  de  la  Jorre !  Yo,  que 
declaro  que  le  pediré  cuenta  de  su  política  el  dia  que 
esté  aquí  presente,  yo  os  digo  ahora :  cambiad  las  si- 
tuaciones ,  poned  en  ese  banco  al  Duque  de  la  Torre,  y 
en  el  Norte  á  los  Ministros ;  conoced  y  sentid  los  ,^- 
pulsos  de  su  corazón,  que  es  el  de  un  valiente,  y  de- 
cidme si  él  no  os  hubiera  defendido,  como  no  le  habéis 
defendido  vosotros  á  él. 

Señores  Diputados ,  concluyo  diciéndoos  que  á  mí 
me  importa  poco  que  os  unáis  ó  que  os  desunáis ;  lo 
que  á  mí  me  importa  es  que  se  reivindique  el  derecho 
del  Diputado,  y  que  salga  ilesa  la  integridad  del  Re- 
glamento. Y  no  crea  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, como  ha  dicho  al  terminar  su  discurso,  que  yo 
personalmente  quiero  venir  sobre  la  ruina  de  la  dinas- 
tía y  de  la  Constitución ;  lo  que  yo  quiero  que  venga 
es  el  Gobierno  de  los  españoles  por  los  españoles. 


DISCURSO  EN  CONTRA 
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MENSAJE  O  CONTESTACIÓN  A  LA  CORONA. 


Este  discarso  resumió  el  debate  sobre  la  totalidad.  A  los  cuatro 
dias  de  pronunciado  este  discurso ,  el  Gobierno  conservador  babia 
caido  7  las  Cortes  del  Sr.  Sagasta  se  hablan  disuelto.  Prescindo  de 
la  parte  que  en  esta  campaña  parlamentaria  me  tocara.  Pero  jamas 
una  oposición  dio  más  rápidos  asaltos  á  un  Gobierno ;  asaltos  que 
fueron  coronados  con  el  mejor  éxito. 

SESIÓN   DEL   8   DE  JUNIO   DE    1872. 

El  Sr.  Presidente  :  El  Sr.  Castelar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Oastelab  :  Conviene,  señores  Diputados,  á  la 
política,  conviene  á  la  Nación,  que  definamos,  que 
aclaremos  nuestro  confuso  estado.  Aquí  se  palpan  las 
sombras.  Desde  que  comenzara  este  gran  debate,  yo  he 
perseverado  en  seguirlo  y  yo  no  he  oido  más  que  con- 
tradicciones ;  y  ¡  caso  raro !  si  ha  habido  alguna  armo- 
nía, sólo  ha  reinado  entre  partidarios  del  Gobierno  é 
individuos  de  la  oposición.  Las  contradicciones  han 
sido  completas,  radicales  en  el  campo  de  la  mayoría. 

Por  consiguiente,  señores  Diputados,  si  este  debate 
no  tuviera  otro  interés  más  que  el  interés  de  definir  y 
aclarar  la  situación  equívoca  en  que  nos  encontramos, 
sería  ya  de  suyo  un  debate  importantísimo ;  porque,  6 


—  888  — 

yo  me  equivoco  mucho,  ó  el  daño  principal  de  la  Na- 
ción consiste  en  que  aquí  (digámoslo  sin  rubor,  si  es 
que  pueden  estas  cosas  decirse  sin  rubor),  en  que  aquí 
se  ha  perdido  toda  moralidad  política.  Entiendo  prin- 
cipalmente por  moralidad  política  la  consecuencia  de 
los  hombres  públicos. con  sus  ideas,  con  sus  anteceden- 
tes, con  sus  compromisos,  y  esta  consecuencia  es  in- 
dispensable allí  donde  el  régimen  político  está  basado 
en  el  principio  electivo ;  porque  si  un  hombre  público 
se  presenta  delante  del  soberano,  del  juez,  y  le  dice 
una  idea  y  contrae  el  compromiso  de  sostener  esa  idea ; 
y  luego  cuando  llega  el  momento  de  ejercer  sus  pode- 
res delegados,  olvida  sus  compromisos,  ¿qué  juicio  no 
debe  merecer  ese  hombre  público  á  la  conciencia  hu- 
mana y  á  la  historia? 

Por  consiguiente,  uno  de  los  intereses  que  en  este 
debate  me  empeñan ,  es  definir  la  situación  confusa  en 
que  nos  encontramos. 

Pero  antes  voy  á  juzgar  la  política  del  Gobierno,  y 
voy  á  juzgarla  en  su  conjunto  y  en  sus  particulares, 
en  su  espíritu  y  en  sus  determinaciones.  Y  para  esto 
necesito  juzgar,  no  la  política  de  ese  Gobierno,  sino  la 
política  de  cuatro  ó  cinco  Gobiernos,  que  se  han  suce- 
dido desde  la  caida  del  Ministerio  radical. 

Durante  un  año  intentamos,  señores  Diputados, 
examinarla,  y  siempre  vino  á  cortar  el  hilo  del  argu- 
mento, ora  un  decreto  de  suspensión  de  las  sesiones, 
ora  un  decreto  de  disolución  de  las  Cortes ,  en  que  se 
daba  la  razón  á  la  minoría  contra  la  mayoría,  por  aque- 
llos mismos  que  en  solemne  instante  prometieran  y 
juraran  no  imponer  jamas  su  voluntad  á  la  Nación  es- 
pañola. 

La  fuerza  propia  es  poca ,  la  tarea  mucha ,  y  yo  no 
podria  desempeñarla  si  no  contase  con  algo  más  que 
vuestra  atención ;  si  no  contase,  señores  Diputados,  con 
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Tuestra  nunca  desmentida  benevolencia.  Puedo  prome- 
teros, á  cambio  de  esta  benevolencia  ^¡^inspirarme  en 
algo  más  permanente  7  más  sagrado  que  los  intereses 
de  un  partido,  inspirarme  en  los  intereses  de  la  socie- 
dad, inspirarme  en  los  intereses  de  la  Patria.  Y  en 
prueba  de  ello ,  voy  á  decir  una  reflexión  sencilla ,  na- 
tural, que,  á  pesar  de  su  sencillez  y  de  su  naturaUdad, 
trasciende  á  toda  nuestra  política. 

Después  de  la  revolución  de  Setiembre,  nosotros, 
señores ,  nos  hemos  gobernado  durante  dos  años  repu- 
blicanamente, por  medio  de  una  Asamblea  producto 
del  sufragio  universal,  y  un  Gobierno  amovible,  res- 
ponsable ,  producto  de  aquella  Asamblea  soberana.  Los 
hombres  de  la  extrema  derecha,  los  monárquicos  por 
convicción  y  por  temperamento,  al  tocar  los  invetera- 
dos males ,  producto  de  nuestro  largo  régimen  históri- 
co, y  unirlos  con  los  males  que  traia  el  ensayo,  siempre 
peligroso,  de  una  amplia  libertad  en  pueblos  habituados 
á  la  servidumbre,  solian  atribuir  estos  males  á  la  in- 
terinidad, y  librar,  su  remedio  al  establecimiento  defi- 
nitivo de  una  Monar(](uía ,  á  la  elección  sincera  de  un 
Monarca,  señores  Diputados,  el  redentor  ha  venido,  y 
yo  os  pregunto,  para  que  me  respondáis  con  la  mano 
puesta 

El  Sr.  Presidente  :  Señor  Diputado,  la  autoridad 
Real  no  puede  discutirse :  tenga  S.  S.  presente  la  in- 
violabilidad de  la  Corona. 

El  Sr.  Castel AR :  Señor  Presidente ,  yo  no  puedo 
impedir  que  lo  que  ha  sido  sea,  y  que  esta  situación  se 
enlace  con  la  venida  del  Monarca. 

El  Sr.  Presidente  :  Pero  puede  S.  S.  obtemperarse 
á  las  prescripciones  de  la  Constitución. 

El  Sr.  Castblar  :  Pues  bien ,  señores  Diputados ;  yo 
os  pregunto,  prescindiendo  del  redentor :  ¿  la  redención 
€stá  hecha  ?  Comparad  los  tiempos  de  la  interinidad 
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con  estos  nuestros  tiempos ;  la  altura  de  aquellos  Mi- 
nisterios con  la  altura  de  esos  Ministerios ;  la  dignidad 
de  aquellos  Gabinetes,  pendientes  del  poder  parlamen- 
tario, con  la  dignidad  de  esos  Gabinetes,  pendientes 
muchas  veces  de  oscuras  camarillas ;  el  respeto  que  in- 
fiíndia  la  institución  de  la  Regencia  con  el  respeto  que 
infimden  otras  instituciones  tenidas  por  más  sagradla 
y  más  altas ;  la  facilidad  con  que  se  concluian  las  guer- 
ras civiles  con  los  tratados  en  que  ahora  se  concluyen ; 
el  predominio  de  las  ideas  sobre  los  intereses  con  el 
predominio  de  los  intereses  sobre  las  ideas ;  el  espíritu 
de  concordia  que  reinaba  en  aquel  Parlamento  sobera- 
no con  el  espíritu  de  discordia  que  ha  reinado  en  los 
dos  Parlamentos  posteriores;  y  decidme  luego  si  no 
debemos  maldecir  el  funesto  instante  en  que  enajena- 
mos el  patrimonio  de  nuestra  soberanía,  para  caer  de 
abismo  en  abismo  á  los  pies  de  ese  triste,  de  ese  oscu- 
ro, de  ese  contradictorio,  de  ese  reaccionario  Gobierno. 
No  quiero,  señores  Diputados,  comparar  otras  des- 
venturas con  otras  venturas ;  no  quiero  comparar  los 
dias  de  nuestra  resurrección,  los  dias  de  Setiembre, 
con  estos  instantes  de  nuestra  larga  decadencia;  no 
quiero  recordar  el  grito  de  júbilo  que  resonó  en  Amé- 
rica, y  cuyos  ecos  nos  trajeron  las  bendiciones  de  aque- 
llas democracias,  en  su  mayor  parte  nuestras  hijas;  el 
estremecimiento  de  alegría  que  atravesó  las  entrafias 
de  todos  los  pueblos  oprimidos ,  desde  la  Francia  im- 
perial hasta  la  desmembrada  Polonia;  el  regocijo  de 
todos  los  mártires,  de  todos  los  profetas,  de  todos  los 
sacerdotes  de  la  regeneración  social,  maravillados  al 
ver  sobre  esta  tierra  de  las  ruinas  teocráticas  reprodu- 
cirse el  espectáculo  de  los  puritanos  en  los  bosques  vír- 
genes del  Nuevo  Mundo;  no  quiero  recordar  esto  y 
ponerlo  frente  á  frente  de  las  desventuras  que  trajo 
vuestro  primer  candidato :  la  guerra  europea,  el  degtte- 
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lio  de  dos  razas  desde  las  orillas  del  Rhin  hasta  las 
orillas  del  Loira;  el  sitio  de  Tiro  y  de  Jerasalen,  re- 
producido en  París,  y  algo  más  triste  todavía  que  el 
degüello,  y  el  incendio  y  la  matanza,  y  la  ruina  de  ciu- 
dades, y  los  cadáveres  insepultos:  la  enemiga  de  dos 
Naciones,  nacidas,  la  una  para  ser  el  verbo,  la  otra  para 
ser  el  pensamiento  de  la  civilización  moderna,  destina- 
das ambas  á  ftmdar  la  federación  más  grande  que  han 
visto  los  siglos,  y  desde  aquel  punto  adscritas  sólo  á 
la  guerra,  á  })ensar  en  sus  mutuos  agravios,  á  acariciar 
implacables  venganzas,  atisbando  el  momento  en  que 
pueda  reproducirse  un  conflicto,  que  traeria  nueva 
aflicción  á  la  conciencia  humana,  nuevas  desolaciones 
al  suelo  de  esta  desgraciada  Europa. 

Ha  habido  dos  épocas  en  que  la  Nación  española  in- 
fluyera soberanamente  sobre  los  destinos  europeos  du- 
rante el  siglo  que  corre.  La  una  ha  sido  la  época  de  la 
guerra  de  la  Independencia ;  la  otra  ha  sido  la  época  de 
la  revolución  de  Setiembre.  Y  yo  creo  no  faltar  á  nin- 
guna conveniencia  parlamentaria,  no  herir  ninguna 
institución  altísima,  si  digo  un  hecho  histórico,  si  digo 
que  ni  en  una  ni  en  otra  época  tuvimos ,  señores  Dipu- 
tados, Rey  á  nuestro  frente.  Abandonados,  ¡qué  digo 
abandonados !  vendidos  por  nuestros  Reyes ,  á  merced 
de  unos  cuantos  Diputados  que  se  reunianbajo  el  esta- 
llido de  las  bombas  y  el  azote  de  la  peste  en  Cádiz, 
como  náufragos  en  eminente  escollo ,  desplegamos  cua- 
lidades políticas  de  primer  orden ,  contrajimos  alian- 
zas provechosas  en  Europa,  nos  limpiamos  de  la  trai- 
dora invasión  extranjera,  y  cuando  parecíamos  má» 
siervos,  establecimos  definitivamente  la  libertad;  y 
cuando  parecíamos  más  decaídos ,  enseñamos  á  las  de- 
mas  Naciones,  con  ejemplo  inmortal,  cómo  se  vence á 
los  conquistadores  invencibles,  cómo  se  muere  por  el 
hogar  y  por  la  Patria.  (Bien^  bien.) 
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Vino  Femando  VII.  El  templo  de  los  legisladores  se 
convirtió  en  su  cadalso,  el  ftiego  del  pensamiento  en  el 
fuego  de  la  Inquisición,  y  aquel  Rey  entregó  sus  sal- 
vadores al  verdugo.  No  haré  yo  ciertamente  paralelos 
que  pudieran  en  alguna  manera  ser  irreverentes ;  no 
los  haré ,  señores  Diputados.  Pero  permitidme  una  li- 
gera reflexión. 

Ya  sé  que  hoy  no  son  posibles  las  proscripciones  en 
masa,  que  hoy  no  es  posible  levantar  un  cadalso  del 
cual  chorreen  hilos  de  sangre  sobre  la  frente  de  toda 
upa  generación  infortunada.  Pero  si  esto  no  es  posible, 
son  posibles  grandes  ingratitudes.  Y  cuando  yo  busco, 
señores ,  con  el  pensamiento  y  con  los  ojos  á  los  que 
votaron  en  cierta  noche  célebre  con  más  entusiasmo  y 
con  más  decisión  por  la  dinastía ,  los  encuentro,  unos 
proscriptos  por  las  maniobras  electorales,  otros  apar- 
tados en  el  retraimiento  del  dolor  y  del  silencio ,  lo» 
más,  confundidos  aquí,  conmigo,  en  los  bancos  de  la 
oposición.  Y  cuando  dirijo  los  ojos  á  los  que  Votaron 
en  contra,  ó  no  votaron,  y  veo  á  la  cabeza  del  Gobier- 
no al  general  Serrano,  que  mandaba  ciertos  emisarios 
á  todos  los  candidatos ;  á  la  cabeza  del  departamento 
de  Marina  al  Sr.  Topete,  que  votó  al  Duque  de  Mont- 
pensier ;  á  la  cabeza  del  departamento  de  Hacienda  al 
Sr.  Elduayen,  que  votó  á  D.  Alfonso  ó  votó  en  blanco; 
á  la  cabeza  de  la  comisión  del  Mensaje  al  Sr.  Romero 
Ortiz  5  que  votó  por  el  Duque  de  Montpensier,  no  pue- 
do menos  de  comunicaros  una  reflexión ,  que  encontra- 
réis muchas  veces  en  nuestros  grandes  poetas ,  y  que  se 
puede  decir  en  unas  Cortes  libres :  /  Cuántos  abismos 
hay  en  d  seno  de  los  Palacios ,  y  cuánta  ingratitud  en  d 
corazón  de  los  Reyes! 

Mas  ¿para  qué  hablar  de  estos  recuerdos,  cuando  son 
tan  grandes  los  males  presentes  ?  Las  promesas  de  la 
revolución,  en  su  mayor  parte,  casi  en  su  totalidad, 
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engañosas ;  las  esperanzas  de  los  pueblos  defraudadas ; 
las  clases  conservadoras  hostiles,  y  más  hostiles  toda- 
vía las  clases  populares;  la  generación  que  se  va,  bus- 
cando en  vano  entre  lafi  sombras  los  dioses  lares  bajo 
cuyo  amparo  naciera  y  se  criara;  la  generación  que 
viene,  creida  de  que  va  á  ser  libre  y  encontrándose  el 
exactor  de  consumos  á  la  puerta  de  su  hogar ;  el  reclu- 
tador de  las  quintas  en  la  plaza  pública ;  el  delegado 
del  Gobierno  en  los  comicios ;  el  procónsul  sagastino  y 
el  general  imperioso  al  frente  de  las  provincias ;  el  lá- 
tigo del  negrero  chasqueando  sobre  las  espaldas  del  es- 
clavo abyecto ;  todos  los  sentimientos  heridos ;  herido 
en  unos  el  sentimiento  religioso,  herido  en  otros  el  sen- 
timiento liberal,  herido  en  todos  el  sentimiento  patrió- 
tico ;  y  así  no  es  maravilla  el  universal  deseo,  ya  de  la 
revolución,  ya  de  la  dictadura,  de  cualquier  cosa  que 
no  sea  la  continuación  del  bastardo  régimen  vigente, 
destinado  á  dejar  eternas  heridas  en  nuestro  corazón, 
eternas  sombras  en  nuestra  conciencia,  y  manchas  in- 
delebles de  sangre  en  nuestra  historia. 

¿  Cuál  es  la  clave  de  todo  esto  ?  ¿  Cómo  se  explican 
todos  estos  males  ?  Pues  se  explican  porque  nos  encon- 
tramos en  plena  reacción,  en  reacción  poderosísima* 
Ya  el  otro  dia  dijo  un  Ministro,  de  procedencia  con- 
servadora, que  la  revolución  habia  concluido,  es  decir, 
que  la  revolución  habia  muerto.  Y  puesto  que  la  revo- 
lución ha  concluido,  puesto  que  la  revolución  ha  muer- 
to, nada  más  natural  que  creer  que  nos  hallamos,  se- 
ñores Diputados,  en  plena,  en  plenísima  reacción.  Y 
no  creáis  que  las  reacciones  me  extrañan :  yo  puedo 
sentirlas ,  pero  yo  no  puedo  extrañarlas.  Como  los  as- 
tros tienen  su  apogeo  y  su  perigeo,  como  los  mares 
tienen  su  flujo  y  su  reflujo,  como  la  electricidad  su 
fluido  positivo  y  su  fluido  negativo,  las  sociedades  tie- 
nen su  acción  y  su  reacción,  de  las  cuales  resulta  su 
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equilibrio.  Pero  siempre  toda  reacción  ha  sido  produ- 
cida por  grandes  errores  del  régimen  anterior,  y  justi- 
ficadas por  grandes  violencias  de  este  mismo  régimen» 

Yo  no  conozco  ninguna  reacción  europea  que  no 
tenga  estos  caracteres.  La  reacción  jacobita  vino  des- 
pués de  que  el  hijo  del  dictador  Ricardo  Cromwel  de- 
mostró su  orgullo ,  su  inhabilidad  y  su  impotencia ;  la 
reacción  thermidoriana  después  de  los  errores  jacobi- 
nos ;  la  reacción  brumaria  después  de  las  torpezas  ther- 
midorianas ;  la  reacción  de  la  santa  alianza  contra  Bo- 
naparte  después  de  aquellas  guerras  sin  objeto  y  de 
aquellas  batallas  sin  motivo;  la  reacción  de  1843  en 
España  después  del  bombardeo  de  Barcelona  y  de  Se- 
villa; la  reacción  de  1850  en  Francia  después  de  las 
jornadas  de  Junio;  la  reacción  de  1856  en  España  des- 
pués de  los  incendios  de  Valladolid ;  pero  esta  reacción 
actual,  artificiosa,  hechura  de  una  conjuración  de  las 
Cortes  y  de  otra  conjuración  de  Palacio,  venida  á  des- 
hora y  en  plena  paz ,  no  tiene  ni  explicación  ni  excusa. 

Sobre  todo,  señores  Diputados  de  la  mayoría,  si  hay 
necesidad  de  operar  una  reacción ,  ¿  por  qué  no  se  opera 
contra  vosotros?  Porque,  después  de  todo,  cuantos  ma- 
les nos  afligen,  cuantas  calamidades  nos  agobian,  cuan- 
tos errores  se  han  cometido,  cuantas  falsificaciones  de 
la  libertad  se  han  hechq,  todas  las  grandes  perturba- 
ciones que  hay  aquí ,  todas  son  vuestra  obra.  Si  debe 
morir  la  revolución ,  como  dijo  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; si  debe  la  reacción  comenzar,  debe  comenzar 
contra  vosotros;  y  sin  embargo,  vosotros  servís  para 
todo ;  vosotros  servís  para  cantar  el  himno  de  Riego  y 
el  Dies  irce;  vosotros  para  ceñiros  el  gorro  fi-igio  y  el 
bonete ;  vosotros  para  producir  la  revolución,  y  vosotros 
para  traemos  esta  reacción  espantosa.  (Aplausos  en  la 
izquierda^  protestas  en  la  derecha.  El  Sr.  Presidente  lla- 
ma al  orden.) 
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La  reacción  existe,  y  es  todavía  mayor  en  aquellos 
derechos  y  en  aquellas  facultades  que  inmediatamente 
se  relacionan  con  la  soberanía  del  pueblo;  porque,  á 
decir  verdad,  el  concepto  fundamental  de  la  revolución 
fué  el  concepto  de  los  derechos  individuales.  Esta  idea 
del  derecho  es  en  política  como  la  idea  de  justicia  en 
moral,  como  la  idea  de  hermosura  en  el  arte.  Nosotros 
habíamos  creído  que  los  derechos  eran  naturales  é  ile- 
gislables,  y  por  consecuencia  superiores,  no  sólo  á  las 
arbitrariedades  de  los  Gobiernos,  sino  á  las  facultades 
legislativas  de  las  Cortes ;  no  sólo  á  las  facultades  le- 
gislativas de  las  Cortes,  sino  á  la  voluntad  también  de 
todo  el  pueblo.  De  esa  suerte,  nosotros  habíamos  puesto 
los  derechos  individuales  en  regiones  inaccesibles ,  así 
Á  las  violencias  de  la  dictadura  como  á  las  violencias 
de  las  muchedumbres,  que  son  los  dos  escollos  entre 
los  cuales  boga  la  civilización  moderna.  Y  sih  embargo, 
señores ,  aquí  vino  la  interpretación  radical  dada  por 
Jos  que  redactaron  la  Constitución ;  aquí  vino  la  inter- 
pretación doctrinaria  dada  por  aquellos  que  fuera  de 
este  sitio,  en  liceos  y  academias,  combatían  el  espíritu 
de  la  revolución  y  los  derechos  individuales :  ¿  por  cuál 
de  estas  dos  explicaciones  optaba  ese  Gobierno  ?  Por  la 
explicación  reaccionaria ,  por  la  explicación  de  los  ene- 
migos de  la  revolución.  ¿  Y  no  creéis  haber  dado  mo- 
tivo para  que  los  radicales  se  apartaran  ?  ¿  Y  no  creéis 
haber  dado  motivo  para  que  la  conciliación  se  rompie- 
ra? ¡  Cómo  oscurecen  los  ojos  de  la  inteligencia  los  pro- 
pios intereses ! 

Pero,  señores  Diputados,  permitidme  que  yo,  que  he 
sido  periodista  toda  mi  vida,  al  menos  hasta  hace  cua- 
tro años,  permitidme  que  me  extrañe  de  la  situación 
de  violencia  en  que  se  encuentra  la  prensa  española. 
(Humores.)  Siempre  que  se  trata  de  este  asunto  se  pro- 
ducen los  mismos  rumores  en  la  Cámara,  y  sobre  todo 
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en  la  derecha,  y  siempre  los  desafío,  porque  tengo  para 
mí  que  esa  derecha  desconoce  mucho  la  constitución 
que  lleva,  como  dice  siempre  militarmente  el  Sr.  Ba- 
laguer,  grabada  en  su  bandera. 

La  verdad  es  que  la  prensa  se  encuentra  fuera  de  su 
jurisdicción,  porque  tiene  los  tribunales  ordinarios  en 
vez  de  tener  el  Jurado ;  la  verdad  es  que  á  la  prensa 
ae  le  aplica  una  legislación  bárbara,  completamente 
bárbara.  Pues  qué,  señores  Diputados,  con  el  concepto 
que  nosotros  tenemos  de  la  pena,  con  el  concepto  que 
de  la  pena  tienen  la  ciencia  y  la  sociedad  moderna, 
¿  creéis  que  no  es  tan  bárbaro  como  los  procedimientos 
de  la  Inquisición  el  que  los  periodistas  vayan  á  las  car- 
celes,  vayan  á  los  presidiosfLa  pena  no  es  una  ven- 
ganza, no  es  un  toLento,  no  es  una  advertencia,  no 
es  una  coacción;  es  algo  que  redime,  que  eleva,  que 
enseña ;  por  lo  mismo,  la  pena  infligida  al  pensador  por 
su  pensamiento  es  una  enormidad  tan  grande  como  los 
procesos  por  brujería  y  hechicería  en  los  tiempos  anti- 
guos. Los  venideros  no  creerán  que  habéis  querido  cor- 
regir los  errores  del  pensamiento  con  el  látigo  de  los 
presidios. 

Periodistas,  que  habéis  estado,  como  el  Sr.  UUoa,  en 
el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  como  el  Sr.  Sagasta, 
en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  ¡  nada  habéis  hecho 
por  la  prensa !  ¿  Es  posible  valerse  de  un  instrumento, 
esgrimirle,  levantarse  merced  á  él,  por  él,  y  luego, 
cuando  se  está  en  la  cima  del  poder,  romperlo,  piso- 
tearlo, escupirlo? 

Señores  Diputados,  yo  de  mí  sé  decir  que  cuando 
leo  un  periódico,  que  cuando  recorro  sus  columnas, 
siento  impulsos  de  orgullo  por  mi  tiempo  y  de  compa- 
sión por  los  tiempos  que  no  conocieron  esta  obra,  la 
más  alta  de  la  inteligencia  humana.  Comprendo  ima 
sociedad  sin  vapor  y  sin  telégrafo,  pero  no  comprendo 
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una  sociedad  sin  periódicos,  sin  ese  gran  libro  de  todas 
las  clases ;  comprendo  un  hombre  que  se  entregue  á  la 
maceracion ,  al  ayuno  y  á  la  penitencia  en  una  de  esas 
islas  morales  llamadas  monasterios,  pero  no  compren- 
do que  este  hombre  deje  de  leer  periódicos,  de  sentir 
en  su  corazón,  refluyendo  la  vida  do  toda  la  humani- 
dad, de  pensar  con  el  cerebro  de  toda  la  especie,  de 
'  recibir  todos  los  dias  la  visiti^  divina  del  espíritu  de  su 
siglo.  Podrá  haber  en  la  prensa  pasión,  no  lo  niego; 
pero  ¿  creéis  que  sin  esa  pasión  se  movería  tan  grande 
máquina?  Podrá  haber  mentira,  dolo  é  injusticia;  pero 
¿  no  sabéis  que  el  mal  persigue  como  una  sombra  á  la 
condicionalidad  de  nuestra  naturaleza?  Y  sin  embargo, 
por  el  periódico  llegan  á  vuestros  oidos  desde  las  fu- 
gaces impresiones  de  un  baile  hasta  el  eco  de  la  tribu- 
na ;  desde  el .  curso  de  las  ideas  hasta  el  curso  de  los 
astros;  desde  el  rumbo  que  toma  la  nave  en  el  mar 
hasta  el  rumbo  que  toman  los  Estados  en  la  política; 
y  así  como  el  gran  sacerdote  ideado  por  el  poeta  del 
siglo,  con  el  libro  en  las  manos,  humedecido  al  salir  de 
la  imprenta,  recien  hallada,  veia  cuartearse  las  torres 
del  feudalismo  teocrático,  yo,  con  un  periódico,  desafío 
á  todas  las  tiranías  del  mundo ;  que  un  periódico  es  la 
condensación  más  alta  del  humano  espíritu. 

Señores,  si  no  podéis  educar  moralmente  á  la  pren- 
sa; si  no  podéis  poner  fuera  de  la  sociedad  á  aquel  que 
la  esgrime  mal,  á  aquel  que  injuria  y  calumnia;  si  vos- 
otros mismos  muchas  veces,  de  esos  fondos  secretos, 
cuyo  destino  tanto  trabajo  cuesta  encontrar ,  soléis  pa- 
gar la  injuria  y  la  calumnia  desde  la  cima  del  Gobier- 
no, ¿de  qué  os  extrañáis?  Pero  yo  no  puedo  pasar  á 
otro  punto  sin  decir  que  si  queréis ,  castiguemos  la  in- 
juria y  la  calumnia.  Sea  en  buen  hora,  persigámoslas, 
castiguémoslas.  Pero  yo  pido,  y  sí  fuera  mi  partido 
poder  lo  realizaría ,  yo  pido  que  fuera  de  la  injuria  y 
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de  la  calumnia  haya  impunidad  completa  para  la  pren- 
sa. Esta  es  mi  teoría,  y  paso  á  otro  punto. 

Paso,  señores,  al  derecho  de  reunión,  y  en  esto  debo 
insistir ,  porque  en  el  derecho  de  reunión  comenzó  toda 
la  larga  serie  de  medidas  reaccionarias  que  han  hecho 
de  nuestra  revolución  un  sueño,  de  nuestro  Código 
fundamental,  como  diria  el  Sr.  Balaguer,  una  desgar* 
rada  bandera. 

En  el  punto  en  que,  por  nuestro  mal,  fué  exaltado 
el  Sr.  Sagasta  á  la  Presidencia  de  esta  Cámara ,  q1  se- 
ñor Malcampo  á  la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros, y  el  Sr.  Candan  al  Ministerio  de  la  Gobernación, 
desde  ese  punto  comienza  la  reacción  contra  los  dere- 
chos de  asociación  y  de  reunión.  Se  quiso  perseguir  á 
la  Internacional^  no  se  la  pudo  perseguir,  y  se  trajo 
aquí  una  cuestión  académica.  Después  de  aquella  con- 
troversia, todas  las  cosas  quedaron  en  el  mismo  esta- 
do :  la  Internacional  en  su-  derecho ,  la  Constitución  en 
su  vigor  y  el  Gobierno  en  su  impotencia.  Entonces,  al- 
gunos gobernadores  atacaron  rebelde  y  facciosamente 
á  la  Internacional^  suspendiendo  sus  reuniones. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  sostuvo  á  estos  go- 
bernadores facciosos  y  rebeldes ;  y  un  magistrado  ín- 
tegro, severo,  representante  fiel  de  nuestro  Código, 
guardador  de  los  derechos  que  la  Constitución  conce- 
de á  todos  los  ciudadanos,  creyendo  que  ni  por  ley 
natural  puede  prohibirse  la  discusión  de  las  ideas,  ni 
por  ley  escrita  los  esfuerzos  de  los  trabajadores  para 
mejorar  las  condiciones  del  trabajo ,  interpuso  el  escu- 
do de  la  justicia  entre  la  mano  arbitraria  del  Gobier- 
no y  la  existencia  de  la  Internacional.  Y  ese  mismo 
Gobierno,  que  habia  sostenido  en  su  rebeldía  á  los  go- 
bernadores facciosos,  depuso  al  magistrado  que  invo- 
caba el  numen  de  la  justicia  sobre  gobernantes  y  go- 
bernados, en  un  decreto  que  escandalizó  á  España. 
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Mas  no  era  bastante  con  escandalizar  á  España ;  ne- 
cesitábase también  escandalizar  á  Europa.  Los  gran- 
des representantes  de  la  reacción  europea  han  muerto. 
Ya  no  existe  el  Rey  de  las  Dos  Sicilias ;  ya  no  existe 
Federico-Guillermo  IV,  el  gran  romántico,  que  prote- 
gía la  música  de  Meyerbeer,  la  catedral  de  Colonia,  la 
escuela  de  Schellingh  y  la  política  reaccionaria ;  ya  no 
existe  el  czar  Nicolás,  el  Mesías  armado  de  una  jaza 
conquistadora;  ya  no  existe  tampoco  Metternich,  aquel 
espíritu  de  la  Santa  Alianza,  aquel  cortesano  de  los 
Reyes,  aquel  carcelero  de  Iqs  pueblos;  pero  existe  el 
Sr.  Candan  y  existe  el  Sr.  De  Blas  á  la  cabeza  de  la 
Europa  reaccionaria  para  perseguir  á  la  IntemadoncU. 
(Bisas.)  Los  discursos  del  Sr.  Candan  fueron  remi- 
tidos en  esencia  á  todas  las  Naciones  extranjeras,  y 
decíase  en  esa  circular  que  se  había  tenido  aquí  una 
discusión  luminosa  sobre  la  Iniemacional. 

Si  SS.  SS.  la  habían  escuchado  con  atención,  la  ha- 
bían aprendido  con  escaso  aprovechamiento.  Porque,  á 
decir  verdad,  ¿cómo  se  concibe  que  después  de  todo 
lo  dicho  aquí  se  atribuyera  el  Gobierno  de  los  comune- 
ros de  París  á  la  Internacional ^  cuando  probamos  has- 
ta la  saciedad  que  si  había  algún  individuo  de  socieda- 
des secretas,  era  de  esas  sociedades  políticas  á  que  sue- 
len pertenecer  los  fósiles  progresistas  históricos  ?  ¿  Có- 
mo se  concibe,  señores  Diputados,  que  se  alardeara 
tanto  en  aquella  circular  sobre  las  reformas  sociales  y 
socialistas  del  Ayuntamiento  de  París?  Las  reformas 
del  Ayuntamiento  de  París  se  pueden  reducir  á  muy 
pocas  palabras :  perdón  de  los  alquileres  á  los  inquiU- 
nos  pobres  durante  la  guerra ;  remisión  del  pago  de 
las  deudas  á  dos  años  más  tarde ;  registro  abierto  para 
que  los  obreros  sin  trabajo  y  los  patrones  sin  obreros 
expusieran  sus  necesidades  y  quejas;  jurados  mixtos, 
compuestos  de  unas  y  otras  clases,  para  dirimir  las  con- 
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tiendas  entre  el  capital  y  el  salario ;  desempeño  de  las 
halajas  de  30  francos  en  el  Monte  de  Piedad;  y  luego 
entrega  de  los  talleres  abandonados  en  la  guerra  á  las 
sociedades  cooperativas ,  pero  con  la  condición  de  ava- 
lorarlos y  justipreciarlos,  y  compensar  con  una  indem- 
nización á  sus  duefios ;  medidas  sociales  que  habia  pre- 
parado el  Gobierno  del  4  de  Setiembre ,  y  que  se  ha- 
blan sostenido  solemnemente  en  la  Asamblea  de  Bur- 
deos y  de  Versalles. 

Pero  lo  imperdonable,  lo  incomprensible  es  que 
Ministros  liberales,  que  Ministros  revolucionarios, 
atribuyeran  las  catástrofes  de  París,  estas  grandes  y 
pavorosas  catástrofes ,  á  la  libertad  y  á  la  revolución. 
¡  Cómo !  Despojo  de  la  república ;  golpe  de  Estado,  obra 
de  una  turba  de  Maquiavelos  liliputienses  y  otra  turba 
de  pretorianos  ebrios ;  veinte  años  de  inmoralidad  ar- 
riba, de  servidumbre  abajo;  los  escándalos  del  Impe- 
rio romano  reproducidos ;  las  peores  pasiones  del  pue- 
blo atizadas ;  proscrito  el  pensamiento  sin  escrúpulo ; 
erigida  la  dictadura  sin  freno ;  decadencia  en  Europa ; 
deshonra  en  América ;  guerra  sin  pretexto  y  sin  pre- 
paración, en  que  triunfaba  el  partido  militar  de  la  re- 
naciente libertad ;  ocho  batallas  perdidas  en  un  mes ; 
la  leyenda  bonapartista  desprestigiada ;  el  César  entre- 
gado sin  honor ;  Waterlóo  reproducido  sin  gloria ;  los 
esfuerzos  dantonianos  de  Gambetta  contrastados  por 
la  fatalidad ;  la  traición  del  2  de  Diciembre  sobrevi- 
viendo al  Imperio  en  los  muros  de  Metz ;  París  caido ; 
el  caballo  del  Prutk  relinchando  bajo  los  arcos  de 
triunfo  á  las  orillas  del  Sena ;  la  república  después  de 
su  triunfo  nuevamente  amenazada,  y  la  sombra  del 
feudalismo  rural  y  de  la  Monarquía  nuevamente  ex- 
tendida sobre  la  Asamblea  de  Burdeos ;  dos  provincias 
desmembradas  del  suelo  nacional ;  5.000  millones  de 
rescate  prometidos;  la  ocupación  extranjera  aceptada; 


—  896  — 

y  vosotros,  Uberales,  vosotros  atribuis  á  la  libertad 
toda  esta  serie  de  catástrofes ,  castigo  grande ,  si ,  aun* 
que  no  tan  grande  como  la  culpa  de  la  generación  pro* 
terva  que  desconoció  la  austera  virtud  de  la  libertad  y 
alargó  dócilmente  el  cuello  á  la  coyunda  infame  y  vil 
del  cesarismo.  (Aplausos.) 

Pero  ¿  qué  os  proponíais  en  vuestra  circular  diplo- 
mática, qué  os  proponíais?  ¿Os  proponíais  acabar  con 
las  huelgas  internacionales?  Señores  Diputados,  ¿se 
comprende  mayor  iniquidad  ?  El  capitalista  podrá  to- 
mar acciones  de  todos  los  Bancos,  obligaciones  de  to- 
dos los  caminos  de  hierro;  podrá  jugar  en  todas  las 
Bolsas,  poner  el  precio  medio  á  las  cosas  en  todos  los 
mercados;  y  el  pobre  trabajador,  que  sólo  tiene  sus 
tristes  horas  y  sus  desmayados  brazos ,  no  podrá  po- 
nerse de  acuerdo  con  sus  compañeros  para  mejorar  las 
condiciones  del  trabajo:  injusticia  tremenda,  que  pro- 
voca, como  todas  las  injusticias,  una  tremenda,  ven- 
ganza. 

Pero  querían  combatir  la  utopia  social,  esa  utopia  , 
que  llamaron  en  otra  célebre  circular  con  un  nombre, 
el  cual  por  lo  estrambótico  será  famoso  en  la  historia, 
con  el  nombre  de  utopía  filosofal  del  crimen.  ¡  Utopia 
social !  ¿  En  qué  tiempos ,  en  qué  sociedades  no  ha  exis- 
tido esa  utopia?  Los  judíos  se  libertaron  de  la  común 
iruina  de  las  sociedades  asiáticas  por  esas  esperanzas 
n^esiánicas  de  restauración  material.  Las  sociedades 
antiguas,  con  ser  tan  sencillas  y  tan  diferentes  de  las 
complicadas  sociedades  modernas ,  tuvieron  sus  profe- 
tas sociales  como  Agís  y  Cleomenes  en  Grecia ,  como 
Tiberio  y  Cayo  Graco  en  el  Lacio.  Los  cristianos  pri- 
mitivos no  hubieran  creído  unir  sus  espíritus  sí  no  hu- 
bieran unido  su  propiedad  y  sus  intereses.  Junto  á 
cada  movimiento  de  la  historia  moderna  hay  una  uto- 
pia social.  Los  franciscanos  escriben  su  Evangelio  éter- 
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no.  LoB  milenarios,  que  creen  oir  la  trompeta  del  jui- 
cio final  sobre  la  atmósfera  convertida  en  sudario, 
sobre  la  tierra  convertida  en  cadáver ,  descubren  más 
allá  de  los  océanos  de  cenizas  en  que  el  universo  en- 
tero se  ha  disuelto ,  celajes  de  bienaventuranza  mate- 
rial. 

Junto  á  los  Concilios  de  Basilea  y  de  Constantino- 
pla,  se  encuentra  Juan  de  Hus,  Jerónimo  de  Praga, 
!Munzer  y  otros;  junto  á  la  reforma  protestante,  los 
campesinos;  junto  á  la  Iglesia  anglicana,  la  utopia 
por  excelencia;  junto  al  imperio  austriaco,  la  ciudad 
del  sol;  en  el  siglo  xviii  el  Código  de  la  naturaleza, 
y  en  el  siglo  xix  el  Pontificado  industrial,  la  Icaria 
cabetista,  la  Tetrada,  el  Falansterio,  el  Banco  del 
pueblo ,  evidentísimas  demostraciones  de  que  la  uto- 
pia social  es  algo  como  el  misticismo,  algo  como  el 
arte ,  algo  que  sostiene  en  las  luchas  de  la  vida  y  que 
consuela  en  las  tristes  asperezas  de  la  realidad.  Lúe- 
go  es  permanente,  luego  es  indestructible,  luego  será 
eterna. 

¿  Y  queréis  suprimirla  ?  ¿  Creéis  que  por  haber  llega- 
do al  Gobierno  estáis  facultados  para  destruir  las  leyes 
de  la  naturaleza  humana,  como  destruis  nuestras  leyes 
convencionales?  ¿Creéis  que  se  somete  á  lo  arbitrario 
el  espíritu  inmortal  de  la  sociedad,  como  se  somete  la 
máquina  artificiosa  del  Estado? 

Lo  verdaderamente  utópico,  en  mi  sentir,  es  el  me- 
dio escogitado  para  contrastar  la  utopia  socialista.  In- 
vitabais á  todas  las  Naciones  á  corregir  por  la  inicia- 
tiva de  una  sola  su  legislación  interior,  minando  así  el 
principio  capital  de  la  política  moderna,  el  principio 
de  la  autonomía  en  las  nacionalidades ,  principio  com- 
pletado por  el  axioma  internacional  de  la  no  interven- 
ción. Para  seguiros,  para  ayudaros  á  extinguir  ideas, 
Alemania  hubiera  tenido  que  renunciar  á  gu  libertad 
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intelectual.  Bélgica  y  Holanda  á  sus  liberales  Consti- 
tuciones. Suiza  á  su  república  é  Inglaterra  á  esta  serie 
de  arraigadas  reformas,  nacidas  de  grandes  revolucio- 
nes, y  acreditada  por  una  constante  experiencia.  Así^ 
no  es  mucho  que  lord  Grandville,  viendo  amenazadas 
las  instituciones  inglesas ,  que  hablan  resistido  á  la  ar- 
mada invencible  de  Felipe  II ,  al  genio  absolutista  de 
Luis  XIV,  á  la  conjuración  diabólica  de  Alberoni  y  al 
bloqueo  continental  de  Napoleón  el  Grande ;  viéndolas 
amenazadas  por  el  Sr .  De  Blas ,  se  dirigiera  a  uno  de 
los  armarios  del  Foreing  office^  y  en  vez  de  tomar  la 
espada  de  Wellington  ó  el  anteojo  de  Nelson,  tomara 
la  palmeta  de  la  ironía  británica,  tan  hábilmente  ma- 
nejada por  Swifi,  y  él,  gran  propietario,  patricio  de 
raza,  noble  de  sangre,  Duque  de  Suntherland,  diera  á 
palmetazos  una  lección  de  respeto  al  Código  funda- 
mental, de  amor  á  las  leyes,  de  celo  por  las  conquistas 
de  las  democracias  modernas,  á  estos  Ministros  espa- 
ñoles, eternamente  demagogos  en  la  oposición,  y  eter- 
namente arbitrarios  en  el  Gobierno. 

Señores  Diputados,  todas  estas  desventuras  del  Go- 
bierno provienen  de  que  no  conoce,  permítaseme  la 
palabra ,  ó  de  que  si  lo  conoce  lo  olvida,  el  movimiento 
del  espíritu  moderno.  La  idea  de  la  propiedad  comu-- 
nista,  la  idea  de  la  propiedad  colectiva  es  una  idea 
que  debe  rechazarse  (yo  al  menos  la  rechazo) ;  pero  no 
es  una  idea  liberal ;  no  es  una  idea  que  venga  de  pue- 
blos democráticos,  que  venga  de  pueblos  republica- 
nos ;  es  una  idea  que  viene  de  pueblos  rusos ,  de  socie- 
dades moscovitas.  ¿  Dónde  tiene  menos  sectarios  la  In- 
ternacional que  en  la  América  del  Norte?  ¿  Y  por  qué? 
Porque  allí  se  han  ensayado  sin  temor  y  se  han  re- 
suelto con  energía  los  problemas  sociales  conforme  han 
ido  apareciendo.  Los  puritanos  creyeron  que  no  repre- 
sentaban verdaderamente  el  espíritu  evangélico  de  sa 
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Iglesia  si ,  como  los  primeros  cristianos ,  no  unian  á  la 
comunidad  de  sus  espíritus  la  comunidad  de  sus  inte- 
reses, y  fundaron  la  propiedad  colectiva  en  Nueva 
Pl3nnoutli.  Pero  luego  vieron  que  la  república  flaquea- 
ba  á  falta  de  esos  aguijones  del  interés  personal  y  la 
emulación ,  y  convirtieron  en  propiedad  individualista 
la  propiedad  colectiva. 

Pero  esta  idea  del  colectivismo  es  idea  de  una  so- 
ciedad primitiva,  de  una  sociedad  semi-asiática,  de  una 
Iglesia  autoritaria  y  jerárquica,  de  un  imperio  auto- 
crático,  absolutista;  de  una  raza  que  llevó  sobre  sus 
espaldas  el  peso  del  despotismo  y  sobre  su  conciencia 
el  látigo  de  la  censura;  raza  creida  íntimamente  de 
que ,  así  como  la  raza  germánica  vino  á  realizar  la  co- 
munidad de  los  espíritus  por  la  aceptación  del  Evan- 
gelio  religioso ,  la  raza  eslava  viene  á  realizar  la  comu- 
nidad de  todos  los  derechos  y  de  todos  los  intereses 
por  la  proclamación  de  un  nuevo  Evangelio  social.  De 
consiguiente,  á  Rusia  es  adonde  podían  haberse  dirigi- 
do los*  ministros  de  Estado  y  Gobernación  á  combatir 
las  libertades  rusas. 

Pero,  señores,  mientras  nuestros  Ministros  andaban 
por  el  mundo  en  persecución  de  la  Internacional^  publi- 
cábanse en  libros  conocidísimos  noticias,  documentos 
que  agraviaban  en  lo  más  profundo  la  honra  de  la  Na- 
ción española :  y  por  si  acaso  dudáis ,  aquí  tengo  estos 
libros,  y  puedo  enviarlos  al  Sr.  Ministro  de  Estado, 
que  tiene  á  su  cargo  las  relaciones  exteriores. 

Yo  discuto  siempre  de  buena  fe.  No  puedo  atribuir 
al  Ministro  actual  omisión  ninguna  en  este  punto;  y 
como  estos  libros  se  han  publicado  hace  poco  tiempo, 
aun  no  hace  un  año,  toda  la  responsaJ)ilidad,  y  yo  sien- 
to decirlo,  es  de  los  Ministros  anteriores  á  este  Minis- 
terio y  posteriores  al  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla.  {Rumores.) 
Podéis  verlo  si  lo  dudáis. 
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No  hace  mucho  tiempo  un  Diputado  inglés  se  glo- 
riaba de  que  en  la  cuestión  monárquica  española  la 
principal  influencia  habia  sido  la  influencia  inglesa,  y 
que  la  Inglaterra  habia  propuesto  y  sostenido  al  candi- 
dato convertido  en  Rey.  No  le  basta  á  la  política  in- 
glesa tener  su  extranjera  planta  en  Gibr altar,  á  la 
desembocadura  del  Mediterráneo  y  poner  un  veto  á 
nuestras  aspiraciones  en  Lisboa,  á  la  desembocadura 
del  Tajo,  sino  que  luego  se  gloría  de  tener  aquí... 

El  Sr.  Presidente:  Perdone  V.  S.;  no  se  discute 
ahora  la  elección  monárquica. 

El  Sr.  Castelab  :  ¡  Ah^  señor  Presidente !  pero  se 
discuten  los  agravios  que  se  nos  infieren  en  otras  Na- 
ciones; y  si  S.  S.  consigue  que  esto  no  se  discuta  en 
otras  Cámaras... 

El  Sr.  Presidente:  Mi  autoridad  no  va  tan  lejos; 
mi  autoridad  se  reduce  á  procurar  que  lo  que  aquí  no 
se  debe  discutir  no  se  discuta. 

El  Sr.  Castelab  :  Señor  Presidente,  yo  tengo  que 
tratar  de  lo  mucho  que  se  nos  ha  dicho  en  otra  parte. 

El  Sr.  Presidente  :  Su  señoría  sabe  tratar  todas  las 
cosas  con  los  debidos  miramientos  y  con  la  obediencia 
debida  á  las  prescripciones  legales,  y  S.  S.  conoce  has- 
ta qué  punto  el  Presidente,  como  Presidente,  como 
Diputado  y  como  amigo  de  la  elocuencia,  tiene  consi- 
deración á  S.  S.  Ahora  continúe  V.  S. 

El  Sr.  Castelar  :  Señor  Presidente,  debo  una  satis- 
facción á  V.  S.  Yo  no  trato  de  faltar  á  la  Presidencia, 
ni  mucho  menos  á  S.  S. ;  pero  apelo  á  su  misma  justi- 
ficación y  á  su  larguísima  experiencia  parlamentaria. 
Se  nos  han  inferido  grandes  agravios,  y  prescindiré 
completamente  de  las  personas  Reales;  hablaré  sólo 
de  los  hechos ;  y  yo  creo  que  un  Ministro  de  Relaciones 
extranjeras  español  tiene  el  deber  de  conseguir  que  en 
ninguna  parte,  y  menos  por  autoridades  constituidas^ 
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en  alta  dignidad  ,  j  menos  si  esas  autoridades  son  po- 
derosas, que  en  ninguna  parte  se  injurie  á  la  Nación 
española. 

Voy  á  decir  los  agravios  inferidos  por  los  extranje- 
ros, y  las  quejas  lanzadas  por  la  Nación.  Voy,  pues,  á 
prescindir  del  incidente  de  Inglaterra.  Se  ha  publicado 
un  libro  del  embajador  Benedetti,  y  en  él  se  describen 
las  angustias  que  precedieron  á  la  guerra.  £n  este  li- 
bro hay  una  nota  del  Barón  Mercier,  en  la  cual  se 
leen,  poco  más  ó  menos,  las  siguientes  aserciones :  aMe 
he  presentado  al  general  Prim  y  le  he  descrito  las  an- 
gustias de  Saint-Cloud  á  causa  del  candidato  á  la  Corona 
de  España,  á  causa  del  coronel  Hohenzollern.}E>  £1  ge- 
neral me  ha  respondido :  4:Cabalmente  yo  pensaba  que 
no  sería  desfavorable  á  esta  candidatura  la  corte  de  las 
Tullerías,  á  causa  del. parentesco  que  une  al  candidato 
con  el  Emperador.!)  Y  Mercier  responde:  a: Pariente 
del  Emperador,  pero  enemigo  de  Francia.  El  Empera- 
dor hubiera  preferido  al  Duque  de  Montpensier ,  ene- 
migo dinástico  del  Imperio,  amigo  sincero  de  Francia ; 
porque  el  Emperador,  antes  que  Emperador,  es  fran- 
cés.» Y  decia  el  general  Prim:  «¿Cómo  me  decis  eso 
cuando  yo  me  opuse  siempre  al  Duque  de  Montpensier 
por  creerle  contrario  á  la  corte  de  las  Tullerías  ?  Yo 
no  tenía  más  que  abrir  la  mano,  y  el  Duque  de  Mont- 
pensier hubiera  sido  elegido  Rey.» 

Señores,  los  que  conocen  la  hábil  diplomacia  del 
ilustre  jefe,  ya  muerto,  del  partido  progresista,  ¿pue- 
den creer  que  pronunciase  estas  imprudentes  palabras  ? 
¿qué  reclamación,  qué  nota,  qué  documento  siquiera 
ha  publicado  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  mientras  es- 
cribía sus  circulares  contra  la  Internacional^ 

Pero  hay  más :  hay  otra  nota  en  la  cual  se  dice,  y 
esto  agravia  al  general  Serrano:  «Me  he  presentado 
al  Regente,  y  le  he  dicho  todo  lo  grave  del  caso ;  y  el 
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Kegente  me  ha  contestado  que  ningún  Ministro,  ni  él 
mismo ,  habia  medido  la  trascendencia  del  problema 
dinástico ;  y  yo  le  he  insinuado  lo  que  tiene  el  meterse 
en  cosas  que  no  se  comprenden,  en  cosas  que  no  se  en- 
tienden.!) ¿  Puede  darse,  señores  Diputados,  un  agravio 
mayor  á  un  jefe  del  Gobierno  español?  ¿Qué  nota  ó 
qué  documento  ha  publicado  el  Ministro  de  Negocios 
extranjeros  contra  ese  documento  j  esa  nota? 

Y  dice  en  una  conversación  entre  el  canciller  de 
Alemania  y  el  embajador  de  Francia,  y  esto  es  bien 
público,..  (Varios  señores  Diputados :  Que  se  lea.)  No 
me  atrevo  á  leerlo,  porque  sería  muy  largo ;  pero  si  los 
señores  Diputados  quieren,  el  libro  esté  aquí.  Se  titula 
Francia  y  Prusia  antes  de  la  guerra^  por  el  Duque  de 
Gramont. 

Pero  hay  más ;  y  esto  lo  ha  dicho  una  persona  cons- 
tituida en  dignidad,  y  que  hoy  tiene  un  influjo  sobera- 
no en  toda  Europa. 

Se  dhrige  el  embajador  Benedetti  al  Conde  Bismark, 
ó  más  bien,  al  Príncipe  Bismark,  y  le  dice :  <rEfe  oido 
que  se  trata  de  la  candidatura  de  Hohenzollern.D  El 
Príncipe  le  contesta :  <c  Yo  no  creo  que  se  trate  seria- 
mente en  España  de  esta  candidatura ;  yo  creo  que  los 
dos  generales  no  tienen  gran  interés  en  qué  haya  Rey 
en  España ;  y  después,  tampoco  creo  que  el  Príncipe  An- 
tonio, padre  del  Príncipe  Leopoldo,  se  comprometa  en 
otra  aventura,  como  la  aventura  de  Rumania ;  porque 
esa  aventura,  en  virtud  de  la  cual  colocó  en  el  trono  á 
eu  primogénito,  le  tiene  arruinado,  y  le  acabarla  de 
arruinar  la  candidatura  española.]^  Señores,  nos  ponen 
á  la  altura  de  Rumania ,  á  la  altura  de  un  principado 
protegido  todavía  por  el  Gran  Turco,  y  no  se  quiere 
que  •  la  Nación  de  Lepanto  se  agravie  y  se  ofenda  de 
estas  grandes  injurias,  ella,  que  ha  dominado  el  Medi- 
terráneo y  que  ha  tenido  entre  sus  cortesanas  á  Paler- 
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mo,  Ñapóles,  Atenas,  y  en  algunos  momentos  la  mis- 
ma Constantinopla. 

Pero  aun  hay  más,  y  concluyo  con  este  doloroso 
asunto.  Señores,  esto  sí  que  lo  voy  á  leer.  El  libro  del 
Duque  de  Gramont,  página  23 :  <rDurante  este  plazo  el 
mariscal  Prim  debia  ganar  á  la  causa  del  Príncipe 
Leopoldo  los  Diputados  españoles.  La  intriga  estaba 
manejada  con  habilidad  :  Mr.  Bismark  disponía,  gra- 
cias al  despojo  de  los  Príncipes  alemanes  destronados 
tras  la  guerra  con  Austria,  de  fondos  secretos  (también 
allí  hay  fondos  secretos),  (d  Sr.  Sagasta :  Los  hay  en 
todas  partes),  de  fondos  secretos,  entregados  con  toda 
confianza  y  sin  ninguna  inspección  por  el  Parlamento 
del  Norte  de  Alemania,  fondos  con  los  cuales  habia 
bastante  para  preparar  la  intriga ,  tanto  en  España  co- 
mo en  Prusia.» 

Permitid,  señores,  á  un  Diputado  que  como  hecho 
histórico  puede  decir  ahora  que  combatió  siempre  á  la 
Monarquía,  y  como  hecho  histórico  puede  repetir  aho- 
ra que  combatió  siempre  todos  los  candidatos  al  Trono ; 
permitidle  á  este  Diputado,  cuyo  corazón  presintió  las 
catástrofes  que  habían  de  venir  á  Europa  por  conside- 
rarnos los  jefes  de  nuestra  Nación  á  la  altura  de  Bél- 
gica, de  Rumania  y  de  Grecia,  cuando  somos  todavía, 
á  pesar  de  nuestra  decadencia,  la  gran  Nación,  la  que 
tuvo  por  cetro  el  eje  de  la  tierra;  permitidle  que  con- 
teste á  ese  Duque ,  ya  que  no  le  han  contestado  los  Mi- 
nistros españoles,  á  ese  Duque,  cuyos  errores  se  excu- 
san un  tanto  por  sus  desgracias;  permitidle  decir  en 
voz  clara  y  alta,  en  nombre  de  los  mismos  Diputados 
monárquicos,  que  conoce  mal  el  carácter  español,  la 
tradición  española,  el  pundonor  español,  si  cree  que 
aquí  puede  sacarse  á  pública  subasta  el  Trono,  si  cree 
que  aquí  se  puede  comerciar  vilmente  con  lo  único  que 
nos  queda  en  medio  de  tanta  ruina,  con  el  nombre  in* 
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maculado,  con  la  honra  purísima  de  la  Patria.  {Aplau- 
sos.  Interrupciones.) 

El  Sr.  Pbesidents  :  Perdone  V.  S. ;  estas  frecuen- 
tes interrupciones  quitan  toda  su  importancia  al  régi- 
men de  la  discusión.  Invito,  pues,  á  los  señores  Dipu- 
tados á  que  se  abstengan  de  hacer  estas  manifesta- 
ciones. 

El  Sr.  Castelab  :  Pero  permitidme  también  deciros, 
señores  Diputados,  que  ya  que  esos  agravios  se  han  in- 
ferido á  la  luz  del  dia,  en  estos  tiempos  de  publicidad  y 
<le  prensa,  se  ha  debido  contestar  honrada  y  enérgica- 
mente á  esos  ataques.  Pero  ya  se  ve ,  ademas  de  com- 
batir la  Intetmaciónal  y  estábamos  ocupados  en  arreglar 
nuestras  diferencias  con  Roma,  y  esto  de  nuestras  di- 
ferencias con  Roma  tiene  mucho  y  muy  alto  sentido 
político :  esto  de  nuestras  diferencias  con  Roma  se  re- 
laciona muy  estrechamente  con  el  párrafo  del  discurso 
regio,  en  que  se  habla  del  matrimonio  civil  y  de  la  ve- 
nida del  Nuncio. 

Yo  sé  muy  bien  lo  que  vais  á  decirme ;  sé  muy  bien 
que  todos  los  conservadores  de  esta  Cámara  van  segui- 
damente á  exclamar :  ¡  Qué  empeño  tienen  los  revolu- 
cionarios de  todos  matices  en  que  presida  la  celebra- 
ción del  matrimonio  un  juez  ó  un  alcalde,  en  vez  de 
presidirla  un  cura,  un  sacerdote!  Pues  tenemos  este 
empeño,  porque  la  razón  enseña,  y  la  historia  confirma, 
que  las  sociedades  humanas  van  civilizándose  conforme 
se  apartan  de  la  larva  teocrática  y  se  dirigen  á  la  ple- 
nitud de  la  vida  civil.  El  gobierno  social,  que  se  llama- 
ba teocracia,  es  hoy  democracia;  la  ciencia  de  las  cien- 
cias, que  se  llamaba  teología,  es  filosofía;  la  química, 
que  se  llamaba  alquimia,  es  observación,  experimento; 
la  astronomía,  que  se  llamaba  astrología,  es  matemá- 
tica ;  el  derecho,  que  se  llamaba  derecho  divino,  es  de- 
recho natural;  y  por  consecuencia,  ya  que  todas  las 
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fuerzas  de  la  vida  toman  otro  aspecto,  nosotros  soste- 
nemos ,  prescindiendo  de  que  la  vida  religiosa  quede 
para  el  interior  del  hogar,  para  el  interior  de  la  con- 
ciencia, nosotros  preferimos  á  todo  la  familia  civil,  como 
la  escuela  independiente  y  laica. 

Pero,  señores  Diputados,  si  en  realidad  atacáis  al 
matrimonio  civil,  atacáis  la  ánica  conquista  tangible 
que  nos  queda  de  nuestra  emancipación  religiosa.  Y  la 
prueba  de  que  lo  atacáis  se. encuentra  en  que  dicen  que 
va  á  venir,  y  que  va  á  venir  muy  pronto,  un  Nuncio 
de  Su  Santidad,  cuyo  viaje  se  ha  suspendido  á  conse- 
cuencia de  las  partidas  carlistas.  Pues  yo  os  aseguro 
que  si  el  Nuncio  viene,  no  se  queda ;  y  si  se  queda,  tiene 
que  irse  la  Constitución  española;  porque  él  Papa,  se- 
ñores Diputados,  el  Papa  puede  morir,  pero  no  transi- 
ge nunca,  ^u  naturaleza  superior  parece  que  le  coloca 
en  regiones  como  inaccesibles  á  los  sentimientos  y  á 
las  pasiones  humanas. 

Una  Emperatriz  desdichada  atravesó  los  mares  de 
América,  las  tierras  de  Europa,  se  dirigió  á  San  Pe- 
dro, se  arrojó  de  hinojos  á  las  plantas  del  Papa,  cruzó 
sus  manos,  le  habló  con  todas  las  voces  divinas  que 
tiene  la  pasión  de  una  mujer,  el  cariño  de  una  esposa^ 
y  el  Papa  no  quiso  perdonar  á  su  marido  las  compla- 
cencias tenidas  con  la  revolución  en  daño  de  la  Iglesia; 
y  desde  entonces  esta  mujer,  que  aguardaba  el  Shaks- 
peare  ó  el  Sófocles,  nacidos  para  cantar  las  tristezas 
de  la  nueva  Antigone,  de  la  nueva  Ofelia,  esta  mujer 
se  halla  loca,  y  el  porvenir  tal  vez  la  llamará,  á  causa 
de  estas  trágicas  escenas,  la  loca  del  Vaticano.  El  Có- 
sar,  representante  de  Cario  Magno,  sostenía  al  Pontí- 
fice; su  guarnición  era,  digámoslo  así,  la  base  de  la  si- 
lla temporal  de  San  Pedro ;  y  á  pesar  de  saber  el  Papa 
que  la  retirada  de  aquellas  bayonetas  equivalía  á  la 
caida  de  su  poder  temporal,  jamas  quiso,  bajo  la  tutela 
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de  Napoleón,  consentir  en  ninguna  reforma  ni  satisfa- 
cer á  ninguna  queja. 

El  Austria  era  uno  de  los  sólidos  fundamentos  del 
Trono  Pontificio,  la  Nación  católica  por  excelencia  en- 
tre las  grandes  naciones  europeas,  j  el  Papa  no  ha 
perdonado,  ni  aunque  lo  haya  pedido  una  madre  ilus- 
tre en  la  agonía,  no  ha  perdonado  la  mano,  para  él 
maldita,  que  rompiera  el  Concordato. 

Bismark,  ahora,  hoy,  no  tiene  rival;  Bismark,  que 
dirige  en  estos  dias  Europa,  ha  enviado  un  embajador 
Cardenal  á  Roma,  y  el  Papa  ha  dicho :  á  Un  Cardenal, 
aunque  éste  sea  de  alta  estirpe,  un  Cardenal  significa 
que  en  Berlin  se  cree  definitivamente  muerto  el  poder 
temporal. »  Y  no  ha  querido  admitir  el  embajador  de 
ese  Bismark ,  ante  quien  todas  las  Naciones  de  Europa 
tiemblan.  Hizo  más ,  señores  Diputados ;  promovió  el 
Papa  disturbios  interiores  en  Alemania,  de  loa  cuales 
se  queja  con  grande  elocuencia  Bismark,  porque  tam- 
bién es  orador  el  canciller,  de  los  cuales  se  queja  en  el 
Parlamento;  y  el  Papa  no  le  oye,  y  persiste,  aun  4 
riesgo  de  perder  la  Alemania  del  Mediodía  por  el  cis- 
ma de  Doellinger,  como  perdió  la  Alemania  del  NortQ 
por  la  protesta  de  Lutero. 

¿Vosotros  creéis  que  va  á  perdonaros?  Pues  qué, 
¿por  ventura  sois  vosotros  más  cercanos  al  Papa  que 
Italia ?  ¿  Estamos  más  en  tomo  del  Papa  que  Italia? 
Italia  le  rodea,  le  cerca  con  sus  brazos  y  le  enseña  la 
grande  obra,  comenzando  por  aquellas  palabras  evan- 
gélicas que  salieron  el  año  47  del  Trono  de  San  Pedro ; 
le  enseña  ademas  el  sueño  de  Santo  Tomás,  de  Petrar- 
ca y  de  Dante ,  realizado ;  y  á  pesar  de  que  Italia  tiene 
hechizos  de  inspiración  y  de  arte  para  seducir  altos 
poderes,  el  Papa  maldice  la  obra  de  Italia,  es  decir, 
maldice  la  unidad  y  la  libertad,  maldice  la  indepen- 
dencia y  la  autonomía  de  su  propia  patria.  ¿  Os  creeia 
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vosotros ,  para  decir  esas  afirmaciones  en  el  discurso  de 
la  Corona,  os  creéis  vosotros  con  más  autoridad  y  po- 
der que  la  misma  Italia? 

¡  Ah !  no;  nuestra  Constitución  proviene  de  la  filoso- 
fía 7  de  la  revolución ,  j  el  Papa  ha  elevado  casi  á  dog- 
ma el  Syüahus^  la  teocracia  sobre  la  sociedad,  la  amor- 
tización sobre  la  tierra,  la  censura  sobre  la  conciencia, 
la  tasa  sobre  el  comercio,  el  derecho  divino  sobre  la 
política,  el  predominio  del  Pontificado  sobre  todas  las 
relaciones  internacionales,  el  ideal  de  la  Edad  Media 
por  toda  luz ,  sol  extinto  en  este  nuestro  siglo ;  y  to- 
das esas  ideas  han  sido  colocadas  á  la  altura  del  dog- 
ma de  Nicea  por  un  Concilio  que,  declarando  al  Papa 
inaccesible  al  error,  quizá  al  pecado,  lo  ha  puesto  cer- 
ca del  trono  de  la  Trinidad  Santísima,  desde  el  que 
puede  ver  á  sus  plantas ,  como  el  Dios  del  Koran  y  de 
la  Biblia  veian  el  cielo  cargado  de  sus  luminosos  orbes, 
la  conciencia  humana  cargada  de  sus  luminosas  ideas. 

Yo  no  comprendo,  señores,  yo  no  puedo  comprender 
que  un  Gobierno  sensato,  que  una  mayoría  sensata  le 
den  á  la  Nación  la  noticia ,  que  nunca  se  realizará ,  de 
una  conciliación  entre  este  Código  fiíndamental  y  la 
corte  de  Roma. 

Eso  no  sucederá  nunca ;  eso  no  puede  suceder ;  y  lo 
que  no  sucederá  nunca  y  lo  que  no  puede  suceder  no 
se  dice  en  discursos  solemnes  por  Ministerios  sinceros, 
porque  engendran  la  sospecha  de  que  se  dice  eso  para 
aplacar  ciertas  inquietudes,  ciertas  aprensiones,  ciertas 
ideas  de  almas  tiernas,  piadosas,  sensibles,  místicas, 
que  sienten  una  gran  soledad  allá  en  las  eminencias 
sociales,  donde  se  respira  tan  difícilmente,  y  donde  la 
vida  está  llena  de  dolores. 

Pues  qué,  señores  Diputados,  ¿creéis  que  no  com- 
prendemos eso,  que  no  comprendemos  cómo  ciertas  al- 
mas tiernas,  delicadas,  necesitan  querer,  necesitan  sen- 
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tir,  necesitan  amar  algo  sobrenatural,  j  necesitan,  so- 
bre todo,  orar  todos  los  dias? 

Ante  el  fatalismo  de  la  industria,  cuyas  ruedas,  mo- 
vidas por  el  vapor,  desarrollan  tantas  fuerzas  que  nos 
dan  idea  de  nuestra  propia  debilidad ;  ante  la  concur- 
rencia universal  y  la  batalla  por  la  vida  que  se  halla 
empeñada  desde  las  esferas  de  los  organismos  zoológi- 
cos hasta  las  esferas  del  trabajo  humano ;  ante  la  im- 
placable indiferencia  de  la  naturaleza  que  sonrie  serena 
en  los  dias  de  nuestros  más  grandes  dolores,  y  absorbe 
y  borra  las  generaciones  de  su  seno  nacidas  y  á  su  seno 
devueltas,  como  el  mar  absorbe  y  borra  las  gotas  de 
agua  llovidas  sobre  su  superficie  de  las  nubes  que  aca- 
so él  mismo  haya  evaporado;  ante  el  imperio  incon- 
trastable de  la  muerte ,  que  se  lleva  los  corazones  más 
queridos  y  se  pega  como  sucia  araña  á  la  urdimbre  in- 
mensa de  la  vida;  ante  la  cadena  del  límite  que  por 
todas  partes  nos  rodea  y  nos  estrecha  y  nos  agobia ; 
ante  la  impureza  de  la  realidad,  nada  más  propio  del 
corazón  humano  que  reivindicar  bajo  el  peso  del  fata- 
lismo la  libertad,  que  encender  sobre  las  espesas  tinie- 
blas de  la  realidad  la  luz  del  ideal,  que  buscar  á  través 
de  los  dolores,  á  través  de  los  desengaños,  á  Dios,  para 
pedirle  en  el  místico  lenguaje  de  la  oración,  que  sean 
la  verdad,  la  bondad,  la  hermosura,  entrevistas  desde 
este  planeta  como  fugaces  relámpagos,  perpetua  luz 
en  otros  cielos,  en  otros  mundos  mejores,  indispensa- 
bles si  el  universo  no  ha  de  ser  un  poema  burlesco  y 
el  hombre  una  víctima  sin  esperanza  y  Dios  un  verdu- 
go sin  conciencia;  indispensables  á  la  dilatación  de 
nuestra  alma,  que  necesita  extinguir  en  alguna  parte 
su  inextinguible  sed  por  lo  infinito.  (  Grandes  aplausos. ) 
Declaro  sinceramente  que  necesitamos  un  ideal.  Pero 
no  puedo  comprepder  se  quiera  imponer  un  ideal  á  cada 
espíritu  por  el  Estado,  pues  entonces  el  ideal  pierde 
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toda  su  virtud.  Y  comprendo  menos  que  Estados  gra- 
ves digan  palabras  solemnes  sobre  asuntos  trascenden- 
talísimos  bajo  el  influjo  de  camarillas  religiosas.  Bien 
sabéis  que  en  España  nada  se  odia  tanto  como  las  ca- 
marillas religiosas.  Caimos  bajo  su  letal  influjo  en  tiem- 
po de  Carlos  II,  y  desde  entonces  tenemos  tal  horror 
á  su  rehabilitación,  que  todos  los  6obiei*nos  sometidos 
á  camarillas  religiosas  son  Gobiernos  completamente 
impopulares  en  España.  ¥  este  horror  cunde  hasta  en 
los  hombres  de  más  reaccionarias  ideas.  Preguntad  á 
los  carlistas  por  qué  cayó  la  causa  de  D.  Carlos.  No  lo 
atribuyen,  no,  al  convenio  de  Vergara;  lo  atribuyen 
al  odio  que  inspiraba  la  corte  de  Oñate ;  y  el  odio  que 
inspiraba  la  corte  de  Oñate,  al  predominio  en  ella  de 
Obispos,  Arzobispos  y  Cardenales,  que  no  eran  cierta- 
mente Obispos,  Arzobispos  y  Cardenales  extranjeros. 
Preguntadle  al  partido  moderado  por  qué  cayó  Doña 
Isabel  11.  Pues  no  cayó  por  la  batalla  de  Alcolea ;  cayó 
por  los  milagros,  por  la  rosa  y  la  llave  de  oro,  por  los 
conventos,  por  el  influjo  monástico,  por  la  reaparición 
sobre  el  Trono  de  la  abominable  sombra  de  la  teocra- 
cia. Si  yo  pudiera  recordar  algunos  hechos  contem- 
poráneos, diria  que  en  cierta  ocasión  una  Princesa 
virtuosa  é  ilustre  bogaba  con  un  Príncipe  su  esposo 
hacia  Tierra  Santa.  Por  llegar  más  pronto,  obligó  á 
aquel  príncipe  á  que  diera  mucho  vapor  á  las  calderas 
de  su  buque ;  las  calderas  estallaron  y  se  llegó  más  tar- 
de. Pues  hay  calderas  que  sufren  menos  presión,  y  hay 
naves  más  expuestas  á  naufragar  que  las  calderas  y  las 
naves  de  la  regia  marina  italiana. 

Señores  Diput^idos,  no  hablarla  de  esta  cuestión  de 
camarillas,  ¿  cómo  habia  de  hablar  yo  ?  si  no  hubiera  re- 
velado el  anterior  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
que  habia  en  España  camarillas  militares.  Y  aquí  no 
voy  á  hablar,  como  mi  elocuentísimo  amigo  el  Sr.  Abar- 
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zaza,  de  fantasmas  y  de  sombras ;  voy  á  hablar  de  un 
asunto  que  cae  todo  entero  bajo  la  competencia  del 
Parlamento ;  voy  á  liablar  de  la  destitución  del  general 
Gándara.  Todos  nos  acordamos  de  aquellos  dias ,  y  por 
cierto  que  eran  dias  funestos :  las  comunicaciones  regu- 
lares con  Europa  retardadas ;  las  comunicaciones  con 
las  provincias  del  Mediodía  interrumpidas;  bandas  car- 
listas llenando  las  provincias  del  Norte ;  bandas  carlis- 
tas apareciendo  en  los  campos  de  Tarragona  y  en  las 
montañas  de  Cataluña;  el  Senado  en  la  discusión  del 
mensaje;  el  Congreso  por  constituir;  y  sin  embargo, 
las  funciones  del  Gobierno  se  suspendieron ,  la  crisis 
nació,  los  Ministros  presentaron  sus  dimisiones.  Y  ¿por 
qué?  ¿Por  una  cuestión  política?  No.  ¿Por  una  cues- 
tión social?  No.  ¿Por  una  cuestión  económica?  No.  Por 
una  cuestión  cortesana,  como  si  estuviéramos  en  los 
tiempos  conocidos  en  la  historia  francesa  por  tiempos 
de  los  mayordomos  de  Palacio. 

Señores  Diputados,  desde  el  momento  en  que  el  se- 
ñor Sagasta  salia  de  Palacio,  anunciaban  todos  sus  ami- 
gos que  traia  en  una  mano  la  destitución  del  general 
Gándara,  pero  que  en  otra  mano  traia  su  sentencia  de 
muerte.  Pudo  el  Sr.  Sagasta  disolver  impunemente 
todos  los  Ayuntamientos;  pudo  destituir  las  Diputa- 
ciones de  provincia  impunemente ;  pudo  atacar  impu- 
nemente los  derechos  individuales ;  pudo  impunemen- 
te crear  delegados  del  Gobierno  y  de  los  gobernadores, 
sin  capítulo  en  nuestro  presupuesto  y  sin  autoridad  en 
nuestras  leyes  civiles ;  pudo  hacerlo  todo  esto  impune- 
mente ;  pero  no  pudo  tocar  á  un  funcionario  de  Pala- 
cio, sin  que  sobre  su  frente  cayeran  los  rayos  olímpi- 
cos de  Júpiter.  El  discurso  del  general  Gándara,  á  que 
por  respetos  á  la  otra  Cámara  no  puedo  aludir,  aquel 
discurso  le  anunciaba  ya  lar  proximidad  de  su  inevita- 
ble ruina. 


—  411  — 

Señores  Diputados,  aquí  se  habían  dicho  grandes 
discursos;  aquí  se  habia  pronunciado  el  solemne  dis- 
curso, el  discurso  del  gran  pensador,  cada  una  dé  cu- 
yas palabras  es  una  sentencia,  sobre  las  actas  de  Cór- 
doba; el  discurso  del  heredero  de  las  glorias  de  Toreno 
y  de  Olózaga,  sobre  las  actas  de  Ecija;  el  discurso  del 
ilustre  orador  que  reúne  á  las  ideas  de  la  ciencia  mo- 
derna las  fórmulas  de  los  profetas  antiguos ;  y  todos 
estos  discursos  no  llegaron  quizás  hasta  aquellos  que 
no  saben  castellano;  y  bastó  una  palabra  de  un  gene- 
ral para  derribar  un  Ministerio.  (El  Sr.  Sagasta  pide 
la  palabra, )  Señores  Diputados ,  ¡  qué  imprudencia  tan 
grande  la  imprudencia  del  Sr.  Sagasta,  revelándonos 
que  habia  camarillas !  Tal  revelación ,  señores ,  coinci- 
día con  los  rumores  en  los  periódicos  extranjeros  sobre 
una  alianza  pactada  entre  Prusia  é  Italia.  Nada  más 
natural  que  la  influencia  de  Prusia  sobre  Italia;  yo  no 
niego  nunca  su  derecho  á  la  naturaleza,  y  por  conse- 
cuencia, digo  que  nada  más  natural  que  una  influencia 
de  Italia  sobre  España.  Al  canciller  alemán  y  al  habi- 
lísimo Ministro  de  Negocios  extranjeros  italiano  les 
conviene  para  surf  ulteriores  proyectos  en  lo  porvenir, 
que  España  sea  como  un  satéhte  de  esta  alianza ;  y  en 
aquel  tiempo  viene  el  Sr.  Sagasta  á  revelarnos  que  hay 
camarillas  militares,  á  riesgo  de  que  la  Nación  crea  que 
hay  también  camarillas  extranjeras. 

Sabido  es,  señores  Diputados,  en  todo  el  mundo, 
que  en  España  se  empeñó  una  guerra,  popular  por  los 
nombres  de  Padilla,  Bravo  y  Maldonado;  una  guerra 
cuyas  victorias  son  la  epopeya  y  cuyas  derrotas  son  la* 
elegía  de  la  libertad ;  una  guerra  engendrada  no  tanto 
en  el  espíritu  democrático  de  Castilla ,  -como  en  su  es- 
píritu patrio,  como  en  su  sentimiento  nacional,  herido 
por  Xe vres ,  herido  por  Adriano  y  por  los  flamencos 
ambiciosos  y  avaros;  guerra  que  podría  repetirse  si 
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vosotros  engendrarais  con  vuestra  torpe  política ,  en 
la  Nación ,  la  sospecha  de  que  pretenden  ser  nuestros 
directores  aquellos  mismos  que  por  espacio  de  seiscien- 
tos años  fueron  nuestros  vasallos. 

Voy  á  refenros ,  señores  Diputados ,  á  leeros  casi 
una  página  importantísima  de  nuestra  historia;  porque 
ó  la  historia  no  es  nada,  ó  la  historia  es  la  clínica  don- 
^de  se  aprenden  las  enfermedades  de  los  pueblos. 

Espiraba  el  siglo  xvii,  y  con  el  siglo  xvii  espiraba 
aquel  triste  último  vá&tago  de  la  casa  de  Austria.  En 
torno  de  su  lecho  mortuorio  agitábanse  todas  las  pa- 
siones humanas ,  por  recoger  la  herencia  de  tan  vasto 
y  devastado  imperio  como  el  Imperio  español.  Hubo 
candidatos  franceses ,  hubo  candidatos  alemanes  y  hubo 
candidatos  italianos ,  ó  mejor  dicho,  candidatos  saboya- 
nos.  Por  fin,  la  elección  recayó  en  un  joven;  sí ,  joven 
inexperto,  que  pensaba  dentro  de  sí  no  tener  méritos 
para  tan  alta  dignidad,  y  atribuia  su  elección  al  influ- 
jo soberano  é  incontrastable  de  su  ilustre  abuelo  el  rey 
Luis  XIV.  Vino  aquel  Príncipe  joven  á  sentarse  en  el 
Trono  de  Castilla,  y  como  quiera  que  no  se  atribuia  á 
sí  la  elección,  sino  á  su  abuelo,  demandaba  constante- 
mente consejos  en  política  á  tan  alto  progenitor ;  y  su 
abuelo ,  complicado  en  las  cuestiones  de  Alemania,  en 
las  cuestiones  de  Italia,  en  las  cuestiones  de  Inglater- 
ra, en  las  cuestiones  de  los  Países-Bajos,  desconocía 
casi  por  completo  la  herencia  que  le  había  llegado  á 
las  manos,  desconocía  la  Nación  española.  Y  en  su 
regia  ignorancia  mandó  una  especie  de  embajador  ofi- 
cioso á  la  corte  de  Madrid ,  encargado  de  dirigir  al  Rey 
y  al  Gobierno,  embajador  cuyo  nombre  acababa  en  í, 
porque  era  italiano ,  terminación  nefasta  para  las  ca* 
manilas  de  nuestros  palacios.  Señores,  las  camarillas 
italianas  han  sido  funestas  en  España.  Funesta  la  ca- 
marilla de  la  Princesa  de  los  Ursinos ;  funesta  la  ca- 
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marilla  del  cardenal  Alberoni ;  funesta  la  camarilla  de 
Isabel  de  Farnesio ;  menos  funesta  la  camarilla  del  can- 
tor Farinelli ;  funesta  la  camarilla  de  Esquilache,  y  fu- 
nestísima la  camarilla  de  la  parmesana  María  Luisa. 
Hago  punto  final.  (Bisas.) 

Y,  señores,  el  buen  embajador  decia,  no  conociendo 
España:  ¿cuál  es  aquí  la  persona  más  importante? 
¿  Cuál  es  la  persona  á  quien  se  debe  temer  más  ?  Pues 
la  persona  más  temible  durante,  no  diré  la  interinidad, 
pero  sí  diré  el  interregno ,  habia  sido  el  Regente  del 
Reino.  Es  verdad  que  la  Regencia  fué  ejercida  por  la 
Reina  viuda,  mas  en  nombre ;  Regente  en  realidad  fué 
el  cardenal  Portocarrero ,  temible  ademas  como  gene- 
ralísimo de  una  milicia  poderosísima  en  aquel  tiempo, 
es  decir,  de  la  milicia  eclesiástica. 

Portocarrero  se  empeñó  en  que  habia  de  escuchar 
«iempre  los  consejos  del  embajador  italiano,  y  el  em- 
bajador italiano  se  empeñó  en  que  habia  de  sostener 
siempre  al  cardenal  Portocarrero.  Y  de  aquí  provino, 
señores,  que  España,  dirigida  por  una  corte  extranje- 
ra, la  cual  no  sabía  palabra  ni  de  nuestros  hombres 
públicos,  ni  de  nuestros  partidos,  ni  de  nuestras  aspi- 
raciones ,  ni  de  nuestras  faltas ,  llegase  á  ser  entonces 
un  verdadero  caos.  El  sentimiento  nacional  se  afectó 
profundamente  y  se  creyó  herido;  el  sentimiento  na- 
cional confundió  en  un  odio  común  al  cardenal  Por- 
tocarrero ,  á  las  camarillas  italianas  y  al  director  de  la 
política  en  la  corte  de  Versalles. 

Entonces  vino  un  pretendiente ;  por  cierto  que  se 
llamaba  D.  Carlos;  y  aquel  pretendiente  pudo  entrar 
por  la  brecha  abierta  en  el  sentimiento  nacional ,  y  vino 
la  guerra  de  sucesión ,  que  llenó  de  horrores  nuestra 
historia  y  de  ruinas  nuestro  suelo. 

Yo  no  conozco  error  político  más  grave  que  herir  el 
sentimiento  nacional  de  un  pueblo  como  el  pueblo  es- 
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pañol ;  *de  un  pueblo  que  sintió  antes  que  ningún  otro 
pueblo  su  independencia ;  de  un  pueblo  que  peleó  tres- 
cientos años  contra  los  romanos  y  setecientos  años  con- 
tra los  árabes ;  de  un  pueblo  que  venció  á  los  Abder- 
ramanes  en  Clavijo,  á  los  Almanzores  en  Calatañazor, 
á  los  Almohades  en  las  Navas  de  Tolosa,  dios  Zegríes 
en  Málaga,  á  los  Abencerrajes  en  Granada;  de  un  pue- 
blo que  fué  escudo  de  todas  las  nacionalidades  cristia- 
nas durante  la  Edad  Media;  de  un  pueblo  que  perdonó 
á  D.  Pedro  el  Cruel  todos  sus  horrores,  porque  fué 
destronado  por  extranjeros,  y  nunca  quiso  reconocer 
la  gloria  inmortal  de  Carlos  V ,  porque  extranjeros  lo 
entronizaron ;  de  un  pueblo  que  se  apartó  de  la  atracción 
del  imperio  de  Cario- Magno,  y  que  cometió  la  inmortal 
demencia  de  combatir  en  el  siglo  presente  al  guerrero 
más  grande  que  ha  visto  la  historia ;  de  un  pueblo  cu- 
yos territorios,  desde  Ronces  valles  hasta  Cádiz,  son 
otras  tantas  Termopilas ;  cuyos  héroes ,  desde  Viriato 
hasta  Mina,  son  otros  tantos  Leónidas;  cuyos  poetas, 
desde  los  anónimos  que  escribieron  el  Romancero  has- 
ta los  ilustres  que  cantaron  la  noche  del  Dos  de  Mayo, 
son  otros  tantos  Tirteos ;  de  un  pueblo  invocado  por 
Víctor  Hugo  en  París  asediado ;  por  Byron  en  Missolon- 
ghi;  por  Koemer  en  Viena;  por  Rostopchine  en  Mos- 
cow ;  por  los  alemanes  cuando  peleaban  contra  los 
franceses  en  1814;  por  los  franceses  cuando  peleaban 
contra  los  alemanes  en  1870;  porque  donde  quiera  que 
se  combata  por  la  Patria,  los  combatientes  aprenderán 
ejemplos  en  este  monumento  vivo  de  los  sacrificios  por 
la  independencia.  {Aplatisos.) 

Señor  Presidente,  si  V.  S.  me  concediera  cinco  mi- 
nutos, descansaría  un  poco,  y  en  la  hora  que  falta  de 
sesión  acabaría  mi  discurso. 

El  Sr.  Presidente  :  Se  suspende  la  sesión  por  diez 
minutos. —  Eran  las  cinco  menos  diez  minutos. 
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A  las  cinco  y  diez  minutos ,  dijo 

El  Sr.  Presidentb  :  £1  Sr.  Castelar  continúa  en  el 
uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  Castelar  :  Señores  Diputados ,  decia  al  fina- 
lizar la  primera  parte  de  mi  discurso ,  que  es  peligro- 
so, que  es  peligrosísimo  en  naciones  tan  susceptibles 
como  España  ofender  el  más  vivo  de  todos  sus  senti- 
mientos ,  el  sentimiento  nacional ;  y  debo  añadir  aho- 
ra, señores  Diputados,  que  yo,  que  discuto  siempre 
con  grande  sinceridad,  debo  decir  que  he  notado  en 
las  dos  elecciones  de  las  dos  Cámaras  que  han  venido 
á  legislar  bajo  la  Constitución  de  1869,  he  notado,  y 
debo  decirlo,  una  grande,  una  extrema  irritación.  Yo 
no  tengo  género  alguno  de  inconveniente  en  declarar 
aquí  que  las  últimas  elecciones  y  las  penúltimas  han 
sido  por  extremo  apasionadas;  y  yo  no  creo,  señores 
Diputados,  que  debo  cargar  en  mi  conciencia  con  la 
responsabilidad  detesta  pasión,  porque  recuerdo  uno 
de  los  discursos  pronunciados  en  la  Cámara  Constitu- 
yente, en  el  cual  decia  que  si  se  aceptaba  estas  ó  las 
otras  soluciones ,  vendría  una  grande  irritación  nacio- 
nal ,  y  tras  la  irritación  nacional ,  aquello  á  que  han 
sido  muy  aficionados  en  todo  tiempo  los  españoles; 
tras  la  irritación  nacional  vendrían  incomprensibles, 
inexplicables  coaliciones,  coaliciones  que  no  hubieran 
venido  á  no  parapetarse  tras  este  gran  sentimiento, 
tras  el  amor  á  la  Patria. 

Por  consecuencia,  yo,  que  no  tengo  el  grande  influ- 
jo militar  del  Sr.  Topete,  que  no  tengo  la  espada  ven- 
cedora de  Alcolea,  que  no  tengo  estos  medios  de  diri- 
gir la  Nación ,  y  que  sólo  poseo  el  inútil  instrumento 
de  mi  palabra,  yo  descargo  mi  conciencia  diciendo  lo 
que  dije,  anunciando  lo  que  anuncié  á  la  Cámara;  sólo 
tengo  que  decir  que  ojalá  aquellas  mayorías  lo  hubie- 
ran creido  á  tiempo ;  porque  no  siento  nada  tanto  como 
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encontrar  una  situación  que  exija,  que  pueda  exigir 
sin  duda  remedios  extremos  y  violentos.  Y  hé  aquí 
por  qué  yo  comencé  un  debate  con  el  último  Ministro 
de  la  Gobernación  sobre  las  elecciones,  declarándole 
de  antemano,  con  la  lealtad  y  con  la  franqueza  que  él 
debe  reconocer  en  mí  después  de  tantas  y  tan  largas 
discusiones,  declarándole^  con  franqueza  que  ha  habido 
una  grande  irritación  por  parte  de  las  oposiciones  en 
la  liltima  contienda  electoral.  Pero  yo  atribuyo  esta  ir- 
ritación en  la  contienda  á  irritación  análoga  en  el  sen- 
timiento nacional,  y  el  Sr.  Sagasta  nos  defendía  las  últi- 
mas elecciones  diciendo  que  cosas  iguales  y  aun  peores 
pasaban  en  los  Estados- Unidos.  Cuando  yo  oia  esta  aser- 
ción ,  me  encerraba  en  mí  mismo  y  me  decía :  ¿  dónde 
habrá  aprendido  esto  el  Sr .  Sagasta  ?  Porque  los  pue- 
blos no  pueden  conocerse  sino  por  uno  de  estos  me- 
dios: ó  viajando  en  ellos,  ó  estudiiando  los  libros  que 
sobre  ellos  se  han  escrito.  Pues  bien ;  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  que  yo  sepa,  no  ha  ido  á  los  Esta- 
dos-Unidos. (El  Sr.  Sagasta  hace  signos  negativos.)  No 
tengo  que  rectificarlo.  Yo  quisiera  que  el  Sr.  Minis- 
tro  como  ha  sido  siempre  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ;  pero  en  fin ,  es  Ministro  de  la  Gobernación  por 
sustitución. 

Pues  bien;  el  Sr.  Sagasta,  decia  yo,  ¿dónde  habrá 
aprendido  esto,  en  qué  libros  ?  Porque  hay  sobre  los 
Estados- Unidos  dos  clases  de  libros,  unos  escritos  en 
tiempo  de  la  Monarquía  constitucional  de  Luis  Felipe, 
como  el  de  Tocqueville,  y  otros  escritos  aun  con  más 
encomio  durante  el  Imperio ;  porque  los  escritores  so- 
lian  hacer  lo  que  los  poetas  bucólicos  hacían  bajo  el 
reinado  de  Augusto,  bajo  el  reinado  de  los  Seleucidas, 
bajo  el  reinado  de  Carlos  V,  es  decir,  lo  que  hacían  en 
sus  églogas  Teócrito,  Virgilio  y  Garcilaso :  buscar  la  li- 
bertad en  la  naturaleza,  ya  que  no  la  encontraban  en 
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los  palacios  de  los  K^es;  y  así,  Laboulaye  7  otros  es- 
critores hacian  grandes  apologías  de  los  Estados- Uni- 
dos para  criticar  al  Imperio,  y  en  estas  apologías  no  se 
encontraba  ciertamente  clasificado  el  régimen  electo- 
ral como  el  Sr.  Sagasta  lo  clasifica.  Pero  hay  otros 
libros  escritos  ó  por  aristócratas ,  6  por  reaccionanos, 
6  por  negreros,  en  los  cuales  se  critica  acerbamente 
la  organización  de  los  Estados- Unidos;  y  todo  elmmi- 
do  tiene  hoy  en  las  manos  el  libro  de  Seeman ,  de  un 
sudista,  de  un  partidario  del  Sur ,  el  cual  critica  con 
dureza  toda  la  organización  política  de  los  Estados- 
Unidos  ,  y  en  este  libro  hay  muchas  páginas  consagra- 
das á  censurar  la  organización  electoral,  en  cuyas  pá- 
ginas, que  antes  de  anoche  mismo  leí,  no  fiándome  en 
mi  propia  memoria,  busqué  todo  cuanto  se  dice  por 
este  crítico  se  veri  simo  de  los  Estados- Unidos,  y  se 
dice  que  la  organización  de  las  grandes  sociedades  de 
beneficencia,  de  las  grandes  sociedades  industriales,  de 
las  grandes  sociedades  de  instrucción  pública  ajenas  al 
Estado  é  independientes  del  Gobierno,  así  como  la  or- 
ganización de  los  partidos,  fundadas  muchas  veces  en 
estas  sociedades  y  en  estos  grandes  medios ,  y  en  el  de- 
recho de  reunión,  y  en  el  derecho  de  asociación,  hace 
allí  imposible  que  la  autoridad  central  de  la  Nación 
y  que  la  autoridad  política  del  Estado  ejerzan  la  bené- 
fica influencia  que  deben  ejercer  los  Gobiernos  en  las 
elecciones.  Por  consiguiente,  el  régimen  electoral  de 
los  Estados- Unidos  es  tildado  por  un  enemigo  de  esa 
Nación  precisamente  de  todo  lo  contrario  de  lo  que 
aquí  decimos  sobre  el  régimen  electoral  del  Sr.  Sa- 
gasta. El  régimen  electoral  del  Sr.  Sagasta  es  encerrar 
el  sufragio  universal  en  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción. 

¿Puede  suceder  esto  en  los  Estados- Unidos?  ¡  Ah, 
señores  Diputados !  Yo  no  conozco  nada  más  grave  que 
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corromper  y  perturbar  el  régimen  electoral.  Yo  atri- 
buyo la  gran  paz  con  que  después  de  los  últimos  acon- 
tecimientos se  gobierna  en  Francia ,  á  que  si  no  hay 
gran  libertad  política,  si  no  hay  gran  libertad  de  re- 
unión y  de  asociación ,  á  lo  menos  queda  el  medio  de 
corregir  todos  estos  defectos  ;  queda  la  libertad  electo- 
ral. Y  por  eso  hay  una  inmensa  diferencia  entre  la  ac- 
titud del  partido  republicano  francés  y  la  actitud  del 
partido  republicano  español.  El  partido  republicano 
írances  se  retrajo  en  el  momento  de  una  cesión  del 
territorio ;  pero  luego  entendió  que  habia  en  aquel  Go- 
bierno una  gran  libertad  electoral,  si  no  otras  liberta- 
des, y  dijo:  mientras  exista  el  sufragio  libre,  aunque 
opriman  i^i  conciencia,  aunque  me  arranquen  mi  pa- 
labra, podré  llegar  desde  la  tribuna  á  modificar  la  opi- 
nión. En  España  sucede  lo  contrario.  Yo  faltarla  á  la 
Cámara,  yo  me  faltarla  á  mí  mismo,  si  no  dijese  que 
en  España  hay  más  libertad  de  imprenta  y  más  liber- 
tad de  asociación  que  en  Francia,  pero  en  España,  se- 
ñores Diputados ,  no  hay  ninguna  libertad  electoral ; 
y  de  aquí  la  tendencia  que  existe  en  Francia  de  ir  á  la 
Asamblea,  y  la  tendencia  que  hay  en  España  de  ir  al 
retraimiento. 

Señores  Diputados,  corromper  el  régimen  electoral 
es  corromper  completa  y  absolutamente  todas  las.  ins- 
tituciones. Yo  me  exphco  la  decadencia  del  Imperio 
romano,  no  ciertamente  por  lo  que  dicen  los  grandes 
libros  que  sobre  esta  materia  se  han  escrito :  me  la  ex- 
plico por  dos  modestos  renglones  del  capítulo  xm  de  la 
Vida  de  César  por  Suetonio.  Allí  se  encuentran  las 
candidaturas  oficiales ;  el  dictador  escribe  á  los  comi- 
cios: Commendo  vobis  ^iüum  et  tUum^  vi  vestro  sufragio 
4tuam  diynitatem  teneant 

Y  desde  este  momento  vino  el  Imperio,  y  sobre  el 
Imperio  aquellos  Emperadores  monstruos ,  y  sobre 
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aquellos  Emperadores  monstruos,  como  castigo  de 
tanta  tiranía,  la  irrupción  de  los  bárbaros.  Y  cayó 
otra  institución  altísima,  que  se  corrompiera  también 
por  el  régimen  electoral.  Esta  institución,  señores  Di- 
putados, es  la  institución  del  Pontificado,  Comienza  en 
el  siglo  XIV  la  perturbación  completa  en  el  seno  de  los 
cónclaves  por  anormales  influencias;  y  desde  el  mo- 
mento en  que  los  Papas  no  son  elegidos  con  la  autori- 
dad moral  con  que  fueron  elegidos  en  otros  tiempos, 
vienen  los  cismas,  y  tras  de  los  cismas  los  Concilios 
revolucionarios,  y  tras  los  Concilios  revolucionarios  la 
reforma,  y  tras  la  reforma  la  Holanda,  que  trae  la  li- 
bertad de  comercio ;  la  Alemania,  que  trae  la  libertad 
de  la  inteligencia;  la  Inglaterra,  que  trae  la  libertad 
política ;  la  América ,  que  trae  la  libertad  democrática ; 
es  decir ,  el  paso  de  la  dirección  del  mundo ,  por  un  er- 
ror electoral,  desde  las  Naciones  católicas  á  las  Nacio- 
nes protestantes. 

¡  Y  luego  quiere  el  Sr.  Sagasta  que  no  nos  quejemos 
nosotros !  Yo  creo  que  el  hombre  de  Estado  más  per- 
fecto que  habria  en  España  sería  el  hombre  decidido  á 
perder  unas  elecciones.  Pero,  señores  Diputados,  ese 
hombre  de  Estado,  y  no  creo  que  ofenderé  la  modestia 
de  mis  amigos  en  decirlo,  ese  hombre  de  Estado  se  en- 
cuentra entre  nosotros,  pero  con  ese  hombre  de  Esta- 
do pasa  lo  que  con  el  apólogo  indio  de  la  camisa  del 
hombre  feliz,  cuyo  apólogo  voy  á  contar  al  Congreso. 

Habia  en  la  India  un  Rey  popular.  No  era  Rey  de- 
mocrático, porque  no  es  lo  mismo  Rey  democrático  que 
Rey  popular.  Y  con  decir  que  era  un  Rey  popular  digo 
que  era  un  Rey  de  tiempos  muy  antiguos.  Pues  bien ; 
este  Rey  se  moria.  Los  médicos  agotaron ,  para  salvar- 
lo, todos  los  recursos  de  la  ciencia,  y  por  fin  le  dijeron 
que  no  podia  sanar  sino  poniéndose  la  camisa  de  un 
hombre  feliz.  No  habia  en  los  palacios  de  la  corte  nin- 
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gun  hombre  feliz.  ¿  Y  cómo  los  habia  de  haber  con  la 
política  y  los  Ministerios  que  en  los  palacios  se  foqan? 
Pero  iban  de  ciudad  en  ciudad  buscando  al  hombre  fe- 
liz y  no  le  hallaban.  ¡  Cómo  habian  de  hallarle  en  aque- 
llas ciudades  que  estaban  plagadas  de  los  gobernadores 
y  delegados  del  Ministerio  de  la  Gobernación !  Fueron 
á'los  valles,  y  en  los  valles  tampoco  pudieron  encon- 
trar al  hombre  feliz,  porque  de  ^seguro  también  en 
aquellos  valles  habia  Ayuntamientos  de  Real  orden. 

Cierto  dia,  uno  de  aquellos  embajadores  que  iban  en 
busca  del  hombre  feliz,  acertó  i  pasar  por  un  sitio 
sombrío  en  donde  parecía  imposible  que  pudiera  hallar- 
se el  hombre  que  buscaba ;  pero  oyó  de  pronto  una  voz 
que  decia :  ¡  Qué  feliz  soy !  Llegado  al  sitio  de  donde 
salia  la  voz,  topó  con  un  venerable  eremita.  «¿Es  us- 
ted feliz?  le  preguntó. — Lo  soy,  sí,  soy  completamen- 
te feliz. — Pues  déme  V.  inmediatamente  la  camisa.  > 
El  hombre  feliz  ¡oh  fatalidadl.no  tenía  camisa.  Nos- 
otros, que  seríamos  capaces  de  perder  unas  elecciones 
desde  el  poder,  no  tenemos,  señores  Diputados,  el  po- 
der. ¡  Qué  régimen  electoral !  El  Sr.  Sagasta  ha  muerto 
como  el  rey  D.  Rodrigo :  por  do  más  pecado  habia.  {El 
Sr.  Sagasta :  Antes  Si  S.  ha  dicho  que  habia  caido  por 
el  general  Gándara.) 

El  general  Gándara  ha  sido  la  causa  ocasional ;  pero 
la  causa  divina,  la  causa  providencial  ha  sido  la  cues- 
tión electoral.  Los  hombres  han  castigado  al  Sr.  Sa- 
gasta por  medio  del  general  Gándara;  los  dioses  le  han. 
castigado  con  el  expediente  de  los  dos  millones.  Por- 
que, á  decir  verdad,  ¿ha  creido  algún  español  lo  del 
robo  del  Banco  ?  Yo,  si  hubiera  estado  ahí  el  Sr.  Duque 
de  la  Torre ,  le  hubiera  dicho :  Sepa  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  que  iba  S.  S.  mismo  al  ejército  del  Norte 
á  poner  en  el  Trono  al  príncipe  Alfonso  y  al  Duque  de 
Montpensier;  esto  debe  ser  verdad,  porque  el  Sr.  Pí 
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y  yo  teníamos  juntos  urdida  secretamente  una  conspi- 
ración para  robar  al  Banco,  y  se  ha  descubierto.  Pues 
si  esa  conspiración  para  robar  al  Banco  se  ha  descu* 
bierto,  á  pesar  de  nuestro  sigilo  y  de  nuestro  secreto, 
también  deben  ser  verdad  las  conspiraciones  atribuidas 
al  Duque  de  la  Torre  para  traer  al  príncipe  Alfonso. 
¿  Quién  hubiera  podido  creer  que  el  expediente  de  los 
dos  millones  habi-a  de  producir  lo  que  ha  producido  ? 

¿  Cree  el  Sr.  Sagasta  que  hay  en  el  país  alguien  que 
crea  que  S.  S.  se  ha  metido  esos  dos  millones  en  el 
bolsillo  ?  Nadie  lo  cree.  Pero  tampoco  nadie  cree  que 
esa  cantidad  y  la  destinada  á  los  gastos  secretos  se  ha- 
ya empleado  ni  contra  nuestros  enemigos  en  Ultramar 
ni  contra  los  carlistas.  Todo  el  mundo  cree  que  se  han 
empleado  en  las  elecciones.  Verdad  que ,  visto  lo  visto, 
es  muy  poco.  Pero  todo  el  mundo  cree,  repito,  que  los 
100.000  duros  se  han  empleado  en  elecciones. 

Señores  Diputados,  ¡qué  régimen  electoral!  Gober- 
nadores procónsules;  delegados  arbitrarios  muy  á pro- 
pósito para  familiares  del  Santo  Oficio ;  Ayuntamien- 
tos, ó  cómplices  ó  depuestos;  Diputaciones,  ó  falsarias 
ó  disueltas ;  la  Guardia  civil  prendiendo  á  los  electores 
en  vez  de  prender  á  los  bandidos ;  el  ejército  converti- 
do en  guerrilla  electoral;  la  marina,  que  nos  salvó,  vo- 
tando en  un  mismo  dia  por  tres  ó  cuatro  colegios ;  lis- 
tas falsificadas  ó  convertidas  en  listas  de  proscritos; 
papeletas  que  se  conceden  á  los  partidos  amigos  y  se 
niegan  á  los  partidos  contrarios ;  escrutinios  completa- 
mente falsificados;  Lázaros  elevados  á  la  categoría  de 
una  clase  nacional;  con  este  sistema,  señores,  no  sólo 
se  corromperla  un  pueblo,  se  corromperían  cien  gene- 
raciones. Y  es  indispensable,  completamente  indispen- 
sable, señores  Diputados,  si  hemos  de  tener  gobierno, 
si  hemos  de  tener  vida  política,  si  hemos  de  tener  leyes 
para  que  se  cumplan,  si  hemos  de  tener  moral  pública, 
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si  ha  de  ser  una  verdad  la  soberanía  del  pueblo,  que  es 
un  derecho  inmanente ,  cúspide  y  base  de  todas  las  ins- 
tituciones, indispensable,  indispensable  que  el  sistema 
electoral  sea  una  verdad,  ó  que  el  sistema  electoral  pe- 
rezca. 

Porque  si  el  régimen  electoral  fuese  una  verdad, 
¿  creen  los  señores  Diputados  que  estaña  en  esta  Cáma- 
ra en  tanto  predominio  el  partido  conservador? 

El  Sr.  Presidente  :  Esta  Cámara  es  legítima. 

El  Sr.  Castelab  :  Lo  habia  olvidado ;  tiene  razón  su 
señoría. 

El  Sr.  Presidente  :  Pues  es  sensible  que  lo  haya  ol- 
vidado un  hombre  de  tanta  ilustración  como  S.  S. ,  y 
para  quien  tanta  autoridad  tienen  las  corporaciones 
populares.  Olvidar  eso  es  caer  en  la  anarquía,  y  yo  no 
puedo  hacer  á  S.  S.  el  agravio  de  creer  que  sea  anár- 
quico. 

El  Sr.  Castelar  :  No  hablaré  de  esta  Cámara,  pues- 
to que  tiene  razón  el  Sr.  Presidente.  Yo  habia  faltado 
á  las  conveniencias  parlamentarias ;  pero  debo  decir  y 
debo  creer  que  no  se  hallaría  el  partido  conservador 
en  el  Gobierno.  Todos  los  partidos  pueden  aquí  lla- 
marse casi  exclusivamente  dueños  de  la  opinión  en  cier- 
tas regiones  de  España.  Los  carlistas  cuentan  con  las 
Provincias  Vascongadas,  con  el  bajo  Aragón,  con  el 
Maestrazgo  y  con  la  alta  montaña  de  Cataluña.  Los  re- 
publicanos pueden  contar  con  la  Coruña,  con  Santan- 
der, con  Valladolid,  con  Sevilla,  con  Valencia,  con 
Barcelona,  con  Cádiz,  con  Málaga,  con  Alcoy,  con 
Reus  y  con  otra  porción  de  ciudades  en  donde  son  ver- 
daderamente populares  nuestras  ideas.  El  partido  ra- 
dical cuenta  por  completo  con  la  capitalidad  del  Reino. 
¿  Me  queréis  decir  dónde  son  populares  los  conservado- 
res? ¿  Y  se  concibe  que  un  partido  impopular  haya  es- 
camoteado el  sufragio  universal? 
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Decia  el  Sr.  Estébaa  CoUántes  el  otro  día  que  era 
muy  cómodo  el  ser  moderado ;  pero  yo  creo  que  es  más 
cómodo  aún  ser  de  la  unión  liberal.  Se  levantó  contra 
Dofla  María  Cristina  y  en  favor  de  Espartero  en  1840, 
y  en  contra  del  regente  Espartero  y  en  favor  de  Doña 
María  Cristina  en  1843 ;  contra  la  prerogativa  de  la 
Corona  y  en  favor  de  las  Cortes  Constituyentes  en  1854 ; 
contra  las  Cortes  Constituyentes  y  en  favor  de  la  pre- 
rogativa de  la  Corona  en  1856 ;  fusiló  numerosos  sar- 
gentos en  1866,  y  dos  años  más  tarde  ha  sido  elevado 
al  poder  sobre  la  tierra  aun  removida  por  aquellos  hue- 
sos, sobre  la  tierra  aun  fecundada  por  aquella  sangre. 

Ese  partido  conservador  gobierna  con  el  régimen 
electoral  aristocrático  y  con  el  sufragio  universal ;  con 
la  ley  nocedalina  de  imprenta  y  sin  ley  de  imprenta ; 
con  la  Constitución  semi-absolutista  y  reformada  de 
1845  y  la  Constitución  semi-republicana  de  1869;  por- 
que los  conservadores  son  una  burocracia,  que  no  con- 
sentirá nunca  á  los  partidos  turnar  en  elpoder,  y  una 
oligarquía  militar,  con  la  cual  no  puede  haber  ni  esta- 
bilidad ni  libertad  ni  respeto  á  las  leyes. 

Sin  embargo,  señores  Diputados ,  ¡  qué  desgracia  la 
de  ese  Ministerio !  usurpa  el  nombre  del  partido  con- 
servador, lo  usurpa  por  completo ;  cuando  dice  que  es 
conservador  nadie  le  cree ;  el  único  consuelo  que  queda 
es  que  nadie  le  cree  tampoco  cuando  dice  que  es  pro- 
gresista. Y  si  no,  si  es  un  Ministerio  conservador,  si  es 
una  política  conservadora  la  suya,  doctores  tiene  la 
Iglesia  conservadora  que  lo  sabrán  definir.  Yo  he  oido 
siempre  al  Sr.  Cánovas  decir  desde  aquel  sitio  con  la 
claridad  peculiar  á  su  pensamiento,  que  política  con- 
servadora quiere  decir,  no  libertad  religiosa,  sino  tole- 
rancia religiosa;  no  sufragio  universal,  sino  predomi- 
nio de  las  cíasela  inteligentes  y  acomodadas  sobre  las 
clases  populares  que  necesitan  tutela ;  y  no  Monarquía 
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democrática,  que  esto  de  Monarca  democrático  le  pa^ 
rece  al  Sr.  Cánovas  en  la  tierra  como  un  Dios  ateo  en 
el  cielo,  sino  Monarquía  de  las  clases  privilegiadas.  ¿Es 
éste  el  partido  conservador  que  se  sienta  en  ese  banco? 
¿  Es  ése  el  partido  conservador  de  que  habla  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  ?  Si  el  Sr.  Cánovas  no  quisiera  ex- 
plicarse, todavía  hay  en  su  fracción  Diputados  impor- 
tantes ,  hombres  políticos  importantes ,  que  han  soste- 
nido una  grande  pelea  por  los  principios  conservadores 
en  esta  Cámara,  no  en  esta  Cámara;  en  la  Cámara  an- 
terior, en  la  Cámara  Constituyente ;  y  estos  hombres 
importantes,  estos  Diputados  que  tienen  en  su  concien- 
cia la  idea  conservadora,  como,  por  ejemplo,  mi  amigo 
el  Sr.  BugaUal,  podrían  decimos  de  una  manera  fran- 
ca  y  paladina,  como  acostumbra  á  hacerlo  siempre  el 
Sr.  Bugallal;  podrían  decimos,  atendiendo  á  una  sú- 
plica mia ,  si  ese  Ministerío  es  un  Ministerío  conserva- 
dor. ¿  Me  lo  quiere  decir  el  Sr.  Bugallal  ?  Pues  podia 
explicarlo  S.  S.,  que  no  pertenece  á  la  clase,  de  los  per- 
ros mudos,  y  podría  muy  bien  explicárnoslo  con  su 
natural  elocuencia.  Pero,  señores,  todavía  hay  autori- 
dades más  antiguas  en  esta  Cámara.  Por  ejemplo,  ¿  dón- 
de hay  un  magistrado,  un  ^Ministro  que  conozca  las 
ideas  constitucionales ,  los  movimientos  parlamentarios, 
la  organización  de  los  poderes  públicos  con  la  lucidez 
con  que  los  conoce  el  Sr.  D.  Femando  Calderón  Co- 
llántes,  cuya  presencia  en  esta  Cámara  es  una  verda* 
dera  fortuna  para  el  Parlamento  español  ?  ¿  Es  ése  un 
Ministerío  conservador? 

Pero,  señores,  hay  todavía  aquí  hombres  que  han 
estado  con  D.  Leopoldo  O'Donnell  en  sus  cinco  años  de 
mando,  verdaderamente  feliz  para  los  conservadores* 
Estos  hombres  han  dirígido  la  Hacienda  pública  en 
aquellos  tiempos;  estos  hombres  han  formado,  digamos* 
lo  así,  el  tuétano  del  hueso  del  partido  conservador. 
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Pues  yo  pregunto  á  mi  amigo  el  Sr.  Salaverría :  ¿  Es 
éste  un  Ministerio  conservador  ?  Y  si  no,  yo  quiero  que 
todos  estos  señores  me  e2^>liquen,  porque  aquí  no  pue* 
de  haber  misterio,  aquí  cuando  se  trae  un  expediente 
secreto  lo  sabe  todo  el  mundo;  por  consiguiente,  yo 
quiero  y  yo  deseo  que  estos  hombres  públicos  me  di- 
gan si  ese  Ministerio  es  un  Ministerio  conservador ;  y 
si  no,  que  me  expliquen,  como  deben  explicarlo  desde 
aquí  á  sus  electores  en  un  sentimiento  de  honradez 
política  de  que  no  pueden  carecer  de  ninguna  manera, 
en  un  sentimiento  de  sinceridad  que  impone  el  supre- 
mo trance  en  que  nos  encontramos;  yo  pido  que  me 
expliquen  cuál  es  su  actitud  en  esta  Cámara,  porque 
si  no,  voy  á  decir  el  dolor  con  que  veo,  por  ejemplo,  á 
un  unionista  tan  convencido  como  el  Sr.  Pérez  Zamo- 
ra; que  me  está  mirando,  y  por  eso  le  cito,  bfigo  los 
pliegues  de  la  bandera  progresista-democrática-conser- 
vadora,  que  flota  al  viento  en  la  mano  del  Sr.  Bala- 
guer.  ¿  Es  progresista-democrático  el  Sr.  Pérez  Zamo- 
ra, si  ó  no?  Si  calla  sabe  bien  lo  que  pierde.  ¿  Son  pro- 
gresistas-democráticos los  señores  Salaverría,  Cánovas^ 
Bugallal,  Calderón  CoUántes?  ¿Están  aquí  todos  los 
conservadores  resellados  con  esta  marca?  ¿No  son  pro- 
gresistas-democráticos ?  Luego  no  están  con  ese  Minis- 
terio ;  luego  con  ese  Ministerio,  por  lo  que  tiene  de  con- 
servador, no  van  á  estar  los  progresistas,  y  por  lo  que 
tiene  de  progresista  no  van  á  estar  los  conservadores. 
(Interrupciones.) 

Yo  tengo  que  decir  que  me  alegraré  mucho  de  que 
caigan  pronto.  {Varios  señorea  Ministros:  Y  nosotros 
también. )  ¿  Sí  ?  Pues  bien ;  se  van  SS.  SS.  esta  misma 
tarde ,  y  yo  les  prometo  que  vamos  á  iluminar  Madrid. 
{Risas.)  ¡  Y  no  digo  nada  si  se  fueran  otros! 

Ahora  bien,  señores  Diputados;  el  partido  conserva- 
dor es  una  hechura,  una  cabala  política  del  hombre 
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menos  conservador  que  hay  en  España,  del  Sr.  Sagas- 
ta.  El  Sr.  Sagasta  no  tiene  autoridad  ninguna  para  ser 
conservador  ni  en  esta  Cámara  ni  fuera  de  esta  Cáma- 
ra. La  historia  de  S.  S.  está  desmintiendo  á  voces  esa 
pretensión.  Su  señoría  ha  sido  un  tribuno  elocuente  y 
tempestuoso,  que  ha  abusado  de  su  palabra  muchas 
veces  llevado  de  su  impetuosidad ,  hasta  decir  á  una 
mayoría,  que  no  quiero  recordarle  por  no  indisponerle 
con  ciertos  amigos  de  hoy,  hasta  llamar  á  una  mayoría, 
y  de  esto  conservan  memoria  muchos  que  están  pre- 
sentes ,  un  presidio  suelto.  (M  Sr.  Sagasta :  No  es  cier- 
to. )  Traeremos  el  Diario  de  Sesiones.  {El  Sr.  Sagasta : 
Tráigalo  S.  S.)  Yo  lo  buscaré,  y  si  me  equivocara, 
como  no  acostumbro  nunca  á  decir  nada  sin  fundamen- 
to, rectificaré. 

Por  de  pronto  traeremos  el  Diario  de  Sesiones ,  por- 
que yo  tengo  mucha  memoria  y  no  creo  que  el  Sr.  Sa- 
gasta tenga  tanta,  aunque  ambos  tengamos  la  misma 
veracidad. 

El  Sr.  Sagasta  ha  abusado  de  la  tribuna,  pero  ha 
abusado  mucho  más  de  la  imprenta ;  y  S.  S.,  tan  grave 
perseguidor  de  periódicos,  ha  escrito  proclamas  conti- 
nuas contra  la  Reina,  á  reserva  de  prometer  á  la  Reina 
que  cubriría  de  flores  el '  camino  desde  las  Provindas 
Vascongadas  á  Madrid  si  le  concedía  el  poder.  (M  se- 
ñor Sagasta :  Protesté  contra  eso. ) 

Continuemos.  El  Sr.  Sagasta,  que  ahora  la  echa  de 
conservador,  no  me  negará  que  pedia  pólvora  de  algo- 
don  contra  los  soldados  del  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  y  del  Presidente  del  Congreso.  (El  Sr.  Sor 
gasta :  No  lo  niego. )  El  Sr.  Sagasta  no  me  negará  tam- 
poco que  conspiró  durante  todo  aquel  régimen,  y  que 
fué  uno  de  los  conspiradores  más  perseverantes  y  más 
decididos. 

El  Sr.  Sagasta  no  me  negará  que  contribuyó  á  la  re- 
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belion  de  los  sargentos  de  Madrid.  El  Sr.  Sagasta  no 
me  negará  que  contribuyó  á  la  revolución  de  Setiem- 
bre; y  le  recuerdo  todo  esto,  porque  en  la  otra  tarde 
su  señoría,  defendiéndose,  aseguraba  que  no  podia  ol- 
vidar las  célebres  discusiones  entre  La  Iberia^  dirigida 
por  los  progresistas,  y  otro  periódico,  muy  célebre  tam- 
bién ,  dirigido  por  los  demócratas.  Su  sefioria  no  podia 
olvidar  eso  por  los  manes  de  Calvo  Asensio,  y  los  ma- 
nes de  Calvo  Asensio  no  han  sido  bastantes  á  conser- 
varle en  la  memoria  la  sangre  de  Copeiro,  la  sangre 
del  capitán  Espinosa,  la  sangre  de  los  sargentos  de 
Madrid,  la  sangre  de  tantas  y  tantas  víctimas  de  nues- 
tras ideas,  con  cuyos  perseguidores  se  encuentra  ahora 
confundido  el  amigo  de  Calvo  Asensio. 

Señores,  el  temperamento  del  Sr.  Sagasta,  aunque 
haya  cambiado  de  posición,  no  ha  cambiado  de  natu- 
raleza. El  Sr.  Sagasta  es  un  conspirador ,  y  si  no  sé 
ofendiera,  yo  llamarla  al  Sr.  Sagasta  un  demagogo. 
Porque,  ¿  en  qué  consiste  la  naturaleza  del  demagogo  ? 
Consiste  eb  el  menosprecio  de  las  leyes;  y  el  Sr.  Sa- 
gasta ha  conspirado  contra  la  autoridad  de  los  reyes, 
y  otras  veces  ha  conspirado  contra  la  autoridad  de  los 
pueblos :  unas  veces  ha  conspirado  contra  la  Monarquía 
antigua,  y  otras  veces  ha  conspirado  contra  el  sufragio 
universal  moderno ;  y  S.  S.  ha  cambiado  de  posición, 
pero  no  ha  cambiado  de  naturaleza ;  siempre  conspira- 
dor y  demagogo. 

£1  Sr.  Sagasta  inició  una  conspiración  contra  los 
progresistas  y  radicales,  á  favor  de  los  conservadores; 
ahora  inicia  otra  conspiración  parlamentaria  á  favor  de 
los  progresistas  y  en  contra  de  los  conservadores.  ¿  No 
se  ha  visto  en  estos  dos  últimos  dias  el  anhelo,  el  en* 
tusiasmo  con  que  el  Sr.  Sagasta  llamaba  á  su  bandera 
progresista-^democrática  á  todos  sus  antiguos  amigos  ? 
¿  No  se  ha  visto  cómo  los  reunía,  cómo  los  congregaba^ 
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GÓmo  quería  dividir  el  partido  radical  y  cómo  quería, 
no  fortalecer  el  partido  conservador ,  sino  fortalecer  el 
partido  personal,  el  partido  progresista-democrático  de 
su  sefioria? 

La  verdad  es  que  el  Sr.  Sagasta  tiene  la  nostalgia 
del  poder  cuando  no  está  en  el  poder,  y  como  tiene  la 
nostalgia  del  poder,  S.  S.  en  estos  últimos  dias  ha  di- 
cho para  sí :  ^  Cómo  ?  Expediente  de  los  dos  millones, 
expediente  secreto,  indignación  de  la  mayoría,  necesi- 
dad de  retirarme  por  esa  indignación.  He  abandonada 
el  poder  y  luego  ha  venido  el  tratado  de  Amorebieta, 
ha  venido  la  misma  indignación,  la  mayoría  se  ha  su- 
blevado contra  aquel  tratado,  como  se  sublevó  contra 
el  expediente  secreto,  y  ¡  el  expediente  secreto  no  ha 
sido  perdonado  y  ha  sido  perdonado  el  tratado  de 
Amorebieta  h  Temblad,  señores  conservadores  de  esta 
reflexión  del  Sr.  Sagasta.  Hé  aquí  el  partido  con* 
servador. 

¿  Cuál  es,  y  voy  á  abreviar  porque  llega  el  fin  de  la 
sesión,  cuál  es  la  situación  del  partido  radical  ?  Seño- 
res Diputados,  yo  no  soy  radical,  yo  no  tengo  nada 
que  ver  con  los  radicales  ni  ellos  conmigo ;  pero  yo 
debo  decir  que,  contra  nuestra  voluntad,  por  esas 
grandes  atracciones  sociales,  que  las  hay  en  el  mundo 
de  la  política  como  las  hay  en  el  Cosmos;  por  esas 
atracciones  sociales,  el  flujo  de  las  ideas  republicanas 
se  va,  aunque  nosotros  no  queramos,  en  algunos  mo- 
mentos hacia  los  radicales;  y  el  reflujo  de  las  ideas  ra- 
dicales se  viene,  aunque  ellos  no  quieran,  en  otros  mo- 
mentos hacia  los  republicanos.  Esta  es  una  mecánica 
de  la  sociedad,  tan  fatal  como  puede  ser  la  mecánica 
celeste. 

Así  los  esfuerzos  del  partido  radical  para  conciliarse 
con  las  instituciones  antiguas  han  sido  esfuerzos  siem- 
pre inútiles. 
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Porque,  señores  Diputados,  ¿por  qué  no  lo  hemos 
de  decir  si  esto  se  encuentra  explicado  en  toda  la  his- 
toria absolutamente  del  partido  radical?  Recordadlo; 
los  radicales  llevan  á  Femando  Vil  del  cautiverio  á  la 
Patria,  de  la  ignominia  al  Trono ;  salvan  más  que  la 
vida,  la  honra  de  aquel  tirano,  y  aquel  tirano,  cuando 
Be  ve  salvo,  entrega  á  sus  salvadores  al  verdugo. 

¡Y  qué  no  diré  de  la  Regente!  Vuestros  cantores 
celebraron  aquella  mirada  á  cuyo  influjo  se  rejuvene- 
cía el  viejo  suelo  de  Castilla;  vuestros  legionarios  ci- 
ñeron coronas  de  laurel  á  las  sienes  de  aquella  mujer 
hermosísima,  que  parecia  la  estatua  de  la  Patria  redi- 
mida: vuestros  mártires  murieron  en  Gandesa  v  en 
Cenicero,  renovando  las  glorias  de  la  independencia, 
con  el  nombre  de  aquella  mujer  en  los  labios.  Y  el 
premio  de  tantos  esfuerzos,  de  tanto  heroísmo,  de  t€m- 
tos  sacrificios,  fué  la  proscripción  eterna  del  poder  y  el 
olvido  de  vuestros  principios  y  de  vuestros  consejos. 

¿  Y  qué  diréis  de  la  Reina  Isabel  ?  El  gran  Quintana 
fué  su  maestro,  el  íntegro  Arguelles  su  tutor.  Espar- 
tero su  regente,  Zurbano  y  Linage  sus  guerreros,  la 
Condesa  de  Mina,  viuda  de  tanto  renombre  y  gloria,  su 
aya,  la  sangre  progresista  el  jugo  de  aquel  Trono,  y 
en  cambio  aquel  Trono  fué  para  los  progresistas  un 
cadalso. 

Vosotros  habéis  levantado  este  recinto,  templo  de 
las  leyes,  altar  de  la  elocuencia;  vuestros  legisladores 
han  puesto  esos  nombres  (señalando  á  las  lápidas)  co- 
mo en  los  templos  griegos,  estrellas  fijas  en  los  derro- 
teros del  patriotismo.  Examinadlos  todos;  si  excep- 
tuáis los  nombres  de  Daoiz  y  Velarde,  que  recogieron 
en  la  juventud *la  cosecha  ya  madura  de  una  gloria  sin 
mancha;  si  exceptuáis  estos  dos  nombres,  todos  los 
demás,  ¿qué  significan?  Lo  mismo  el  nombre  de  Padi- 
lla y  de  Maldonado,  sobre  los  cuales  pasó  ya  el  torren- 
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te  de  loB  siglos,  lo  mismo  estos  nombres  que  los  demás 
de  esas  lápidas  iomortales,  Lacy,  el  gran  soldado  de 
Cataluña,  fucilado  en  el  glásis  de  la  ciudadela  de  Ma- 
llorca ;  Porlier,  generoso  como  un  héroe,  perseguido  y 
muerto  como  una  fiera;  Manzanares  y  Torrijos  adhe- 
ridos á  la  libertad,  á  la  Patria,  y  sacrificados  como 
traidores  por  la  mas  inicua  y  vil  de  las  traiciones ; 
Miyar,  el  modesto  librero  que  daba  el  pan  del  alma, 
el  libro,  á  una  generación  infortunada ;  Mariana  de  Pi- 
neda, no  perdonada  ni  por  mujer,  ni  por  débil,  ni  por 
hermosa,  y  que  en  el  triunfo  de  Granada  renovó  sobre 
su  cadalso  iluminado  por  el  relámpago  la  fortaleza  de 
las  primeras  mártires  del  cristianismo  en  los  circos 
romanos ;  todos  estos  nombres,  al  mismo  tiempo  que 
señalan  grandes  sacrificios  por  la  Patria,  significan  la 
incompatibilidad  absoluta  entre  el  partido  progresista 
y  aquellas  ideas  y  aquellas  instituciones  que  son  como 
una  sombra  de  las  antiguas  castas.  {Aplausos  en  la  is- 
quierda. ) 

Señores  Diputados  (y  debo  acercarme  á  nuestros 
tiempos),  ¿no  os  acordáis  de  Espartero?  Yole  vi  con  el 
corazón  lleno  de  esperanzas,  con  la  frente  rejuvenecida 
por  frescas  ilusiones ;  yo  le  vi  llegar  al  llamamiento  de 
una  Reina,  en  aquel  tiempo,  en  aquellos  dias  en  que 
Ids  barricadas  se  levantaban  sobre  el  Trono,  en  que 
eran  más  altas  que  el  Trono,  y  en  que  el  furor  popu- 
lar resonaba  en  los  ámbitos  de  Palacio ;  yo  recuerdo 
cómo  acudió  al  llamamiento  en  que  se  confesaban  an- 
tiguas faltas  y  errores;  y  luego  yo* le  vi  en  el  año  5ft 
atravesar  las  puertas  de  Palacio,  huir,  retirarse  al 
campo,  porque  no  podia  volver  aquella  espada  que  ha- 
bla establecido  el  Trono  de  Isabel  II,  no  podia  volver- 
la contra  el  Trono  de  Isabel  II,  que  no  se  salvó,  á 
pesar  de  este  heroico  retraimiento  y  de  este  sublime 
sacrificio. 


—  481  — 

¡  Ah,  señores  Diputados!  nadie  sabe,  yo  no  sé  tam- 
poco la  razón  por  que  se  ha  ido  de  esta  Cámara  un  re- 
público ilustre,  á  quien  muchos  se  le  igualan,  pero  á 
quien  nadie  aventaja  en  honradez  y  en  energía.  Pues 
qué,  señores  Diputados,  ¿ no  os  acordáis  de  aquella 
tarde?  Caia  la  noche  sobre  nosotros,  como  cae  la  no- 
che sobre  la  revolución  de  Setiembre.  Aquel  Diptitado 
se  levantó  y  depositó  en  manos  de  la  Presidencia  su 
mandato.  Muchos  antiguos  amigos  suyos,  enemigos 
después  por  estas  necesidades  de  la  política,  uno  sobre 
todo,  generosísimo,  se  levantó  y  quiso  impedir  que 
aquella  dimisión  se  admitiese ;  pero  no  podia  impedir- 
lo ni  la  severidad  del  Reglamento ,  ni  la  rectitud  y  le- 
galidad de  la  Presidencia. 

Vosotros  os  acordaréis  de  sus  palabras ;  no  se  iba 
porque  renegara  de  la  libertad ;  se  iba  porque  habia 
perdido  la  fe.  Señores  Diputados ,  ¿  la  fe  en  qué  ?  ¿  la  fe 
en  quién?  Yo  no  lo  diré.  Yo  dejo  esto  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara.  Lo  cierto,  lo  indudable  es  que  allá 
en  el  fondo  de  la  conciencia  nacional  hay  la  idea  de  que 
no  se  han  concluido  los  obstáculos  tradicionales.  Yo  sé 
muy  bien 

El  Sr.  Prbsidentb  :  He  permitido  á  S.  S.  mucha 
mayor  latitud  de  la  que  debiera,  esperando  que  á  me- 
dida que  le  diese  esa  latitud,  Y.  S.  no  abusaría  de  ella. 
Ruego  á  S.  S.  que  no  abuse  de  nuevo. 

El  Sr.  Castelar:  Yo  sé  muy  bien,  señores  Diputa- 
dos, y  dejo  esta  idea;  yo  sé  muy  bien  cómo  defienden 
los  Ministros  responsables  su  política:  los  Ministros 
responsables  dicen  que  han  cumplido  plena  y  comple- 
tamente la  Constitución. 

Pues  qué,  ¿no  filé  derrotado,  dicen,  el  Ministerio 
Ruiz  Zorrilla  por  una  votación  de  la  Cámara?  ¿ No  fué 
después,  por  un  ejercicio  legítimo* de  la  regia  preroga- 
tiva,  de  cuyo  ejercicio  éramos  nosotros  responsables, 
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solamente  nosotros,  no  fué  después  suspendido  el  Par- 
lamento, y  más  tarde  disuelto  ?  Por  consecuencia,  aquí 
se  ha  cumplido  la  Constitución.  Pero  sobre  este  ponto 
yo  me  permitiré  recordar  al  Ministerio  responsable 
unas  palabras  quei  Yergniaud  deciaáLuis  XVI  en  una 
de  las  escenas  más  terribles  de'  la  revolución  francesa. 

Habíase  empeñado  la  guei^a  extranjera ;  el  Rey  ha- 
bla combatido  con  escaso  ardimiento  las  huestes  inva- 
soras,  y  el  20  de  Junio  de  1792  se  presentaba  en  la 
Asamblea ,  diciendo  estas  palabras  :  <c  Representantes 
de  la  Francia,  yo  he  cumplido  la  Constitución.»  Y 
Yergniaud  le  contestaba  en  las  siguientes  frases,  que 
yo  repitiria  á  los  Ministros  si  las  tuviera  aquí,  pero 
que  las  he  fijado  poco  más  ó  menos  en  mi  memoria. 
Decia  Yergniaud  á  Luis  X YI :  <r  Es  verdad ;  tú  has 
cumplido  la  Constitución ;.  tú  puedes  decir :  he  manda- 
do á  la  frontera  mis  guerreros ;  verdad  es  que  los  he 
mandado  casi  desarmados,  pero  la  Constitución  no 
me  decia  que  los  mandase  armados ;  verdad  que  no 
los  apoyé  con  campamentos  de  reserva,  pero  la  Cons- 
titución no  me  decia  que  tuviera  campamentos  de  re- 
serva ;  verdad  que  pude  poner  á  su  frente  generales  de 
gran  inteligencia,  pero  la  Constitución  no  me  decia 
que  pusiera  á  su  frente  generales  de  gran  inteligencia; 
verdad  que  tuve  más  confianza  en  lo&  Ministros  reac- 
cionarios, pero  la  Constitución  no  me  decia  que  tuvie- 
ra confianza  en  los  Ministros  patriotas.]^ 

Y  concluyó  aquel  gran  orador ,  émulo  de  los  orado- 
res griegos,  con  estas  palabras  que  yo  dirijo  al  Gabi- 
nete :  o: ¿Imagináis,  como  el  tirano  Lisandro,  que  es  lo 
mismo  la  verdad  que  la  mentira,  cuando  os  valéis 
de  la  Constitución  y  de  las  leyes  para.-  atacar  las  leyes 
y  la  Constitución  ?  ¡  Oh  Rey  engañador !  j> 

Señores  Diputados,  voy  á  concluir,  porque  ha  con- 
cluido también  la  sesión,  puesto  que  nos  encontra- 


moB  en  las  seia  y  cinco;  voy  á  concluir,  Sr.  Presi- 
dente :  pido  á  la  Cámara  sólo  algunos,  minutos  para 
decir«laB  consideraciones  generales,  independientes  de 
la  política  actual,  que  este  espectáculo  me  inspira. 
¿Podéis  dudar,  sefioree  Diputados,  que  en  Francia 
como  en  Espafia  se  encuentran  muy  disueltos  los  par- 
tidos conservadores  y  monárquicos  ?  En  Francia  hay 
monárquicos  que  quieren  la  antigua  monarquía  tradi- 
iácoial,  que  quieren  la  monarquía  de  la  restauración, 
que  quieren  la  monarquía  de  la  prudencia,  la  monar- 
quía de  Luis  Felipe ;  que  quieren  la  monarquía  de  la 
fierra,  á  pesar  de  sus  desastres,  la  monarquía  de  los 
Ni.,poleonidas.  ¿  Y  qué  sucede  en  Francia  ?  Que  perte- 
neciendo quizás  la  mayoría  de  la  Nación  á  los  partidos 
monárquicos,  forma  cada  partido  dinástico  la  mino- 
ría de  la  Nación.  La  monarquía  es  el  gobierno  de  los 
pueblos  unidos ;  la  república  es  el  gobierno  de  los  pue- 
blos divididos.  Por  eso  en  Francia,  tengan  6  no  mayo- 
ría los  monárquicos ,  por  eso  en  Francia  se  ha  salvado, 
y  se  ha  salvado  para  siempre,  la  república.  Seftores 
Diputados,  no  haré  la  aplicación  de  la  segunda  parte 
de  estas  consideraciones.  Yo  os  digo  que  en  Espafia  y 
aquí  en  el  Parlamento 

El  Sr.  Prbsidbkte  :  Su  seftoría  no  tiene  derecho  de 
hacer  ese  paralelo. 

El  Sr.  Castelar:  Voy  á  decir,  sin  sacar  la  conse- 
cuencia, que  en  Espafia  se  haUan  divididos,  muy  divi- 
didos ,  los  partidos  monárquicos.  La  autoridad  de  S.  S., 
la  elocuencia  de  S.  S.  son  muy  grandes ;  pero  no  pue- 
de de  ninguna  manera  impedir  que  esto  sea  muy  ver* 
dadero.  Se  hallan  en  Espafia  muy  divididos,  muy  frac- 
cionados ,  los  partidos  monárquicos.  Los  más  antiguos 
y  los  más  creyentes,  aquellos  que  están  en  su  corazón 
generoso  y  en  su  conciencia  pura  dispuestos  siempre  á 
los  grandes  sacrificios,  los  adoradores  de  la  antigua  so* 
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ciedad,  se  dividen,  fiin  embargo,  en  cabreristaa  y  no 
cabreristas,  en  realistas  antiguos  y  realistas  moderaos, 
católicos  puros,  neo-católicos,  y  basta  en  republicanos^ 
católicos.  Pues  qué,  ¿no  sabe  todo  el  mundo  las  gran- 
des divisiones  que  en  este  momento  supremo  agitan  al 
antiguo  partido  conservador  ?  Unos  creen  que  la  abdi- 
cación de  la  Reizia  Isabel  fué  una  fált» ;  otros  aclaman 
al  Príncipe  Alfonso ;  otros  no  quieren  sólo  al  Príncipe 
Alfonso,  sino  que  le  quieren  con  la  Regencia  del  Da- 
que.  de  Montpensier ;  y  no  ofenderé  á  nadie  si  digo- 
que  en  esa  misma  mayoría  hay  antiguos  montpen- 
sieristas  y  antiguos  borbónicos  recientemente  conv^- 
tidos. 

Un  gran  naturalista  moderno,  en  sus  profundos  es- 
tudios sobre  el  origen  de  las  especies,  ha  demostrado 
varias  leyes  que  se  realizan ,  copoio  e^  el  universo,  en  la 
sociedad.  Una  especiq,  al  desapajrecer,  desaparece  casi 
simultáneamente,  en  todas  Im  regiones  que  habitaba.. 
Una  especie  desaparecida  no  reaparece  «K>bre  la  super- 
ficie del  planeta.  Y  en  efecto,  buscad  hoy  los  organis- 
mos que  se  hallan  petrificados  en  ciertas  capas  .geoló- 
gicas y  no  los  encontraréis.  Pues  con  los  grandes  orga- 
nismos sociales  sucede  en  la  historia  politína  lo  misma 
que  con  los  organismos  naturales  sucede  en  la  historia 
geológica.  Las  grandes  instituciones  han  desaparecido 
simultáneamente  en  todos  los  pueblos.  A  nuestros  ojos 
casi  las  Monarquías  todas  se  inspiraron  en  el  espirita 
filosófico  del  pasado  siglo;  y  á  nuestros  c^os  se  haa 
convertido  simultáneamente  de  Monarquías  absolutas 
en  Monarquías  constitucionales.  Y  ni  la  teocracia  ni 
el  feudaUsmo  ni  el  régimen  absoluto  han  reaparecido 
después  que  las  grades  revoluciones  los  destruyeron 
y  borraron.  Pues,  yo  os  digo,  yo  os  anuncio  que  los 
pueblos  de  Europa  caminan  hoy  á  establecer  simultá- 
neamente los  poderes  democráticos  en  puras  forma» 
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democráticas  también.  Ignoro  cuándo  se  cumplirá  esta 
ley ;  ignoro  también  cómo  se  cumplirá  esta  ley ;  pero 
sé  á  ciencia  cierta  que  esta  ley  ha  de  cumplirse  inde* 
fectiblemente. 

Hay  una  ley  natural  que  se  extiende  á  todo  el  uni* 
verso ;  hay  otra  ley  moral  que  se  extiende  á  toda  la 
historia.  Yo  creo,  profundamente  creo  en  la  Providen- 
cia ,  creo  en  ese  Código  de  leyes  invariables  que  rige  á 
las  sociedades  humanas.  Lo  veo  cumplirse ,  lo  veo  rea- 
lizarse en  el  ejemplo  que  están  ahora  dando  las  demo* 
eradas  en  el  mundo.  Todos  sabían  que  las  democracias 
son  progresivas,  reformadoras,  revolucionarias;  pero 
no  todos  sabían  que  las  democracias  pueden  dar  á  las 
Naciones,  con  el  impulso  de  rápidos  progresos,  una 
grande  estabilidad.  Y  por  eso  yo  creo  providencial  el 
establecimiento  de  la  república  conservadora  en  Fran* 
cia ;  yo  creo  providencial  el  carácter  secular  de  tradi* 
cion  que  va  tomando  el  pacto  político  de  los  Estados- 
Unidos  ;  yo  creo  providencial  que  el  pueblo  suizo  haya 
moderado  las  impaciencias  de  sus  reformadores  y  de 
sus  tribunos,  salvando  la  Constitución  de  1848  con  su 
inapelable  voto ;  yo  creo  todo  este  movimiento  provi- 
dencial para  demostrar  que  la  republicano  es,  no  pue- 
de ser  patrimonio  de  un  solo  partido,  sino  como  el  aire^ 
como  el  inmenso  Océano,  patrimonio  de  todos  los  par- 
tidos, gobierno  justo,  legal ,  estable ,  de  la  Nación  por 
la  Nación  entera. 

Y  concluyo,  señores,  concluyo.  La  antigua  civiliza- 
ción europea  estribó  en  dos  pueblos ,  en  la  emulación 
de  los  romanos  y  de  los  griegos,  que  mutuamente  se 
completaban. 

La  moderna  civilización  europea  estriba  en  la  emu- 
lación de  dos  razas  que  á  primera  vista  se  contradicen, 
y  en  realidad  se  completan.  A  todas  las  grandes  obras 
de  la  cultura  moderna  han  contribuido  la  raza  latina  y 
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la  raza  germánica.  Apareció  el  cristianismo,  y  la  raza 
heleno-latina  la  formuló  por  medio  de  sus  doctores 
griegos  Y  romanos,  .mientras  la  raza  germánica  trajo 
el  hombre  interior,  el  hombre  de  la  naturaleza,  para 
la  realización  del  cristianismo. 

Vino  la  Edad  Media,  y  la  raza  latina  sostuvo  la  uni- 
dad religiosa  de  la  Europa  occidental  con  el  Pontifica- 
do ,  y  la  raza  germánica  su  unidad  política  y  civil  con 
el  Imperio.  En  el  tiempo  de  los  descubrimientos,  un 
germano  encontró  el  instrumento  para  democratizar 
las  inteligencias,  la  imprenta;  y  un  latino  el  instru- 
mento para  democratizar  las  sociedades,  la  nueva  tier- 
ra, la  América.  Los  germanos  emanciparon  la  concien- 
cia  en  la  reforma ,  y  al  mismo  tiempo  los  latinos  el  arte 
en  el  Renacimiento.  Los  germanos  han  obrado  la  mo- 
derna revolución  filosófica  desde  Leibnitz  hasta  Einth, 
y  los  latinos  la  moderna  revolución  política  desde  Yol- 
taire  hasta  Danton.  Todo  tiende  á  democratizar  Euro- 
pa. Y  si  á  esta  obra  traen  los  germanos  la  instrucción 
popular  y  el  armamento  universal ,  los  latinos  traerán 
el  sufi*agio  universal  y  la  república.  He  dicho. 


SEGUNDAS  CORTES  DE  1872, 


COHVOCIDAS 


POR  EL  MINISTERIO  RABIGAL. 


mmm  nmmikm. 

En  eete  interregno  parlamentario  pronuncié  el  discarso  que  sigue 
en  una  reunión  de  Alicante.  Este  discurso,  objeto  de  grandes  con- 
troTersias  parlamentarias ,  señala  al  partido  republicano  una  linea 
de  conducta  en  mi  sentir  salvadora  para  nosotros ,  y  salvadora  tam- 
bién para  la  libertad. 

DISCURSO 

PRONUNCIADO  EN  LA  REUNIÓN  REPUBLICANA, 
LA  NOCHE  DEL  18  DE  SETIEMBRE,  EN  EL  TEATRO  DE 

ALICANTE. 

Ciudadanos :  Tiene  razón  mi  elocuente  amigo,  vues- 
tro digno  diputado  el  Sr.  Maisonave ,  al  decir  que  ha- 
blo en  esta  noche  cediendo  á  repetidas  instancias  de 
nuestros  correligionarios.  Y  debo  confesar  que  hago  un 
gran  sacrificio,  que  supero  una  gran  repugnancia ;  por- 
que en  crisis  tan  supremas,  cuando  los  hechos  hablan 
por  sí  mismos  con  tanta  elocuencia,  debemos  refugiar- 
nos en  el  silencio,  aguardando  á  que  el  falso  ídolo,  al- 
zado en  mal  hora  y  por  falta  incomprensible  de  lógica 
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sobre  las  cimas  de  una  revolución  esencialmente  demo- 
crática, se  venga  al  suelo  bajo  el  peso  abrumador  de 
su  irremediable  impopularidad.  (Estrepitosos  aplausos.) 

Los  ruegos  de  mis  amigos  eran  para  mí  órdenes, 
mandatos,  y  no  podia  rehuir  su  cumplimiento.  Yo  ten- 
go extraordinarios  deberes  de  gratitud  con  toda  esta 
provincia.  Reciente  la  revolución,  pugnó  con  ardor  por 
investirme  de  sus  poderes  para  las  Cortes  Constituyen- 
tes, poderes  arrancados  á  mis  manos  por  las  pérfidas 
maniobras  electorales,  que  comenzaban  ya  á  corrom- 
per el  sufiragio  universal  en  su  fuente.  En  las  últimas 
Cortes  he  tenido  la  alta  honra  de  representar  á  la  in- 
dustriosa  ciudad  de  Alcoy,  que  de  nuevo  me  hubiera 
confiado  para  estas  Cortes  su  mandato,  á  no  mediar 
mis  reiteradas  renuncias.  £1  distrito  de  Elche  me  ha 
mostrado  su  confianza  dándome  en  dos  mil  votos  un 
verdadero  triunfo  moral,  que  yo  estimo  tanto  más  cuan- 
to que  representa  la  unión  de  antiguos  é  importantísi- 
simo9  correligionarios  mios  bajo  la  modesta  enseña  de 
mi  nombre.  Mil  veces  he  dicho  y  repito  ahora  que  to- 
das estas  pruebas  de  estimación  y  de  cariño,  tan  satis- 
factorias en  la  amarga  vida  pública,  no  las  atribuyo  á 
mis  merecimientos,  sino*  á  vuestra  seguridad  de  que 
jamas  abandonaré  la  nobilísima  causa  á  que  he  consa- 
grado todas  mis  fuerzas,  la  causa  de  la  libertad  y  del 
derecho.  (Grandes  aplausos.) 

Siendo  tan  profundamente  democrática  hoy,  y  por 
democrática  tan  republicana,  esta  provincia  conserva 
pura  é  incólume  sus  antiguas  tradiciones  liberales.  Y 
no  podia  ser  otra  cosa.  Alcoy  es  una  colmena  de  tra- 
bajadores, y  el  trabajo,  ese  cincel  que  pule  y  perfec- 
ciona la  tierra,  engendra  con  su  fiíerza  creadora  las 
grandes  virtudes  públicas  y  privadas ,  necesarias  para 
el  establecimiento  y  la  consolidación  de  una  verdadera 
democracia.  (Ruidosos  y  prolongados  aplausos.) 
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Y  no  quiero  hablar  de  Alicante ,  de  esta  ciudad  don- 
de las  ideas  filosóficas  del  pasado  siglo  tuvieron  ilustres 
personificaciones ;  de  esta  ciudad  jamas  tomada  por  las 
huestes  napoleónicas,  á  pesar  de  haber  dirigido  su  for- 
midable asedio  uno  de  los  primeros  generales  fi*ance- 
ses;  de  esta  ciudad,  la  última  en  España  que  cayera 
rendida  bajo  la  negra  traición  de  Femando  VII  y  el 
infame  yugo  de  los  100.000  soldados  de  la  Santa  Alian- 
za, que  se  llamaban  á  si  mismos  los  100.000  hijos  de 
San  Luis ;  ciudad  fidelísima  á  las  instituciones  liberales 
•en  la  reacción  realista;  fidelísima  durante  la  guerra 
civil ;  fideUsima  después  de  1843 ,  puesto  que  el  Male- 
•con  de  Alicante  es  uno  de  los  altares  más  altos,  más 
cruentos  y  más  sagrados  que  se  alzan  para  testificar 
los  grandes  sacrificios,  los  grandes  holocaustos  ofireci* 
hIos  por  nuestros  padres  en  aras  de  la  libertad ;  glorio- 
sas tradiciones  que  os  comprometen  á  tener  igual  en- 
tusiasmo por  esta  sublime  fórmula  de  la  república  fe- 
-deral,  que  ha  de  renovar  con  la  redención  del  trabajo 
vuestro  patrio  suelo,  y  con  la  idea  del  derecho  vuestro 
noble  espíritu.  {Prolongadas  aplausos ^  entusiastas  acta- 
mociones.) 

Cuando  yo  veo  extenderse  desde  Rosas  hasta  Cádiz 
y  Hnelva,  por  todos  estos  litorales  y  costas,  las  hues- 
tes más  compactas,  más  numerosas  de  la  causa  repu* 
blicana,  mantenida  vigorosamente  en  Cataluña,  que 
representa  nuestro  trabajo  industrial;  en  Valencia  y 
Murcia ,  que  representan  nuestro  trabajo  agrícola ;  en 
la  hermosa  Andalucía,  que  representará  eternamente 
nuestro  genio  artístico,  siento  renacer  la  confianza  de 
■que  estas  riberas,  gloriosas  madres  de  la  religión  y  del 
arte,  nidos  de  tantas  inmortales  inspiraciones,  teatros 
<}e  tantos  héroes,  han  de  tornar  á  ser,  por  la  belleza  de 
«US  luminosas  regiones,  por  la  sobriedad  de  sus  vigo- 
rosos hijos,  el  centro  de  una  civilización  mucho  más 
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humana  y  mucho  más  artística  que  la  utilitaria  civili- 
zación presente.  (Bien^  bien.) 

Y  hay  un  medio  para  que  los  pueblos  crezcan,  para* 
que  los  pueblos  progresen  é  influyan  poderosamente  en 
la  dirección  de  los  destinos  humanos.  Este  medio  es 
recoger  un  elemento,  incoercible  como  el  aire,  impal- 
pable  como  la  luz,  imponderable  como  el  magnetismo^ 
«1  elemento  de  una  idea  humanitaria  y  progresiva. 

Si  volvéis  los  ojos  por  todas  estas  riberas ,  su  glorio- 
sa historia  os  dirá  que  los  pueblos  viven  por  el  ideal  y 
se  robustecen  por  el  trabajo  en  los  grandes  fines  hu- 
manos. El  Egipto  domina  cuando  revela  al  Occidente 
los  secretos  y  los  misterios  de  Oriente;  Fenicia,  cuan- 
do establece  las  relaciones  mercantiles  é  inventa  el 
alfabeto,  que  destruye  la  ciencia  de  la  casta,  la  cien- 
cia jeroglífica,  y  fija  la  movible  palabra  humana;  Gre- 
cia, cuando  cincela  con  su  escultórico  buril  nuestra 
personalidad,  y  la  hermosea  y  la  apercibe  á  recibir  co- 
mo preciosa  ánfora,  el  licor  divino  de  todas  las  gran- 
des ideas ;  Roma,  cuando  establece  la  unión  de  los  pue- 
blos y  los  educa  en  la  disciplina  de  su  derecho;  la  ciu- 
dad de  Alejandría  y  la  ciudad  de  Jerusalen  cuando 
promulgan,  aquélla  la  unidad  del  hombre,  ésta  la  uni- 
dad de  Dios ;  las  fértiles  regiones  de  Provenza,  cuando 
convierten  la  lengua  del  vulgo  en  lengua  del  genio  y 
úe  las  artes;  nuestra  inmortal  Andalucía,  cuando  da. 
al  tiempo  monástico,  penitente,  macerado  de  la  Edad 
Media,  por  sus  maravillosas  escuelas  de  Córdoba  y  Se- 
villa, el  filtro  compuesto  á  la  luz  de  aquel  sol,  en  las 
entrañas  de  aquella  vivificadora  tierra,  el  filtro  de  las 
ciencias  naturales ;  las  ciudades  italianas,  cuando  edu- 
can ,  inspiradas  y  artísticas,  con  sus  legiones  de  arqui- 
tectos, de  poetas,  de  escultores,  de  mosaístas,  de  pin- 
tores, de  grandes  navegantes,  á  las  democracias  traba- 
jadoras, para  recibir  la  visita  del  espíritu  moderno;. 
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Aragón,  Valencia,  Cataluña,  que  han  poseído  Córcega, 
Cerdeña,  Sicilia,  Ñapóles;  que  han  llevado  á  sueldo 
Genova  y  Y eneda ;  que  han  grabado  su  nombre  en  los 
muros  de  Constantmopla,  en  las  piedras  de  Atenas, 
en  las  cimas  del  Eta  y  del  Olimpo,  en  las  puertas  mis- 
teriosas del  Asia,  cuando,  vivificadas  por  su  amplia  li- 
bertad y  sus  robustas  instituciones  parlamentarias,  he- 
rederas de  la  gran  política  de  la  casa  de  Suabia,  con- 
trastaron el  maléfico  influjo  de  los  poderes  teocráticos 
en  el  Mediodía  de  Europa;  y  vosotros,  ilustres  hijos 
del  hermoso  Mediterráneo,  que  ni  en  fuerza  ni  en  in- 
genio desmerecéis  de  vuestros  padres,  vosotros  estáis 
llamados  á  ser,  por  vuestra  clara  inteligencia,  por  * 
vuestro  nunca  domado  heroismo,  los  fundadores  de  los 
Estados- Unidos  de  la  Europa  libre,  que  han  de  acabar 
para  siempre  con  los  monstruos  abominables  del  des- 
potismo y  de  la  guerra.  (Frenéticos  apiatisos.) 

Y  este  ideal ,  formado  por  tantos  rayos  de  luz ,  sos- 
tenido y  aumentado  por  los  holocaustos  de  tanta  heroi- 
ca sangre;  este  ideal  no  puede  realizarse,  no  puede 
cumplirse  en  toda  su  plenitud,  en  toda  su  verdad,  sino 
dentro  de  aquella  forma  de  gobierno  que  armoniza  y 
funde  en  una  síntesis  superior  los  elementos  que  pare- 
cen más  contradictorios,  dentro  de  la  república  fede- 
ral. La  ventaja  de  esta  forma  de  gobierno  consiste  prin- 
cipalmente en  que  no  mira,  como  suelen  las  escuelas  y 
los  partidos  políticos  exclusivos ,  á  un  lado  de  la  vida^ 
sino  á  la  vida  entera,  total  y  plena.  La  república  ar- 
moniza la  disciplina  de  la  sociedad  con  la  expansión 
del  individuo ;  la  idea  de  libertad  con  la  idea  de  auto- 
ridad; el  movimiento  de  progreso  indispensable  á  la 
renovación  de  la  vida  con  la  estabilidad ,  tan  necesaria 
á  los  pueblos  como  el  sueño  reparador  á  nuestras  fuer- 
zas ;  la  autonomía  de  las  nacionalidades  con  la  federa- 
ción de  los  continentes ;  la  ley  riquísima  de  la  variedad 
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•con  la  ley  de  la  necesaria  humanidad.  Por  eso  la  repú- 
blica es  el  equilibrio  de  las  fuerzas  contrarias,  la  sínte- 
sis de  los  «principios  antitétioos ,  el  verdadero  y  único 
régimen  de  gravitación  social,  con  procedimientos  tan 
eficaces  y  tan  sencillos  como  los  procedimientos  mis- 
mos de  la  naturaleza. 

Esta  forma  taii  perfecta  dé  gobierno,  que  algunos 
ciegos  reaccionarios  creen  pensamiento  de  un  individuo, 
doctrina  de  una  escuela,  bandera  de  un  partido,  es  el 
organismo  de  las  sociedades  modernas,  dictado  por  la 
razón  á  la  ciencia.  Nada  hay  más  erróneo  que  atribuir 
€l  advenimiento  de  las  democracias  á  estrechas  combi- 
naciones políticas.  Las  democracias  han  advenido  á  la 
vida  pública  por  fuerzas  tan  poderosas  como  las  fuer- 
zas que  han  trabajado  en  la  formación  dé  nuestro  pla- 
neta. Buscar  el  hombre  ó  eL  psurtido  que  ha  fundado  la 
democracia  moderna  es  como  buscar  el  arquitecto  que 
•ha  levantado  vuestras  montañas ,  ó  el  geómetra  y  los 
compases  que  han  trazado  las  curvas  de  vuestras  cos- 
tas. Las  democracias  modernas  han  venidd  por  el  espí- 
ritu evangélico,  que  les  infundió  la  idea  y  el  sentimien- 
to de  la  igualdad  religiosa ;  por  el  espíritu  municipal, 
que  las  elevó  á  la  noción  de  su  derecho ;  por  las  cruza- 
das, que  juntaron  en  los  mismos  dolores  y  en  los  mis- 
mos trabajos  al  noble  y  al  plebeyo,  como  para  demos- 
trar la  identidad  fundamental  de  nuestra  vida  y  esen- 
cia ;  por  el  Renacimiento,  que  reconcilió  al  hombre  mo- 
derno con  la  olvidada  naturaleza;  por  la  reforma,  que 
reveló  la  dignidad  de  la  conciencia  humana  convirtién- 
dola en  el  oráculo  de  la  vida ;  por  la  filosofía,  que  reca- 
bó la  autonomía  de  la  razón  y  la  proclamó  criterio 
único  de  la  ciencia;  por  los  milagros  de  la  industria, 
que,  ensanchando  el  planeta  en  virtud  de  los  grandes 
descubrimientos,  ensancharon  también  este  interior 
océano  del  espíritu,  y  que  inventando  la  imprenta,  la 
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brújula,  el  telescopio,  la  pólvora,  unieron  en  nivelación 
perfecta  todas  las  inteligencias  y  todas  las  fuerzas ;  por 
una  serie  de  revoluciones,  en  fin,  que  han  creado  nues- 
tra sociedad ,  revoluciones  tan  universales,  tan  fuertes, 
tan  incontrastables  y  tan  fecundas  como  las  revolucio- 
nes geológicas  que  han  formado  nuestro  planeta.  ( Rui- 
dosos y  proUmgadoa  aplausos* ) 

Pues  lo  mismo  que  sucede  con  las  democracias  su- 
cede con  la  república :  no  la  impone  ningún  individuo, 
no  la  trae  ningún  partido;  la  imponen,  la  traen  las 
fuerzas  vivas  de  las  sociedades  humanas.  Y  si  no,  ex- 
plicadme  cómo  los  herederos  de  los  más  altos  tronos, 
cómo  los  representantes  de  los  más  altos  poderes ,  cómo 
los  ilustres  progenitores  de  las  monarquías  europeas 
«e  hallan  dispersos  y  errantes  por  el  mundo.  Son,  como 
«1  Edipo  griego,  víctimas  de  los  implacables  destinos 
que  los  griegos  llamaban  dioses  y  que  nosotros  llama- 
mos leyes  de  las  sociedades  humanas.  La  república  vie- 
ne por  una  conjuración  del  espíritu  y  de  la  naturaleza, 
ó,  hablando  en  lenguaje  más  religioso,  por  un  decreto 
de  la  Providencia  de  Dios.  Los  que  se  llaman  sus  ma- 
yores enemigos  la  han  traído,  sin  quererlo,  sin  saberlo, 
instrumentos  de  ima  voluntad  superior  á  la  suma  de 
las  voluntades  individuales,  instrumentos  de  la  volun* 
tad  social.  No  fueron  republicanos  los  que  en  Aranjuez 
se  juntaron  para  pedir  á  un  monarca  absoluto  cuentas 
de  un  reinado  que  sólo  debía  á  Dios ;  no  fueron  repu- 
blicanos los  que  en  las  Cortes  de  Cádiz  levantaron  so- 
bre el  dogma  teológico  de  la  soberanía  de  los  reyes  el 
dogma  revolucionario  de  la  soberanía  de  los  pueblos ; 
no  fueron  republicanos  los  soldados  que  en  las  Cabezas 
de  San  Juan  desacataron  á  su  rey  y  le  impusieron  una 
Constitución  aborrecida;  no  fueron  republicanos,  ni  los 
realistas  de  las  montañas  de  Catalufia  ni  los  hberales 
de  las  playas  de  A.ndalucía,  que  en  rebeliones  opuestas 
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y  por  motivos  contrarios  mostraron  igual  irreverencia 
á  los  principios  monárquicos  en  rebeliones  continuas; 
no  fueron  republicanos  los  diputados  que  mermaron  la 
autoridad  real,  y  que,  humildes  plebeyos,  destinados 
á  presentar  humüdísimas  peticiones  al  Rey,  se  erigie- 
ron  en  colegisladores  y  co-soberanos  de  la  monarquía; 
nosotros  no  asistimos  á  la  conjuración  que  arrancó  á  la 
Reina  Gobernadora  la  carta  otorgada  y  le  impuso  la 
carta  democrática ;  nosotros  no  la  expulsamos  del  trono 
de  cien  reyes  para  que  el  pueblo  aprendiera  cómo  se 
desploman  las  monarquías  y  cómo  se  depone  á  los  re* 
yes ;  nosotros  no  inauguramos  la  mayor  edad  de  la  Rei* 
na  en  un  proceso  escandaloso,  ni  dijimos  veleidades 
criminales  al  ejercicio  de  sus  regias  prerogativas ;  no  le- 
vantamos nosotros  en  contra  suya  el  ejército,  ni  sostu- 
vimos el  combate  de  Vicálvaro  ni  somos  los  autores 
de  proclamas  célebres  que  denunciaban  al  mundo  la 
deshonra  del  trono  por  sus  infames  camarillas;  nos- 
otros no  hemos  sostenido,  desde  la  malograda  insurrec- 
ción de  Julio  en  Madrid  de  1856  hasta  la  triunfante 
revolución  de  Setiembre  de  1868,  una  serie  de  comba- 
tes que  en  Alcolea  se  coronaron  con  la  destrucción  del 
trono  de  San  Femando;  toda  esta  lenta  y  continua 
educación,  por  medio  de  los  hechos ,  que  tanto  enseñan 
á  los  pueblos ,  ha  sido  obra  de  los  monárquicos ;  nos- 
otros sólo  somos  el  resultado  de  todos  estos  esfiíerzos, 
el  corolario  de  todos  estos  teoremas,  la  consecuencia 
lógica  de  todos  estos  principios,  los  que  venimos  á  sus- 
tituir, como  la  historia  humana  es  una  serie  encadena- 
da de  sistemas  que  á  la  continua  se  suceden,  la  monar- 
quía extincta  con  el  régimen  salvador  de  la  república! 
(Frenéticos  aplausos.  Aclamaciones  generales.  Chran  sen- 
sación^ que  interrumpe  por  algunos  minutos  al  orador.) 
Ciudadanos :  es  tan  cierta  la  muerte  de  la  monarquía, 
que  lo  presente  sólo  tiene  á  los  ojos  de  todos  el  carác- 
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ter  de  una  interinidad  prolongada;  y  el  pensamiento 
político  del  momento  se  reduce  á  conseguir  que  el 
tránsito  de  un  régimen  á  otro  régimen  sea  todo  lo  me- 
nos doloroso  7  todo  lo  más  breve  posible.  Hé  aquí ,  en 
verdad,  lo  que  debemos  pensar  nosotros,  los  principal- 
mente empefiados  por  nuestros  compromisos  en  esta 
trasformadon  profundísima.  Y  de  ello  voy  á  hablaros. 
No  os  extrañe  que  para  nada  mencione  una  institución 
que  se  cree  hereditaria,  y  por  consecuencia,  eterna* 
{RÍ8M. )  Esa  institución  no  entra  en  mis  cálculos  por  su 
fragilidad  y  su  insignificancia.  (Aaentímiento.)  Son  trein- 
ta millones  perdidos.  (  Grandes  aplanaos. )  Nosotros  sos- 
tuvimos que  la  democracia  triunfaría  sobre  los  reyes 
de  veras,  y  triunfó;  imaginaos  qué  pensaremos  del 
triunfo  de  la  república  sobre  loe  reyes  de  broma.  (Bi- 
sas y  grandes  aplausos.)  Esa  institución  es  tan  inverosí- 
mil, que  se  necesita  no  contar  con  ella  para  nada;  por- 
que, aunque  ha  venido  y  se  ha  asentado  entre  nosotros, 
parece  siempre  que  está  ausente  y  esperando  el  dia 
próximo  en  que  esta  ausencia  sea  definitivft  y  solemne. 
(Rtiidasos  aplausos.) 

¿  Por  qué  camino  iremos  más  seguramente  á  la  re- 
pública? Hay  dos  métodos :  el  método  que  llamaremos 
legal  y  el  método  que  llamaremos  revolucionario.  Es- 
tos dos  métodos  traen  profundamente  dividido  y  con- 
turbado al  partido  republicano.  Para  unos,  muy  ilus- 
tres por  sus  talentos  y  por  sus  servicios,  el  único  meto* 
do  admisible  es  el  método  legal.  Para  otros,  muy  entu- 
siastas y  muy  valerosos,  el  único  método  admisible  es 
el  método  revolucionario.  Yo  creo  que  los  métodos  de 
llegar  á  la  república  no  pueden  idearse  a  priori  como 
una  concepción  abstracta.  Yo  creo  que  los  métodos  de- 
ben, como  táctica  contra  un  enemigo,  como  procedi- 
ntüento  más  breve  para  llegar  á  un  punto,  inspirarse 
en  las  circunstancias.  Yerran  gravemente  aquellos  que 
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creen  que  el  método  legal  excluye  el  método  revolucio-: 
nario ;  yertan  los  que  creen  que  el  método  revoluciona- 
río  excluye  el  método  legal.  Admitir  en  absoluto,  y  en 
todas  las  ocasiones,  y  en  todos  los  instantes,  sea  cual- 
quiera  el  enemigo,  uno  de  los  dos  métodos,  páréceme, 
con  respeto  sea  dicho  de  quienes  profesan  exclusivar 
mente  cada  uno  de  ellos ,  el  error  de  los  errores.  Yo 
estoy  seguro  de  que  los  partidarios  del  método  legal 
no  condenan  en  absoluto  los  procedimientos  revolucio* 
nanos.  Entonces  caerían  en  el  error  de  aquel  publicis- 
ta conservador  que  llamaba  el  heroísmo  primero  la 
obediencia  á  los'  gobiernos ,  en  cuyo  caso  Washington 
hubiera  sido  más  heroico  si  en  ves  de  ponerse  «ÜL  fren- 
te de  la  revolución  americana  se  mete  á  cobrador  de 
contribaciones  inglesas.  Yo  estoy  seguro  de  que  lo» 
partidarios  del  método  revolucionario  no  condenan  en 
absoluto  los  procedimientos  legales.  Y  si  no,  ¿  por  qué,, 
por  qué  no  se  van  de  la  prensa? 

No  puede  ni  admitirse  ni  rechazarse  á  priori  cada 
uno  de  estos  métodos.  Pero  sí  debe  decirse  muy  claro^ 
muy  alto,  arriesgando  todo  género  de  impopularidad,, 
que,  en  absoluto,  el  método  legal  es  preferible  al  mé- 
todo revolucionario.  Y  debe  decirse  algo  más,  debe  de- 
cirse  que  en  los  litigios  políticos,  así  como  en  los  liti- 
gios jurídicos,  conviene  tener  derecho  y  razón,  no  so- 
lamente ^1  la  sentencia  definitiva,  sino  en  los  procedi- 
mientos empleados  para  alcanzar  esta  sentencia.  Y  lo» 
procedimientos  legales,  cuando  se  hallan  expeditos, 
son  preferibles  siempre  á  los  procedimientos  de  ñierza. 
Pero  hay  más,  que  debemos  decir  á  los  pueblos,  nos- 
otros, los  que  hemos  consagrado  largos  afios  de  nues- 
tra vida  al  estudio  de  las  cuestiones  sociales :  á  medida 
que  la  libertad  va  siendo  mayor ,  á  medida  que  la  pa- 
labra hablada  y  escrita  va  descargando  las  conciencias,, 
á  medida  que  el  derecho  de  reunión  va  destrozando  la» 
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80c¡£dades  secretas,  las  revolaciones  son  más  difíciles; 
y  allí  donde  estos  grandes  derechos  existan ,  y  se  com-r 
pleten  con  el  sufragio  universal  sinceramente  practi- 
cado, las  revoluciones,  serán  imposibles.  Y  hay  másy 
ciudadanos ;  hay  más,  que  debe  proclamarse  muy  alto, 
y  decirse  muy  daro.  Hay  que  las  revoluciones  no  víe-^ 
nen  cuando  quiere  un  individuo,  ni  cuando  quiere  Uxt 
partido;  hay  que  las  revoluciones  no  vienen,  no,  eui 
toda  estación  y  todos  los  dias.  Se  forjan ,  como  el  rayoi,. 
en  el  laboratorio  del  Universo ,  las  revoluciones  en  el 
espíritu  de  la  sociedad.  Los  que  creen  que  van  á  pro- 
ducir ellos  solos  una  revolución,  sustituyen  su  volun«» 
tad  arbitraria  y  su  pensamiento  individual  á  la  volun«*< 
tad  y  al  pensamiento  de  las  sociedades  humanas.  Las 
revoluciones  vienen  cuando  la  prensa  y  la  tribuna  ca* 
lian  por  Aierza ;  cuando  las  reuniones  públicas  se  con-*, 
vierten  bi^o  el  látigo  del  despotismo  en  reuniones  de 
conjurados ;  cuando  las  vías  legales  se  cierran  á  los  vo^ 
tos  de  los  pueblos ;  cuando  los  poderes  ciegos  resisten, 
con  resistencia  que  pudiera  llamarse  demente,  á  la  idea 
y  al  derecho  de  las  nuevas  generaciones.  Sólo  aaí  viene 
la  revolución.  £n  las  épocas  de  gran  temperatura  re- 
volucionaria, una  chispa  basta  á  producir  el  incendio. 
En  las  épocas  que  no  son  de  temp^atura  revoluciona* 
ría,  el  que  quiere  traer  ajrbitrariamente  las  revolucioi 
nes  se  parece  al.  físico  que  quisiera  producir  una  temr. 
pestad  en  la  atmósfera  con  una  máquina  eléctrica  en 
las  manos.  ( Grandes  aplausos. )  Por  eso  un  escritor 
doctrinario  llamó  á  las  revoluciones  la  condensación  de 
los  tiempos;  y  un  escritor  republicano,  la  justicia  de 
Dios. 

Ademas,  la  vida  legal  es  la  vida  común,  y  la  vida 
revolucionaria  una  verdadera  excepción.  Por  eso  yo 
me  lamentaré  siempre  de  que  el  partido  republicano 
abandone  la  vida  legal ,  y  olvide  aquellas  aptitudes  cí'^ 
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vicas  sin  las  cuales  sou  las  repúblicas  imposibles.  Y  os 
voy  á  a)nfiar ,  republicanos,  un  gran  dolor  de  mi  alma : 
os  voy  á  decir  que  las  últimas  elecciones,  en  cuyo  éxi- 
to libraba  yo  tantas  esperanzas,  no  han  correspondido 
á  nüs  deseos  y  á  mis  aspiraciones.  Yo  bien  sé  cuánto 
puede  el  partido  que  tiene  en  sus  manos  la  máquina 
del  Estado;  yo  bien  sé  cuánto  perturba  la  voluntad 
nacional  una  administración  bien  montada,  un  presu- 
puesto crecidísimo ;  yo  bien  sé  que  las  malas  prácticas 
electorales  han  tomado  entre  nosotros  naturaleza  de 
costumbres  públicas.  Pero  seamos  francos :  ¡  cuánto  no 
han  contribuido  al  mal  éxito  de  las  elecciones  nuestros 
propios  errores  y  nuestras  propias  faltas !  Los  ochenta 
y  cinco  republicanos  que  van  á  las  Cortes  prueban 
cuan  sólidamente  se  ha  establecido  la  creencia  repu- 
blicana  en  la  mayor  parte  de  las  grandes  ciudades  es- 
pafiolas.  Bi^o  este  aspecto  consuelan  y  fortalecen.  I^ero 
hemos  debido  llevar,  contra  toda  la  fuerza  de  la  admi- 
nistración ,  ciento  veinte  ó  ciento  treinta  representan- 
tes al  Congreso,  y  no  los  hemos  llevado  por  nuestra 
culpa,  por  nuestras  propias  faltas. 

Yo  no  acuso,  yo  no  condeno  á  nadie  personalmen- 
te; condeno  y  acuso  tendencias  que,  con  la  mejor  bue- 
na fe  del  mundo,  pueden  ser  nocivas  á  nuestra  causa. 
Unos  han  proclamado  el  retraimiento.  Y  no  compren- 
do hoy  esta  política,  ensayada  ya  otras  veces  con  fu- 
nestos resultados.  El  retraimiento  es  la  renuncia  á  los 
medios  de  propaganda ,  la  abolición  del  derecho ,  el  ol- 
vido de  las  ideas,  que  necesitan,  como  la  luz,  una  fusión 
diarias  y  continua;  el  abandono  de  esa  práctica  de  los 
negocios  administrativos  y  políticos,  práctica  indispen- 
sable á  la  educación  de  los  pueblos;  el  silencio  de  la 
protesta  que ,  sean  cualesquiera  los  amaños  del  poder, 
debe  dibujarse  como  una  columna  de  fuego  ante  los 
ojos  del  pueblo.  Si  contáramos  con  los  dedos  los  dis- 
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tritos  que  nos  ha  hecho  perder  el  retraimiento,  veria- 
mos  que  ha  quitado  algunos  representantes  república^ 
nos  á  las  Cámaras. 

En  otros  distritos  ha  habido  un  síntoma,  en  mi  sen- 
tir, mucho  más  desconsolador  que  el  retraimiento.  En 
otros  distritos  los  republicanos  se  han  dividido.  Kesul- 
tado  de  esta  división :  que  mientras  nosotros  hemos  te- 
nido la  mayoría  absoluta  distribuida  entre  dos  candi- 
datos repul)licano6,  nuestros  contrarios  han  tenido  la 
mayoría  relativa,  y  con  mayoría  relativa  han  llevado 
su  representante  al  Congreso.  Republicanos :  dividios 
en  buen  hora  cuando  llegue  el  triunfo ;  delinead  enton- 
ces los  varios  partidos  que  nacen  de  las  varias  fuerzas 
en  la  mecánica  social ;  desconoced,  si  os  place,  los  servi- 
cios mayores,  los  nombres  más  ilustres,  los  talentos 
más  luminosos,  la  palabra  que  os  ha  revelado  la  idea  y 
á  los  repúblicos  que  han  sostenido  contra  todo  y  con- 
tra todos  vuestra  calumniada  doctrina ;  pero  dividirse 
ahora,  fraccionarse  ahora,  en  la  oposición,  en  el  com- 
bate, eso  no  es  más  que  la  demencia,  eso  es  un  irre- 
mediable suicidio.  (  Grar^s  y  prolongados  aplausos. ) 

Pero  ha  habido  aún  algo  más  triste  que  el  retrai- 
miento, más  triste  que  las  divisiones  de  nuestros  cor- 
religionarios, y  ha  sido  que  en  algunos  distritos,  ciu- 
dadanos, en  algunos  distritos  que  no  quiero  nombrar, 
porque  quiero  olvidarlos,  teniendo  los  republicanos 
mayoría  completa,  absoluta  mayoría,  han  votado  ¡oh 
mengua!  al  candidato  radical,  sí,  al  candidato  que  iba 
á  fortalecer  la  monarquía  en  el  Congreso ;  y  lo  han  vo- 
tado cuando  «este  candidato  tenía  un  republicano  en- 
frente. Yo  quiero  ser  justo,  yo  procuro  serlo  siempre. 
Yo  comprendo  y  hasta  abono  que  allí  donde  el  voto  de 
los  republicanos  pudiera  contribuir  á  la  victoria  del 
candidato  radical  sobre  el  conservador,  hayan  votado 
al  candidato  radical,  no  presentándose  un  candidato 
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republicano  enfrente.  Pero  presentarfie  un  candidato 
republicano,  escribir  su  programa,  tener  simpatías  na« 
turales  en  el  distrito ,  y  salir  derrotado  porque  los  re- 
publicanos han  dado  sus  votos  públicamente  al  candi- 
dato de  los  monárquicos ,  al  candidato  de  la  dinastía , 
eso  tiene  un  nombre,  eso  se  llama  traición  en  todas 
las  lenguas.  {Ruidosos  y  próUmgadoa  aplausos.)  Sí,  eso 
se  llama  traición  en  todas  las  leifguas.  {Dobles  salvas 
de  aplausos.) 

Los  distritos  que  eso  han  hecho  deben,  desde  hoy, 
contarse  entre  las  fuerzas  de  la  monarquía  y  descon- 
tarse dé  las  fuerzas  de  la  república.  Los  distritos  que 
eso  han  hecho  no  pueden,  no,  explicar  semejante  de- 
bilidad por  ninguna  excusa  atendible ;  son  desertores 
de  nuestras  legiones,  son  soldados  de  nuestros  enemi- 
gos. {Aplausos.)  Algunos,  llamándose  republicanos, 
han  tenido  la  audacia  de  decir  que  era  más  republica- 
no votar  al  candidato  monárquico  que  votar  al  candi- 
dato republicano.  Basta  exponer  este  sofisma  para  re- 
ñitarlo.  Y  otros  han  dicho  más ;  otros  han  dicho  que 
votaban  al  candidato  radical  con  preferencia  al  repu- 
blicano, porque  el  candidato  radical  era  más  acaudala- 
do. Y  se  llamarán  representantes  del  pueblo ,  repre- 
sentantes del  cuarto  estado,  representantes  del  opri- 
mido y  del  desheredado.  Los  electores  que  han  proce- 
dido asi  representarán  sus  pasiones  ó  sus  intereses  dé 
campanario ;  pero  en  una  lucha  entre  los  monárquicos 
radicales  y  los  republicanos,  como  la  lucha  presente, 
ningún  elector  que  haya  votado  por  los  monárquicos 
tiene  derecho  á  decir  que  ha  cumplido  con  sus  deberes 
de  republicano.  {General  asentimiento.) 

He  insistido  sobre  este  punto  para  demo  strar  á  los 
partidarios  del  retraimiento  los  peligros  que  corremos 
si  desacostumbramos  á  nuestro  partido  de  la  vida  pú- 
blica, cuando  todavía  hay  distritos  republicanos  que 
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comprenden  así  las  prácticas  electorales.  Lo  cierto  es 
que  entre  el  retraimiento,  entre  las  divisiones  y  entre 
los  que  han  votado  contra  las  candidaturas  republica- 
nas, siendo  de  antiguo  republicanos,  se  explica,  sin 
contar  con  los  amaños  administrativos,  la  ausencia  de 
los  cuarenta  diputados  que  nos  faltan  para  ser  en  el 
Congreso  los  arbitros  de  la  situación.  ¿  Aprenderá  en 
estas  dolorosas  experiencias  el  partido  republicano  ? 

Pero  hagamos  otro  género  de  consideraciones  que 
importan ;  tratemos  de  los  momentos  políticos  que  han 
de  ser  más  favorables  para  la  proclamación  definitiva 
de  la  república.  Yo  declaro  que  pertenezco  al  número 
de  aquellos  que  tienen  impaciencia  por  ver  la  repúbli- 
ca proclamada  y  triunfante.  Pero  conozco  los  obstácu- 
los y  sostengo  que  son  necesarias  varias  condiciones 
políticas  y  sociales  para  el  éxito  de  nuestra  causa. 
Ahora  se  ensaya,  ciudadanos,  porque  las  sociedades  se 
desengañan  muy  tarde ;  ahora  se  ensaya  la  última  con- 
ciliación posible,  el  último  pacto  posible  entre  la  mo- 
narquía y  la  libertad.  ¿Cuál  será  su  éxito?  {Profamák- 
sima  atención. ) 

Ya  vamos  para  viejos  los  que  en  1854,  cuando  el 
partido  progresista  ensayaba  por  última  vez  aliar  la 
libertad  con  la  dinastía,  le  anunciamos,  sacando  de  las 
ideas  experiencia  ajena  á  los  juveniles  años,  los  fatales 
resultados  de  su  ensayo.  Las  advertencias  de  nuestra 
prensa  se  perdieron  ,*  los  discursos  de  nuestros  orado- 
res se  estrellaron  en  sentimientos  de  lealtad,  que  no 
eran  comprendidos  ni  pagados  por  los  empedernidos 
Borbones.  Yo  recuerdo  haber  hablado  en  aquellos 
tiempos  con  la  desgraciada  señora  que  á  la  sazón  ocu- 
paba el  trono  de  San  Femando.  Ciertamente  habrá  ol- 
vidado en  tantos  años  de  prosperidad,  de  grandeza, 
palabras  sinceras  de  un  joven  oscuro ,  que  le  anuncia» 
ban  9  con  todo  el  respeto  debido  á  su  dignidad,  á  su  po* 
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€Ícion,  á  8u  sexo,  las  catástrofes  lejanas  del  destrona* 
miento,  las  largas  y  siniestras  horas  del  destierro.  Yo, 
que  nunca  les  adulé  cuando  eran  poderosos ;  yo,  que  les 
combatí  por  convicciones  republicanas  rudamente ;  yo, 
que  declaro  boy  baber  merecido  los  rigores  de  sus  iraa 
por  mi  conducta  revolucionaria ;  yo  quiero  llevar  á  la 
desgracia  de  los  reyes  tradicionales  de  España  un  con- 
suelo ,  el  consuelo  de  asegurarles  que  no  han  caido  tan- 
to por  sus  faltas  propias,  por  sus  propios  errores,  con 
iser  tan  grandes,  como  por  la  incompatibilidad  radical^ 
radicalísima,  que  existe  entre  toda  verdadera  demo- 
cracia y  toda  verdadera  monarquía.  (  Grandes  aplausos,  y 
Sí,  hay  clara,  evidente  Lucompatibilidad entre  el  de- 
recho natural,  base  de  las  democracias,  y  el  derecho 
histórico,  cuasi  divino,  base  de  las  monarquías;  entre 
el  ejercicio  del  poder  por  el  pueblo,  ora  lo  conserve, 
ora  lo  delegue,  y  la  vinculación  permanente,  heredita- 
ria del  poder  en  una  sola  familia,  que  debe  gozar  al- 
.gun  privilegio,  ya  provenga  de  la  historia,  ya  proven- 
ga de  la  sociedad ;  privilegio  contrario  en  absoluto  á 
todos  nuestros  principios  de  igualdad  y  de  justicia. 
{Repetidos  aplausos.) 

Pero  el  partido  progresista,  que  representa  hoy  las 
clases  medias  más  cercanas  al  pueblo,  se  ha  empeñado 
en  que  monarquía  y  democracia  son  compatibles,  pues- 
to que  la  antigua  incompatibilidad  consistía,  más  que 
en  la  naturaleza  de  las  instituciones  monárquicas ,  en 
la  familia  que  las  personificaba.  No  me  llamaréis  opti- 
mista si  digo  que  éste  es  el  ensayo  último  posible  de 
alianza  entre  la  monarquía  y  la  democracia.  No  me  lla- 
maréis pesimista  si  digo  que  este  ensayo ,  emprendido 
por  la  tenacidad  de  un  repúblico  dotado  de  la  entere- 
za y  de  la  resolución  que  yo  reconozco  en  el  actual 
Presidente  del  Consejo  de  IVIinistros,  ha  de  tener  el 
mismo  resultado  que  los  ensayos  anteriores ,  porque  á 
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nadie,  ni  por' inteligente  ni  por  fuerte,  le  es  permitido 
variar  antinomias,  contradicciones,  que  radican,  no 
en  las  móviles  opiniones  de  los  hombres,  sino  en  lain- 
mutable  naturaleza  de  las  cosas  y  en  el  organismo 
propio  de  las  sociedades  humanas.  ( Grandes  muestran 
de  asentimiento.) 

Ahora  bien ;  examinemos  con  calma  esta  tesis ,  se- 
guros de  que  el  ensayo  último  de  aliar  la  monarquía 
con  la  democracia  ha  de  ser  estéril.  ¿  En  qué  momento 
debemos  fijar  nosotros  la  atención  para  conseguir  una 
victoria  definitiva? 

Hay  dos  momentos  necesarios  que  el  político  de  pre- 
visión debe  pronosticar ;  el  momento  en  que  una  parte 
de  las  fuerzas,  hoy  al  servicio  de  esta  monarquía,  in- 
tente apelar  á  la  insurrección;  y  el  momento,  no  me- 
nos lógico  en  la  serie  de  las  ideas ,  y  no  menos  cercano 
en  la  su(;esion  de  los  tiempos ;  el  momento  de  la  rup- 
tura completamente  radical  y  definitiva  entre  la  li- 
bertad y  la  monarquía.  Esos  instantes  supremos  son 
nuestros  instantes;  esos  dias  cercanos  son  nuestros 
dias;  ó  mejor  dicho,  los  instantes,  los  dias  de  la  repú* 
blica.  Para  esos  instantes ,  para  ese  dia  debemos  orga- 
nizar nuestras  fuerzas ,  activar  nuestra  propaganda,  es- 
clarecer las  inteligencias,  imir  los  ánimos,  formular 
clara  y  distintamente  la  doctrina,  infundirla  en  la  con- 
ciencia pública,  y  llegar  de  esta  suerte  con  la  mayor 
celeridad  posible  á  una  república  federal,  en  que  se 
junten  y  armonicen  el  progreso  con  la  estabilidad,  y 
la  extensión  de  los  derechos  individuales  con  la  solidez 
de  la  autoridad  y  del  Gobierno.  {Aplausos  y  adama- 
dones.  ) 

Todos  dicen,  todos  proclaman  que  al  término  de 
este  ensayo  último  sólo  se  columbran  dos  soluciones : 
ó  la  restauración ,  ó  la  república.  Convengamos  en  ello ; 
pero  aunque  el  término  de  la  crisis  se  acerque,  no  nos 
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equivoquemos,  de  nuestra  situación  depende  por  com- 
pleto su  resultado.  Si  nosotros  estamos  divididos ,  frac- 
cionados, rotos,  nuestros  jefes  consumidos  por  el  des- 
crédito, nuestras  huestes  tendidas  en  los  campos  de 
batalla,  nuestro  partido  desorganizado,  la  restauración 
es  posible,  muy  posible;  mientras  que  si  nosotros  es«> 
tamos  fuertes,  unidos,  compactos,  habiendo  dado,  por 
una  conducta  prudentísima,  garantías  de  acierto  á  to- 
<las  las  clases  sociales,  que  tienen  hambre  de  justicia, 
la  república  es  inevitable,  y  con  la  república,  indefec- 
tible la  redención  de  las  razas  que  avecinan  en  Europa 
el  antiguo  mar  de  la  cultura  humana  al  mar  ¡Mediter- 
ráneo. {Redoblados  aplausos.) 

Para  determinar  nuestra  conducta,  pensad  que  no 
todo  es  contrario  á  nosotros  en  las  instituciones  vigen- 
tes. Nosotros  tenemos  algo  conquistado  que  salvar. 
Nosotros  tenemos  algo  adquirido  que  defender.  Nos- 
otros tenemos  algo  fundado  que  consolidar.  Nosotros 
tenemos  hoy  leyes,  derechos,  principios  escritos,  que 
son  nuestros,  completamente  nuestros ,  y  que  constitu  - 
y  en  el  patrimonio,  digámoslo  así,  de  la  democracia  mo- 
derna. Tenemos,  en  primer  lugar,  aquellos  derechos  de 
los  cuales  se  deriva  lo  más  caro  de  la  vida,  los  derechos 
relativos  á  la  inviolabilidad  de  la  conciencia.  Por  ellos, 
mediante  ellos,  debemos  fundar  en  las  inspiraciones 
íntimas  de  la  propia  razón,  del  propio  espíritu,  la  vida 
religiosa,  la  vida  científica,  que  son  la  verdadera  vida 
del  alma.  Tenemos  la  libertad  completa  de  formular 
todos  los  principios,  de  definirlos  en  constante  propa- 
ganda, de  purificarlos  por  la  pública  controversia.  A 
esta  libertad  de  la  conciencia  y  de  la  razón  se  une  la 
libertad  de  enseñanza,  por  cuya  virtud  los  principios 
nacidos  en  la  conciencia  individual  pueden  elevarse  á 
fe  de  las  venideras  generaciones.  Por  la  libertad  de 
conciencia  somos  dueños  de  nuestra  vida  presente,  j 
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por  la  libertad  de  enseñanza  preparamos  la  vida  del 
porvenir.  Desde  aquí,  desde  estas  bases  fundamentales, 
se  elevan  todas  las  demás  libertades ;  la  de  imprenta, 
la  de  reunión  y  asociación,  que  vienen  á  completar  la 
personalidad  humana,  la  cual,  por  la  inviolabilidad  del 
domicilio,  tiene  la  seguridad  de  la  familia,  y  por  la 
universalidad  del  sufragio,  la  seguridad  de  intervenir 
en  la  política  y  de  llegar  á  convertir  sus  ideas  en 
leyes. 

Todos  estos  principios  han  sido  formulados  en  traba* 
jos  titánicos,  que  acaso  no  tengan  iguales  en  el  mun- 
do si  se  atiende  á  las  contrariedades  que  oponia  una 
antigua  é  inveterada  educación  social,  y  todos  estos 
trabajos  podrian  perderse  por  imprudencias  ó  por  ex- 
cesos de  los  mismos  que  los  han  formulado  en  la  tri- 
buna, enla  cátedra,  y  los  han  traido  á  la  vida. 

¡  Qué  cuenta  estrechísima  tendremos  que  dar  si  al- 
gún dia  se  pierden  estas  conquistas,  se  malogran  estos 
trabajos ,  y  retrocedemos  hasta  caer  en  la  peor  de  las 
servidumbres,  en  la  servidumbre  traida  por  nuestros 
errores  y  nuestras  faltas ! 

Acordémonos  de  los  hombres  de  1843.  Nadie  puede 
negarles  una  gran  sinceridad  en  sus  opiniones  y  verda- 
dera rectitud  en  sus  móviles.  Hablan  visto  desnatura- 

« 

lizada  la  revolución  del  40,  y  deseaban  restaurarla. 
Hablan  visto  el  poder  en  manos  de  una  camarilla,  y 
deseaban  democratizarlo.  Hablan  visto  fallidas  las  espe- 
ranzas más  caras  del  pueblo,  y  deseaban  renovarlas. 
£1  grande  obstáculo  estaba  en  el  Regente.  Destruido 
el  Regente,  reaparecía  la  libertad,  penetraba  en  el  po- 
der la  democracia ;  y  destruyeron  al  Regente ,  y  vino 
en  pos  de  la  derrota  del  Regente  aquella  reacción  de 
los  once  años  que  nos  obligó  á  maldecir  á  los  mismos 
hombres  á  quienes  hablamos  considerado  y  querido 
antes  como  los  patriarcas  de  la  libertad.  Cuando  la 
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censura  oprimía  nuestras  conciencias,  obligadas  á  pro- 
fesar en  público  tal  ó  cuál  principio ;  cuando  el  lápiz 
del  fiscal  tachaba  audazmente  tal  ó  cual  artículo ;  cuan- 
do las  reuniones  públicas  se  disolvían  por  lafiíerzay  el 
hogar  se  violaba  con  descaro ;  cuando  caian  los  patrio- 
tas atravesados  por  las  balas  realistas  en  el  Malecón  de 
Alicante,  en  los  campos  de  la  Rioja  y  de  Galicia,  nues- 
tro pensamiento  esclavo  y  nuestra  conciencia  herida 
se  convertían  hacia  los  hombres  de  1848  y  los  declara- 
ban autores  primeros  de  todos  aquellos  desastres,  prin- 
cipales culpados  de  todas  aquellas  maldades,  y  los  mal- 
decían al  mismo  tiempo  que  á  nuestros  tiramos  y  á 
nuestros  verdugos.  {Redoblados  aplausos.) 

Es  necesario  que  no  suceda  lo  mismo  al  partido  re- 
publicano. Si  le  sucediere  por  su  culpa,  no  podrá  con- 
tar con  la  generación  que  hoy  se  educa,  generación 
destinada,  pese  á  quien  pese,  á  ser  republicana.  Nues- 
tra ley  de  conducta  debe  contener  preceptos  breves, 
sencillos,  claros,  porque  no  convienen  á  las  democra- 
cias los  códigos  demasiado  largos  y  confusos.  Nuestra 
ley  de  conducta  debe  ser :  1.*  Conservar  lo  adquirido 
en  materia  de  progresos,  libertades  y  derechos.  2.*  Va- 
lemos de  estos  progresos,  de  estas  Übertades,  de  estos 
derechos,  para  la  sana  educación  del  pueblo ;  que  pue- 
blos no  educados  convenientemente  podrán  adquirir, 
pero  no  podrán  conservar  la  república.  3.^  Ser  cautos 
y  no  contribuir  á  maniobras  que  pudieran  traemos  á 
una  reacción  carlista  ó  á  una  restauración  alfonsina. 
4.^  Combatir  la  situación,  sí,  pero  con  nuestras  armas 
y  en  nuestro  provecho ;  derribar  la  situación,  sí,  pero 
cuando  sepamos  que  ha  de  sustituirla  inevitablemen- 
te la  república.  {Grandes  aplausos.  Prolongada  sen- 
sación.) 

Me  dirán :  ésa  es  la  política  antigua  de  benevolencia 
republicana  hacia  los  radicales.  Parece  imposible  que, 
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ora  por  ignorancia,  ora  por  malicia,  se  tergiversen  los 
hechos  más  claros,  se  confundan  las  ideas  más  senci- 
llas y  se  alcancen  de  tan  prodigiosa  manera  divisiones 
funestas  de  transigentes  é  intransigentes,  cuando  entre 
nosotros  nadie  quiere  transigir ;  de  malévolos  y  bené- 
volos, cuando  nosotros  todos  aborrecemos  la  Monar- 
quía iguahnente  y  todos  igualmente  amamos  la  fede- 
ración y  la    república.   La  palabra  benevolencia  se 
pronunció  cuando  la  coalición  de  todos  los  partidos 
monárquicos  era  como  una  fortaleza  inexpugnable.  Se 
pronunció  para  separarlos,  se  pronunció  para  distin- 
guirlos, porque  aquella  distinción  de   tendencias  y 
aquella  oposición  de  conducta  que,  después  de  todo,  se 
hallaba  en  la  naturaleza  misma  de  las  cosas  y  en  los 
intereses  y  antecedentes  de  los  diversos  partidos,  debia 
darnos  á  nosotros,  principales  autores  del  título  i  de  la 
Constitución,   título  esencialmente  republicano,   una 
fuerza  y  una  influencia  preponderantes.  Prometí  la  be- 
nevolencia, la  prometí  con  pleno  conocimiento  de  cau- 
sa, y  la  cumplí  con  la  lealtad  con  que  yo  cumplo  todas 
más  promesas.  No  tengo  para  qué  ocultar  mi  conduc- 
ta, ni  tengo  para  qué  arrepentirme  de  ella. 

Estos  labios  que  os  hablan  pronunciaron  la  palabra 
con  premeditación  completa,  y  este  corazón  que  aquí 
late  la  cumplió  con  plena  lealtad.  Yo  pido,  si  hay  res- 
ponsabilidad, yo  pido  la  responsabilidad  para  mí  solo; 
que  uno  de  los  males  mayores  de  nuestro  tiempo  con- 
siste en  rehuir  ó  negar  hasta  aquellas  responsabilida- 
des que  se  han  púbhcamente  contraído.  Si  mi  partido 
la  hubiera  condenado,  si  mi  partido  la  hubiera  recha- 
zado, yola  sostuviera;  y  acatando  su  voluntad,  sin 
ánimo  de  contradecirla,  me  encerrara  en  absoluto  si- 
lencio y  en  el  retiro  de  la  vida  privada,  seguro  de  que 
en  lo  sucesivo  modificaría  su  fallo  el  curso  incontrasta- 
ble de  los  sucesos  y  el  juicio  definitivo  de  la  historia. 
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Pero  las  circunstancias  han  variado.  Los  comenta^ 
ristas  del  derecho  romano  sostienen  que  las  rectas  in- 
terpretaciones requieren  el  distinguir  y  apreciar  las  di- 
ferencias de  los  tiempos.  En  el  momento  en  que  la  pa- 
labra benevolencia  se  pronunció ,  el  partido  conserva- 
dor no  podia  caer,  ni  el  partido  radical  subir  sin  nues- 
tro auxilio ;  ahora  el  partido  conservador  cayó  por  su 
propio  peso,  y  el  partido  radical  acaba  de  subir  al  poder 
por  llamamiento  de  la  corona. 

Las  circunstancias  han  variado,  repito,  y  nuestra 
conducta  ha  variado  también.  Para  determinarla  no 
debemos  curamos  del  Gobierno  que  existe,  sino  de  los 
principios  de  justicia  inmóviles,  perfectos,  y  de  nues- 
tros intereses,  de  nuestra  conveniencia,  que  podrá  ser 
movible ,  cambiante ,  como  lo  son  siempre  todos  los  fi- 
nes útiles,  pero  que  no  puede  estar,  que  no  debe  estar 
en  oposición  abierta  con  la  justicia. 

Yo  os  digo,  puesta  la  mano  en  el  corazón,  puestos 
los  ojos  en  la  conciencia,  por  mi  vida  pública,  ya  lar- 
ga ;  por  mi  nombre ,  generalmente  estimado  en  más  de 
lo  que  vale;  por  el  Dios  de  mi  razón,  cuyo  culto  no  he 
interrumpido  ni  un  minuto  en  mi  vida ,  que  la  conduc- 
ta más  conveniente  á  las  democracias  es  la  conducta 
más  sensata.  Sin  elevación  en  las  idea§ ,  sin  mesura  en 
el  carácter,  sin  templanza  en  el  estilo,  sin  respeto  á  las 
personas,  sin  amor  al  derecho,  sin  convencimiento  pro- 
fundo de  que  la  fuerza  es  el  último,  el  supremo  recur- 
so, sólo  deseable  cuando  todos  los  demás  recursos,  to- 
dos, se  hayan  agotado;  sin  ese  respeto  á  las  leyes,  que 
nos  lleva  á  preferir  los  procedimientos  jurídicos,  los 
procedimientos  de  Suiza  y  de  la  América  sajona  á  los 
procedimientos  violentísimos,  á  los  procedimientos  de 
los  pueblos  sin  confianza  en  la  virtud  de  las  ideas,  en 
verdad  os  digo,  en  verdad  os  anuncio  que  no  se  esta- 
blecerá sólidamente  la  república  en  lo  que  resta  de  sí- 
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glo,  ó,  si  se  establece,  engendrará  la  mayor  de  todas 
las  calamidades  que  pueden  venir  sobre  los  pueblos, 
la  dictadura  y  el  cesarismo.  (Buidasas  aplausos.) 

Es  mala ,  es  pésima  nuestra  educación  republicana. 
Sabemos  la  historia  de  la  revolución  francesa,  la  his- 
toria de  una  república  que  abortó,  é  ignoramos  la  his- 
toria de  la  revolución  americana,  la  historia  de  una  re- 
pública que  triunfó.  Todos  hemos  leido  en  Lamartine, 
un  escritor  de  educación  realista,  y  ninguno  hemos 
leido  á  Bancroft,  el  historiador  de  la  república  ameri- 
cana ,  Guillermo  Tell  en  Suiza ,  Wasingthon  en  los  Es- 
tados-Unidos ;  hé  aquí  cuanto  alcanzamos  del  rudo  tra- 
bajo, del  inmenso  esftierzo  empleado  para  crear  esas 
dos  maravillas  de  la  política  moderna,  la  confederación 
helvética  en  el  centro  de  Europa  y  la  confederación 
sajona  en  el  Norte  de  América.  Unos  imitamos  á  los 
girondinos,  que  siendo  demócratas  aceptaron  el  poder 
de  la  monarquía  para  concluir  por  destruirla,  y  sirvie- 
ron al  Rey  para  concluir  por  decapitarlo.  Otros  á  los 
jacobinos,  que  descabezaron  á  Francia,  hasta  caer  tras 
aquel  vértigo  suicida,  de  insurrección  en  insurrección, 
á  las  plantas  del  más  grande,  pero  también  del  más 
odioso  de  los  déspotas.  Pero  ¿  quién  sabe  la  historia  de 
los  peregrinos  ?  ¿  Quién  se  acuerda  aquí  de  ellos  ?  ¿  Quién 
alaba  y  encomia  su  piedad,  su  templanza?  Ya  se  ve, 
no  fiíeron  violentos,  no  emborronaron  cuartillas  pidien- 
do que  la  mitad  del  género  humano  acabe  con  la  otra 
mitad ;  conocieron  el  Evangelio,  pero  no  conocieron  el 
petróleo,  que  es  ahora  el  ingrediente  democrático  por 
excelencia;  pésimos  republicanos,  aquellos  fundadores 
de  la  gran  república  en  la  América  del  Norte.  {Ruido- 
sos aplausos.) 

Y  es  necesario  seguirlos  desde  que  conciben  la  re- 
novación democrática  del  cristianismo  hasta  que  emi- 
gran á  Holanda  y  á  Suiza ;  desde  que  emigran  á  Ho- 
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landa  y  á  Suiza  bajo  el  cetro  perseguidor  de  los  Es* 
tuardos,  hasta  que  salen  en  dirección  á  América,  bus* 
cando  una  nueva  tierra  para  su  nueva  sociedad  y  un 
nuevo  templo  para  su  nuevo  Dios ;  desde  que  arriban 
en  la  sagrada  Flor  de  Mayo  á  las  playas  americanas, 
hasta  que  rompen  con  Inglaterra;  desde  que  rompen 
con  Inglaterra,  hasta  que  fundan  la  república;  desde 
que  fundan  la  repúbUca,  hasta  que  la  organizan  y  la 
robustecen ,  para  sentir  y  comprender  en  esa  hermosí- 
sima experiencia  dé  dos  siglos  los  esfuerzos  y  los  sa* 
crifícios  indispensables  al  establecimiento  y  á  la  conso* 
lidacion  de  una  verdadera  democracia.  (Bien^  bien.) 

Nosotros  despreciamos  todas  estas  enseñanzas,  y 
creemos  más  útiles  que  los  libros,  que  la  propaganda, 
unos  cuantos  soldados  insurrectos.  Resultado,  resultado 
tristísimo :  que  moviéndose  todos  los  hechos,  todos  los 
sucesos  contemporáneos  á  favor  de  la  república,  lo  único 
que  puede  impedirla,  al  menos  retardarla,  es  la  ceguera 
de  los  republicanos.  El  que  ha  consagrado  toda  su  vida 
á  la  divulgación  de  las  grandes  ideas,  si  no  transige  con 
los  antojos  demagógicos,  traidor.  El  repúblico  que  ha 
puesto  al  servicio  de  la  república  una  vida  entera,  su 
pluma,  su  palabra,  santón.  Los  jóvenes  que  estudian  y 
que  comprenden  el  movimiento  de  las  ideas ,  sabios  ri- 
dículos. Los  Diputados  que  acuden  al  Congreso,  des- 
cuidando sus  intereses  por  atender  á  su  partido,  egois- 
tas.  Los  individuos  de  comité,  que  organizan,  que  dis* 
ciplinan,  que  dirigen,  que  ilustran,,  ver  salieses.  Para 
ser  republicanos  se  necesita  teñir  la  pluma  en  sangre^ 
invocar  el  terror,  caer  en  todos  los  delirios  y  en  todos 
los^  excesos  de  la  demagogia ;  de  la  demagogia,  que  toma 
por  vida  la  fiebre,  y  que,  entregando  las  sociedades  á 
convulsiones  epilépticas,  concluye  por  lanzarlas  desde 
los  estremecimientos  de  la  anarquía  en  brazos  de  la 
dictadura.  (JRuidosos  aplausos, ) 
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£s  necesario  evitar  los  dos  escollos  de  las  democra- 
cias :  la  demagogia  y  la.  dictadura.  Por  eso  yo  nmica  me 
cansaré  de  predicar  al  pueblo  que  aproveche  estas  ho- 
ras de  libertad,  quizá  pasajeras,  quizá  fugaces,  para 
instruirse  en  sus  derechos  y  en  sus  deberes.  Las  ideas 
democráticas  llevan  en  sí  mismas  la  propia  justifica- 
ción. No  es  posible  emancipar  al  pueblo  por  medio  del 
privilegio ;  hay  que  emanciparlo  por  medio  del  derecho. 
La  emancipación  del  pueblo  es  la  emancipación  de  to- 
dos los  ciudadanos.  No  es  posible  traer  la  república 
para  un  solo  partido ;  la  república  es  el  gobierno  de  to- 
dos para  todos,  por  todos.  Como  ninguna  persona,  nin- 
guna fracción  puede  vincular  en  si  el  gobierno  republi- 
cano. Por  una  de  esas  leyes  providenciales,  profunda- 
mente lógicas,  las  monarquías  van  siendo  gobiernos  de 
partido,  y  las  repúblicas  gobiernos  nacionales.  Para 
fundarlas  es  necesario«atraer,  y  no  rechazar ;  persuadir, 
y  no  atemorizar.  Es  necesario  enseñar  á  los  intereses 
legítimos  que  en  la  república  obtendrán  su  verdadera 
garantía;  que  la  república  será  su  inconmovible  áncora. 
£s  necesario  decirle  á  la  propiedad  y  al  trabajo  que  la 
república  significa  su  reconciliación  y  su  paz  definitiva. 

Es  necesario  decirles  á  las  almas  religiosas  que  en  la 
república  se  acabará  el  culto  oficial,  el  culto  manteni- 
do por  el  Estado ;  pero  se  sostendrá  el  derecho  de  cada 
alma  á  espaciarse  en  su  fe ;  el  derecho  de  todas  las  al- 
mas, unidas  por  los  lazos  de  una  misma  fe,  á  refugiar- 
se en  sus  asociaciones,  y  á  buscar  en  la  oración  y  en  la 
penitencia  bálsamo  á  dolores  humanos  tan  profundos 
é  intensos  que  no  pueden  acabarse  sino  más  allá  de  la 
muerte.  • 

Es  necesario  decirle  al  pueblo  que  en  la  república 
completará  su  emancipación  social  con  su  emancipa- 
ción económica,  porque  la  república  ha  de  cerrar  para 
siempre  la  era  de  la  guerra ,  y  para  siempre  ha  de  abrir 
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la  era  del  trabajo.  Casualmente  la  república  qae  soste* 
nemoB  todos  los  republicanos  eqiafioles  nada  tiene  que 
ver,  absolutamente  nada,  con  las  repúblicas  guberna- 
mentales, autoritarias;  nosotros  queremos  una  repú- 
blica democrática,  federal,  Uberalisíma,  contraria  ala 
demagogia,  es  verdad,  pero  también  contraria,  radical- 
mente contraria  á  la  dictadura  y  al  cesarismo.  La  glo- 
ria principal  del  partido  republicano  español  ha  con- 
sistido en  poner  sobre  todo,  sobre  el  sufragio  universal, 
sobre  la  soberanía  del  pueblo,  los  derechos  inherentes 
á  la  personalidad  humana,  los  derechos  congénitos  á- 
nuestra  naturaleza.  La  dictadura  nos  ha  inspirado  siem- 
pre horror;  no  la  hemos  querido  ni  para  realizar  el 
bien.  No  la  hemos  sustentado  ni  en  pro  de  las  demo- 
cracias, porque  pensamos  intimamente  que  todas  las 
dictaduras  degeneran  tarde  ó  temprano  en  cesarismo, 
y  el  cesarismo  sólo  sirve  para  exaltar  á  un  hombre  y 
para  corromper  á  un  pueblo.  En  esta  gran  tradición  es 
necesario,  indispensable,  mantener  la  república:  in- 
transigentes en  principios,  devotos  al  ideal,  consagra- 
dos á  encamarlo  en  toda  su  pureza  y  en  toda  su  ver- 
dad sobre  Is^  faz  de  la  tierra,  en  el  seno  de  las  socieda- 
des humanas,  pero  comprendiendo  las  impurezas  de  la 
realidad,  los  obstáculos  de  la  hora  que  corre,  los  des- 
fallecimientos de  esta  generación ,  resueltos  también  á 
no  malograr  ima  victoria  cierta,  indudable,  por  vio- 
lentarla y  convertirla  en  signo  de  guerra,  cuando  debe 
ser  signo  de  reconciliación  y  de  paz.  (Aplausos.) 

Muchas  veces  el  demócrata  más  seguro  de  la  verdad 
de  sus  doctrinas,  más  impulsado  por  el  desinterés,  pre- 
gunta á  BU  conciencia  si  serán  verdaderos  los  males 
atribuidos  por  nuestros  enemigos  á  las  democracias ;  si 
será  cierto  que  el  pueblo  llega  á  ser  el  más  temible, 
por  lo  mismo  que  es  el  más  irresponsable  de  todos  los 
soberanos;  si  será  cierto  que,  cambiante  y  tornadizo 
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como  las  olas  del  mar,  sumerge  hoy  sin  razón  al  mis^ 
mo  que  ayer  elevara  sin  merecimientos ;  si  será  cierto 
que  un  enemigo  del  pueblo  en  el  fondo  del  alma  le  se- 
ducirá y  arrastrará  fácilmente  por  los  excesos  del  len* 
guaje  y  por  la  fedsedad  de  las  promesas ;  si  será  cierto 
que  nada  hay  tan  fi&cil  como  engañar  á  los  pueblos,  ni 
nada  tan  difícil  como  dirigirlos ;  si  será  cierto  que  toman 
el  atrevimiento  por  valor,  la  garrulería  por  elocuencia, 
la  destemplanza  por  razón,  y  que  axnan  allá  en  sus 
instintos  incontrastables  el  brillo  de  los  uniformes  mu- 
cho más  que  el  brillo  de  las  ideas,  el  sable  mucho  más 
que  el  derecho,  y  más  que  la  libertad  el  cesarismo. 

Apartemos  de  nuestra  alma  estas  ideas.  No  coníun* 
damos  al  pueblo  con  los  cortesanos  del  pueblo.  Crea- 
mos lo  que  siempre  hemos  creído,  digamos  lo  que  siem- 
pre hemos  dicho,  que  el  pueblo  es  como  el  Océano,  tem- 
pestuoso, pero,  como  el  Océano,  incorruptible.  Crea- 
mos, sobre  todo,  que  este  pueblo  español,  por  genero- 
sidad de  corazón,  por  austero  ideaUsmo,  por  sobriedad 
de  vida  y  pureza  de  costumbres ,  por  sus  tradiciones  á 
un  tiempo  liberales  y  democráticas ,  por  su  organismo 
federal  en  armonía  con  su  constitución  geográfica,  ea 
uno  de  los  pueblos  más  aptos  para  la  república  que 
hay  en  Europa.  Persuadámonos  de  que  las  Mtas ,  los 
errores  del  pueblo,  especialmente  del  pueblo  español, 
provienen  de  una  educación  teocrática,  monárquica, 
de  tres  siglos ;  y  persistamos  en  querer  la  república  fe- 
deral,  no  solamente  por  ser  el  derecho,  sino  también 
por  ser  la  escuela  donde  se  educan  y  se  fortalecen  y  se 
elevan  al  ideal  las  naciones  que  quieren  ser  libres,  uno 
de  los  errores  sin  duda  más  grandes  de  la  escuela  reac- 
cionaria consiste  en  atribuir  el  advenimiento  de  las 
democracias  á  combinaciones  artificiosas  de  la  política. 
No,  las  democracias  han  advenido  á  la  vida  pública 
porque  les  abren  el  camino  los  instrumentos  de  la  in- 
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dustria,  porque  les  infunden  el  sentimiento  de  su  de- 
recho las  máximas  de  la  filosofía,  porque  las  impulsan 
revoluciones  geológicas.  La  dificultad  principal  de  la 
política  moderna  estriba  en  armonizar  estas  democra- 
cias con  la  libertad ,  que  parecía  privilegio  de  las  cla- 
ses aristocráticas ;  en  armonizar  sus  tendencias  al  pro- 
greso, á  la  innovación  continua ,  con  la  estabilidad  que 
parecía  vinculo  de  los  poderes  monárquicos.  Para  esto 
yo  no  encuentro  en  la  vida  moderna  otra  fórmula  tan 
conveniente  y  salvadora  como  la  fórmula  de  la  repú- 
blica federal ,  que  distribuye  igualmente  la  libertad  y 
la  autoridad  en  todo  el  cuerpo  social,  como  la  circula- 
ción de  la  sangre  distribuye  el  calor  de  la  vida  en  todo 
el  cuerpo  humano.  Difícil  es,  dificilísimo,  establecer 
esta  forma  de  gobierno ;  yo  lo  confieso  muy  claro  y  lo 
digo  muy  alto ;  pero  hay  algo  más  dificil,  hay  algo  que 
raya  en  lo  imposible,  y  es  conservar  en  España  la  pre- 
sente monarquía  democrática,  ni  restaurar  la  antigua 
monarquía  legítima.  Esto  es  lo  verdaderamente  difícil^ 
esto  es  lo  imposible. 

El  sentimiento  nacional,  entre  nosotros  tan  fuerte, 
tan  vigoroso,  que  se  eleva  sobre  todos  los  demás  sen- 
mientos ,  impide  que  la  presente  monarquía  se  forta- 
lezca, se  arraigue;  y  el  sentimiento  liberal,  que  carac- 
teriza las  generaciones  modernas ,  impide  que  la  anti- 
gua monarquía  se  recobre  y  se  restaure.  El  aborto 
continuo  de  las  conjuraciones  borbónicas;  la  imposibi- 
lidad en  que  están  los  reaccionarios  de  alzar  una  guar- 
nición por  su  monarca  sin  alzar  al  mismo  tiempo  todas 
las  ciudades  por  la  república,  afirman  en  la  idea  de 
que  no  es  posible  restamrar  en  España  la  antigua  mo- 
narquía. No  hay,  pues ,  solución  política  sino  dentro 
de  la  república  y  por  la  república.  Las  democracias 
heleno-latinas  exigen  esta  forma  de  gobierno,  que  fué 
el  secreto  de  su  inspiración  en  Grecia,  el  i*creto  de  su 
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poder  en  Roma ,  el  secreto  de  su,  gloria  en  la  vida  mu- 
nicipal de  la  Edad  Media.  Y  es  necesario  apresurarse, 
porque  la  repdblica  francesa  va  quedándose  aislada  en 
el  mundo,  y  su  aislamiento  en  el  mundo  sería  su  ruina. 
Y  su  ruina  la  señal  de  la  inevitable  decadencia  de  las 
razas  latinas.  Y  el  dia  que  las  razas  latinas  decaigan, 
perderá  el  mundo,  no  solamente  la  libertad  de  una  raza, 
sino  también  aquellas  grandes  obras  que  han  esclareci- 
do  la  historia  y  que  han  esmaltado  el  planeta.  A  pesar 
de  sus  errores ,  compensados  con  grandes  merecimien- 
tos ,  la  ilustre  nación  francesa  ha  tenido  en  este  perío- 
do histórico  la  gloria  de  volver  á  iniciar  el  movimiento 
republicano  en  Europa;  gloria  que  nosotros  pudimos 
reivindicar  en  Setiembre,  y  que  dejamos  perder  bien 
tristemente.  Es  necesario,  indispensable,  que  esa  re- 
pública no  quede,  no,. aislada  en  el  mundo.  Es  necesa- 
rio, indispensable ,  que  el  sincronismo  de  la  historia  eu- 
ropea en  que  han  coincidido  varias  trasformaciones  so- 
ciales, sobre  todo  en  los  pueblos  de  Occidente,  no  falte 
ahora  que  es  más  necesario,  ahora  que  se  trata  de  es- 
tablecer y  arraigar  la  democracia  en  el  suelo  feudal  de 
esta  vieja  Europa. 

Los  soberanos  del  Norte  se  reúnen.  Gobiernan  cen- 
tenares de  antiguos  pueblos;  mandan  millones  de  sol- 
dados. Los  últimos  reflejos  del  derecho  divino  brillan 
en  sus  frentes,  muy  de  ligero  rozadas  por  nuestras  re- 
voluciones. ¿Creéis  que  no  habrán  tendido  los  sinies- 
tros ojos  á  Occidente  y  no  habrán  visto  con  horror  el 
progreso  de  sus  entusiastas  democracias  ?  Divididos  se 
hallan  por  odios  implacables  y  por  problemas  insolü- 
bles ;  no  puede  cada  uno  de  ellos  realizar  el  pensamien- 
to de  su  raza  y  de  su  tiempo  sin  herir  al  otro ;  las  pro- 
vincias del  Báltico  levantan  entre  los  dos  más  pode- 
rosos, murallas  infranqueables  de  mutuos  recelos;  las 
ideas  apocalípticas  de  la  raza  slava  brillan  sobre  la 
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frente  del  que  tiene  dominios  más  extensos,  y  esta  idea 
se  vivifica  y  se  robustece  en  el  odio  á  la  raza  germáni- 
ca; las  constantes  aspiraciones  de  Bohemia,  la  agita- 
ción que  corre  por  los  ruthenos  de  Hungría,  el  régi- 
men de  Galitzia,  la  suerte  de  los  Principados  Danu- 
bianos ,  la  herencia  del  imperio  turco,  y  hasta  el  anti- 
guo titulo  de  emperador  de  Alemania,  engendran  en- 
tre todos  ellos  rivalidades  preñadas  de  innumerables 
guerras ;  pero  no  olvidéis  que  son  los  descendient<^s  de 
los  tres  verdugos  de  Polonia ;  no  olvidéis  que  son  los 
carceleros  de  Hungría,  de  Milán  y  de  Venecia;  no  ol- 
vidéis que  son  las  últimas  desvanecidas  sombras  de 
aquella  Santa  Alianza ,  cuya  aleve  mano  trajo  á  Espa- 
ña la  infame  invasión  de  1823;  no  olvidéis  que  nos 
aborrecep  de  muerte,  y  que  nosotros,  tan  humildes, 
tan  oscuros,  sólo  tenemos  un  medio  de  fundirles  la  co- 
rona en  la  frente ;  de  desarraigarles  los  seculares  tro- 
nos bajo  las  plantas ;  y  este  medio  es  lanzar  en  sus  im- 
perios ,  que  también  tienen  pueblos  anhelosos  de  liber- 
tad, que  también  sienten  el  vértigo  revolucionario,  á 
torrentes  nuestras  ideas  republicanas,  nuestras  ideas 
democráticas,  el  ejemplo  de  una  gran  confederación 
latina ,  que  pueda  y  deba  hacer  en  la  esfera  política  lo 
que  tantas  veces  hicimos  en  la  esfera  religiosa  y  en  la 
esfera  artística  con  nuestras  grandes  inspiraciones ;  di- 
fundir un  mismo  espíritu  por  todos  los  senos  de  Euro- 
pa. {Ruidosos  aplausos  y  vivas  exclamaciones.) 

Mirad  que  mientras  subsista  un  rey  en  Europa, 
subsistirá  la  guerra  y  padecerá  el  trabajo.  Un  ejemplo 
elocuentísimo  se  os  ofrece  ahora  mismo,  que  debe  ilu- 
minar vuestra  conciencia.  Un  pueblo  libre,  demócrata, 
federal,  republicano,  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos  te- 
nia ofensas  que  reparar ,  deudas  que  exigir ,  agravios 
que  vengar  de  la  monárquica  Inglaterra,  cuyos  hombres 
de  Estado,   impacientes  por  concluir  con  el  poder  de 
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una  rivalidad  poderosa,  y  con  el  ejemplo  de  una  demo- 
cracia triunfante,  inclináronse  en  la  última  guerra  ci- 
vil hasta  la  aristocracia  negrera  del  Sur,  le  favorecieron 
en  piráticas  expediciones,  ¡  ellos !  que  se  gloriaban  de 
haber  abolido  la  esclavitud  en  el  mundo ;  y  al  llegar  la 
época  de  la  gran  liquidación  de  todas  estas  ofensas,  el 
pueblo  republicano  ha  preferido  á  los  horrores  de  una 
guerra  justa,  los  procedimientos  de  un  arbitraje  pací- 
fico ;  á  los  combates  de  los  ejércitos  los  litigios  de  los 
jurisconsultos;  á  la  victoria  guerrera  la  sentencia  ju- 
rídica, que  ha  condenado  en  alto  tribunal  á  sus  pode- 
rosos contrarios,  dando  luminosos  ejemplos  de  justicia 
y  abriendo  una  nueva  época  en  el  derecho  internacio- 
nal humano ;  mientras  que  del  uno  y  del  otro  lado  del 
Ehin  dos  Césares  soberbios  se  miraban  con  odio,  y  por 
agravios  fáciles  de  satisfacer,  por  pretextos  fútiles  más 
que  por  razones  poderosas,  como  tenían  coronas  que 
ilustrar,  cetros  que  fortalecer,   dinastías  que  afianzar, 
y  no  les  era  dado  conseguir  todo  esto  por  el  trabajo 
pacífico,  que  engendra  las  democracias  sólidas,  sino  por 
la  guerra,  por  el  incendio,  por  la  matanza,  que  alimen- 
tan á  las  Monarquías  soberbias,  han  inmolado  populo- 
sas ciudades,  han  convertido  provincias  enteras  en 
vastos  cementerios,  han  devorado  en  las  llamas  atiza- 
das por  el  odio  obras  monumentales  del  arte  y  de  la 
ciencia,  han  esparcido  un  millón  de  cadáveres  en  nues- 
tro suelo  empapado  de  lágrimas,  como  para  demostrar 
á  los  más  empedernidos  y  los  más  ciegos  que  los  re- 
yes no  son,  como  ellos  en  su  lenguaje  místico  preten- 
den, los  representantes  de  Dios,   sino  los  perversos 
genios  del  mal  abortados  por  el  infierno  de  todos  los 
errores  y  de  todos  los  crímenes  que  han  afligido  á  la 
tierra.  {Ruidosos^  prolongados^  frenéticos  aplausos.  Vi- 
vísimas aclamaciones  á  la  república^  al  orador^  que  inter- 
rumpen por  algunos  momentos  el  discurso. ) 
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Ciudadanos,  sí,  los  reyes  significan  la  edad  de  la 
guerra ;  las  democracias  deben  significar  y  significarán 
la  edad  del  trabajo.  £s  necesario  que  no  nos  contentemos 
con  la  libertad,  con  la  federación,  con  la  república ;  es 
necesario  pensar  en  que  fundemos  bases  sociales,  don- 
de, sin  atacar  á  la  propiedad  individual,  antes  fortale- 
ciéndola cada  dia  más  por  reformas  civiles,  por  reformas 
jurídicas  que  completen  los  resultados  de  la  asociación 
libre  en  la  cual  debemos  tener  segura  confianza,  Ue^ 
guemos  hasta  un  estado  que  á  todos  honre,  con  una 
profesión  mucho  más  noble  que  el  sacerdocio,  y  la  mi- 
licia, y  la  aristocracia :  con  la  profesión  del  trabajo. . 
{  Grandes  aplausos. ) 

Los  antiguos  cuarteles  y  blasones,  las  antiguas  mar- 
cas y  señales  aristocráticas  deben  ceder  su  puesto  á  la 
única  nobleza,  á  la  nobleza  del  trabajo,  que  moraliza 
al  hombre,  que  perfecciona  la  tierra,  que  continúa  la 
creación  con  sus  fuerzas  casi  divinas,  que  reparte  el 
calor  y  la  alegría  de  la  vida,  que  engendra  los  milagros 
de  la  ciencia  y  del  arte,  que  eleva  en  los  espacios  la 
tierra  cada  dia  más  hermoseada,  porque,  merced  al 
trabajo,  se  empapa  en  el  inmortal  espíritu  humano  y 
en  sus  luminosos  pensamientos.  {Repetidos  aplausos.) 

En  nuestra  doctrina  se  encierra  y  se  contiene  una 
completa  trasformacion  social.  Nosotros  hemos  traba- 
jado ya  bastante  por  ella,  y  vamos  sintiendo  en  el  can- 
sancio la  necesidad  de  ser  reemplazados.  La  genera- 
ción que  ahora  se  adelanta  á  la  vida  pública  es  más 
afortunada  ciertamente  que  nuestra  generación.  Nos- 
otros no  teniamos  ni  siquiera  los  instrumentos  del  tra- 
bajo. Nosotros  no  teniamos  esta  libertad  religiosa  que 
os  da  derecho  á  pensar  con  independencia  completa  de 
todo  motivo  extraño  y  á  decir  con  claridad  entera 
cuanto  habéis  pensado;  nosotros  no  teniamos  esta  li- 
bertad de  enseñanza,  en  cuya  vida  podéis  agrupar  en 
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torno  de  las  cátedras  alzadas  donde  queráis  y  á  vuestro 
arbitrio  el  espíritu  del  porvenir ;  nosotros  no  teniamos 
esta  imprenta  que  debe   abrir  con  su  escalpelo  las  en- 
trañas de  todos  los  problemas  políticos  y  debe  prepa- 
rar en  paz  la  trasformacion  de  las  leyes  sociales ;  nos- 
otros no  podiamos  reunimos  con  la  seguridad  con  que 
vosotros  podéis  reuniros,  ni  hablar  con  la  franqueza 
con  que  podéis  hablar  vosotros ;  aun  llevamos ,  como 
los  cristianos  del  Concilio  de  Nicea,  en  estas  horas  de 
victoria  las  señales  de  nuestro  antiguo  martirio  y  las  hue- 
llas del  dolor  que  nos  ha  costado  preparar  la  conciencia  y 
la  sociedad  á  trasformacion  tan  maravillosa;  y  si  per* 
deis  todas  estas  conquistas,  si  las  malográis,  si  no  sa- 
béis ni  siquiera  utilizarlas,  tened  entendido  que  os  alcan- 
zará el  anatema  de  la  justicia  eterna,  anatema  que  se  pro- 
longa con  la  inevitable  reprobación  de  toda  la  historia. 
Vosotros  tenéis  algo  más,  una  fuerza  tan  grande  co- 
mo las  fuerzas  de  la  naturaleza,  una  luz  tan  viva  como 
la  luz  del  sol,  un  elemento  tan  vivificador  como  el  oxí- 
geno del  aire ;  tenéis  algo  que  no  puede  la  persecución 
destruir  ni  los  calabozos  encerrar,  ni  los  esbirros  dete- 
ner, ni  los  falsos  -sacerdotes  conjurar,  ni  las  hogueras 
consumir ;  tenéis  el  ideal  de  este  gran  siglo,  polo  inmó- 
vil de  todas  vuestras  inteligencias,, y  para  realizarlo, 
para  cumplirlo,  es  menester  que  fundéis  los  Estados- 
Unidos  de  Europa,  comenzando  con  la  obra  redentora  de 
proclamar  y  establecer  la  república  federal  en  Espa- 
ña. Entonces  tendréis  la  satisfacción  mayor  á  que  se 
puede  aspirar  en  la  sociedad,  la  satisfacción  de  ser  ciu- 
dadanos en  una  gran  nación  independiente  y  libre.  He 
dicho.  {Frenéticos  aplausos^  repetidos  vivas  y  aclamacio- 
nes al  orador ,  que  dga  el  local  en  medio  de  una  inmensa 
ovación. ) 


DISCURSO 


SOBRE  LA 


INMEDIATA  ABOLICIÓN  DE  LA  ESCLAVITUD 

EN    LA    ISLA    DE    PUERTO-RICO, 

EL  DÍA  21    DE  DICIEMBRE  DE   1872. 


Señores  Diputados  :  Dispénseme  la  Cámara  si  co- 
mienzo mi  discurso  leyendo  párrafos  de  antiguos  dis- 
cursos mios ,  que  son  necesarios  para  explicar  y  justi- 
ficar mi  posición  personal  en  este  debate. 

Era  el  20  de  Junio  de  1870:  se  discutia,  como  hoy 
se  discute ,  la  cuestión  esencial  entre  todas  las  cuestio- 
nes ,  la  cuestión  de  la  esclavitud ;  y  yo  decia  entonces 
estas  palabras,  que  necesito  leer  á  la  (Jamara  :  (a  £n  la 
revolución  de  Setiembre  ha  habido  dos  movimientos : 
uno  análogo  al  movimiento  francés  de  1830,  otro  aná- 
logo al  movimiento  francés  de  1848.  El  partido  radi- 
cal y  el  partido  conservador  creen  haber  firmado  en  el 
Código  ftindamental  de  1869  un  pacto,  cuando  sólo 
han  firmado  una  tregua ;  creen  haber  encontrado  un 
cauce  para  mezclar  sus  corrientes,  cuando  sólo  han  en- 
contrado un  nuevo  campo  de  batalla  donde  medir  sus 
fuerzas.!) 

Y  después,  combatiendo  yo  aquella  ley  de  coali- 
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cion,  ley  imperfecta,  propuse  que  se  sustituyera  por 
una  ley  radical,  y  dije  estas  palabras:  «Vuestra  ley  no 
es  ley  de  caridad ,  no  es  ley  de  humanidad.  Vuestra  ley 
exacerba  todos  los  males  en  lugar  de  curarlos.  Cuando 
las  llagas  son  profundas ,  los  paliativos  son  inútiles.  Se 
necesita  el  cauterio.  Y  el  cauterio  se  encuentra  en  la 
enmienda  que  yo  tengo  la  honra  de  proponeros ;  el  cau- 
terio se  encuentra  en  la  inmediata  abolición  de  la  ser- 
vidumbre.» 

Señores  Diputados,  después  de  tres  años,  la  aboli- 
ción inmediata  de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico  se  pre- 
senta aquí ,  se  presentará  aquí  por  iniciativa  del  Go- 
bierno en  una  de  las  próximas  sesiones.  Y  ahora  os 
pregunto,  pregunto  á  todas  las  conciencias  honradas: 
¿puede  haber  alguien  que  extrañe  mi  posición  perso- 
nal en  este  debate  ?  A  pesar  de  eso ,  señores  Diputa- 
dos ,  no  hablo  por  mi  voluntad  y  por  mi  deseo ;  aun- 
que pudiera  invocar  estos  precedentes  en  abono  de  mi 
conducta,  me  he  resistido  á  hablar,  porque  ni  siquie- 
ra busco  en  la  política  satisfacciones  de  amor  propio ; 
•  sólo  me  satisface  el  triunfo  de  los  principios,  y  el  bien 
que  puedan  reportar  á  los  pueblos.  No  hablo  por  mi 
voluntad,  hablo  por  exigencias ;  más  que  por  exigen- 
cias ,  hablo  por  mandatos ;  más  que  por  mandatos ,  ha- 
blo por  imposiciones  de  la  minoría  republicana.  Cuan- 
tos me  escuchan  saben  que  si  en  otros  Parlamentos, 
que  si  en  otras  legislaturas  he  abusado  de  la  palabra, 
en  este  Parlamento  y  en  esta  legislatura  no  he  usado 
siquiera. 

Gravísimas  interpretaciones  se  han  dado  fuera  de 
aquí  á  este  silencio ,  en  mi  creer ,  inspirado  por  alto 
sentimiento  de  patriotismo,  por  altísima  razón  de  jus- 
ticia; gravísimas  interpretaciones,  que  todas  se  han  es- 
trellado en  la  serenidad  inextinguible  de  mi  concien- 
cia, y  todas  se  han  perdido  en  el  justo  olvido  de  la  opi- 
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nion  pública.  Después,  diputados  eminentes  de  todos 
los  partidos  conservadores,  unos  que  me  escuchan, 
otros,  por  su  desgracia  y  por  la  nuestra,  de  aquí  au- 
sentes, me  han  hablado  también  de  ese  silencio ,  me 
han  requerido  para  que  lo  rompiese ,  entre  frases  de 
admiración,  que  yo  atribuyo  al  afecto,  y  que  prueban 
cómo  los  oradores  eminentes  lo  iluminan  todo  con  los 
reflejos  de  su  palabra ,  cómo  las  almas  elevadas  lo  ele- 
van todo  á  las  alturas  de  su  propio  mérito.  Hablaré, 
señores  Diputados,  y  quizá  hable  disgustando  á  todos; 
hablaré  sobre  la  política  del  Gobierno ,  sobre  el  cum- 
plimiento de  sus  compromisos,  sobre  la  situación  del 
partido  que  forma  la  mayoría  de  esta  Cámara,  sobre 
la  naturaleza  y  las  tendencias  de  ciertos  poderes  altí- 
simos, sobre  la  actitud  que  nosotros  guardamos,  sobre 
la  actitud  que  debemos  guardar,  sobre  la  conducta 
prudentísima  que  nos  imponen  los  azares  de  la  Patria 
y  las  complicaciones  de  la  política  europea :  hablaré  de 
todo  esto,  cuando  pueda  hablar  sin  daño  de  la  liber- 
tad ,  ni  daño  de  la  democracia,  ni  daño  de  la  federa- 
ción, ni  daño  de  la  república;  ideas  á  las  cuales  presto 
fervoroso  culto,  con  una  constancia  rara  y  no  bien 
agradecida  en  estos  tiempos,  en  que  los  últimos  llega- 
dos suelen  disponer  á  su  arbitrio  de  la  suerte  de  los 
antiguos  partidos  (Grrandes  aplausos)  \  constancia  de 
que  no  lograrán  separarme  ni  ingratitudes ,  ni  olvidos, 
ni  denuestos,  ni  calumnias;  porque  las  ideas  republi- 
canas federales  no  las  tengo  yo  por  complacer  á  nadie, 
ni  por  servir  antojos  de  las  muchedumbres,  sino  por- 
que están  encarnadas  en  las  fibras  de  todo  mi  ser,  y 
serán  inseparables  compañeras  de  mi  existencia  hasta 
la  hora  misma  de  mi  muerte. 

Dicho  esto ,  entro  en  el  fondo  del  debate.  La  mino- 
ría republicana  votó  que  se  tomara  en  consideración 
la  proposición  dando  un  voto  de  gracias  al  Sr.  Presi- 
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dente  del  Consejo  por  sus  palabras  sobre  las  reforma» 
de  Ultramar.  La  minoría  republicana  votará  como  un 
solo  hombre  que  se  apruebe  esta  proposición.  Al  vo- 
tar así  la  minoría  republicana,  no  quiere  votar  con  un 
partido  monárquico ,  no  quiere  votar  con  uji  gobierno 
monárquico;  quiere  votar  con  su  propia  conciencia^ 
quiere  votar  con  sus  propios  principios,  quiere  seguir 
el  polo  inmóvil  de  sus  antiguas  doctrinas.  Y  si  por 
acaso  Gobierno  y  mayoría  están  con  nosotros  acordes 
en  tal  punto ;  así  como  en  aquellos  nefastos  tiempos, 
que  ya  se  van  olvidando,  en  que  combatíamos  la  Mo- 
narquía tradicional,  la  Iglesia  intolerante,  él  censo  que 
ahuyentaba  al  pueblo  de  los  comicios ;  así  como  en 
aquellos  tiempos  no  contábamos  el  número  de  nues- 
tros enemigos,  tampoco  ahora  contamos  el  de  nuestros 
amigos,  cuando  se  trata  de  afianzar  aquí  y  de  llevar  á 
América  los  principios  de  libertad  y  de  justicia. 

La  minoría  republicana  ha  oido  un  reclamo  que  no 
puede  jamas  desoír,  el  reclamo  de  reformas  ya  prome- 
tidas, ya  dadas  á  pueblos  de  antiguo  opresos,  víctimas 
del  militarismo  y  de  la  burocracia,  necesitados  más 
que  ningún  otro  pueblo  de  respirar  la  vida  moderna ; 
pueblos  que  son  carne  de  nuestra  carne,  sangre  de 
nuestra  sangre,  huesos  de  nuestros  huesos ,  pedazos  de 
nuestra  alma,  parte  integrante  del  territorio  nacional, 
esencia  de  nuestra  Patria,  con  derecho  á  nuestros  mis- 
mos derechos ;  y  que  si  apenas  emancipados  fueran  in- 
gratos, volviéndose  contra  la  nación  que  reconoce  y 
proclama  sus  derechos,  contra  la  Cámara  que  los  de- 
creta y  contra  el  poder  que  se  los  lleva,  merecerían  la 
ira  de  nuestra  justicia,  las  reprobaciones  del  mundo 
civilizado,  y  la  eterna  é  inapelable  maldición  de  la  his- 
^  toria.  {Ruidosos  y  prolongados  aplaicsos.) 

Hay  todavía,  señores  Diputados,  otra  cuestión  im- 
portantísima. Nosotros,  como  he   dicho,  sostuvimos 
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en  tiempo  oportuno  la  abolición  inmediata  de  la  escla- 
vitud ;  y  la  sostuvimos ,  no  porque  nuestros  nombres 
resonaran  en  el  mundo ;  no  como  temas  académicos  so- 
bre los  cuales  ejercitar  falsa  sensibilidad,  ó  poner  pre- 
seas de  nuestra  retórica,  no :  sosteníamos  esto  como 
una  exigencia  del  progreso  universal,  como  un  deber 
imprescindible  de  la  Patria.  Trabajo  cuesta  decirlo. 
Bajo  este  cielo  inundado  por  los  resplandores,  y  á  ve- 
ces por  las  tempestades  también  de  la  libertad ;  á  la 
sombra  de  esa  coíistitucion,  cuyo  título  primero  am- 
plifica los  derechos  reconocidos  por  los  descendientes 
de  los  Puritanos  á  los  pueblos  fundadores  de  la  gran 
república  americana,  subsisten  todavía  millares  de  in-- 
felices,  cosas  y  no  personas,  instrumentos  del  trabajo 
y  de  la  riqueza  de  otros ,  sintiendo  el  calor  del  espíritu 
humano  en  su  cerebro  y  la  ignominia  de  la  bestia  en 
su  conciencia ;  que  llevan  en  su  frente  la  marca  del 
ilota,  en  su  espalda  la  herida  del  paria,  en  sus  plantas 
el  hierro  del  esclavo ,  anterior  á  la  revolución  y  ante- 
rior todavía  al  cristianismo ;  crimen  que  debe  cesar, 
hoy  mejor  que  mañana ;  porque  seríamos  indignos  de 
llevar  el  concepto  del  derecho  en  la  mente  y  de  presen- 
tarnos como  defensores  de  la  libertad  ante  la  historia, 
si  creyéramos  que  puede  ceder  en  daño  de  la  Patria  el 
cumplimiento  estricto  del  deber ,  la  realización  purísi- 
ma de  la  justicia.  {Repetidos  aplausos.) 

\  Ah ,  señores  Diputados !  La  minoría  republicana 
quiere  esto,  desea  esto,  en  absoluto,  suceda  lo  que  quie- 
ra, venga  lo  que  viniere,  porque  es  de  justicia.  Y  des- 
pués ,  quiere  esto ,  desea  esto ,  porque ,  como  todo  aque- 
llo que  es  de  justicia,  es  también  de  altísima  conve- 
niencia política.  Por  radicales  que  seamos ,  por  racio- 
naüstas  que  no8  mostremos,  por  independientes  que  . 
queramos  tener  nuestras  ideas  de  toda  circunstancia  de* 
tiempo  y  espacio,  nadie  puede  negar  que  un  hecho  de 
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primera  magnitud  en  la  historia  trasciende  á  todos  los 
tiempos ;  que  es  un  hecho ,  como  ahora  se  dice ,  inma- 
nente en  todos  los  siglos. 

Italia  conserva  la  educación  estética  del  género  hu- 
mano, porque  Italia  es  la  madre  del  Renacimiento; 
Alemania  conserva  la  educación  científica  del  género 
humano ,  porque  Alemania  es  la  madre  de  la  Reforma ; 
los  Estados- unidos  conservan  la  educación  política  del 
género  humano ,  porque  los  Estados-Unidos  son  los 
venerables  padres  de  la  federación  republicana  ;  Fran- 
cia conserva  en  el  Occidente  europeo  la  iniciativa  re- 
volucionaria, porque  Francia  es  la  madre  déla  revolu- 
ción; Inglaterra  conserva  en  todo  el  continente  el 
principio  de  la  estabilidad  constitucional ,  porque  In- 
glaterra es  la  patria  ilustre  del  Parlamento ;  y  nosotros, 
españoles,  somos,  hemos  sido,  y  seremos  perpetua- 
mente los  mediadores  entre  el  viejo  y  el  nuevo  mun- 
do, entre  el  viejo  y  el  nuevo  continente,  porque  nos- 
otros, nuestros  héroes ,  nuestros  marinos,  nuestros  na- 
vegantes, crearon,  más  que  descubrieron,  entre  el 
Atlántico  y  el  Pacífico,  la  nueva  tierra  de  América 
para  q\ie  fuese  en  el  momento  mismo  en  que  comen- 
zaba la  época  moderna  y  renacia  el  genio  de  la  civili- 
zación, como  el  monumento  vivo  de  la  libertad,  y  con 
los  resplandores  de  sus  horizontes  y  las  bellezas  de  su 
próvido  suelo,  el  digno  santuario  del  espíritu  moder- 
no. {Aplausos.) 

Importa  poco,  muy  poco,  señores  Diputados,  que  se 
hayan  roto  gran  parte  de  los  lazos  políticos ,  de  los  la- 
zos materiales  que  nos  imian  con  América.  Los  espa- 
ñoles, en  el  mero  hecho  de  ser  españoles,  somos  esen- 
cialmente americanos ;  y  los  americanos ,  en  el  mero 
hecho  de  ser  americanos,  son  esencialmente  españoles. 
Séeward,  á  quien  Uora  la  democracia  moderna;  See- 
ward  decia,  concluida  la  guerra  de  los  Estados- Unidos : 
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España  será  siempre  una  potencia  americana.  Y  el 
ndnistro  de  Lincoln  representa  con  justos  títulos  en  la 
historia  toda  la  integridad  americana.  Importa  poco 
que  se  hayan  roto  los  antiguos  lazos  materiales  que  no» 
unian  á  América.  Pues  qué,  ¿ la  Patria  es  el  Estado ? 
¿  La  Patria  es  el  Gobierno  ?  Mezquina  idea  de  Patria 
fuera  ésa.  La  Patria  es  el  origen  de  que  provenimos , 
la  raza  á  que  pertenecemos ,  la  cuna  en  que  nos  meci- 
mos ,  el  hogar  que  tiende  sobre  toda  la  existencia  la 
gasa  de  oro  de  su  poesía,  el  templo  que  nos  inspiró* 
nuestras  primeras  esperanzas ,  y  donde  como  nubes  de 
incienso  se  perdieron  también  nuestras  primeras  ora- 
ciones; la  lengua,  esa  forma  de  la  idea,  ese  verbo  del 
alma:  y  todo  esto  es  y  será,  y  no  puede  menos  de  ser 
eternamente  español  en  América;  y  si  nos  denuestan^ 
se  denostarán  á  sí  mismos;  si  nos  maldicen,  se  malde^ 
cirán  á  sí  propios ;  si  reniegan  de  nosotros ,  tendrán 
que  renegar  en  esta  lengua,  la  más  hermosa,  la  más 
sonora,  la  más  rica  que  en  el  mundo  moderno  hayan 
hablado  los  hombres  {Aplausos) ,  y  que  es  como  el  ani- 
llo de  oro  esmaltado  por  tantos  genios,  y  con  el  cual 
se  halla  unido  el  espíritu  español  al  espíritu  america- 
no, y  el  espíritu  americano  al  espíritu  español  eterna- 
mente, así  en  las  páginas  de  la  antigua,  como  en  la» 
páginas  de  la  futura  historia.  {Aplausos.) 

Señores  Diputados,  yo  siento,  yo  deploro  que  una 
gran  parte  del  ilustre  partido  conservador  español  s^ 
halle  fuera  de  este  sitio ;  yo  soy  enemigo  de  todos  los 
actos  de  violencia,  como  lo  demostré  cuando  el  partido 
conservador  ocupaba  el  banco  del  Gobierno  y  yo  ocu- 
paba este  banco.  Por  eso  yo  diré ,  refiriéndome  sólo  á 
los  conservadores  aquí  presentes :  no  creáis  jamas,  en 
ninguna  cuestión  americana,  no  creáis  á  la  escuela  con- 
servadora. 

¿  No  habéis  visto  orador  parlamentario  de  ingenia 
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tan  claro ,  de  inteligencia  tan  perspicaz ,  de  palabra  tan 
«evera  como  el  Sr.  Esteban  CoUántes,  y  no  se  ofenda 
conmigo,  qué  inferior  á  sí  mismo  estuvo  anoche?  ¿No 
habéis  notado  al  Sr.  Bugallal ,  vastísima  inteligencia, 
en  la  cual  penetran  todas  las  ideas  modernas ,  cómo 
apenas  comprende,  cómo  apenas  explica  las  cuestiones 
americanas?  Podrá  servir,  y  áim  lo  dudo,  podrá  ser- 
vir la  escuela  conservadora  para  entenderse  con  las 
viejas  monarquías  europeas;  para  entenderse  con  las 
jóvenes  democracias  americanas  sólo  sirve  la  política 
democrática,  sólo  sirve  la  escuela  democrática.  Y  no 
os  ofendáis :  hombres  tan  ilustres  como  vosotros  en  na- 
ciones extrañas  han  caido  en  el  mismo  error.  Los  wighs 
y  los  tory s  ingleses ,  cuando  la  guerra  maldecida  por 
Dios  y  por  los  hombres  empezó  en  el  Sur  de  los  Esta- 
dos-Unidos, creyeron  que  se  iba  á  romper  el  milagro 
de  la  historia  moderna,  creyeron  que  se  iba  á  concluir 
la  confederación  americana,  y  lo  publicaron  hasta  en 
la  Cámara  de  los  Comunes ;  error  que  han  tenido  que 
pagar  con  su  saludable  y  sublime  humillación  de  Gi- 
nebra. 

Un  hombre  tan  eminente  como  vosotros,  uno  de 
nuestros  más  ilustres  abogados ,  uno  de  nuestros  más 
grandes  oradores,  fué  á  Méjico  de  embajador  de  la  Na- 
ción española ;  llegó,  entregó  sus  credenciales  á  todos 
los  que  representaban  la  reacción ;  y  vino ,  entró  en  el 
Senado,  y  dijo  el  año  1862  que  á  los  cinco  años  una  se- 
rie de  monarquías  constitucionales  se  extendería  desde 
el  Potomac  hasta  la  Patagonia.  No,  aquí ,  permitidme 
esta  soberbia,  nadie  más  que  nosotros  entiende  las 
cuestiones  americanas.  Nosotros  dijimos  que  Bucka- 
nam  preparaba  la  insurrección  del  Sur,  y  la  preparó. 
Nosotros,  cuando  Lincoln  iba  fugitivo  huyendo  de  los 
salvajes  del  Missouri  que  le  enviaban  asesinos  para  ata- 
jarle el  paso  al  Capitolio  de  Washington,  donde  habia 
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de  obtener  el  martirio  y  la  inmortalidad,  dijimos  que 
se  vería  obligado  á  concluir  con  la  esclavitud ,  y  se  vio 
obligado  á  concluir  con  la  esclavitud.  Nosotros,  en 
aquellos  dms  terribles  en  que  á  orillas  del  Rappanock 
14.000  de  los  nuestí*os  morían  en  la  batalla  de  Fríede- 
rikburg  por  la  santa  causa  de  la  emancipación  de  los 
negros,  nosotros  dijimos  :  adelante,  adelante,  que 
triunfaréis;  y  tríunfaron. 

Nosotros ,  cuando  aquí  hubo  veleidades  de  reincor- 
poraciones insensatas,  dijimos  en  nuestros  períódicos 
los  peligros  de  aquellas  reincorporaciones  que  explican 
las  dificultades  y  obstáculos  de  la  situación  presente. 
Nosotros ,  cuando  se  imaginaba  por  los  grandes  genios 
diplomáticos  de  Europa  el  envío  de  una  sombra  de 
imperio  al  suelo  mejicano,  y  aquella  víctima  de  los  er- 
rores, de  las  ambiciones,  de  las  injusticias  y  de  los 
perjurios  de  los  lleyes,  aquella  víctima  iba  hacia  Amé- 
ríca,  nosotrt)s  le  dijimos  en  nuestros  periódicos,  escri- 
to está :  ce  Te  aguarda  la  suerte  de  Itiirbide ;  crees  que 
vas  á  encontrar  un  trono  y  vas  á  encontrar  un  patíbu- 
lo.» ¿Por  qué?  ¿Por  qué,  señores  Diputados?  Porque 
nosotros  tenemos  el  genio  del  porvenir,  y  el  genio  del 
porvenir  es  el  genio  de  la  América;  y  como  tenemos 
el  genio  del  porvenir,  os  anunciamos  ahora  y  os  deci- 
mos que  la  negativa  de  las  reformas,  que  el  manteni- 
miento de  la  esclavitud,  que  el  imperio  de  vuestros  ca- 
pitanes generales  y  de  vuestros  burócratas  perderán  á 
Cuba  y  á  Puerto- Rico,  y  que  solamente  .los  conserva- 
rán nuestras  reformas  y  nuestros  príncipios.  (Aplata 
sos.) 

Señores  Diputados,  la  minoría  republicana  me  ha 
encargado  decir,  y  lo  digo  con  plena  conciencia,  que 
quiere,  con  la  exaltación  con  que  la  minoría  republi- 
cana quiere  todos  sus  principios ;  que  cree ,  con  la  fe  y 
con  la  lealtad  con  que  la  minoría  republicana  cree  to- 
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das  suB  ideaB ,  quiere  y  cree  hoy,  que  es  necesario,  que 
es  indispensable,  cueste  lo  que  cueste,  la  integridad  de 
la  Patria  en  Asia,  en  África,  en  Europa,  en  América. 
(Aplausos.) 

Nosotros  queremos  esto,  no  por  un  sentimiento 
egoísta  y  estrecho  de  patriotismo,  lo  queremos  por  un 
principio  humano  universal  de  justicia.  Hoy  sabe  muy 
bien  la  América  española,  la  América  independiente, 
que  nada  puede  temer,  que  nada  debe  temer,  gracias  á 
recientes  experiencias,  á  recientes  escarmientos;  que 
nada  puede  temer,  que  nada  debe  temer  del  continente 
europeo. 

Sin  embargo,  á  la  manera  que  el  dolor  aguijonea  á 
los  individuos ,  la  rivalidad ,  la  competencia  necesaria 
aguijonea  á  los  pueblos.  Si  se  han  concluido  los  temo- 
res de  parte  de  Europa,  hay  ciertamente  grandes  riva- 
lidades  de  razas,  las  hay  en  el  seno  de  América.  Como 
el  planeta  está  condenado  á  la  guerra  de  las  especies, 
la  historia  está  condenada  á  las  rivalidades  de  las  ra- 
zas. Y  pudiera  haber  alguna,  quizás  la  haya,  que,  llena 
justamente  del  orgullo  de  su  prosperidad  y  del  espíri- 
tu de  sus  principios,  aspirara  á  ocupar  en  el  continen- 
te americano  más  terreno  que  aquel  que  le  señalaron 
la  Providencia  y  la  naturaleza.  La  raza  española  sabe 
que  para  contrastar  esto  no  necesita  de  la  guerra ;  que 
afortunadamente  las  guerras  concluyen  donde  imperan 
las  democracias.  La  raza  española  sabe  que  necesita 
resolver  dos  problemas :  un  problema  de  política  inte- 
rior, otro  problema  de  política  exterior.  El  problema 
de  política  interior  consiste  en  no  creer  que  la  demo- 
cracia es  .un  principio  simple,  único.  Sucede  con  los 
elementos  sociales  en  política  lo  mismo  que  sucede  en 
ciencia  con  los  elementos  aristotélicos.  Se  creían  sim- 
ples y  han  resultado  compuestos. 

En  la  sociedad,  como  en  la  naturaleza,  necesitamos 


—  480  ~ 

elementos  compuestos.  Lo  mismo  nos  asfixiamos  en  el 
oxígeno  puro  que  en  el  puro  ácido  carbónico.  La  de- 
mocracia es  libertad,  pero  también  es  autoridad;  mo- 
vimiento, pero  también  estabilidad;  acción,  pero  tam- 
bién íreno  de  esta  acción;  derechos  individuales,  pero 
también  disciplina  y  autoridad  social.  (Aplausos.) 

La  democracia  americana  comprende  esto,  j  emplea 
sus  fuerzas  en  aliar  el  derecho  con  la  autoridad ,  y  aliar 
la  movilidad,  la  iniciativa  de  las  muchedumbres,  con 
la  tranquilidad,  con  la  solidez  de  los  pueblos  y  con  el 
firme  establecimiento  de  los  gobiernos  populares.  Y 
después  que  se  hayan  resuelto  esos  problemas  interio- 
res, que  ya  los  tienen  resueltos  en  casi  todas  partes, 
después  pensará  la  democracia  española  de  América 
que  no  puede  vivir  aislada,  que  necesita  cada  uno  de 
aquellos  Estados  entenderse  .con  los  demás  Estados.  Y 
renacerá  la  gran  idea  de  Bolívar.  Y  en  el  istmo  de  Pa- 
namá, teniendo  á  un  lado  Europa  y  al  otro  Asia,  bajo 
las  manos  los  dos  hemisferios  del  Nuevo  Mundo,  se  re- 
unirá  la  raza  española  para  fundar  allí  la  grande  liga 
de  la  democracia  hispano-americana,  para  fundar  su 
libre  confederación.  Y  se  acordarán  nuestros  hijos  de 
América  de  que  si  les  divide  el  que  unos  se  llamen  me- 
jicanos, los  otros  argentinos^  los  otros  colombianos,  los 
junta  el  que  todos  son  españoles.  Y  aparecerá  sobre 
el  gran  Congreso  del  istmo  de  Panamá  el  genio  de 
nuestra  Patria,  con  autoridad  más  grande  que  la  auto- 
ridad de  nuestros  antiguos  capitanes ,  con  la  autoridad 
de  la  razón  y  del  derecho,  y  con  una  gloria  más  ilustre 
que  la  gloria  de  nuestras  frágiles  conquistas,  con  la 
gloria  de  la  democracia  y  del  progreso.  (Buidosas  y 
jprclongados  aplausos.) 

Mas  para  esto,  señores  Diputados,  necesitamos  á  toda 
costa  conservar,  ¿qué,  el  continente?  No;  el  continen- 
te americano  vive  y  vivirá  en  perpetua  independencia. 
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Necesitamos  conservar  las  islas  que  tenemos.  No  que- 
remos, téngalo  entendido  el  mundo,  aumentar  una 
pulgada  más  de  tierra ,  como  no  sea  la  pulgada  de  6i- 
braltar ;  no  queremos  más  que  aquello  que  nos  perte- 
nece ,  lo  repito ,  la  pulgada  de  Gibraltar ;  no  queremos 
una  pulgada  más  de  tierra ,  pero  no  queremos  ni  una 
pulgada  menos,  no  lo  queremos;  no  queremos  abando- 
nar ni  aun  el  Peñón  de  la  Gomera.  (Bien^  bien.)  Y  voy 
á  deciros  por  qué  deseo  yo  la  conservación  de  todos 
estos  territorios.  El  espíritu  no  es  solamente  individual, 
es  nacional  tan^bien.  Y  no  es  nacional  solamente,  es 
también  espíritu  de  raza.  Y  no  es  espíritu  de  raza  so- 
lamente, es  espíritu  de  continente ,  es  espíritu  del  mun- 
do. Y  no  es  espíritu  del  mundo  solamente,  es  espíritu 
humano,  absoluto.  Y  yo  declaro  que  la  geogr^íía  se 
somete  al  espíritu.  Esta  tierra  tan  sólida  se  somete  á 
la  idea,  como  la  blanda  cera  al  sello.  Y  conviene  en  la 
geografía  de  la  humanidad,  conviene  en  las  relaciones 
entre  las  razas,  entre  los  pueblos  y  entre  los  continen- 
tes, que  haya  puntos  de  tierra  destinados  á  ser  térmi*- 
nos  medios  entre  los  pueblos,  entre  las  razas  y  entre 
los  continentes.  Eso  lo  ha  habido  siempre  en  la  histo- 
ria: el  Rosellon,  la  Gerdania,  el  Langüedoc,  la  Pro- 
venza,  fueron  en  la  Edad  Media  territorios  medios 
entre  Francia,  Italia  y  España;  y  de  aquella  mezcla  de 
todas  las  razas,  de  aquella  confusión  de  todos  los  espí- 
ritus, nació  la  cultura  moderna,  que  bajo  muchos  as- 
pectos aventaja  en  las  riberas  del  Mediterráneo  á  la 
antigua  cultura  griega.  Alsacia  cumplió  hasta  hace  poco 
tiempo  su  destino  entre  la  raza  latina  y  la  germánica. 
¡  Qué  atraso  tan  grande  para  el  mundo,  si  hubiéramos 
de  renunciar  á  la  esperanza  de  que  Alsacia  volviese  á 
ser  de  la  Nación  francesa !  Los  alsacianos  nacían  ale- 
manes y  franceses  á  un  tiempo ;  alemanes  por  su  raza, 
franceses  por  su  nacionalidad ;  sabían  las  dos  lenguas 
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como  no  se  pueden  aprender  las  lenguas  sino  cuando 
se  aprenden  desde  la  cuna ;  traducían  las  obras  del  es« 
píritu  latino  al  alemán  y  las  comunicaban  al  Norte,  y 
traducian  las  obras  del  genio  alemán  al  francés  y  las 
comunicaban  al  Occidente.  ¡Qué  pérdida  tan  grande 
en  la  química  de  las  ideas,  si  hubiera  de  ser  la  Alsacia 
perpetuamente  germánica!  Eso  mismo  ha  sucedido  en 
Saboya.  Los  saboyanos  ni  son  franceses  ni  son  italia- 
nos, pero  son  lo  uno  y  lo  otro.  Por  eso  Cavour  pudo 
llevar  á  Italia  el  genio  de  Francia,  porque  sentía  en  su 
alma  unirse  el  alma  de  Italia  con  el  alma  de  la  Nación 
francesa. 

Señores  Diputados,  lo  que  sucede  entre  los  pueblos, 
lo  que  sucede  entre  las  razas,  debe  suceder  también 
entre  los  continentes.  Esta  mañana  mismo  miraba  yo 
con  orguUo,  digámoslo  así,  nuestras  hermosas  posesio- 
nes en  las  Antillas,  é  involuntariamente  me  acordaba 
de  aquel  hermosísimo  archipiélago  griego,  donde  el  ge- 
nio de  Asia  se  desposaba  con  el  alma  de  Grecia,  y  que 
era  término  medio  entre  las  más  ilustres  porciones  del 
antiguo  continente. 

Al  mirar  las  Antillas,  decia  para  mí :  ¡  cómo  estas 
islas  se  van  apartando  del  continente  americano  y  se 
van  acercando  hacia  el  continente  europeo !  ¿  Por  qué  ? 
Porque  estas  islas  son  mediadoras  necesarias,  indis- 
pensables, entre  el  genio  de  Europa  y  el  genio  de  Amé- 
rica. Esta  idea  es  mia;  en  sus  ñmdamentos  es  de 
imo  de  nuestros  más  grandes  políticos.  Yo  he  obser- 
vado que  así  como  nosotros  los  andaluces,  es  decir^ 
mis  paisanos,  representan  el  genio  artístico  de  la  Pa- 
tria, los  aragoneses  representan  el  genio  político.  Por 
eso  han  conservado  tanto  tiempo  su  libertad;  por  eso 
cuando  vais  á  Aragón  y  veis  á  los  defensores  de  Zara- 
goza, descubrís  que  aquellos  milagros  se  han  hecho 
porque  dos  siglos  de  despotismo  no  pudieron  extinguir 
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la  dignidad  individual  que  les  habian  dado  sus  grande» 
Parlamentos.  De  allí  son  los  más  ilustres  hombres  po- 
líticos de  nuestra  Nación :  Pedro  III,  el  más  grande  de 
su  tiempo,  el  más  grande  político  del  siglo  xiii ;  Pedro 
el  del  Puflalet,  el  más  grande  político  del  siglo  xivj 
Femando  V,  el  más  grande  genio  político  del  Renaci- 
miento, según  el  dicho  de  Maquiavelo,  confirmado  des- 
pués por  toda  la  historia.  Pues  bien ;  el  conde  de  Aran- 
da,  aragonés  también,  quiso^  y  por  un  momento  logró 
que  España  entrara  en  el  genio  del  espíritu  moderno. 
Era  enciclopedista  como  su  siglo,  y  le  decia  á  Car- 
los m :  no  es  posible  conservar  el  continente  america- 
no ;  convierta  V.  M.  en  otros  tantos  Estados  aquello» 
grandes  Imperios,  y  resérvese  V.  M.  exclusivamente 
las  islas. 

Hé  aquí,  señores  Diputados,  la  previsión  del  genio 
que  se  inspiraba  en  las  ideas  de  su  tiempo,  confirmada 
por  la  sucesión  de  los  hechos.  El  continente  no  puede 
pertenecemos,  no  debe  pertenecemos ;  hay  que  renun- 
ciar por  Europa  en  absoluto  á  toda  veleidad  de  recon- 
quista en  el  continente  americano,  y  hay  que  conservar 
las  islas,  porque  son  los  escollos  donde  se  levantan  los 
faros  luminosos  de  nuestras  ideas,  porque  son  la  cade- 
na de  oro  que  une  á  los  continentes,  porque  están  des- 
tinados, después  que  concluyan  las  federaciones  entre 
los  pueblos  y  las  razas,  á  servir  de  jalones  para  que  co- 
mience la  federación  de  los  continentes,  la  política  hu- 
manitaria. Todas  las  Naciones  que  principalmente  han 
contribuido  á  la  trasformacion  de  América,  tienen  islas 
en  el  mar  de  las  Antillas,  testigos  de  pasados  esfuerzos^ 
bases  de  futuras  elaboraciones  en  la  obra  de  la  civiliza- 
ción. Las  tienen  aquellos  pueblos  del  Norte  que  pre- 
tenden haber  sido  los  primeros  en  adivinar  la  existen- 
cia del  nuevo  continente  y  en  tocar,  conducidos  por  la 
tempestad,  á  sus  ignoradas  playas ;  aquellos  otros  que 
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retirando  el  mar  para  extenderse  y  consiguiendo  la  li- 
bertad para  ilustrarse ,  contribuyeron  á  establecer  las 
más  amplias  relaciones  mercantiles  en  el  mundo  mo- 
derno. Las  tiene  el  vasto  Imperio  cuyos  hijos  fundaron 
las  colonias  que  primero  se  convirtieron  en  repúblicas. 
Las  tiene  la  Nación  que  descubrió  grandes  porciones 
de  los  territorios  del  Norte  y  grabó  en  el  mapa  la  ba- 
hía y  el  rio  de  San  Lorenzo.  No  las  tiene  Italia  en  cas- 
tigo quizá  de  no  haber  visto  la  limibre  del  genio  en  la 
frente  de  su  hijo  más  ilustre.  Y  nosotros  tenemos  la 
porción  más  hermosa,  más  rica,  mejor  situada,  la  llave 
del  golfo  mejicano,  la  gran  estación  para  los  viajes  del 
Norte  al  centro  de  América;  porque  nosotros  hemos 
trabajado  tanto  en  el  Nuevo  Mundo,  que  según  el  di- 
cho de  un  gran  orador,  si  el  Pacífico  y  el  Atlántico  se 
juntaran  y  se  tragasen  América,  con  que  sólo  quedara 
la  cima  de  los  Andes  sobre  las  aguas,  allí  quedarla  co- 
mo una  petrificación  gigantesca  el  genio  de  nuestra 
Patria.  (  Grandes  aplausos. ) 

El  Sr.  Presidente:  Perdone  V.  S.,  Sr.  Castelar; 
habiendo  pasado  las  horas  de  Reglamento,  se  va  á  pre- 
guntar si  se  proroga  la  sesión. 

El  Sr.  Sectetabio  (López):  ¿Acuerda  el  Congreso 
que  se  prorogue  la  sesión?  {Sí^  sí.) 

El  Sr.  Presidente  :  Queda  prorogada.  Continúe  V.  S., 
Sr.  Castelar. 

El  Sr.  Castelar  :  No  pueden  concluirse ,  no ,  nues- 
tras relaciones  en  América.  España  necesita  ampliar- 
las, extenderlas,  para  no  ser  el  extremo  sólo  del  viejo 
continente,  sino  el  principio  del  nuevo.  Así,  de  esta 
suerte,  su  espíritu  se  dilatará  en  la  tierra,  y  su  genio 
tendrá  incentivos  dignos  de  su  aliento.  Mas,  señores^ 
para  esto  se  necesita  una  cosa; para  esto  se  necesita  que 
España  sea  acción,  y  no  reacción;  libertad,  y  no  arbi- 
trariedad; justicia,  y  no  privilegio;  abolición  de  la  es^ 
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davitud,  y  no  eterno  predominio  del  negrero  en  la  par- 
.  te  más  hermosa  del  Planeta.  Tengamos  para  decir  la 
verdad,  aquella  franqueza,  aquella  energía,  aquella  vi- 
rilidad que  tuvo  el  sabio,  el  virtuoso,  el  inmortal  Lin- 
coln en  presencia  del  Potomac  ensangrentado ,  cuando 
caían  como  la  mies  los  hombres  á  sus  plantas,  cuando 
la  caballería  americana  perseguía  á  Lee,  mientras  se 
acercaba  la  artillería  á  la  Babilonia  de  la  esclavitud ,  á 
Richmond,  y  él  tocaba ,  por  segunda  vez  elegido  del 
pueblo,  en  la  cima  del  Capitolio,  y  mirando  todas  aque- 
llas ruinas,  y  viendo  el  humo  que  se  levantaba  de 
aquellos  incendios,  y  escuchando  el  lloro  de  las  ma- 
dres mezclado  con  el  gemido  de  las  víctimas,  decia: 
a:si  la  riqueza  acumulada  por  doscientos  cmcuenta  años 
de  esclavitud  tiene  que  perderse ;  si  por  cada  gota  de 
sangre  que  el  látigo  del  negrero  ha  arrancado  de  la  espal- 
da del  esclavo  tuviéramos  que  arrancar  á  las  venas  de 
los  propietarios  un  arroyo  de  sangre  con  la  espada^  en 
esto  no  verá  nadie  que  de  religioso  se  precie ,  sino  el 
cumplimiento  de  la  divina  justicia  sobre  la  faz  de  la 
tierra.  {Aplausos.) 

Y  si  España,  señores  Diputados,  si  esta  Nación  que 
todos  queremos  tanto,  y  por  la  cual  moriríamos  todos, 
si  España  ha  de  ser  generales  arbitrarios,  burócratas 
codiciosos,  aduaneros  egoístas,  censores  que  ahogan  el 
pensamiento  humano,  huestes  desenfrenadas  que  asesi- 
nan á  los  niños,  la  barca  de  la  trata,  la  Babilonia  del 
ingenio,  y  allá  en  último  extremo  el  bazar  y  el  mercado 
de  los  esclavos,  ¡  ah !  levantaos  conmigo  y  decid :  ¡  mal- 
dito sea  el  genio  de  nuestra  Patria! 

,  Señores  Diputados,  pero  España  ¿  significa  esto  ?  Es- 
paña ¿es  esto  por  ventura?  Pues  ¿qué  representan  to- 
dos nuestros  trabajos,  qué  sois  vosotros  aquí,  mayoría 
radical,  lo  digo  sin  adularos,  porque  dia  llegará  en  que 
también  os  diga  verdades  amargas ;  qué  sois  vosotros, 
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8Íno  la  expresión  más  liberal  del  Poder  legislativo 
que  desde  principios  del  siglo  ha  habido  en  nuestra 
Patria  ? 

Pues  qué,  ¿España  no  es  hoy  soberanía  popular^ 
sufragio  universal,  derechos  individuales,  democracia, 
todo  el  espíritu  moderno  ?  ¿  Y  queréis  negar  el  espíri- 
tu moderno  á  esa  América  donde  el  espíritu  moderno 
ha  revestido  su  más  propia  forma,  su  más  natural  or- 
ganismo ?  ¿  Qué  creéis  que  representan  los  doblones  de 
los  negreros,  las  cajas  de  harina  de  esos  fabricantes, 
de  que  nos  hablaba  ayer  el  partido  moderado,  siempre 
utilitario ;  qué  representa  todo  eso  delante  del  inmenso 
Océano  del  espíritu  moderno  ? 

¿  Seréis  más  arbitrarios  que  los  hombres  de  pasados 
siglos  ?  Calumnian  á  nuestros  padres ,  los  calumnian 
aquellos  que  dicen  que  nuestros  padres  llevaron  á  Amé- 
rica un  espíritu  estrecho  y  egoísta.  No,  no  es  verdad ; 
eso  lo  podrían  decir  los  ilustres  capitanes  que  peleaban 
por  su  independencia,  con  la  injusticia  que  suelen  usar 
todos  aquellos  que  defienden  un  principio  nuevo  contra 
los  principios  antiguos,  con  la  injusticia  que  usaban 
San  Agustín  y  los  Padres  de  la  Iglesia  con  el  paganis- 
mo y  Voltaire  con  el  catolicismo. 

Pero  la  historia  dice  otra  cosa ;  la  historia  dice  que 
nuestros  vireyes  eran  sabios,  que  nuestro  Consejo  de 
Indias  un  modelo,  que  nuestras  leyes  las  más  huma- 
nas, las  más  previsoras  de  cuantas  leyes  coloniales  ha- 
bla en  aquel  tiempo ;  que  el  mismo  sacerdote  católico^ 
con  ese  espíritu  democrático,  cuya  esencia  forma  la 
base  de  la  Iglesia  y  constituye  su  gloria ,  protegía  al 
indio,  le  amparaba  de  las  asechanzas  del  blanco,  eleva- 
ba en  él  la  idea  de  la  personalidad  humana,  la  idea  de 
la  inmortalidad  del  alma;  le  prohibía  prestar  dinero  á 
fius  dominadores,  y  hasta  le  dejaba  que  se  gobernase 
por  sus  caciques  y  que  uniera  con  su  mal  aprendida 
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ortodoxia  las  herejías  inspiradas  en  la  naturaleza.  El 
siglo  XVI  llevaba  allí  lo  que  teníamos,  llevaba  nues- 
tros grandes  capitanes ,  nuestros  héroes ,  nuestros  des- 
cubridores ;  y  el  siglo  xvii  llevaba  lo  que  teníamos, 
nuestra  organización  teocrática,  jerárquica  y  monár- 
quica ;  y  el  siglo  Xviii  llevaba  el  espíritu  moderno ;  y 
la  Constituyente  de  Cádiz  el  espíritu  democrático ;  y 
la  segunda  mitad  del  siglo  xix,  por  una  injusticia  in- 
comprensible, no  habia  llevado  este  mismo  espíritu 
moderno  y  democrático  á  nuestras  posesiones;  pero 
esta  hora  es  una  hora  solemne;  este  día  es  el  último 
día  de  la  España  antigua,  que  se  derrumba  sobre  las 
cadenas  rotas  del  esclavo,  y  el  nacimiento  de  otra  Es- 
paña que  por  medio  de  sus  ideas  se  une  indisoluble- 
mente á  la  América  de  la  libertad,  de  la  democracia  y 
del  derecho. 

¡  Ah,  señores  Diputados !  contra  todo  esto  ¿  qué  hay? 
Pues  hay  el  interés  de  unos  cuantos  propietarios  de 
esclavos ;  ¿  y  cómo  ha  de  consentir  el  mundo  moderno 
que  estos  propietarios  de  esclavos  resistan  con  más 
fuerza  y  más  derecho  que  toda  nuestra  civilización  ? 

Se  habla  mucho  de  influencias  extranjeras.  Pues 
qué,  señores  Diputados,  ¿por  ventura  se  necesita  en 
el  siglo  presente  que  venga  la  imposición  de  los  ex- 
traños á  hacer  cumplir  la  justicia  ?  Pues  qué ,  si  cuan<- 
do  no  habia  el  telégrafo ,  el  vapor  y  la  imprenta,  los 
pueblos  obedecian  todos  á  una  misma  idea,  ¿  queréis 
que  no  obedezcan  á  una  idea  en  la  generación  pre- 
sente? 

Hay,  señores  Diputados,  dos  Naciones  que  son  los 
dos  extremos,  que  son  los  dos  polos  de  la  sociedad  hu- 
mana: la  una,  la  Rusia  con  sus  antiguos  siervos;  la 
otra,  la  América  sajona  con  sus  antiguos  esclavos. 
Rusia  cree  ser  la  civilizadora  del  Oriente,  la  civiliza- 
dora del  mundo  primitivo ;  la  América  sajona  cree  ser 
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la  civilizadora  del  Occidente,  la  civilizadora  del  nne* 
vo  mundo.  Rusia,  contra  las  protestas  de  la  nobleza, 
ha  abolido  la  servidumbre  en  1861 ,  y  América  abolió 
por  entonces  también  la  servidumbre  contra  las  pro- 
testas armadas  de  sus  infames  negreros. 

El  dia  4  de  Marzo  de  1861  subía  Lincoln  al  Gapito- 
lio,  y  el  6  de  Marzo  de  1861  leia  Alejandro  el  rescrip- 
to declarando  la  emancipación  de  los  siervos.  Cuando 
la  Rusia  ha  renunciado  á  todo  su  predominio  diplomá- 
tico en  Europa;  cuando  ha  renunciado  á  todas  las 
complicaciones  de  Oriente;  cuando  ha  renunciado  á 
todo  su  influjo  en  Occidente,  mientras  realizaba  la  abo- 
lición de  la  servidumbre;  y  cuando  el  genio  de  la 
América  democrática  ha  puesto  en  armas  dos  millones 
de  soldados,  500.000  jinetes,  y  ha  talado  sus  campos, 
y  ha  consumido  parte  de  sus  ciudades,  y  ha  sacrificado 
innumerables  de  sus  ilustres  hijos,  ¿creéis  vosotros, 
señores  Diputados,  por  ventura,  que  todos  esos  hechos 
no  han  de  influir  en  nuestra  sociedad,  en  nuestra  Pa- 
tria, como  influye  la  luna  en  la  tierra,  y  como  influye 
la  tierra  en  la  luna?  Aquí  no  hay,  aquí  no  puede  ha- 
ber, aquí  no  habrá  imposición  extranjera.  Lo  que  hay 
aquí,  lo  que  no  puede  menos  de  haber,  es  la  influencia 
del  espíritu  universal  humano. 

Y  ahora  os  digo ,  señores  Diputados,  ahora  os  digo 
que  necesitaÍB  á  toda  costa ,  que  necesitáis  á  toda  prisa 
realizar  vuestra  promesa,*  porque  no  se  puede  de  nin- 
guna manera  proferir  la  palabra,  abolición  inmediatOj 
sin  que  sea  una  verdad  inmediata  también  la  aboUcion 
de  la  esclavitud.  Pues  qué,  ¿  os  arrepentiréis  vosotros, 
se  arrepentirá  esta  Cámara,  se  arrepentirá  el  Gobierno 
de  la  palabra  que  ha  dado  ?  ¡  Es  imposible !  Las  ame- 
nazas militares,  lejos  de  intimidaros,  son  el  acicate  que 
os  mueve  á  cumplirla  más  pronto.  (Aplausos.)  Diga  lo 
que  le  plazca  la  aristocracia  militar,  aun  cuando  no 
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liaya  para  contestar  Ministros  de  la  Guerra  en  ese 
banco.  ¿  Creen  esas  ilustres  espadas  que  han  de  poder 
contra  la  democracia  lo  que  han  podido  por  la  demo- 
cracia? ¿Creen  que  han  de  poder  contra  el  derecho  lo 
que  han  podido  por  el  derecho  ?  ¿  Van  otra  vez  á  de- 
cirle ala  revolución  de  Setiembre:  «Atrás,  porque  el 
filo  de  mi  espada  es  tu  límite?»  No,  les  diría  yo.  Vues- 
tras espadas  fueron  nuestras  humildes  servidoras; 
vuestras  espadas  fueron  el  instrumento  providencial 
de  nuestras  ideas.  (Aplaiisos.) 

Nosotros  respetamos  vuestra  dignidad  militar ,  que 
es  gloriosa ;  pero  á  cambio  de  respetar  nuestro  poder 
político,  que  es  legítimo.  (Aplausos.)  Aquí  no  se  le- 
gisla en  los  cuarteles ;  aquí  se  legisla  en  las  Cámaras. 
(Aplausos.)  Loque  nosotros  decretemos  será  ley  para 
las  provincias  españolas  y  para  las  provincias  amerí- 
canas ;  porque  á  medida  que  la  autoridad  es  más  legí- 
tima ,  la  fuerza  es  más  innecesaria. 

Señores  Diputados ,  la  sociedad  se  rige  por  ideas.  Y 
la  idea  más  viva  del  mundo  moderno  es  la  idea  funda- 
mental de  nuestras  doctrinas.  Si  lo  que  distingue  al 
hombre  de  los  demás  animales,  muchos  de  los  cuales 
nos  son  superiores  en  fuerzas,  en  duración  y  en  agili- 
dad, es  la  soberanía  de  la  inteligencia,  lo  que  distingue 
á  los  pueblos  progresivos,  á  los  pueblos  humanos,  de 
los  pueblos  dormidos  en  el  sueño  fatal  de  la  materia; 
lo  que  distingue  á  Suiza  de  Turquía,  á  América  de 
China,  es  la  libertad,  que  aisla  á  cada  hombre  en  el  se- 
guro inmortal  de  su  derecho,  que  junta  todos  los  hom- 
bres por  la  autoridad  de  la  ley,  bajo  la  severa  disci- 
plina de  los  deberes  y  de  las  autoridades  sociales.*  ¡  Oh 
Ubertad,  libertad  querida !  hoy  que  tantos  te  descono- 
cen ó  te  maldicen;  hoy  que  tantos  de  tus  hijos  te 
abandonan ;  hoy  que  tantos  de  los  que  fueron  tus  hé- 
roes y  hasta  tus  mártires  te  profanan,  porque  paciente 
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é  inmortal  como  la  naturaleza,  no  te  prestas  á  la  reali- 
zación de  sus  ensueños  ó  á  la  satisfacción  de  sus  ambi- 
ciones; yo  te  veo  serena  sobre  nuestros  desórdenes; 
inmaculada  sobre  nuestras  faltas  y  nuestros  errores ; 
tranquila  sobre  nuestras  tempestades ;  como  la  mujer 
simbólica  del  gran  pintor  sevillano,  con  la  cabeza  per- 
dida en  la  luz  increada,  las  plantas  sobre  la  serpiente 
del  mal ;  virgen  purísima  concibiendo  las  ideas  que 
han  de  ser  nuestro  consuelo  y  nuestra  gloria ;  madre 
fecunda  engendrando  las  generaciones  que  han  de  con- 
tinuar la  serie  maravillosa  de  los  humanos  progre- 
sos sobre  la  faz  de  la  tierrsí.  (Ruidosos  y  repetidos 
aplausos. ) 

¡  Ah,  señores!  un  ilustre  orador  de  la  minoría  con- 
servadora, vuelvo  á  repetir,  ausente  por  nuestro  mal 
esta  tarde,  me  recordaba  haber  yo  dicho  que  buscar  el 
genio  que  habia  creado  la  democracia  moderna,  era  co- 
mo buscar  el  escultor  que  ha  tallado  las  montañas ,  ó 
el  arquitecto  que  ha  construido  los  valles.  Es  verdad; 
cuando  un  hombre,  por  grande  que  parezca ,  se  gloría 
de  haber  creado  la  democracia  moderna ,  me  parece 
á  mí  como  aquellos  hombrecillos  del  Micromegas  de 
y oltaire ,  que  delante  de  los  gigantescos  habitantes  de 
otros  mundos  se  vanagloriaban  de  haber  ellos  creado 
todo  el  universo.  ♦ 

Sí ;  la  democracia  moderna  la  han  creado  muchas 
fuerzas :  el  espíritu  evangélico ;  la  irrupción  de  los  pue- 
blos germánicos,  que  selló  con  el  sello  indeleble  de  la 
dignidad  individual  nuestros  corazones ;  la  irrupción 
de  otros  pueblos  más  terribles  aún,  que  contrastaron 
la  reacción  Oarlovingia ;  la  mano  misteriosa,  que  suble- 
vó las  muchedumbres  para  llevarlas  á  las  Cruzadas,  y 
la  mano,  misteriosa  también,  que  providencialmente  las 
detuvo;  la  nube  de  gremios,  y  de  jornaleros,  y  de  co- 
munidades, y  de  ayuntamientos,  que  comienza  á  cerrar 
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la  época  de  la  guerra  para  abrir  la  época  del  trabajo; 
los  cismas,  que  destruyeron  el  poder  de  la  teocracia ;  los 
Concilios  del  siglo  xiv  y  del  siglo  xv ,  que  evocaron  el 
espíritu  republicano  del  Evangelio ;  la  Reforma ,  que 
«mancipó  la  conciencia ;  el  Renacimiento,  que  nos  re- 
concilió con  la  naturaleza ;  el  descubrimiento  de  la  im- 
prenta, que  nos  dio  el  talismán  de  la  inmortalidad ;  la 
pólvora ,  que  puso  el  fuego  de  Prometeo  en  nuestras 
manos;  la  brújula,  que  dominó  el  mar;  el  telescopio, 
que  escudriñó  los  cielos;  la  filosofía  moderna,  que  trajo 
el  derecho  natural,  como  la  antigua  metafísica  griega 
habia  traido  el  derecho  romano ;  la  revolución,  que  ha 
quitado  todos  los  escollos  opuestos  á  la  marcha  de 
nuestros  ejércitos  hacia  su  ideal :  que  así  como  todas 
las  revoluciones  geológicas  convergen  á  producir  el 
organismo  humano,  compendio  de  la  naturaleza,  todas 
las  evoluciones  históricas  convergen  á  crear  la  demo- 
cracia, compendio  de  la  sociedad  y  de  su  inmortal  es- 
píritu. (  Grandes  aplausos. ) 

Como  nadie  ha  creado  la  democracia,  nadie  tampoco 
puede  destruirla.  Para  intentar  las  reformas,  así  en 
Ultramar  como  en  España,  convertid  los  ojos  á  todas 
partes,  y  ved  cómo  no  le  queda,  no,  á  la  reacción  asilo 
alguno  en  la  tierra.  ¿  Dónde  lo  tiene  ?  ¿  Dónde  está 
aquella  corte  doctrinaria  en  que  se  fundaban  nuestros 
moderados? ¿Dónde  está  aquella  Santa  Alianza  en  que 
ae  fundaban  nuestros  absolutistas?  ¡  Ah,  señores!  nada 
de  eso  existe.  Mirad  á  Roma :  ayer  la  presidia  el  genio 
de  la  teocracia  moderna ;  hoy  es  capital  de  Italia.  So- 
bre el  monte  Aventino,  donde  se  arrastraban  los  pe- 
nitentes, hoy  resucitan  los  tribunos.  Mirad  al  Austria^ 
la  clave  de  la  Santa  Alianza,  la  palanca  de  Metternich. 
¿Dónde está?  ¡  Ah!  el  Austria  ha  roto  su  Concordato 
teocrático ;  el  Austria  ha  sacado  del  calabozo  á  sus 
pueblos  y  los  ha  convertido  en  pueblos  autonómicos ; 
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antes  citaba  á  los  Reyes  para  repartirse  el  mapa  de 
Europa,  y  hoy  cita  á  una  Exposición  universal  á  lo» 
pueblos  para  que  vean  los  milagros  de  la  industria  y 
del  trabajo.  {AjAceusos.) 

¿Qué  es  ya,  señores  Diputadoi^  de  la  antigua  Pru- 
sia?  ¿Quién  será  el  insensato  que  crea  que  la  Prusia 
va  á  ser  un  elemento  ¿Eivorable  á  los  reaccionarios, 
en  el  mundo  ?  £1  Rey  Guillermo  es  una  maza  de  la. 
cual  se  sirve  un  genio  superior  para  aplastar  á  los  re- 
yes de  derecho  divino  y  para  destruir  antiguos  Im- 
perios. 

El  genio  florentino  del  Canciller  de  Alemania  hoy 
quebranta  algo  más  formidable  que  todas  nuestras  aris* 
tocracias,  la  Cámara  de  los  Señores,  y  hoy  quita  su  in- 
flujo á  los  bienes  nobles  en  los  círculos  administrati- 
vos, y  hoy  llama  al  sufragio  universal  á  los  pueblos 
alemanes,  y  hoy  realiza  laidea  de  la  unidad,  que  es  una 
idea  revolucionaria;  porque  la  Alemania,  que  es  hoy 
una  federación  imperial ,  será  en  porvenir  muy  pró- 
ximo una  federación  democrática.  ¿  Y  la  Francia?  La 
Francia,  oprimida  ayer  por  aquel  Bonaparte  inconstan- 
te y  voluntarioso  que  resucitaba  el  Imperio  y  la  escla- 
vitud en  América ;  la  Francia,  así  la  democrática  como 
la  conservadora;  la  Francia  entera  es  ya  definitivamen- 
te una  gran  república.  Permitidme  que  salude  á  la  ve- 
cina Nación ,  y  que  la  salude,  porque,  á  pesar  de  la& 
grandes  desgracias  que  ha  sufrido,  no  ha  desconfiado 
de  sí  misma,  y  porque  cree  hoy  en  la  santa  virtud  de 
la  democracia  y  en  la  eficacia  de  la  república. 

¿  Y  por  ventura  la  América  está  en  otro  camino  ? 
¡  Ah !  Grant  ha  sido  reelegido  con  aquel  maduro  senti- 
do político  que  tiene  el  pueblo  americano,  y  ha  sido  re- 
elegido porque  tomó  á  Richmond,  la  Babilonia  del  es- 
clavo, y  porque  hoy  sostiene  que  los  negros  pueden 
llegar  á  las  más  altas  dignidades,  en  una  raza  que,  si 
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deedeiide  de  los  Puritanos  de  la  Nueva  Plymouth, 
también  desciende  de  los  cabaUeros  de  la  antigua  In- 
glaterra. 

Y  nuestras  democraciaa  hiqMOio-amerícanas  cada  dia 
Tan  ascendiendo  en  cultura  y  riqueza;  cada  dia  van 
demostrando  aquella  mesura  de  temperamento  y  aque- 
lla elevación  de  inteligencia,  signos  seguros  de  la  sere- 
nidad de  su  juicio  y  del  progresivo  adelanto  de  su  ci- 
vilización en  el  seno  de  la  república. 

En  Méjico,  ¿  qué  se  ha  hecho  del  Imperio  ?  Un  magis- 
trado pasa  del  Tribunal  Supremo  á  la  Presidencia  de 
la  república.  Aquel  pueblo,  deseoso  de  paz,  lo  elige,  y  los 
soldados,  los  hombres  de  guerra,  arrojan  sus  armas  á 
las  plantas  del  magistrado,  representante  del  derecho. 
Las  dos  orillas  del  Plata  crecen  hoy  en  libertad  y  en  cul- 
tura. Nueva  Granada  realiza  todos  los  milagros  del  in- 
dividualismo moderno.  La  sólida  é  ilustrada  Chile  tiene 
instituciones  conservadoras,  para  demostrar  que  den- 
tro de  la  forma  republicana  caben  así  los  elementos  de 
progreso  como  los  elementos  de  estabilidad.  El  Perú 
acaba  de  realizar  una  revolución.  ¿  Por  quién  ?  ¿  Por  la 
oligarquía  militar  ?  No.  Contra  la  oligarquía  militar, 
y  á  favor  del  Presidente  elegido  por  la  voluntad  de  los 
pueblos. 

¿Qué  quiere  decir  todo  esto,  señores  Diputados? 
Quiere  decir  que  no  hay  más  obstáculo  para  realizar 
las  reformas  de  Ultramar  y  la  abolición  inmediata  de 
la  esclavitud,  que  nuestra  aprensión  y  nuestros  temo- 
res :  lo  demás,  todo  es  fantástico. 

Diputados  de  esta  mayoría,  que  habéis  sido  llamados 
desconocidos,  oscuros,  rurales,  no  os  importe  esto,  y 
decid  al  volver  á  vuestros  hogares:  «nosotros,  ayer 
oscuros,  somos  hoy  inmortales;  nosotros  pertenece- 
mos á  la  raza  de  Cristo ,  de  Washington,  de  Espar- 
taco,  de  Lincoln,  porque  nosotros  hemos  pronunciado 
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sin  temor  la  palabra  libertad^  y  nosotros  hemos  puesta 
nuestros  nombres  al  pié  de  la  más  grande  obra  huma- 
na, al  pié  de  la  redención  definitiva  de  todos  los  escla- 
▼os.  (Grandes  y  prolongados  aplaiisos.) 


DISCURSOS 


SOBO  i^ 


PROCLAMAOON  DE  LA  REPÚBLICA. 


Estos  diBoanos  cierran  la  serie  de  los  esñierzos  hechos  desde 
la  tribuna  para  el  triunfo  de  nuestras  aspiraciones.  Con  ellos 
ha  llegado  el  orador  á  ver  el  triunfo  de  dos  ideas,  i  las  cua- 
les ha  consagrado  su  vida  :  la  idea  de  la  abolición  de  la  esda- 
yitud  7  la  idea  del  establecimiento  de  la  república.  Puede 
dedrseque  estos  tres  discursos  vienen  á  ser  como  la  conse- 
cuencia última  de  todos  los  precedentes. 

El  Sr.  Castelab  :  Señores  Diputados^,  no  espere  la 
Cámara  en  ninguna  manera  un  discurso  en  estos  mo- 
mentos graves  y  solenmes  para  mi  Patria ,  que  nada 
más  que  resoluciones  supremas  y  patrióticas  me  dic- 
tan el  corazón  y  la  conciencia.  Hablar  retóricamente 
cuando  cada  minuto  que  pasa  puede  decidir,  no  sólo  de 
la  Patria,  sino  de  la  suerte  de  las  generaciones  venide- 
ras, me  parecería  un  crimen  tan  grande  como  el  de 
Nerón  tañendo  la  cítara  sobre  el  incendio  de  la  Patria. 

Señores  Diputados,  en  mi  vida  he  admirado  tanto  la 
elocuencia,  la  grandeza  de  la  palabra  humana,  como 
esta  tarde  al  oir  al  Sr.  Ministro  de  Estado  en  uno  de 
los  más  admirables ,  en  uno  de  los  más  bellos  discur- 
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fios  que  han  salido  de  sus  labios*  Invocaba  mi  patrio- 
tismo, invocaba  mi  sensatez,  invocaba  mi  mesura:  ya 
sabe  que  no  necesita  invocarla  de  ninguna  manera. 
Yo  soy  patriota,  yo  soy  mesurado ,  yo  soy  sensato  por 
convicción  y  por  temperamento ;  lo  soy  siempre,  lo  soy 
mucho  más  en  estas  circunstancias  supremas ,  en  que 
ima  imprudencia,  una  insensatez  de  algunos  ^uede  ha- 
cer que  caiga  sobre  nosotros  el  cielo  de  la  Patria.  Se- 
ñores Diputados,  se  necesita  en  política  prescindir  de 
las  fórmulas  vanas,  prescindir  de  aquellos  procedi- 
mientos vanos  que  son  buenos  para  los  poderes  jurí- 
dicos, pero  que  no  son  buenos  para  los  poderes  políti- 
cos. Se  necesita  ir  á  las  entrañas  de  las  cuestiones,  á  la 
realidad  de  las  cosas.  Ningún  discurso  por  elocuente, 
ningún  patriotismo  por  alto,  ningún  hombre  por  po- 
pular, ni  esos  Ministros  que  tantos  servicios  han  pres- 
tado á  la  causa  de  la  libertad,  pueden  conseguir  que  lo 
que  es  deje  de  ser,  y  que  la  realidad  deje  de  imponer- 
se á  todos  con  su  incontrastable  imperio.  La  realidad 
66,  señores  Diputados,  que  aquí  sin  provocación  de  na- 
die ,  sin  desacato  de  nadie,  sin  que  nadie  le  haya  falta- 
do, sin  que  le  haya  faltado  el  Parlamento,  sin  que  le 
haya  faltado  el*  pueblo,  sin  que  le  haya  faltado  el  Go- 
bierno, sin  que  le  haya  faltado  ninguna  autoridad  po- 
pular, sin  que  le  haya  faltado  ninguna  autoridad  políti- 
ca, el  Rey,  el  Rey  permanente,  el  Rey  vitalicio,  el  Rey 
hereditario,  ha  anunciado  pública  y  solemnemente  á 
la  Nación  qne  él  tiene  ya  formada  su  resolución ;  que 
arroja  sobre  ese  pavimento  la  Corona  de  España. 
{Aplausos. — El  Presidente  dd  Consto  de  Ministros:  No 
es  verdad. ) 

Permítame  mi  amigo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros ;  se  lo  pido  en  nombre  de  tanto  como  he 
trabajado  para  que  aquí  no  viniera  ima  solución  de 
fuerza;  se  lo  pido  en  nombre  de  aquel  silencio  que  se 


—  497  — 

creia  conrenido  con  S.  S.  7  que  era  un  tributo  presta* 
do  ala  libertad  7  á  la  Patria;  se  lo  pido  en  nombre  de 
los  servicios  que  he  prestado  para  que  no  llegáramos  ¿ 
soluciones  de  fuerza,  sí ;  óigame  S.  S. ,  no  crea  que  807 
un  Diputado  de  oposición;  no  crea,  no,  que  807  aquí 
un  retórico  ó  un  argumentador ;  S07  un  patriota ,  un 
español  que  quiere  antes  que  todo  salvar  la  Patria.  Si 
tenéis  razón,  70  os  la  do7 ;  pero  dádmela  si  70  la  ten- 
go, 7  no  nos  empeñemos  en  el  bizanticismo  de  resolver 
esta  cuestión  por  un  disentimiento  de  amor  propio. 
¡  Ah,  señores  Diputados !  ¿  Qué  somos  aquí ,  desde  IO0 
que  se  sientan  en  los  bancos  de  la  minoría  moderada 
hasta  los  que  representan  los  matices  más  subidos  del 
partido  liberal?  ¿Qué  somos,  sino  amantes  primero  de 
la  Patria,  amantes  después  de  la  libertad,  amantes  to- 
dos del  orden  ?  Y  creedme :  cuando  tan  diversas  hues- 
tes nos  amenazan ;  cuando  las  provincias  del  Norte  es- 
tán en  guerra;  cuando  Cataluña  ve  descender  del  mon- 
te á  la  llanura  tantas  tempestades;  cuando  las  conquis*" 
tas  vuestras  7  las  conquistas  nuestras ;  cuando  todo  lo 
que  somos  7  todo  lo  que  valemos  está  amenazado,  ¿no 
hemos  de  juntamos  todos,  amigos  7  enemigos,  partidos 
distintos,  en  el  sentimiento  común  de  «alvar  aquí  la 
revolución  moderna,  de  salvar  la  libertad  7  de  salvar 
la  Nación  española? 

Yo  digo,  señores  Diputados,  70  digo  que  los  perió- 
dicos Id'han  dicho,  que  el  telégrafo  lo  ha  referido,  que 
el  Ministerio  lo  ha  contado  pública  7  solemnemente. 
Podéis  doleros ;  70  do7  á  la  lealtad  todos  sus  derechos : 
podéis  quejaros ;  70  do7  al  desengaño  desahogo  para 
toda  suerte  de  qu€gas:  70  creo  que  es  justo,  que  es  le- 
gitimo vuestro  dolor ;  pero  monárquicos,  debéis  decir- 
lo como  los  ángeles  de  la  le7enda  alemana :  no  tenéis 
Re7,  estáis  hnér&nos.  La  verdad  es  que  un  poder  de 
esa  grandeza,  que  tm  poder  de  esa  fuerza,  que  un  poder 
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de  esa  ininanencia  social,  no  paede  anunciar  que  se 
suspende,  que  se  retira,  que  nos  'deja,  que  renuncia  á 
sus  derechos,  sin  que  inmediatamente  engendre  en  el 
ánimo  de  todas  las  parcialidades,  en  el  seno  de  todos 
los  ciudadanos,  en  la  conciencia  pública,  hasta  en  las 
piedras  de  las  calles  públicas,  un  movimiento  que  es 
superior  á  la  voluntad  de  los  hombres. 

Pues  qué,  señores  Diputados,  ¿se  puede  dejarla  Pa- 
tria, venir  á  esta  tierra  de  la  caballerosidad  y  del  he- 
roismo,  ceñirse  aquella  corona  que  llevaron  Fernan- 
do III  y  Carlos  Y,  llamarse  Jefe  de  la  Nación  española, 
de  esta  grande,  de  esta  extraordinaria  Nación,  y  luego 
decir,  por  motivos  que  yo  respeto ,  por  razones  que  yo 
no  discuto,  decir:  pues  sabed  que  no  tenéis  Jdfe, 
que  no  tenéis  Rey ,  que  no  tenéis  dinastía ,  que  no  te- 
neis  estabilidad  en  el  Gobierno ,  que  no  tenéis  orden 
legal,  que  todo  está  destruido ,  porque  una  genialidad 
demi  corazón  de  jóvenyunaignorancia  quizá  del  pueblo 
que  rijo,  me  obligan  á  una  renuncia,  aunque  esta  renun- 
cia traigaconsigo  todas  las  complicacionus  posibles?  {El 
señor  Olave :  Pido  la  palabra  para  defender  al  Rey. ) 

¡  Ah,  señores  Diputados !  Yo  os  pregunto  lo  siguien- 
te: nos  pedis  veinticuatro  horas,  os  las  concedemos;  el 
Rey  retira  su  renuncia ,  continúa  la  dinastía ,  manda, 
gobierna,  rige;  ¿  creéis  que  puede  ya  gobernar ,  regir, 
mandar ,  reinar  con  autoridad  y  con  prestigio  ?  ¿  Qué 
Gobierno  no  temerá  lo  mismo  ?  ¿  Qué  Gobierno  no  se 
encontrará  en  la  misma  situación  ?  ¿  Qué  Gobierno  no 
verá  cómo  en  toda  república  hay  estabilidad  superior  á 
la  estabilidad  de  nuestra  Monarquía?  £n  las  repúbli- 
car  no  pasa  esto :  en  las  repúblicas  más  exageradas,  en 
las  repúblicas  más  federales,  en  las  repúblicas  más  li- 
bres, hay  un  Vicepresidente  que  sustituye  al  Presiden- 
te en  el  momento  mismo  que  el  Presidente  se  inhabi- 
lita; y  ni  por  una  hora,  ni  por  un  minuto,  ni  por  un 
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segundo  se  suspende  el  poder  supremo  de  la  Nación^ 
como  no  se  suspende  en  nuestra  vida  fisiológica  la  res- 
piración. Vosotros  habéis  querido  con  grande,  con  ex- 
traordinario patriotismo ,  yo  os  lo  reconozco ,  habéis 
querido  una  dinastía,  porque  creiais  esa  dinastía  me- 
nos sujeta  á  oscilaciones,  menos  sujeta  á  las  pasiones 
de  las  muchedumbres;  habéis  querido  una  dinastía, 
porque  creiais  que  con  esa  dinastía  estaba  completa-  . 
mente  fija  en  la  tierra  la  rueda  de  la  fortuna,  y-  en 
menos  tiempo  que  hubiera  vivido  un  Presidente  de 
república,  ese  monarca,  sin  que  nada  lo  anuncie,  sin 
que  nada  lo  prepare,  despidiendo  un  rayo  en  cielo  se- 
reno, os  abandona  á  vosotros,  y  vosotros  queréis ,  por 
cuestión  de  etiqueta,  que  se  sacrifique  la  Nación  á  esa 
dinastía  que  se  va. 

¡  Ah  señores !  ¿  En  qué  tiempos ,  en  qué  Nación,  por 
cuestiones  de  etiqueta  parlamentaria;  cuándo,  cómo^ 
yo  me  permito  preguntárselo  á  mi  elocuentísimo  ami- 
go el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  es  una  de  las  glorias 
de  la  tribuna  española;  yo  se  lo  pregunto  á  él ,  que  co- 
noce tan  profundamente  la  historia  parlamentaria^ 
cuándo,  en  qué  Nación  á  las  cuestiones  de  etiqueta,  á 
las  cuestiones  de  procedimiento  se  ha  sacrificado  la  sa- 
lud de  la  Patria?  ¿Os  parece  que  hubieran  procedido 
bien  nuestros  predecesores  de  1808 ,  cuando  después 
de  haberse  ido  el  Rey  Femando  VII  dejando  huérfana 
la  Nación,  ellos  trasformaron  completa  y  absolutamen- 
te la  Monarquía,  la  quitaron  las  prerogativas  y  los 
privilegios,  y  la  trasformaron  de  Monarquía  absoluta 
en  Monarquía  democrática;  os  parece  que  debieron 
detenerse  ante  la  consideración  de  que  el  Rey  estaba 
ausente,  de  que  el  Rey  nos  dejaba?  Pues  qué,  ¿algún 
político  se  ha  detenido  ante  esas  consideraciones?  No 
se  han  respetado  ni  siquiera  los  tratados  internacio- 
nales. 
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Veía  el  Príncipe  de  Bismark  aglomerarse  la  cólera  de 
Francia ;  tenía  una  línea  trazada  á  sus  ambiciones  por 
el  tratado  de  paz  celebrado  después  de  la  batalla  de 
Sadowa,  que  se  llamaba  la  línea  del  Mein;  no  podia 
traspasarla,  y  sin  embargo  la  traspasó,  para  formar 
aquella  gran  unidad  militar  que  fué  la  salvación  de  la 
Alemania.  Pues  qué ,  ¿  puede  extrañarse  el  Rey  que 
conQó,  y  no  en  vano,  á  la  lealtad  del*  Sr.  Ruiz  Zorrilla 
,  la  persona  de  su  hijo;  puede  extrañarse,  y  lo  repito,  el 
Rey  que  confió,  y  no  en  vano,  á  la  lealtad  del  Sr.  Ruiz 
ZorriUa  la  persona  de  su  hijo,  que  nosotros  nos  apre- 
suremos á  salvarnos  sin  guardar  fórmulas ,  cuando  él 
tenía  un  tratado  internacional  con  Francia,  firmado  por 
su  propia  mano  y  por  la  mano  de  sus  Ministros,  revi- 
sado en  el  Parlamento;  tratado  que  invocaba  el  Gro- 
bierno  francés  en  los  momentos  mismos  en  que  aquella 
Francia,  que  casi  habia  hecho  á  Italia,  se  encontraba 
en  el  fondo  del  abismo,  y  sin  embargo,  ese  tratado  no 
impidió  el  que  las  tropas  de  Víctor  Manuel  pasaran  el 
Tíber,  entraran  en  Roma,  destruyeran  el  poder  más 
antiguo  de  la  historia  moderna,  y  proclamaran  la  Mo- 
narquía constitucional,  todo  por  la  salud  de  Italia  y  por 
la  salvación  de  la  Patria? 

¡  Ah!  No  puede  saber  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  á  quien 
yo  tanto  quiero  por  los  servicios  prestados  á  la  liber- 
tad ;  no  puede  saber  esa  mayoría  el  dolor  con  que  yo 
he  oido  eso  de  mayoría  monárquica  y  minoría  repu- 
blicana. Pues  qué,  ¿  por  ventura  es  esto  una  Academia  ? 
¿  Vamos  por  cuestiones  abstractas  de  forma  de  gobier- 
no á  sacrificar  lo  esencial,  que  es  la  libertad  y  la  Pa- 
tria? ¿  Pues  no  he  oido  yo  en  vosotros,  no  he  oido  jo  en 
vuestros  elocuentísimos  discursos ,  que  es  indiferente 
la  forma  de  gobierno  ?  ¿  No  me  habéis  dicho  siempre 
que  lo  esencial,  lo  sustancial  era  la  libertad  y  la  demo- 
cracia? Y  cuando  nosotros  no  hemos  derribado  la  Mo* 
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narquía ;  cuando  en  cierta  medida  y  hasta  cierto  punto 
os  hemos  ayudado  en  este  último  ensayo  de  alianza 
entre  la  Monarquía  y  la  libertad ;  si  la  Monarquía  se 
va,  vosotros',  como  retóricos  y  bizantinos,  vais  á  sacri- 
ficar la  libertad  en  aras  de  una  Monarquía  ftigitiva, 
¡  Ah !  Si  á  todos  inspirara  ese  Gobierno  la  confianza 
que  á  mí  me  inspira ;  si  en  las  muchedumbres  hubiese 
la  evidencia  que  en  mí  hay :  si  todos  conocieran  su  his- 
toria y  sus  compromisos  por  la  libertad  como  yo  los 
conozco,  no  tendria  miedo  alguno ;  pero  no  podéis  ha- 
cer, no,  á  vuestra  imagen  y  semejanza  las  Naciones; 
no  podéis  evitar  que  haya  incertidumbre  en  Madrid, 
que  haya  incertidumbre  en  las  grandes  capitales ,  alte- 
ración en  todas  partes,  zozobra,  zozobra  que  puede 
conducirnos  á  una  horrible  catástrofe. 

Yo  os  pido ,  yo  os  ruego ,  no  como  Diputado  de  la 
minoría ;  como  español  yo  os  pido,  yo  os  ruego  que  evi- 
téis esta  catástrofe  con  una  solución  próxima,  ya  que 
si  pudierais  salvar  al  Rey,  no  podríais  salvar  su  auto- 
ridad y  su  prestigio. 

Señores,  ¿cómo  he  de  creer  yo  que  fundemos  aquí 
un  Gobierno  de  partido  ?  Yo  lo  he  dicho  siempre  á  mi 
partido ;  yo  se  lo  repito  ahora.  ¿  Queréis  que  la  demo- 
cracia sea,  que  su  forma  de  gobierno,  la  república,  sea 
el  patrimonio  de  un  partido?  Es  como  querer  que  sea 
patrimonio  de  un  partido  el  aire  de  la  atmósfera  y  la 
luz  de  las  estrellas.  No :  la  república  es  para  todos ;  la 
república  es  por  todos;  la  república  es  de  todos;  la 
república,  quedando  la  Nación  huérfana,  es  la  Nación 
misma,  que  recoge  su  soberanía  sobre  todos  sus  hijos, 
como  madre  amorosa  que  es  de  todos  nosotros. 

Conservadores ,  yo  os  lo  pido  en  nombre  de  la  Pa- 
tria; mirad  el  ejemplo  de  una  Nación  vecina,  y  ensa- 
yemos si  al  fin  y  al  cabo  esta  Nación  española  ha  sa- 
lido de  las  manos  de  tutores.  Conservadores  de  la 
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revolución,  á  quienes  no  veo  en  este  sitio,  donde  acaso 
tendríais  más  que  esperar  que  en  otros  sitios,  en  los 
cuales  tenéis  siempre  fijos  los  ojos :  yo  os  digo,  conser- 
vadores de  la  revolución :  si  es  cierto  que  estáis  com- 
prometidos con  la  revolución,  lo  esencial  aquí  es  sal- 
var las  conquistas  revolucionarias. 

Y  vosotros,  vosotros  los  que  habéis  escrito  el  titulo 
primero  de  la  Constitución ;  los  que  habéis  proclamado 
los  derechos  naturales ;  los  que  habéis  traido  el  sufra- 
gio universal ;  los  que  habéis  separado  casi  la  Iglesia  y 
el  Estado ;  los  que  habéis  condenado  las  quintas  y  que- 
réis el  armamento  nacional ;  los  que  os  llamáis  demó- 
cratas, ¿  qué  resolución  tenéis  que  tomar  cuando  no  hay 
ningún  Rey  en  tomo  vuestro ,  como  no  sea  el  antiguo 
Rey  que  ha  escupido  esta  tierra  como  el  mar  escupe  los 
cadáveres  ?  No  tenéis  ningún  paso  que  dar ;  no  tenéis 
ningún  sacrificio  que  hacer ;  no  tenéis  ninguna  honra 
que  renunciar.  Vosotros  habéis  cumplido  con  vuestro 
deber ;  ellos  se  han  ido :  vosotros  no  podéis  poneros  de 
rodillas,  siendo  hoy  la  Cámara,  para  detenerle,  porque 
la  Nación  no  se  pone  de  rodillas  ante  nadie ;  que  por 
el  art.  32  de  la  Constitución  vigente,  el  poder  reside, 
y  todos  los  poderes  reunidos  residen  esencialmente  en 
la  Nación  soberana. 

Por  eso  quiero  y  suscribo  la  proposición  para  que 
estemos  en  sesión  permanente.  ¿No  son  veinticuatro 
horas  las  que  nos  pedis?  ¿No pide  eso  el  Rey,  por  boca 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo?  Pues  nosotros  no  des- 
conocemos el  Poder  ejecutivo;  no  desconocemos  el 
Rey  que  se  ha  desconocido  á  sí  mismo :  no  desconoce- 
mos nada,  absolutamente  nada.  Lo  que  queremos  es 
ejercer  aquí ,  porque  somos  depositarios  de  una  gran 
parte  de  la  soberanía  nacional,  es  ejercer  aquí  un  poder 
que  no  se  ha  negado  ni  aun  en  las  antiguas  Monar- 
quías á  las  Cortes ;  un  poder  de  vigilancia ;  que  no  de- 
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jemos  de  estar  aquí  vigilando.  ¿  En  qaé  se  opone  esto 
al  Poder  ejecutivo  y  á  la  Monarquía  fugitiva? 

¡  Ah,  señores !  volved  sobré  vosotros ;  no  hagáis  esta 
cuestión  de  mayoría  ni  de  minoría,  de  Gobierno  ni  de 
oposición :  hacedla  cuestión  de  previsión  y  patriotismo. 
¡  Ah !  esta  Cámara,  para  la  cual  parece  haberse  abierto 
el  templo  de  la  historia,  rotas  á  sus  plantas  todas  las 
cadenas,  abiertos  á  sus  ideas  todos  los  horizontes ,  fu- 
gitivos aquellos  que  conspiraban  permanentemente 
contra  su  derecho  y  contra  su  soberanía ;  esta  Cámara 
puede  salvar  á  la  Nación  española.  Si  lo  hace,  será  más 
grande  que  las  Cortes  de  Cádiz ;  y  si  no  lo  hace ,  me- 
'  recerá  la  eterna  reprobación  de  la  justicia  divina  y  la 
eterna  maldición  de  la  historia. 


El  Sr.  Pbxsidbntb  :  Tiene  la  palabra  para  rectificar 
el  Sr.  Castelar. 

El  Sr.  Castblab  :  Señores  Diputados ,  el  Congreso 
comprenderá  la  dificilísima  situación  en  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  nos  coloca,  cuan- 
do nos  dice  que  nosotros  somos  capaces  de  aconsejarle 
cosa  alguna  que  ataque  su  honra. 

Señores,  tengo  que  decir  dos  cosas :  primera,  que  la 
proposición  presentada  no  implica  un  fondo  de  descon- 
fianza al  Gobierno ;  que  la  proposición  presentada  im« 
plica  sólo  una  cuestión  de  precaución:  El  Gobierno 
cree  que  nosotros  desconfiamos  de  él  al  querer  la  sesión 
permanente,  cuando  nosotros  la  queremos  solamente 
para  dar  fuerza  en  estas  circunstancias  supremas  al  Go- 
bierno ;  el  Grobiemo  se  extraña  que  desconfiemos  de  él, 
según  dice,  y  no  comprende  que  al  oponerse  á  la  se- 
sión permanente,  el  Gobierno  desconfia  de  nosotros. 
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Pero  hfik  dicho  también  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros  que  nosotros  queriamos  invalidar  una 
nueva  resolución  del  Rey.  Señores,  ¡  qué  idea  de  la  gra- 
vedad y  de  la  formalidad  del  Monarca!  El  Rey  no  puede 
volver  ya;  no  tiene  autoridad  moral  ya  para  volver 
sobre  su  resolución ;  por  consiguiente,  nosotros  no  te- 
nemos para  qué  preocuparnos  de  eso,  fiados  en  la  ibr^ 
malidad  y  en  la  firmeza  del  Rey. 

Por  lo  demás,  no  se  puede  sacrificar  á  una  cuestión 
que  se  cree  de  honra  personal  la  salud  de  la  Patria,  y 
aquí  no  hay  más  honra  que  la  honra  de  la  Patria. 


El  Sr.  Castslar  :  Señores  Diputados ,  ignoro  si  lo 
exhausto  de  mi  voz  y  lo  flaco  de  mis  fuerzas  me  per- 
mitirán usar  de  la  palabra  como  debo,  en  estas  cir- 
cunstancias solemnes,  en  estas  circunstancias  críticas, 
en  estas  circunstancias  extraordinarias  en  quelaNadon 
española  pasa  de  uno  á  otro  hemisferio  de  la  política. 

Señores  Diputados,  las  patrióticas  írases  que  aquí 
se  acaban  de  oír ;  las  declaraciones  que  han  resonado 
en  este  templo  de  las  leyes  y  que  pronto  resonarán  en 
toda  Europa  y  en  todo  el  mundo ,  me  dan  esperanza, 
me  dan  seguridad  de  que  una  vez  más,  como  en  1808, 
todos  los  españoles  olvidarán  sus  diferencias  para  acor- 
darse sólo  de  la  salvación  de  la  Patria. 

Sí,  ¿lefiores  Diputados;  los  escrúpulos  del  Sr.  Sala» 
verría  son  legítimos;  los  escrúpulos  del  Sr.  Ulloa  son 
legítimos  y  han  sido  expresados  con  una  propiedad  de 
lenguaje  y  una  mesura  de  carácter,  que  nunca  les  agra^ 
decetá  bastante  la  Cámara  y  que  recogerá  en  su  día 
con  aplauso  la  historia.  Pero  yo  debo  dedr  que  todo 
estaba  previsto  en  la  Constitución,  todo  previsto,  mé* 
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nos  que  una  dinastía  entera  hiciese  renuncia  de  la  Co- 
rona. Estaba  prevista  la  abdicación  del  Monarca  en  su 
sucesor;  una  Constitución  monárquica  no  habia  podido 
prever,  no  habia  previsto  la  renuncia  de  toda  la  dinas- 
tía. Cuando  las  cirunstancias  son  supremas,  cuando 
son  extraordinarias,  cuando  es  necesario  que  la  auto- 
ridad no  se  interrumpa  ni  por  un  momento,  es  preciso 
atenemos  á  las  fórmulas  legales  en  todo  cuanto  sea  po- 
sible, reconociendo  el  poder  de  esta  Cámara,  y  pres- 
eludiendo  de  las  fórmulas  legales  en  aquello  que  no  ha 
sido  previsto  por  la  Constitución. 

¡  Ah !  siempre,  en  todo  tiempo,  cuando  la  Patria  ha 
peUgrado,  lo  mismo  en  la  guerra  de  la  Independencia 
que  en  la  guerra  civü,  no  ha  habido  más  que  una  vos : 
las  Cortes,  las  Cortes,  las  Cortes;  las  Cortes  para  sal- 
var la  Monarquía;  las  Cortes  para  salvar  la  libertad; 
las  Cortes  para  salvar  el  orden.  Pues  bien;  que  las 
Cortes  salven  ahora  la  honra,  la  independencia ,  la  iur 
tegridad  de  la  Patria.  (ApUmsos. — El  Sr.  Ministro  dé 
Estado  pide  la  palaJbra. ) 

Seftores,  no  tengo  más  que  una  cosa  que  decir:  yo 
soy  aquel  que  se  opuso  á  las  abstenciones;  yo  soy 
aquel  que  declaró  que  el  gran  problema  es  aliar  el  or- 
den con  la  libertad;  yo  soy  aquel  que  ha  luchado  á 
brazo  partido  con  todas  las  impaciencias  y  con  todas 
las  demagogias ;  yo  os  prometo  por  mi  honor ,  por  mi 
conciencia ,  que  mientras  me  quede  vida,  que  mientras 
me  quede  palabra,  haré  toda  clase  de  sacrificios  por  la 
honra  de  la  Nación,  por  la  integridad  de  todos  sus  ter- 
ritorios, por  el  orden  social  y  por  la  unión  de  todos  loe 
españoles.  (Grandes  apUmsos.) 
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El  Sr.  Castelab  :  Dos  palabras,  porque  lo  supremo 
de  las  circunstancias  y  lo  decisivo  de  la  hora  no  me 
permiten  decir  más. 

Señores  Diputados ,  aquí  el  partido  republicano  no 
reiTindica  la  gloria  que  sería  para  él  de  haber  destruido 
la  Monarquía;  no  os  echéis  vosotros  tampoco  en  cara 
la  responsabilidad  de  este  momento  supremo.  No ;  nadie 
ha  destruido  la  Monarquía  en  España :  nadie  la  ha  ma- 
tado. Yo,  que  tanto  he  contribuido  á  que  este  momento 
viniera,  yo  debo  decir  que  no  siento  en  mi  conciencia, 
no,  el  mérito  de  haber  concluido  con  la  Monarquía;  la 
Monarquía  ha  muerto  por  una  descomposición  inte- 
rior ;  la  Monarquía  ha  muerto  sin  que  nadie,  absoluta- 
mente nadie,  haya  contribuido  á  ello  más  que  la  provi- 
dencia de  Dios. 

Señores,  con  Femando  YII  murió  la  Monarquía  tra- 
dicional ;  con  la  fuga  de  Doña  Isabel  II  la  Monarquía 
parlamentaria;  con  la  renuncia  de  D.  Amadeo  de  Sa- 
boya  la  Monarquía  democrática :  nadie  ha  acabado  con 
ella;  ha  muerto  por  sí  misma.  Nadie  trae  la  república ; 
la  traen  todas  las  circunstancias ;  la  trae  una  conjura- 
ción de  la  sociedad,  de  la  naturaleza  y  de  la  historia. 
Señores,  saludémosla  como  el  sol  que  se  levanta  por 
su  propia  fiíerza  en  el  cielo  de  nuestra  Patria.  (  Gran" 
dea  ofdausos. ) 


MENSAJES 


DI 


ABDICACIÓN   Y  CONTESTACIÓN. 


MENSAJE  DEL  REY  AL  CONGRESO. 

Grande  fué  la  honra  que  merecí  á  la  Nación  espa- 
ñola eligiéndome  parfi  ocupar  su  trono;  honra  tanto 
más  por  mí  apreciada,  cuanto  que  se  me  ofrecía  ro- 
deada de  las  dificultades  y  peligros  que  lleva  consigo 
la  empresa  de  gobernar  un  país  tan  hondamente  per- 
turbado. 

Alentado,  sin  embargo,  por  la  resolución  propia  de 
mi  raza,  que  antes  busca  que  esquiva  el  peligro;  deci- 
dido á  inspirarme  únicamente  en  el  bien  del  país  y  á 
colocarme  por  cima  de  todos  los  partidos;  resuelto  á 
cumplir  rentosamente  el  juramento  por  mí  prestado 
ante  las  Cortes  Constituyentes,  y  pronto  á  hacer  todo 
linaje  de  sacrificios  por  dar  á  este  valeroso  pueblo  la 
paz  que  necesita,  la  libertad  que  merece  y  la  grandeza 
á  que  su  gloriosa  historia  y  la  ^tud  y  constancia  de 
sus  hijos. le  dan  derecho,  creí  que  la  corta  experiencia 
de  mi  vida  en  el  arte  de  mandar  sería  suplida  por  la 
lealtad  de  mi  carácter,  y  que  hallaría  poderosa  ayuda 
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para  conjurar  los  peligros  y  vencer  las  dificultades  que 
no  se  ocultaban  á  mi  vista,  en  las  simpatías  de  todoí» 
los  españoles  amantes  de  su  Patria,  deseosos  ya  de  po- 
ner término  á  las  sangrientas  y  estériles  luchas  que  ha- 
ce tanto  tiempo  desgarran  sus  entrañas. 

Conozco  que  me  engañó  mi  buen  deseo.  Dos  años 
largos  há  que  ciño  la  Corona  de  España,  y  la  España 
vive  en  constante  lucha,  viendo  cada  dia  más  lejana  la. 
era  de  paz  y  de  ventura  que  tan  ardientemente  anhe- 
lo. Si  fuesen  extranjeros  los  enemigos  de  su  dicha,  en- 
tonces, al  frente  de  estos  soldados,  tan  valientes  como 
sufridos,  sería  el  primero  en  combatirlos ;  pero  todos  loa 
que  con  la  espada,  con  la  pluma,  con  la  palabra  agra- 
van y  perpetúan  los  males  de  la  Nación  son  españoles,, 
todos  invocan  el  dulce  nombre  de  la  Patria ,  todos  pe- 
lean y  se  agitan  por  su  bien ;  y  entre  el  fragor  del  com- 
bate, entre  el  conftiso,  atronador  y  contradictorio  cla- 
mor de  los  partidos,  entre  tantas  y  tan  opuestas  mani- 
festaciones de  la  opinión  pública,  es  imposible  atinar 
cuál  es  la  verdadera ,  y  más  imposible  todavía  hallar  el 
remedio  para  tamaños  males. 

Lo  he  buscado  ávidamente  dentro  de  la  ley,  y  no  la 
he  hallado.  Fuera  de  la  ley  no  ha  de  buscarlo  quien  ha 
prometido  observarla. 

Nadie  achacará  á  flaqueza  de  ánimo  mi  resolución. 
No  habria  peligro  que  me  moviera  á  desceñirme  la  Co- 
rona si  creyera  que  la  Uceaba  en  mis  sienes  para  bien 
de  los  españoles :  ni  causó  mella  en  mi  ánimo  el  que 
corrió  la  vida  de  mi  augusta  esposa,  que  en  este  so^ 
lemne  momento  manifiesta,  como  yo,  el  vivo  deseo 
de  que  en  su  dia  se  indulte  á  los  autores  de  aquel  aten- 
tado. 

Pero  tengo  hoy  la  firmísima  convicción  de  que  se- 
rian estériles  mis  esfuerzos  é  irrealizables  mis  propó- 
sitos. 
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Estas  son,  Sres.  Diputados,  las  razones  que  me  mue- 
ven á  devolver  á  la  Nación,  y  en  su  nombre  á  vos- 
otros, la  Corona  que  me  ofreció  el  voto  nacional,  ha- 
biendo de  ella  renuncia  por  mí ,  por  mis  hijos  7  suce- 
sores. 

Estad  seguros  de  que  al  desprenderme  de  la  Corona 
no  me  desprendo  del  amor  á  esta  España,  tan  noble 
como  desgraciada,  y  de  que  no  llevo  otro  pesar  que  el 
de  no  haberme  sido  posible  procurarla  todo  el  bien  que 
mi  leal  corazón  para  ella  apetecía. —  Amadeo. — Pala- 
cio de  Madrid,  11  de  Febrero  de  1873.» 


El  Sr.  Pbbsidsntb  del  Congreso  :  El  Sr.  Castelar, 
redactor  nombrado  por  la  comisión  de  Mensaje,  va  á 
tener  el  honor  de  leerlo. 

El  Sr.  Castelab  :  Necesito  antes  de  leer  el  mensaje 
ima  previa  explicación.  Naturalmente,  los  individuos 
de  la  comisión  del  Mensaje  no  estaban  acordes  en  los 
términos  de  su  redacción ;  pero  han  comprendido  que 
no  debían  expresar  sus  propias  ideas  ni  sus  propios 
«entimientoB,  sino  las  ideas  y  los  sentimientos  de  la 
inmensa  mayoría  de  esta  Cámara.  Por  consecuencia,  el 
mensaje  que  voy  á  tener  el  honor  de  leer  es  la  expre- 
sión fiel  de  las  ideas  y  de  los  sentimientos  de  la  mayo- 
ría de  estas  Cortes  soberanas. 

LA  ASAMBLEA  NACIONAL  Á  8.  M.  EL  BET  D.  AMADEO  I. 

Señor :  Las  Cortes  soberanas  de  la  Nación  española 
han  oido  con  religioso  respeto  el  elocuente  mensaje  de 
y.  M.,  en  cuyas  caballerosas  palabras  de  rectitud,  de 
honradez,  de  lealtad,  han  visto  un  nuevo  testimonio 
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de  las  altas  prendas  de  inteligencia  y  de  carácter  que 
enaltecen  á  Y.  M.,  y  del  amor  acendrado  á  esta  su  se- 
gunda Patria,  la  cual,  generosa  y  valiente,  enamorada 
de  su  dignidad  hasta  la  superstición  y  de  su  indepen- 
dencia hasta  el  heroismo,  no  puede  olvidar,  no,  que 
V.  M.  ha  sido  Jefe  del  Estado ,  personificación  de  su 
soberanía,  autoridad  primera  dentro  de  sus  leyes,  y 
no  puede  desconocer  que  honrando  y  enalteciendo  á 
V.  M.  se  honra  y  se  enaltece  á  sí  misma. 

Señor:  las  Cortes  han  sido  fieles  al  mandato  que 
traian  de  sus  electores,  y  guardadoras  de  la  legalidad 
que  hallaron  establecida  por  la  voluntad  de  la  Nadon 
en  la  Asamblea  Constituyente.  En  todos  sus  actos,  en 
todas  sus  decisiones ,  las  Cortes  se  contuvieron  dentro 
del  límite  de  sus  prerogativas,  y  respetaron  la  autori- 
dad de  y.  M.  y  los  derechos  que  por  nuestro  pacto 
constitucional  á  Y.  M.  competían.  Proclamando  esto 
muy  alto  y  muy  claro,  para  que  nunca  recaiga  sobre  su 
nombre  la  responsabilidad  de  este  conflicto,  que  acep- 
tamos con  dolor ,  pero  que  resolveremos  con  energía, 
las  Cortes  declaran  unánimemente  que  Y.  M.  ha  sido 
fiel ,  fidelísimo  guardador  de  los  respetos  debidos  á  las 
Cámaras;  fiel,  fidelísimo  guardador  de  los  juramentos 
prestados  en  el  instante  en  que  aceptó  Y.  M.  de  las  ma- 
nos del  pueblo  la  Corona  de  España.  Mérito  glorioso, 
gloriosísimo  en  esta  época  de  ambiciones  y  de  dictadu- 
ras, en  que  los  golpes  de  Estado  y  las  prerogativas  de 
la  autoridad  absoluta  atraen  á  los  más  humildes  á  no  ce- 
der á  sustentaciones*  desde  las  inaccesibles  alturas  del 
Trono,  á  que  sólo  Uegan  algunos  pocos  privilegiados 
de  la  tierra. 

Bien  puede  Y.  M.  decir  en  el  silencio  de  su  retiro, 
en  el  seno  de  su  hermosa  Patria,  en  el  hogar  de  su  fa- 
milia, que  si  algún  humano  fuera  capaz  de  atajar  el 
curso  incontrastable  de  los  acontecimientos,  Y.  M.,  con 
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SU  educación  constítucional ,  con  su  respeto  al  derecho 
constituido,  los  hubiera  completa  y  absolutamente  ata- 
jado. Las  Cortes,  penetradas  de  tal  verdad,  hubieran 
hecho,  á  estar  en  sus  manos,  los  mayores  sacrificios 
para  conseguir  que  Y.  M.  desistiera  de  su  resolución 
y  retirase  su  renuncia.  Pero  el  conocimiento  que  tie- 
nen del  inquebrantable  carácter  de  Y.  M. ;  la  justicia 
que  hacen  á  la  madurez  de  sus  ideas  y  á  la  perseveran- 
cia de  sus  propósitos,  impiden  á  las  Cortes  rogar  á 
Y.  M.  que  vuelva  sobre  su  acuerdo ,  y  las  deciden  á  no- 
tificarle que  han  asumido  en  sí  el  Poder  supremo  y  la 
soberanía  de  la  Nación,  para  proveer  en  circunstancias 
tan  críticas  y  con  la  rapidez  que  aconseja  lo  grave  del 
peligro  y  lo  supremo  de  la  situación,  á  salvar  la  demo- 
cracia ,  que  es  la  base  de  nuestra  política ;  la  libertad, 
que  es  el  alma  de  nuestro  derecho;  la  Nación,  que  es 
nuestra  inmortal  y  cariñosa  madre ,  por  la  cual  estamos 
todos  decididos  á  sacrificar  sin  esfuerzo,  no  sólo  nues- 
tras individuales  ideas ,  sino  también  nuestro  nombre 
y  nuestra  existencia. 

£n  circunstancias  más  difíciles  se  encontraron  nues- 
tros padres  á  principios  del  siglo,  y  supieron  vencerlas 
inspirándose  en  estas  ideas  y  en  estos  sentimientos. 
Abandonados  por  sus  Reyes,  invadido  el  suelo  patrio 
por  extrañas  huestes,  amenazada  de  aquel  genio  ilus- 
tre que  parecía  tener  en  sí  el  secreto  de  la  destrucción 
y  la  guerra,  confinadas  las  Cortes  en  una  isla  donde 
parecía  que  se  acababa  la  Nación,  no  solamente  salva- 
ron la  Patria  y  escribieron  la  epopeya  de  la  indepen- 
dencia, sino  que  crearon  sobre  las  ruinas  dispersas  de 
las  sociedades  antiguas  la  nueva  sociedad.  Estas  Cor- 
tes saben  que  la  Nación  española  no  ha  degenerado ,  y 
esperan  no  degenerar  tampoco  ellas  mismas  en  las  aus- 
teras virtudes  patrias  que-distinguieron  á  los  fundado- 
res de  la  libertad  eü  España. 
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Cuando  los  peligros  estén  conjurados^  cuando  los 
obstáculos  estén  vencidos,  cuando  salgamos  de  las  di- 
ficultades que  trae  consigo  toda  época  de  transición  j 
de  crisis ,  el  pueblo  español^  que  mientras  permanezca 
y.  M*  en  su  noble  suelo  ha  de  darle  todas  las  mues- 
tras de  respeto ,  de  lealtad  y  de  consideración ,  porque 
V.  M.  se  lo  merece,  porque  se  lo  merece  su  virtuosísi- 
ma esposa,  porque  se  lo  merecen  sus  inocentes  hijos, 
no  podrá  ofrecer  á  V.  M.  una  corona  en  lo  porvenir,  pe- 
ro le  ofrecerá  otra  dignidad,  la  dignidad  de  ciudadana 
en  el  seno  de  un  pueblo  independiente  y  libre. 

Palacio  de  las  Cortes,  11  de  Febrero  de  1873. 

Aprobado  por  unanimidad 


DISCURSO 


Lá. 


ABOLICIÓN  DE  LA  ESCLAVITUD, 

EIGLAMAMDO 

EL  CONCURSO  DE  LAS  OPOSICIONES 

PÜU.  IiA  YOTAOIOH  DB  Ll.  LST. 


£1  Sr.  Ministro  de  Estado  (Castelar) :  Señores  Re- 
presentantes, mi  buen  amigo  el  Sr.  Bona,  llevado  de 
su  amistad,  me  ha  comprometido  á  hablar,  en  tal  ma- 
nera que  yo  hubiera  renunciado  á  la  palabra,  porque, 
lo  digo  sin  modestia ,  no  creo  merecer  esos  elogios ;  y 
en  verdad  que  desde  el  punto  y  hora .  en  que  llegué  á 
este  banco  (iba  á  decir  por  mi  desgracia),  renuncié 
completamente  á  emplear  todas  las  antiguas  armas  de 
la  oratoria ;  y  renuncié ,  porque  yo  creo  firmemente  que 
éste  no  es  el  banco  de  la  palabra ;  éste  es  el  banco  de  la 
acción.  Guando  yo  estaba  allí ,  en  aquellos  bancos  (se- 
ñalando 4  ^^  vMmoa  de  la  izquierda)^  desde  aquella 
eminencia  podia  descubrir  el  ideal  que  tanto  se  presta 
á  la  oratoria,  y  aquí  abajo  sólo  descubro  las  tristezas 
de  la  realidad,  que  se  prestan  bien  poco,  señores,  álos 
afeites  del  arte.  Por  consecuencia ,  yo  no  pienso  pro- 
nunciar un  discurso;  aunque  me  lo  propusiera,  no  po- 
dría, y  aunque  pudiera,  no  quiero  pronunciar  un  dis- 

3S 
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curso ;  voy  meramente  á  hacer  algunas  reflexiones  en 
este  debate,  relativas  á  su  aspecto  quizá  más  importan- 
té  ,  relativas  á  su  aspecto  exterior,  como  Ministro  de 
Estado  que  soy,  y  encargado ,  por  consecuencia ,  de  las 
relaciones  de  la  nación  española  con  todos  los  pueblos 
y  Gobiernos.  En  cuanto  á  mí  personalmente,  todo  el 
mundo  sabe,  y  la  Cámara  sabe  especialmente,  cuáles 
son  mis  ideas  en  esta  materia,  y  mis  ideas,  señores, 
han  sido  siempre  para  mí  compromisos  de  honor  y  de 
conciencia. 

Yo  creo  que  el  hombre  público  no  puede  tener  dig- 
nidad y  no  puede  tener  lo  que  se  llama  moralidad  po- 
lítica si  no  sigue  este  camino,  este  procedimiento,  que 
voy  á  participaros. 

Se  empieza  siempre  en  la  vida  política  de  los  pue- 
blos libres  por  las  reuniones  y  por  la  prensa.  Pues  bien ; 
allí  comienza  uno  á  decir  sus  ideas ,  y  debe  estar  allí 
bastante  tiempo  para  definirlas  y  para  divulgarlas.  T 
luego,  de  las  reuniones  y  de  la  prensa  se  pasa  á  la  tri- 
buna, y  en  la  tribuna  se  debe  repetir  exactamente  lo 
mismo,  lo  mismo  que  se  ha  dicho  en  las  reuniones  po- 
líticas y  en  la  prensa.  Y  luego,  desde  la  tribuna  se 
viene  al  Gk)biemo,  y  en  el  Gobierno  se  debe  hacer, 
contando  siempre  con  las  dificultades  de  la  realidad,  se 
debe  hacer  aquello ,  todo  aquello  que  se  acerque  á  lo 
que  se  ha  sostenido  en  las  cimas  de  la  tribuna.  Y  de 
esta  manera,  el  hombre  público  cumple  completamente 
con  sus  deberes ;  y  si  al  cumplir  con  estos  deberes,  ó  se 
equivoca  ó  es  vencido,  deben  justificarle  ai^e  su  con- 
ciencia, y  ante  la  historia  al  menos,  las  buenas  inten- 
^ones. 

¿  Quién  que  esté  aquí  presente  no  sabe  los  compro* 
misos  que  el  Ministro  de  Estado ,  los  compromisos  que 
él  €k>biemo  entero  de  la  República  tiene  en  la  cuestión 
de  la  esclavitud?  £1  otro  día  citaba  los  suyos  con  gran 
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mesura  de  palabras,  con  gran  modestia  de  carácter,  en 
im  discurso  sólidamente  pensado  y  admirablemente  di- 
cho, el  Sr.  García  Ruiz,  republicano  de  antiguo.  Yo  no 
citaré  mis  compromisos  uno  por  imo ;  pero  sí  quiero  re- 
cordar varios,  para  que  vea  la  Cámara  que  yo  no  pue- 
do desmentir  jamas,  que  no  desmentiré  jamas  mis  an- 
tecedentes. 

Yo,  señores,  era  casi  un  niño;  tenía  21  años  cuando 
comencé  la  vida  pública,  y  en  el  primer  discurso  que 
pronunciara  hablé  ya  dé  la  abolición  de  la  esclavitud  el 
año  1854. 

Yo  después  pasé  de  la  prensa  é,  una  cátedra  del  Ate- 
neo, y  en  esta  cátedra  estudié  los  cinco  primeros  siglos 
del  cristianismo ;  habia  tres  problemas  allí :  el  problema 
de  la  decadencia  del  mundo  antiguo ,  el  problema  del 
advenimiento  del  cristianismo ,  problema  histórico  que 
yo  ya  conozco,  que  éste  es  una  grande  y  respetabilísi- 
ma creencia  religiosa,  y  al  mismo  tiempo  el  problema 
histórico  de  la  venida  de  los  bárbaros.  Pues  bien,  seño- 
res; durante  cinco  años,  en  aquellas  conferencias,  todo, 
absolutamente  todo ,  lo  explicaba  yo  por  la  cuestión  de 
la  esclavitud.  Yo  decia :  el  mundo  antiguo  cayó,  porque 
el  mundo  antiguo  no  tenía  la  virtud  del  trabajo,  y  por- 
que el  mundo  antiguo  se  entregaba  á  la  ignominia  de 
la  servidumbre.  Yo  decia :  la  religión  cristiana ,  esta 
religión  que  tanto  consuela  al  alma;  esta  religión,  pres- 
cindiendo de  lo  que  tiene  de  dogmática  y  de  lo  que  liga 
al  hombre  con  Dios  y  á  los  hombres  entre  sí ;  esta  reli- 
gión es,  después  de  todo,  la  reUgion  del  esclavo. 

El  pueblo  judío  que  la  preparó,  preparóla  por  gran- 
des Apocalipsis ,  que  son  el  poema  del  esclavo ;  poema 
escrito  á  la  orilla  de  extranjero  rio,  bajo  los  sauces  de 
Babilonia,  por  las  manos  opresas  por  la  argolla  de  la 
servidumbre.  Cristo  es  un  descendiente  de  los  reyes  caí- 
dos, de  los  reyes  esclavos ;  es  un  vencido  de  Roma,  y 
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si  8U  cuna  es  la  cuna  del  trabajo,  su  patíbulo  es  el  pa- 
tíbulo de  los  esclavos ,  es  el  mismo  patíbulo  por  donde 
babia  corrido  la  sangre  de  Spartaco  y  de  sus  30.000 
compafieros ;  de  suerte  que  si  el  cristianismo  es  la  reli* 
gion  espiritualista  que  relaciona  al  hombre  con  Dios 
bajo  el  aspecto  dogmático,  bajo  el  aspecto  social  el 
cristianismo  es  la  religión  del  esclavo.  Y  luego,  cuando 
JO  veia  venir  en  mi  mente  aquellas  grandes  irrupcio* 
nes  de  los  pueblos  bárbaros  entrando  en  la  Babilonia  de 
Occidente,  caída  bajo  los  rayos  fulminantes  de  la  elo- 
cuencia del  apóstol  de  Pátmos,caidaante  la  conciencii^ 
humana ;  cuando  yo  veia  entrar  á  los  bárbaros  y  aven- 
tar las  cenizas  de  la  ciudad  pagana,  é  interrumpir  sus 
festines ,  decia :  son  indudablemente  como  los  ángeles 
exter  minador  es ;  son  los  esclavos,  los  descendientes  de 
aquellos  infelices,  cazados,  presos,  conducidos  alcirco, 
los  hijos  de  los  gladiadores,  que  vienen  á  demostrar 
con  esta  terrible  venganza  que  brilla  eternamente  la 
justicia  de  Dios  en  todas  las  páginas  de  la  historia. 
(Bien,  muy  bien.) 

Después,  Sres.  Diputados,  en  cuantas  oóasiones  de 
mi  vida  literaria  y  científica,  dentro  y  fuera  de  la  Uni- 
versidad ,  he  pretendido  yo  estudiar  los  problemas  po- 
líticos y  sociales ,  los  he  relacionado  con  la  cuestión  de 
la  esclavitud,  y  he  dicho,  no  por  la  clase  media  espa* 
ñola,  pero  por  la  generalidad  de  las  clases  medias  eu- 
ropeas, he  dicho  que  todas  tienen  un  interés  de  casta, 
si  este  interés  pudiera  existir  en  la  civilización  moder- 
na ;  que  tienen  un  interés  de  casta  en  resolver  la  cues- 
tión de  la  esclavitud,  y  resolverla  pronto,  porque  las 
clases  medias  que  hoy  legislan,  que  hoy  gobiernan^ 
que  hoy  tienen  la  dirección  de  esta  sociedad,  lo  mismo 
bajo  las  monarquías  antiguas  que  bajo  los  Gobiernos 
parlamentarios ;  las  clases  medias  son  descendientes  de 
los  ilotas,  de  los  parias,  do  los  esclavos,  de  los  siervos; 
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y  8Í  buscamos  los  huesos  de  nuestros  padres,  los  halla- 
remos en  las  tumbas,  taladrados  con  el  clavo  vil  de  la 
servidumbre ;  que  ha  sido  todo  el  problema  y  el  traba- 
jo de  la  civilización  moderna  convertir  al  antiguo  sier- 
vo *en  hombre  libre  y  en  ciudadano  independiente. 
(Bien^  bien.) 

Pues  bien ;  de  allí  (señalando  los  bancos  de  enfrente)^ 
de  aquellos  sitios  yo  pasé  aquí ,  yo  pasé  á  este  sitio ,  y 
con  la  prudencia,  con  la  mesura,  con  la  calma  que  me 
caracteriza,  sin  alardes  y  sin  amenazas,  yo  defendí,  de- 
fendí siempre,  defendí  en  todas  partes,  defendí  en  todas 
las  situaciones  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud 
en  las  Antillas  españolas*  Nadie  puede  olvidar  que  aquí 
se  presentó  el  proyecto  del  Sr.  Moret ,  y  nadie  puede 
olvidar  tampoco  que  yo  me  opuse  á  aquel  proyecto  por 
creerle  completamente  improcedente,  y  sobre  todo  por- 
que con  él  no  se  resolvía  como  debia  resolverse  este 
problema.  Y  todo  el  mundo  recuerda  también  que  yo 
desde  aquel  sitio,  en  la  noche  en  que  se  votó  casi  por 
aclamación  de  la  Cámara  la  felicitación  al  Ministerio  del 
Sr .  Ruiz  Zorrilla ,  que  presentaba  esta  ley,  todo  el  mun- 
do recuerda  también  que  yo  desde  aquel  sitio  sostuve 
el  proyecto  que  ahora  se  está  discutiendo,  y  dije  que 
este  proyecte^  era  una  evidente  necesidad  de  la  situa- 
ción ,  que  estaba  pedido  y  reclamado  con  reclamaciones 
que  no  podian  menos  de  atenderse,  por  el  movimiento 
de  la  opinión  y  por  el  espíritu  de  Europa. 

Si  yo  tengo  contraidos  estos  compromisos  y  los  he 
contraído  con  mi  conciencia ,  ¿  qué  diríais  de  mí ,  qué 
diríais  de  este  Gobierno ,  que  diríais  de  la  República  si 
yo  me  levantara  ahora  á  contradecir  esta  ley,  á  opo- 
nerme á  esta  ley  ?  No :  yo  tengo  que  defenderla ;  la  de- 
fenderé con  todas  mis  ñierzas ;  yo  pido ,  yo  reclamo  de 
la  Cámara  que  la  apruebe ;  yo  apelo  al  patríotismo  de 
los  Diputados  conservadores  y  les  digo :  no  retraséis  lo 
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que  no  puede  retrasarse,  porque  acaso  atraigáis  gran- 
des calamidades  sobre  España  y  sobre  sus  Antillas. 
¡  Ah ,  Sres.  Diputados !  Yo  he  creido  siempre ,  y  lo  que 
cree  mi  conciencia  lo  dice  en  voz  .alta  mi  palabra;  yo 
be  creido  siempre  que  aquí  no  puede  fímdarse  la  de- 
mocracia, ni  menos  la  República,  si  no  hay  una  inteli- 
gencia leal ,  sincera ,  completa  á  lo  menos  entre  los  par- 
tidos liberales.  Yo  tengo  que  decirlo  y  que  repetirlo ; 
no  es  posible  la  democracia,  no  es  posible  la  Repúbli- 
ca si  no  hay  una  inteligencia  leal  y  completa  á  lo  me- 
nos entre-  los  partidos  liberales.  Pues  bien ,  Sres.  Dipu- 
tados ;  yo  os  digo :  ¿  Cuál  fué  la  prenda  verdadera  de 
unión  en  los  últimos  dias  de  la  antigua  monarquía  en- 
tre el  partido  progresista-democrático  y  el  partido  re- 
publicano ?  ¿  Cuál  fué  ?  Fué  la  ley  de  la  aboUcion  de  la 
esclavitud.  £n  aquel  pensamiento,  en  aquella  ley,  en 
aquel  proyecto,  nos  confundimos  todos  en  un  solo  sen- 
timiento, en  una  sola  idea,  én  una  sola  aclamación. 
¿Éramos  nosotros  entonces  Gobierno?  No  lo  éramos; 
y  el  que  nosotros  no  fuéramos  Gobierno,  ¿impidió  para 
que  nosotros  apoyáramos  la  ley?  No  lo  impidió  en 
nada. 

Nosotros  lo  apoyamos  lealmente ,  y  yo  lo  apoyaba 
todavía  con  más  lealtad,  porque  yo  ten^o  que  decir 
que  ocupaba  dentro  de  mi  partido  una  posición  espe- 
ciálísima  y  excepcional.  Yo,  Sres.  Diputados ,  desde  el 
día  primero  en  que  el  partido  radical  subió  al  poder, 
me  propuse  no  oponerle  obstáculo  de  ninguna  clase  y 
darle  todo  el  apoyo  que  era  compatible  con  mis  convic- 
ciones políticas  y  la  dignidad  de  mi  carácter  y  mi  con- 
ciencia. Y  yo  pregunto  á  los  radicales  de  entonces  que 
todavía  están  aquí  presentes;  yo  pregunto:  ¿cuándo, 
en  qué  tiempo,  en  toda  la  larga  crisis  que  sostuvo  el 
partido  radical ,  porque  una  crisis  política ,  y  no  otra 
cosa,  fué  su  Gobierno,  como  otra  crisis  es  este  Gobier- 
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no,  cuándo,  en  qué  tiempo  yo  opuse  aquí  ningún  obs- 
táculo? 

Si  no  podia  votar  muchas  veces  con  él,  porque  no 
podia,  votaba  en  contra,  pero  me  callaba  siempre;  j 
cuantas  veces  podia  sostenerle  con  mi  palabra  y  con 
mi  voto ,  con  mi  voto  y  con  mi  palabra  le  sostenía*  ¿  T 
sabéis  el  riesgo  que  yo  corria  entonces,  Sres.  Represen* 
tantes?  Pues  corria  un  riesgo  muy  grave,  porque  yo 
estaba  resuelto  con  todas  mis  fuerzas  á  impedir  que  mi 
partido  se  lanzara  al  terreno  de  las  armas ;  corria  el 
riesgo  de  que  hubiera  resultado  cierto ,  de  que  hubiera 
resultado  evidente  lo  que  yo  creia  que  no  lo  era;  que 
hubiera  resultado  cierto,  que  hubiera  resultado  eviden- 
te que  la  monarquía  era  compatible  con  la  libertad  y 
compatible  con  la  democracia.  Pero  yo,  Sres.  Repre- 
sentantes ,  prefería  la  derrota  práctica  de  mis  princi- 
pios á  las  graves  crisis,  á  las  grandes  perturbaciones 
que  podia  pasar  España  en  una  nueva  sublevación  y  en 
un  nuevo  período  de  los  más  tristes  que  hay  en  la  his- 
toria; en  un  período  de  desastrosas  revoluciones.  Se- 
ñores Representantes,  si  yo  hice  esto,  si  yo  lo  hice  con 
perfecta  conciencia ,  si  yo  lo  recuerdo  ahora  que  pudie- 
ra ser  impopular,  y  lo  recuerdo  desde  este  sitio,  si  yo 
no  opuse  obstáculos  ningunos  á  que  fuera  compatible- 
la  libertad  con  la  Monarquía,  os  ruego  una  cosa  en 
nombre  de  la  Patria;  que  vosotros  no  opongáis  obs- 
táculos tampoco  á  que  sea  compatible  la  autoridad  con 
la  República.  {Aplausos.) 

Señores  Representantes,  yo  quiero  darle  todavía  al 
antiguo  partido  progresista-democrático,  yo  quiero 
darle  todavía  un  testimonio  de  la  sinceridad  de  mi  con- 
ducta. Yo  quiero  decirle  una  cosa :  que  lo  más  grave 
que  aquí  se  ha  dicho,  lo  más  grave  que  aquí  se  ha  ex-^ 
puesto  es  lo  relativo  á  la  cuestión  de  la  esclavitud  bajo 
el  aspecto  de  las  relaciones  exteriores. 
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{Ah,  señores!  ¡Cuántas,  no  aquí,  no  en  este  sitio, 
pero  fuera  de  aquí,  fiíera  de  este  sitio,  cuántas  y  cuan 
grandes  calumnias,  qué  manera  de  denigrar  á  hombres 
que  después  de  todo  se  movian  por  móviles  patrióticos, 
y  que  después  de  todo  creian  prestar  y  prestaban  un 
gran  servicio,  un  servicio  real  á  la  causa  de  la  humar 
nadad  y  de  la  Patria!  ¡  Apenas,  señores,  apenas  se  pue- 
de materialmente  atravesar  la  nube  de  infames  calum* 
idas  que  sobre  estos  hombres  se  ha  arrojado  como  que- 
riendo asfixiarlos  con  ellas,  y  como  si  ñieran  estas 
calumnias  producidas  por  los  miasmas  pútridos  quer 
exhala  todavía  la  Uaga  cancerosa  de  la  esclavitud  pues- 
ta en  el  corazón  y  en  la  frente  de  nuestra  amada  Pa- 
tria. (Aplausos.) 

Pues  bien;  yo  tengo  que  decirlo  aquí,  yo  debo  de- 
cirlo aquí :  no  ha  habido  en  la  cuestión  de  esclavitud 
ninguna,  absolutamente  ninguna  presión  exterior.  Yo 
debo  decirlo ,  yo  tengo  que  decirlo :  yo  he  examinado 
sin  tener  responsabilidad  ninguna ,  pudiendo  por  con- 
secuencia ser  dueño  completo  de  mi  criterio,  yo  he 
examinado  en  estos  dias  todos  los  archivos  del  Minis- 
terio de  Estado,  todos  Ios-documentos  que  hay  en  el  Mi- 
BÍsterio  de  Estado  desde  hace  muchos  años  relativos  á 
este  asunto,  y  tengo  que  decir  que  el  último  Ministerio 
defendió  con  una  gran  dignidad  la  honra,  la  autono- 
mía, la  independencia  de  la  Patria. 

Pues  qué,  ¿por  ventura  no  debemos  decir  la  verdad» 
toda  la  verdad?  ¿Por  ventura  la  cuestión  de  la  escla- 
tad  es  una  cuestión  nacional ,  puramente  n&cional,  en 
que  la  Nación  sea  dueña  absoluta  de  su  soberanía  y  de 
sus  destmos?  ¿Lo  creéis  así?  ¡  Ah!  Os  engañáis.  ¿Por 
qué  no  hemos  de  decir  la  verdad?  La  cuestión  de  la  es- 
davitud  es  una  cuestión  internacional ,  no  puede  mé* 
nos  de  ser  una  cuestión  internacional. 

Prescindamos  de  una  idea  que  ya  he  apuntado  mu- 
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chas  veces  y  que  sostengo  ahora :  de  la  idea  de  que  es 
imposible  que  existan  ciertas  instituciones  y  ciertos 
cambios  en  el  espíritu  de  los  pueblos,  sin  que  estos 
cambios  en  el  espíritu  de  los  pueblos  se  universalicen 
por  toda  la  tierra. 

Pues  qué,  cuando  no  habia  telégrafos,  ni  caminos 
de  hierro ,  ni  los  pueblos  se  conocían  unos  á  otros,  ¿no 
coinciden  con  eso  que  se  llama  sincronismo  histórico, 
no  coinciden  todos  los  grandes  movimientos  y  todas  las 
grandes  trasformaciones  sociales?  Es  más :  hay  un  his- 
toriador que  sostiene,  con  gran  copia  de  datos,  que 
coinciden  los  movimientos  europeos  con  los  movimien- 
tos asiáticos  y  con  los  movimientos  americanos,  aun 
antes  de  que  se  conociera  la  América,  por  indicios  de 
la  historia  y  de  los  monumentos,  como  si  el  espíritu 
humano  habitara  en  todo  el  planeta.  Pues  qué,  ¿no  se 
conmueve  á  un  mismo  tiempo  toda  la  £uropa  feudal,' 
y  á  un  mismo  tiempo  aparecen  en  el  siglo  duodécimo, 
poco  más  ó  menos ,  las  comunidades  con  los  gremios  ? 

¿No  cae  este  feudalismo  al  mismo  tiempo  en  toda 
Europa?  Luis  XI,  Femando  Y,  Maximiliano  de  Aus- 
tria, ¿no  son  á  la  verdad  un  mismo  espíritu,  aunque 
sean  distintas  y  diferentes  personificaciones  de  este  es- 
píritu? ¿Quién  descubre  á  un  tiempo  la  brújula,  la  im- 
prenta, el  telescopio,  todos  los  medios  de  dominar  la 
tierra?  Cuando  en  seguida  se  descubre  América  para 
completar  'este  poema  del  trabajo,  ¿  no  aparecen  los  re- 
formadores? ¿No  se  fundan  las  Monarquías  absolutas? 
Enrique  VIII ,  Felipe  I,  Carlos  V,  Felipe  II,  ¿no  son  la 
misma  personificación  ?  ¿  No  viene  el  movimiento  libe- 
ral de  Europa,  el  levantarse  de  las  clases  medias,  el 
caer  de  los  Reyes,  el  abolirse  la  orden  de  los  jesuítas, 
el  establecerse  el  espíritu  de  la  enciclopedia  en  todas 
partes  con  Pombal ,  con  Choisseul ,  con  el  Conde  de 
Aranda,  con  Leopoldo  de  Toscana?  ¿Qué  quiere  decir 
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esto  ?  Que  las  cuestiones  todas  difícilmente  son  nacio- 
nales ;  que  hay  en  todos  los  grandes  problemas  huma- 
nos un  lado  internacional.  Yo  recuerdo  que  aquí  'mis- 
mo, desde  este  sitio,  cuando  yo  hablaba  del  influjo  que 
habia  de  tener  la  revolución  de  Setiembre  en  todos  los 
problemas  europeos,  se  decia:  o:  ese  Castelar  es  poeta 
siempre ;  siempre  fuera  de  la  realidad.  ¡  Pues  no  decia 
que  nuestro  modesto  puente  de  Alcolea ,  que  esta  nues- 
tra revolución ,  que  como  todas  las  nuestras  se  reduce 
á  un  cambio  de  destinos ;  que  todo  esto  va  á  influir  en 
Europa  y  va  á  trasformar  el  mundo !  :^  Y  sin  embargo^ 
señores,  mirad  lo  que  ha  sucedido;  mirad  á  aquella  re- 
volución española ;  el  poder  temporal  de  los  Papas  ha 
caido ;  el  Jefe  de  la  Francia  con  el  antiguo  Imperio  ha 
caido  también ;  la  República  está  en  la  Nación  vecina 
y  está  en  España ;  la  unidad  está  en  Alemania ,  y  Euro- 
pa entera  se  ha  trasformado  al  cañonazo  que  sonó  en  el 
puente  de  Alcolea.  (Aplausos.) 

¿Y  por  qué,  señores,  por  qué?  Por  este  sincronismo 
histórico,  por  este  gran  sincronismo  histórico,  que  prue- 
ba una  cosa  que,  si  yo  fuera  capaz  de  entrar  en  esa  dis- 
cusión en  que  con  tanto  gusto  entra  mi  amigo  el  señor 
Pidal,  diria  que  es  la  derrota  de  los  materialistas  y  la 
victoria  de  nosotros  los  espiritualistas,  porque  prueba 
la  unidad ,  la  identidad ,  y  hasta  cierto  punto  la  divini- 
dad bajo  el  cielo  del  espíritu  humano. 

Pues  bien ;  la  cuestión  de  la  esclavitud  era  una  de^ 
estas  cuestiones;  la  cuestión  de  la  esclavitud  éralo  que 
nopodia  menos  de  ser,  una  cuestión  internacional.  ¿  Por 
qué?  Porque  el  principio  verdaderamente  evangéUco^ 
aunque  algo  comentado  y  ampliado  por  la  ciencia  filo- 
sófica, el  espíritu  que  separa  el  siglo  xviii  del  si- 
glo XIX,  es  la  libertad  y  la  igualdad  de  derechos.  Así 
sucedió  un  dia  que  la  Convención  francesa  divulgó  ese 
gran  principio,  el  cual  estaba  ya  proclamado  ^i  ante- 
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ríores  Constituciones ;  7  un  pobre  negro  que  habia  su- 
bido desde  el  hondo  abismo  de  su  servidumbre  y  de  su 
ignominia  hasta  la  cima  de  la  Convención ,  se  levantó  y 
dijo :  oc  Habéis  declarado  la  unidad  de  derechos  humanos, 
la  igualdad  de  derechos  humanos ,  la  libertad  del  espí- 
ritu humano ;  yo  tengo  espíritu ,  yo  tengo  ideas ,  yo 
tengo  palabra  como  vosotros ;  yo  siento  idgo  aquí ,  en 
mi  frente;  yo  soy  una  conciencia  y  una  razón,  y  no 
soy  libré ;  luego  son  mentira  todos  vuestros  principios.  > 
T  entonces,  en  una  sola  sesión,  movida  aquella  gran 
Asamblea,  que  algunas  veces  caia  en  el  cieno  de  todos 
los  crímenes ,  pero  que  otras  veces  se  levantaba  hasta 
las  alturas  del  ideal;  aquella  Convención  dijo :  <rNo  nos 
deshonremos  discutiendo  estoD;  y  abolieron  la  escla- 
vitud. 

Yo  he  dicho  muchas  veces  y  repito  ahora  la  esce- 
na que  se  siguió  á  esto :  se  abrieron  las  puertas  como  si 
invisible  mano  las  moviera;  entraron  los  negros,  abra- 
zaron á  los  convencionales,  se  arrojaron  á  sus  pies,  llo- 
raron ;  y  yo  he  dicho  que  aquellas  lágrimas  borraron 
para  siempre  las  manchas  de  sangre  que  tenía  en  sus 
manos  la  Convención  francesa.  (Aplausos,) 

Pues  bien ;  desde  este  momento,  desde  este  gran  mo- 
mento ,  no  habia  remedio :  la  abolición  de  la  esclavitud 
tenía  que  correr  como  un  reguero  de  pólvora  por  toda 
la  tierra.  El  hombre  á  quien  tanto  ha  adulado  la  servil 
complacencia  con  el  poderoso,  que  ha  llegado  á  llamarle 
genio  sobrenatural,  cuando  no  hay  nada  sobrenatural 
para  salvar  á  los  ciudadanos  más  que  el  ejercicio  de  sus 
derechos  por  sí  mismos ;  ese  genio  sobrenatural  que  ha 
dado  en  llamarse  el  primer  coloso  de  la  fortuna  y  de  la 
guerra,  quiso  destruir  la  obra  de  la  Convención;  res- 
tauró la  esclavitud  en  Santo  Domingo ,  y  entonces  vi- 
nieron, á  resultas  de  esta  gran  apiostasía  del  gran  após- 
tata, del  Juliano  apóstata  de  la  revolución,  entonces  vi- 
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nieron  aquellos  escándalos,  aquellas  desgracias  y  aque- 
llos crímenes,  que  crímenes  fueron,  pero  no  menores 
que  los  que  han  cometido  todos  los  pueblos  desde  Es- 
paña hasta  Rusia ,  por  su  libertad  y  por  su  independen- 
cia. (Bien y  bien.) 

¡  Ah,  señores,  caso  raro  y  extraño!  ¿Cuál  habia  sido^ 
la  Nación  que  más  se  habia  opuesto  á  la  revolución 
francesa?  La  Inglaterra,  que  es  la  Nación  menos  de- 
mocrática de  Europa,  que  es  la  Nación  más  liberal, 
porque  democracia  y  libertad  no  van  siendo  sinónimas. 
Pues  bien;  la  Nadon  inglesa,  que  teme  vengan  á  go* 
bemar  en  ella  las  clases  inferiores,  y  que  opone  á  és- 
tas grandes  diques,  ¡oh!  no  hace,  no,  lo  que  ciertos 
conservadores,  á  quienes  yo  no  quiero  reconvenir;  no^ 
no  hace  lo  que  ciertos  conservadores ;  no  se  opone  cié* 
gamente  á  toda  reforma.  Guando  una  idea  está  viva ; 
cuando  ha  pasado  por  los  comicios  y  por  el  pueblo ; 
cuando  ha  llegado  á  la  cima  de  una  Cámara;  cuando- 
tiene  esa  idea  los  elementos  que  aquí  tiene  la  idea  abo- 
lidonista,  no  se  opone  á  ella,  la  admite  y  la  dulcifica; 

pediréis  nunca  que  la  revolución  se  cierna  sobre  la  raza, 
latina. 

Si ;  las  revoluciones  se  ahogan  saliendo  al  frente  de 
las  reformas,  acogiendo  las  reformas,  planteando  las 
reformas ,  dulcificando  las  reformas  en  la  práctica  y  ha- 
ciéndolas, compatibles  con  la  realidad.  Pero  ¡ah!  cuan- 
do se  resiste  ciegamente,  cuando  no  se  quiere  admitir 
ningún  principio,  cuando  se  falsean  todos  y  se  exige 
que  se  realicen«todos  en  un  dia ,  y  se  pide  esto  muchas- 
veces  desde  las  cimas  de  las  barricadas  ó  de  una  Con- 
vención, no  se  sabe  .nunca  qué  término  tendrán  las  con- 
vulsiones, y  se  va  de  seguro  á  la  dictadura  y  á  la  anar- 
quía, que  concluirá  por  devorar  las  pobres  razas  lati- 
nas, si  no  tienen  el  sentimiento  de  su  dignidad  y  el  de» 
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^eo  de  hacer  compatible  el  orden  con  la  libertad,  y  el 
Oobiemo  con  la  democracia*  (Bien,  bien.) 

Y  la  Inglaterra  abolió,  con  más  ó  menos  condiciones, 
la  servidumbre ,  j  la  abolió  en  realidad ;  é  inmediata- 
mente que  la  Inglaterra  abolió  la  servidumbre ,  vino  el 
movimiento  á  las  Naciones  europeas,  á  las  Naciones 
europeas  que  teniah  esclavitud  en  todas  sus  colonias, 
y  ya  con  estos  ó  con  los  otros  procedioiientos,  valién- 
dose, ya  de  esto  que  se  llama  vientre  libre ,  ó  ya  de  la 
:abolicion  instantánea ,  la  extinción  de  la  esclavitud  fué 
general  en  casi  toda  Europa  y  en  casi  todas  las  pose- 
siones europeas. 

Entonces,  ¡caso  raro!  ¿cuál  fué  después  de  este  pe- 
ríodo la  primera  Nación  donde  se  agitó  la  idea  de  abo- 
lir la  servidumbre  ?  ¿  Fué  por  ventura  en  una  Nación  re- 
volucionaria? ¿  Fué  en  una  de  estas  Naciones  que  traen 
siempre  la  tea  de  la  revolución  en  sus  manos  ?  ¿  Fué  en 
Francia?  ¿Fiié  en  España?  ¿Fué  en  Italia?  ¿Fué  si- 
<}uiera  en  Alemania?  No;  fué  en  Rusia. 

En  Rusia  hubo  un  movimiento  de  la  literatura  y  de 
la  filosofía,  que  todo  el  poder  de  los  autócratas  no 
pudo  contener.  El  mismo  czar  Nicolás,  que  represen- 
taba tan  admirablemente  el  espíritu  de  estabilidad,  pre- 
mió al  autor  de  Las  almas  muertas  con  un  libro  cuyas 
hojas  eran  billetes  de  Banco.  Y  sin  embargo,  al  premiar 
la  novela  de  Las  almas  muertas  con  el  libro  de  billetes 
de  Banco ,  no  sabía  el  emperador  Nicolás  que  premiaba 
la  contrata  social  de  los  siervos.  Y  como  sucede  siem- 
pre, señores,  que  una  idea,  y  hay  que  tener  mucha  fe 
en  la  virtud  de  las  ideas ,  desciende  de  una  mente  sobe- 
rana, aquella  idea  penetra  por  todas  las  estepas  y  por 
todas  las  regiones  de  la  Rusia  y  engendra  un  alma  en  el 
seno  del  esclavo.  Así  producen  el  libro  y  la  literatura 
estas  trasformaciones.  Así  la  alta  cima  de  los  Alpes,  de- 
sierta y  helada,  donde  apenas  asoma  la  vida  y  donde 
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apenas  es  posible  la  respiración,  filtra  allá  en  el  honda 
valle  los  rioB  llamados  el  Rhin ,  el  Bódano  y  el  Danu- 
bio,  que  ne-uu.  de  vid.  y  de  bien  Ice^apoB,  yporto- 
das  partes  van  continuando  con  la  fecundidad  dada  al 
trabajo  y  á  la  agricultura  la  obra  del  Creador.  {Prolon- 
gados aplausos. ) 

Pues  bien;  así  hace  la  literatura j  así  hace  la  filoso* 
fía;  un  pensador  oscuro,  un  pensador  encerrado  en  su 
gabinete ,  produce  torrentes  de  revolución  que  trastor- 
nan las  almas;  y  un  dia  dijo  el  Imperio  ruso:  <rNo  es 
posible  la  servidumbre ;  mis  soldados  han  sido  vencidos 
porque  no  eran  soldados  de  un  pueblo  libre ;  han  sido 
vencidos  porque  son  máquinas,  porque  son  siervos i»; 
y  entonces,  con  una  resistencia  mayor  que  la  que  oponen 
aquí  todos  los  privilegios,  valiéndose  del  instrumento 
del  despotismo,  el  czar  .Alejandro  abolió  la  servidum- 
bre en  Rusia;  y  no  solamente  abolió  la  servidumbre, 
sino  que  dio  elementos  de  independencia  á  los  siervos. 
Y  en  seguida  la  cuestión  pasó  á  los  Estados- Unidos,  y 
los  Estados- Unidos  se  sacrificaron,  sacrificaron  un  te- 
soro,  sacrificaron  un  millón  de  sus  hijos,  sacrificaron 
su  prosperidad  increible  por  los  ocho  millones  de  ne- 
gros; ellos,  que  no  los  creian  ni  aun  hombres;  ellos, 
que  tenían  el  desprecio  aristocrático  de  la  raza  sajona 
por  todo  lo  inferior;  ellos,  que  vieron  comprometida 
por  el  negro  la  obra  sublime  de  Washington. 

Y,  señores,  ¿creéis  que  era  posible  que  después  de 
todas  estas  grandes  epopeyas  en  el  mundo,  nosotros  los 
españoles  pudiéramos  conservar  la  esclavitud?  ¿Creéis 
que  esto  era  posible?  Pues  qué,  la  esclavitud,  ademas 
de  ser  una  cuestión  de  humanidad ,  ¿  no  es  para  nosotros 
una  cuestión  internacional?  Pues  qué ,  nosotros,  y  si  no 
nosotros,  el  augusto  rey  D.  Femando  Vil,  ¿no  pactó 
con  Inglaterra  sobre  la  cuestión  de  la  trata,  no  admitid 
la  visita  en  sus  buques ,  no  fundó  tribunales  en  núes- 
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tro  mismo  territorio ,  en  los  cuales  tenía  intervención 
directa  una  Nación  extranjera?  Y  los  que  representan 
el  elemento  histórico,  el  elemento  tradicional,  el  ele- 
mento de  estabilidad,  el  elemento  de  Monarquía,  ¿se 
extrañan  de  la  influencia  moral  de  im  pueblo  libre, 
cuando  llevan  marcado  el  sello  que  les  puso  la  Ingla- 
terra en  las  espaldas?  ( Aplausos.)  Y,  señores,  no  ha 
habido  legislatura  en  la  Cámara  de  los  Comimes  ó  en 
la  Cámara  de  los  Lores  en  que  no  se  haya  protestado 
contra  la  política  unas  veces  de  los  Gobiernos  de  Espa- 
ña, contra  la  política  otras  de  los  capitanes  generales 
en  la  cuestión  de  la  trata;  y  no  ha  habido  Gobierno  es- 
pañol que  no  haya* tenido  que  dar  satisfacciones  á  la 
Inglaterra  por  estos  graves  asuntos ;  y  la  Inglaterra  ha 
hablado  siempre  en  esta  cuestión  con  una  especie  de 
autoridad  y  de  soberanía  imperiosa ,  y  los  Ministros  es- 
pañoles le  han  tenido  que  contestar  muchas  veces  hu- 
mildemente. 

Pues  bien,  Sres.  Representantes;  ¿han  hecho  lo  mis- 
mo los  Estados- Unidos?  ¡  Ah,  señores !  permitidme  que 
yo  proteste  aquí  contra  las  palabras  inconvenientes, 
dictadas  por  un  gran  celo,  por  un  gran  patriotismo, 
pero  inconvenientes ;  contra  las  palabras  que  se  han  pro- 
nunciado aquí  respecto  al  representante  de  los  Estados- 
Unidos,  respecto  á  esa  Nación,  respecto  á  su  Presiden- 
te, en  nombre  de  esta  Nación  democrática,  de  esta 
Nación  republicana ,  que  no  puede  menos  de  tener  un 
gran  culto  y  una  gran  admiración  por  el  pueblo  ilustre 
que,'  en  poco  menos  de  un  siglo  que  cuenta  de  vida,  ha 
sabido  resolver  el  problema  tras  el  cual  andamos  nos- 
otros desde  hace  tanto  tiempo ;  el  problema  de  herma- 
nar la  democracia  con  la  libertad  y  la  República  con  la 
autoridad  y  el  Gobierno.  (Bienj  bien.) 

Si  ademas  se  recuerda  que  en  esta  desconfianza  ge- 
neral que  la  Europa  tiene  y  no  puede  menos  de  tener. 


—  538  — 

porque  yo  hago  justicia  á  todos  los  sentimientos;  que 
€n  esta  desconfianza  que  la  Europa  tiette  respecto  á 
nuestra  democracia ,  á  nuestra  Repiiblica,  esos  Esta- 
dos-Unidos se  apresuraron  á  reconocernos  7  á  decir  con 
su  garantía  moral  y  material  ante  el  mundo  que  éste  es 
un  pueblo  digno  de  gobernarse  por  si  mismo,  sin  temor 
de  .que  los  hechos  lo  desmientan,  ¿no  debe  ser  doble 
nuestra  gratitud  hacia  esa  gran  Nación,  que  tiene  de 
nosotros  tan  elevadas  ideaa?  Y  si  ademas  de  esto,  el 
Presidente  de  los  Estados-Unidos,  en  un  discurso  obra 
suya  personal,  en  un  discurso  del  que  él  solo  es  respon- 
sable, porque  no  tiene  que  consultar  ni  siquiera  á  sus 
Ministros ,  puesto  que  es  el  discurso  pronunciado  al  ad* 
venimiento  de  su  segunda  Presidencia,  este  hombre 
ilustre,  que  ha  combatido  en  los  campos  de  batalla,  que 
ha  renovado  las  hazañas  del  Gran  Alejandro,  dice :  c  No 
quiero  guerra,  no  quiero  el  predominio  .militar,  no 
quiero  conquistas;  sólo  quiero  la  libertad,  la  democra- 
cia ;  quiero  que  todos  los  pueblos  estén  unidos  bajo  un 
mismo  derechos;  este  hombre,  que  dice  eso,  ¿no  debe 
ser  aclamado  por  una  Cámara  republicana  y  reconoci- 
do como  la  colosal  figura  que  cierra  el  tiempo  de  las 
conquistas  é  inaugura  el  tiempo  de  la  libertad  y  del 
derecho  ? 

Aparte  de  esto,  en  esa  Nación  hay  asociaciones  cu- 
banas que  ella  no  puede  impedir,  como  nosotros  no  po- 
demos impedir  de  ninguna  manera  una  asociación  pú- 
blica dirigida  á  cambiar  la  forma  de  cualquier  Gobierno 
extranjero,  porque  no  lo  consiente  nuestra  Constitu- 
ción. Pues  qué ,  dada  nuestra  Constitución ,  ¿  creen  los 
Sres.  Representantes  que  nosotros  podríamos  impedir 
aquí  una  asociación  pública,  mientras  no  pasara  de  la 
propaganda  moral,  contra  un  Gobierno  extranjero  ?  No 
podríamos,  no  podríamos;  lo  que  nosotros  podríamos 
hacer,  dada  nuestra  Constitución ,  sería  impedir  todo 


golpe  de  mano,  impedir  toda  irrupción,  impedir  todo 
armamento.  Pues  bien;  los  Estados- Unidos  han  hecho 
eso,  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  bajo  todos  los  Gt>. 
biemos ;  y  es  claro  y  es  fácil  comprender  esto,  sefloresi 
Hay  un  interés  allí  de  política  interior. 

En  tiempo  de  cierto  Ministro  célebre ,  que  se  propu* 
so  ganar  la  Presidencia  de  los  Estados-Unidos  anexio- 
nando Cuba  y  Puerto*Rico  á  los  Estados  del  Sur,  para 
obtener  dos  Estados  esclavistas  en  la  Confederación, 
en  este  tiempo  se  comprende ,  se  explica  que  los  Esta- 
dos-Unidos, y  especialmente  los  Estados  del  Sur,  pro- 
tegieran las  expediciones  filibusteras ;  y  los  Estados  del 
Sur  las  protegieron :  y  cuando  estaba  amenazada  la  in- 
tegridad de  nuestra  Patria,  y  cuando  estaban  amena- 
zados Cuba  y  Puerto-Rico  era  en  el  tiempo  de  los  ne- 
greros, en  el  tiempo  de  los  Estados  esclavistas,  en  el 
tiempo  de  la  esclavitud ,  porque  ellos  tenian  mucho  in- 
terés en  que  hubiese  dos  Estados  que  pesaran  en  la  bar 
lanza  de  América. 

Pero  ahora,  ahora,  ¿qué  interés  pueden  tener  en  po- 
seer Cuba  y  Puerto-Rico?  No;  no  tienen  ninguno,  ab- 
solutamente ninguno ;  desequilibrarian  completamente 
la  Confederación ;  introducirían  en  ella  un  elemento  de 
retroceso ;  llevarían  una  raza  que  no  se  aviene  con  la 
raza  anglo- sajona,  que  ha  tenido  que  combatir  con  las 
razas  no  afínes ,  y  quizas  comprometieran  la  grandeza, 
el  orden  y  la  paz  de  aquel  pueblo  y  de  su  maravillosa 
República. 

Y  esto  lo  comprenden  admirablemente  los  Estados- 
Unidos.  Pero,  señores,  como  quiera  que  tienen  una 
frontera  cercana  á  nuestra  frontera;  como  quiera  que 
ha  habido  una  insurrección  en  Cuba,  ellos,  como  la 
Inglaterra,  han  dirigido,  no  amenazas,  que  ya  saben 
cuál  es  la  dignidad  de  la  Nación  española ;  no ,  de  nii^ 
guna  suerte,  notas  que  pudieran  ejercer  presión  sobre 
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BsontoB  interiores ;  no,  sefiores ;  nos  han  dirigido  las  ad* 
vertencias  amistosas,  corteses,  que  todos  los  Gobiernos 
se  dirigen  entre  sí  en  ese  gran  Congreso  que  forman 
las  Naciones  civilizadas...  {El  Sr.  Suarez  Indán:  ¿  Y  la 
nota  de  29  de  Octubre?)  Hablaré  de  esa  nota:  en  pri- 
mer lugar,  esa  nota ,  aunque  decia  que  se  iba  á  cam- 
biar de  actitud,  era,  no  una  nota  dirigida  al  Ministro 
de  Estado  de  España,  sino  una  nota  dirigida  al  repre- 
sentante de  los  Estados- Unidos  en  Madrid,  y  en  esa 
nota  no  se  le  decia  al  representante  de  los  Estados- 
Unidos  que  diera  lectura  y  que  la  dejara  al  Ministro  de 
Estado  español.  (  Un  Sr.  Representante:  ¿  Y  el  publicar- 
la?) El  publicarla  puede  ser  abuso  de  confianza  ó  de 
descuido ;  y  yo  en  estos  mismos  dias  he  estado  á  punto 
de  ser  víctima  de  un  descuido ,  y  he  tenido  que  valer- 
me  de  una  gran  actividad  para  impedir  la  publicación 
de  una  nota,  que  sin  embargo  estuvo  á  punto  de  pu- 
blicarse. (Rumores.) 

El  Sr.  Presidente:  Ruego  á  los  Sres.  Represen- 
tantes que  usen  de  su  derecho  cuando  les  corresponda 
hablar,  pero  no  interrumpan  el  buen  orden  de  los  de- 
bates. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  (Castelar):  Señores,  si 
por  las  tradiciones  diplomáticas  de  los  Estados- Unidos 
la  nota  se  publicó,  no  tuvo  de  ella  noticia,  y  sobre  to- 
do ,  noticia  de  oficio ,  el  Ministro  de  Estado ;  no  le  fué 
leida  ni  presentada  nunca :  no  influyó  en  sus  resolucio- 
nes, dictadas  sólo  por  su  propia  conciencia. 

No  queramos  humillamos  hasta  ese  punto ;  no  que- 
ramos ,  por  humillar  á  un  partido,  humillar  á  la  Nación 
española.  El  Ministro  de  Estado  del  último  Rey,  Minis- 
taro  de  Estado  era  de  España ;  su  elocuencia ,  timbre  y 
gloria  es  nuestra;  su  honra,  nuestra  honra;  su  nombre, 
nuestro  nombre;  y  dado  su  patriotismo,  debemos  reco- 
nocer y  confesar  que  hubiera  hecho  todo  lo  posible  por 
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sacar  ilesa  la  dignidad  española,  que  nadie  dejará  pi- 
sotear mientras  haya  patriotas  en  esta  tierra. 

No;  aquel  Ministro  no  conoció  la  nota,  no  tuvo  no- 
ticia alguna  de  ella,  no  la  supo,  cuando  ya  tenía  de- 
cidida la  abolición  de  la  esclavitud. 

¡  El  partido  radical  compromisos  respecto  á  la  cues- 
tión de  Cuba  y  Puerto-Rico !  ¿  No  los  tenemos  nosotros  ? 
Y  yo,  que  todavía  no  he  tenido  una  conversación  sobre 
política  americana  con  el  dignísimo  representante  de 
los  Estados-Unidos,  que  muchas  veces  ha  venido  á  ver- 
me ,  y  por  la  presión  de  las  circunstancias  no  he  podi- 
do hablar  con  él ,  yo  tengo  que  decir  que  soy  partida- 
rio de  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud  en  Puer- 
to-Rico, soy  partidario  de  la  abolición  en  Cuba,  te- 
niendo en  cuenta  todos  los  intereses ;  soy  partidario  de 
las  reformas  coloniales ,  de  llevar  todas  las  libertades  á 
Cuba  y  Puerto-Rico  en  la  medida  de  lo  posible ;  pero 
si  alguno  me  viniera  á  recordar  estos  compromisos  ó 
á  imponérmelos ,  diria :  éstos  son  compromisos  con  mi 
Patria  y  mi  conciencia,  y  no  tiene  nada  que  ver  con 
ella  una  Nación  extranjera.  Y  el  dignísimo  ministro  de 
los  Estados- Unidos,  que  nos  conoce  y  nos  estima,  ja- 
mas se  impondria  á  la  Nación  y  á  la  República  es- 
pañola. 

Y,  Sres.  Representantes ,  lo  que  sucedió  en  el  Mi- 
nisterio radical,  fué  que  inmediatamente  que  este  Mi- 
nisterio subió  al  poder,  tenía  compromisos  con  la  Na- 
ción española  de  trasformar  el  régimen  de  las  Antillas 
y  de  hacer  todo  lo  posible  por  abolir  la  esclavitud. 

Pero,  señores,  ¿por  ventura  los  Ministros  del  parti- 
do conservador,  cuando  se  les  han  dirigido  notas  en 
cierto  sentido,  cuando  se  les  han  hecho  advertencias 
amistosas  en  cierto  sentido  por  el  dignísimo  represen- 
tante de  los  Estados- Unidos  en  Madrid,  no  han  habla- 
do de  esto,  no  le  han  dado  ciertas  satisfacciones  indi- 
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rectas,  no  le  han  dicho  que  se  plantearían  ciertas  re- 
formas en  ciertos  períodos  de  legislatura?  Y  sin  embar- 
go, nadie  ha  creido,  ni  yo  creo  tampoco,  que  porque 
imas  Naciones  se  interesen  por  la  suerte  de  otras  Na- 
ciones, nadie  ha  creído,  ni  yo  creo  tampoco,  que  porque 
algunas  cuestiones  interiores  tengan  relación  con  cues- 
tiones exteriores ,  esos  Ministros  han  comprometido  la 
dignidad  y  la  honra  de  la  Patria.  La  cuestión  de  escla- 
vitud es  realmente  una  cuestión  internacional,  como 
he  dicho  antes. 

¿  Qué  diria  el  Gobierno ,  si  cualquier  Ministro  extran- 
jero le  dijera:  o: ¿Cómo  va  V.  á  resolver  la  cuestión  de 
los  foros  de  Galicia?  ¿  Qué  va  V.  á  hacer  respecto  de  la 
rabassa  moría  de  Cataluña?])  No  lo  dirá  ningún  Minis- 
tro extranjero,  no  lo  puede  decir,  porque  ésas  son  cues- 
tiones de  nuestra  completa  y  absoluta  competencia ;  pero 
en  la  cuestión  de  la  esclavitud ,  dado  el  espíritu  huma- 
no, dado  el  adelanto  de  las  ideas ,  dados  los  compromi- 
sos de  la  Nación  española ,  dados  los  tratados ,  la  cues- 
tión de  la  esclavitud  tiene  un  lado  internacional. 

Y  así  es ,  Sres.  Representantes ,  que  sobre  esta  cues- 
tión, y  la  política  de  la  franqueza  es  la  mejor  política, 
que  sobre  esta  cuestión  han  tenido  reclamaciones  de 
Inglaterra  todos  los  Ministros  de  España,  absolutamen- 
te'todos.  No  ha  habido  legislatura  ninguna  del  Parla- 
mento inglés  en  que  no  se  haya  reclamado  algo  contra 
nuestra  administración  en  Cuba;  no  ha  habido  Minis- 
tro inglés  que  no  haya  hecho  alguna  reclamación. 

Pues  á  pesar  de  ser  una  cuestión  internacional,  en 
el  momento  mismo  en  que  el  Ministerio  Ruiz  Zorrilla 
la  planteó,  no  había  sido  objeto  de  ninguna ,  absoluta- 
mente de  ninguna  reclamación  exterior.  Nadie  le  había 
pedido  al  Ministerio  que  presentase  ese  proyecto ;  nadie 
lo  habia  reclamado.  Se  llevó  la  cuestión  al  Consejo  de 
Ministros;  hubo  Ministros  muy  patriotas  y  muy  libe- 
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rales  que  disintieron  del  resto  del  Gobierno.  Esto  pro* 
dajo  una  crisis,  é  inmediatamente  que  el  Gobierno  se 
completó,  t»ajo  aquí  por  impulsos  interiores ,  por  mo- 
tivos interiores ,  el  proyecto  de  abolición  de  la  esclavi- 
tud de  Puerto-Rico. 

¡  Ah ,  señores !  Ya  no  digo  más  sobre  este  punto,  por* 
que  yo  creo  que  es  una  deshonra  para  una  Nación,  que 
es  un  agravio  para  una  Nación,  creer  que  hay  en  ella 
alguien  que  se  mueve  por  impulso  extranjero.  Yo  tengo 
que  decir  que  si  en  el  poco  tiempo  que  llevo  en  el  Mi- 
nisterio de  Estado,  ó  en  el  que  siga  desempeñándole,  y 
lo  mismo  han  hecho  todos  los  Ministros  de  España ,  al- 
guna Nación ,  por  grande ,  por  poderosa  que  fuera ,  en 
circunstancias  tan  difíciles  y  tan  solemnes  en  que  tan- 
to necesitamos  del  asentimiento  de  todas  las  Naciones ; 
si  cualquiera  Nación  se  permitiera  inferirme  la  ofensa 
más  leve,  yo.  Representante  digno  de  mi  pueblo,  pre- 
feriría la  destrucción  de  mi  Patria  á  que  perdiera  un 
átomo  de  su  honra.  (Aplausos.)  Y  lo  mismo,  exacta- 
mente lo  mismo  han  hecho  todos  los  Gobiernos.  El  par- 
tido radical  tenía  compromisos  públicos  y  solemnes, 
compromisos  de  honor  y  de  conciencia.  El  partido  re- 
publicano los  tiene  mayores ,  por  sus  principios  y  por 
su  historia. 

Se  presentó  aquí  la  abolición  de  la  esclavitud ,  y  vo- 
tamos por  aclamación  aquel  gran  decreto ;  le  votamos 
casi  la  noche  en  que  yo  tuve  la  honra  de  dirigir  la  pa- 
labra al  Congreso.  Y  así  que  se  empeñó  el  debate ,  fué 
el  argumento  capital  de  los  conservadores :  ¿  por  qué 
habéis  traido  la  abolición  inmediata?  ¡Grande  impru- 
dencia !  ¡  Ah,  señores,  que  se  diga  esto !  ¿  Por  qué  habéis 
traido  la  abolición  inmediata  ?  ¡  Parece  imposible  que  se 
pregunte  esto !  Vosotros,  ó  los  vuestros,  que  estabais  en 
plena  posesión  del  poder,  obedecidos  por  todas  las  au- 
toridades ,  acatados  por  el  ejército ,  sin  conflictos ,  sin 
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crisis,  sin  revolución  ninguna,  sin  estos  tránsitos  gra* 
vísimos  de  una  República  á  una  Monarquía  democráti* 
ca,  7  de  una  Monarquía  democrática  á  otra  República, 
¿  no  pudisteis  adelantaros  á  los  tiempos ,  conocer  las  di- 
ficultades ,  y  cuando  vinieron  aquí  los  Representantes 
de  Cuba  y  Puerto-Rico,  oir  sus  votos  y  presentar  un 
proyecto  de  abolición  de  la  esclavitud,  que  aunque  hu- 
biera sido  gradual  por  diez  años,  nos  hubiera  dado  hoy 
este  problema  resuelto  ?  Y  resistiendo  ciegamente,  y  de- 
jando pasar  el  tiempo,  y  no  acordándoos  de  que  no 
está  en  la  mano  del  hombre  plantear  y  resolver  los  pro- 
blemas, habéis  dejado  que  el  negro  arrastre  su  cadena 
años  y  años,  y  por  vuestra  indiferencia  en  esta  cues- 
tión durante  tanto  tiempo,  se  ha  presentado  ahora  el 
proyecto  de  abolición  inmediata. 

¡  Ah,  señores,  no  caigáis  hoy  en  el  mismo  error!  Si 
yo  tuviera  derecho  á  pediros  algo ;  si  yo  tuviera  dere- 
cho á  dirigiros  alguna  súplica,  yo  os  rogar ia  casi  de 
rodillas  que  no  pusierais  obstáculos  á  la  votación  de 
esta  ley.  Porque,  ¿  sabéis  de  qué  peligros,  sabéis  de  qué 
dificultades  nos  hallamos  rodeados  ?  ¿  Puede  nadie  pre- 
ver, puede  nadie  presentir,  sobre  todo  dada  la  libertad 
completa  que  este  Gobierno  piensa  dejar  en  las  cues- 
tiones electorales,  si  en  este  banco  continúa;  puede  na- 
die prever,  puede  nadie  presentir  qué  espíritu  traerá  la 
futura  Constituyente?  Y  en  esta  tierra  tan  trabajada 
por  las  ideas  revolucionarias ;  en  esta  tierra,  que  es  un 
volcan ;  en  esta  tierra,  donde  hay  esta  grande  agitación 
de  la  conciencia  y  del  espíritu,  que  no  parece  sino  que 
todas  las  nubes ,  que  todas  las  ideas  que  la  mente  hu- 
mana ha  lanzado  de  sí,  vienen,  por  una  especie  de  vien- 
to misterioso,  á  agruparse  en  el  último  límite  de  Euro- 
pa ;  si  en  esta  tierra,  tan  trabajada  por  todas  las  ideas, 
surgiera  un  movimiento  irreflexivo,  entusiasta,  espon- 
táneo, en  la  futura  Constituyente,  ¿cuál  no  sería  vues- 
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tra  responsabilidad?  ¡  Ah!  cómo  podríamos  nosotros 
entonces,  nosotros,  que  dígase  lo  que  quiera,  de  tal 
manera  nos  encontramos;  nosotros,  que  representamos 
la  moderación  y  la  prudencia ;  qué  gran  argumento  po* 
driamos  nosotros  hacer  si  les  dijéramos  :  aguardad, 
considerad,  tened  en  cuenta  la  realidad,  no  os  impa- 
cientéis ;  también  se  decia  que  no  Íbamos  á  abolir  la  es- 
clavitud en  Puerto<Rico,  y  miradla,  está  abolida;  no 
vayáis  á  comprometer  en  vuestras  manos  la  hermosa 
Cuba.  Eso  lo  podríamos  decir  con  la  autoridad  que  nos 
da  vuestro  voto ;  eso  lo  podríamos  decir  con  vuestro 
consentimiento. 

Pero  si  la  abolición  de  Puerto- Rico  no  se  vota,  yo 
temo  que  no  se  detengan  los  futuros  Representantes  del 
pueblo  ante  ninguna  consideración  humana.  Yo  temo 
que  digan  en  su  generosa  impaciencia:  toda  reforma 
aplazada  es  una  reforma  perdida.  Yo  temo  que  por  un 
movimiento  de  su  ánimo  hagan,  sin  recelos,  aquello  que 
vosotros  podíais  evitar  votando  esta  ley,  con  vuestra 
moderación  y  vuestra  prudencia. 

El  Gobierno  de  la  República  no  necesita  hacer  de- 
claraciones sobre  la  integridad  del  territorio.  Promete 
solemnemente  que  redoblará  los  esfuerzos ,  los  sacrifi- 
cios para  conservarlo  á  toda  costa,  como  sacratísimo 
depósito  de  las  generaciones  pasadas,  que  debe  conser- 
var para  las  presentes  y  trasmitir  á  las  venideras.  Pero 
no  dificultéis,  señores,  el  cumplimiento  de  este  deber 
ineludible.  Pues  qué ,  Sres.  Representantes,  ¿  creéis  que 
se  puede  promover  una  reforma  así ,  que  se  puede  le* 
vantar  la  esperanza  del  esclavo  de  esta  suerte,  que  se 
puede  deslumhrar  al  mundo  y  traer  todas  las  agitacio- 
nes  de  la  reforma,  verlas,  tocarlas ,  y  los  resultados  que 
ha  de  producir,  y  de  pronto  arrancársela  á  31.000  es- 
clavos? ¿Creéis  que  se  puede  hacer  esto?  No  se  hacen 
jamas,  impunemente  jamas,  tales  temeridades. 
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Yo  no  he  planteado  erta  reforma;  yo  no  la  he  traí- 
do ;  he  guardado  patriótico  silencio ;  no  he  agitado  ni 
espoleado  á  ningún  Gobierno ;  no  quería  que  pudiera 
decirse  de  nosotros  que  comprometíamos  la  integridad 
de  la  Patria ;  pero  tengo  que  decir  una  cosa,  y  es,  que  si 
el  proyecto  de  abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto- Rico 
no  se  vota,  yo  declino  ante  vosotros  la  responsabilidad 
de  los  acontecimientos.  {Aplausos.) 

Yo  la  declino  toda  entera.  Pero  si  se  vota ,  declinad* 
la  vosotros  sobre  nosotros  {Aplausos) ;  os  prometemos 
morir  mil  veces  antes  que  consentir  que  se  disminuya 
ni  en  un  átomo  el  territorio  de  la  Patria.  {Ruidosos 
aplausos.)  Si  la  abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto- 
Rico  pudiera  traer  peligros  para  Espafia,  yo  lo  juro, 
tendríamos  la  honra  los  republicanos  españoles  de  mo- 
rir en  los  trópicos  por  la  salud,  por  la  libertad,  por  la 
independencia,  por  la  integrídad  del  territorío  espafiol. 
( Prolongados  aplausos. ) 

Pero,  señores,  si  no  se  vota,  yo  lo  declararé  ante  la 
Europa ;  yo  lo  declararé  ante  Améríca ;  yo  lo  declararé 
ante  el  mundo :  no  se  ha  votado,  porque  aquella  Asam- 
blea que  nació  bajo  la  Monarquía,  y  que  bajo  la  Mo- 
narquía trajo  la  abolición  de  la  esclavitud,  no  ha  que- 
rido abolir  la  esclavitud  por  comprometer  y  aun  por 
deshonrar  una  República.  {Movimientos  varios. — El  se- 
ñor Matket:  No,  de  ninguna  manera;  los  conservadores 
en  su  caso. — Fuertes  rumores.) 

Señores ,  no  es  cuestión  de  partido ;  ésta  no  puede 
ser  una  cuestión  de  partido ;  ésta  es  una  cuestión  na- 
cional, eminentemente  nacional;  no,  no  la  hagamos, 
no,  yo  os  lo  pido,  cuestión  de  conservadores  y  radica- 
les y  republicanos ;  yo  no  la  doy  ese  nombre ,  no  tiene 
de  ninguna  manera  ese  carácter ;  como  ayer,  como  haoe 
pocos  días ,  y  permítanme  los  Sre».  Representantes  que 
júe  están  oyendo  que  se  lo  diga,  el  Sr.  Padial  por  un. 
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lado  y  el  sefior  general  Sanz  por  otro,  aquí,  guiados  por 
móviles  que  ellos  creian  indudablemente  nobles,  se 
lanzaban  ciertos  anatemas ,  se  decian  ciertas  duras  pa- 
bras,  y  yo  exclamaba  para  mí :  ¡  Dios  mió !  ¡  Si  se  re- 
producirá también  en  el  seno  de  la  Cámara  española 
la  rivalidad  entre  criollos  y  peninsulares  (  Grandes  ru" 
mares\  entré  padres  é  hijos ;  rivalidad  que  maldice  Dios, 
que  maldice  la  naturaleza  y  que  maldice  la  historia. 
{BmdosoB  aplausos.)  Y  vosotros  habéis  querido  dar  una 
prueba  de  unidad,  de  grandeza ,  al  olvidar  esas  quejas, 
y  reconciliaros  y  decir  lo  que  se  debe  decir  siempre : 
aquí  y  allí  no  hay  ni  criollos  ni  peninsulares ;  aquí  y 
allí  no  hay  más  que  españoles  hijos  de  una  misma  ma- 
dre ,  del  mismo  espíritu ,  de  la  misma  raza,  que  todos 
llevan  la  sangre  del  Cid  y  la  sangre  de  Pdayo  en  sus 
nobles  venas,  y  el  espíritu  de  España  en  sus  generosas 
aknas.  {Ruidosos  aplausos.) 

Pues  bien ;  yo  os  lo  pido,  conservadores :  ésta  es  una 
cuestión  nacional ,  ésta  es  una  cuestión  de  humanidad. 
Votad  la  abolición  de  la  esclavitud  para  Puerto-Rico, 
y  yo,  en  cambio,  os  prometo  que  todos  los  intereses 
serán  oidos,  que  todos  los  intereses  serán  atendidos, 
que  todos  los  intereses  serán  tomados  en  cuenta  en  la 
futura  Constituyente  para  la  abolición  en  Cuba.  Por- 
que, Sres.  Representantes,  poco  tengo,  nada  tengo; 
pero  tengo  todavía  esta  pobre  palabra  honrada  y  este 
corazón  lleno  de  patriotismo  para  ponerle  á  servicio  de 
mi  Patria;  y  por  consiguiente,  yo  os  digo  que  es  ne- 
cesario que  vosotros  tengáis  un  rasgo  de  patriotismo, 
y  al  mismo  tiempo  un  rasgo  de  previsión ;  y  si  lo  te- 
neis,  si  lo  tuvierais,  si  en  esta'  misma  tarde  viéramos 
si  es  posible  votar  {Muchos  Sres.  Representantes:  A  vo- 
tar, á  votar)  si  se  iba  á  abolir  la  esclavitud;  y  si  no  es 
posible,  recayera  sobre  vosotros,  y  no  sobre  nosotros, 
la  responsabilidad;  yo  os  digo,  Sres.  Representantes^ 
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que  habríamos  llenado  una  página  gloriosa  de  nueslm 
historia 

De  todos  modos,  las  circunstancias  son  muy  solem- 
nes, los  momentos  muy  difíciles,  la  salud  de  la  Patria, 
¿por  qué  negarlo?  peligra  en  todas  partes ;  necesitamos 
todos  los  hijos  de  España  no  acordamos  de  nuestras 
divisiones  para  salvar  el  orden,  para  salvar  la  autori- 
dad, para  salvar  la  integridad  del  territorio,  para  sal- 
var la  República,  qué  es  la  Patria  misma ;  tened  un  mo- 
vimiento de  patriotismo,  y  yo  os  aseguro  el  agradeci- 
miento de  todas  las  generaciones ,  la  bendición  de  la. 
historia,  y  lo  que  vale  más :  la  bendición  de  la  concien- 
cia ,  que  es  la  bendición  de  Dios ,  sobre  nuestra  alma. 
{Bravo^  bravo. — Grandes  aplataos. — Machos  Represerh- 
(antes  rodean  al  orador  y  le  felicitan  con  entusiasmo.) 


DISCURSO 


GRATITUD  Y  ENALTECIMIENTO  A  LA  ASAMBLEA, 

POB  HABSB  yOTADO  LA  LBT 

SOBBJB  LA  ABOLICIÓN  DE  LA  SSCLAYITÜD. 


El  Sr,  Ministro  de  Estado  (Castelar) :  Señores  Re- 
presentantes, profundamente  conmovido  por  lo  solem- 
ne de  este  instante,  profundamente  afectado  por  la  gra- 
titud que  debo  á  los  patrióticos  Diputados  que  han 
<;onvenido  en  votar  esta  ley,  apenas  podré  decir  algu- 
nas palabras. 

Recuerdo  que  uno  de  los  oradores  más  elocuentes  y 
más  ilustres  de  España,  que  ocupaba  este  mismo  sitio 
y  que  desempeñaba  el  mismo  cargo  que  hoy  desempe- 
ño yo  indignamente,  dijo  en  una  noche  célebre :  eLos 
-esclavos  de  Puerto- Rico  son  ya  libres.»  Pues  bien,  se- 
ñores ;  ahora  podemos  decir,  poniendo  la  mano  en  el 
corazón,  los  ojos  en  la  conciencia,  evocando  á  Dios  para 
que  bendiga  nuestra  obra,  que  los  esclavos  de  Puerto- 
Rico  son  completamente  libres,  y  que  esta  noche,  al 
concluirse  esta  Asamblea,  rompe  sus  cadenas  y  arroja 
á  la  vida  á  35.000  hombres  más,  dueños  de  su  libertad, 
de  su  derecho,  con  la  plenitud  de  la  vida  y  de  la  co^i* 
<;iencia.  (Aplausos.) 
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Señores,  yo  ayer,  en  el  momento  del  debate ,  lo  de- 
claro sin  ningún  género  de  presión,  lo  declaro  por  un 
movimiento  honrado  de  mi  corazón  y  de  mi  concien* 
da;  yo  ayer  fui  injusto,  muy  injusto  con  el  partido 
conservador  al  atribuirle  resistencia  ciega  á  las  refor* 
mas  en  Ultramar.  Yo  no  quise  decir,  y  en  realidad  no 
dije,  que  el  partido  conservador  se  ]:iubiera  negado  por 
completo  á  todo  linaje  de  progresos.  Lo  que  yo  dije,  d 
al  menos  lo  que  quise  decir,  fué  que  sin  la  imprevisión, 
la  repugnancia  á  todo  progreso,  el  no  estudiarlos  pro- 
blemas cuando  los  problemas  se  van  presentando,  y 
retardarlos  por  algo  de  esa  indolencia  nacional  que  nos 
caracteriza,  hacia  que  los  problemas  no  pudiesen  es- 
tudiarse con  cabna  y  no  pudieran  resolverse  con  ma- 
durez sino  bajo  la  presión  de  circunstancias  supremas 
y  en  medio  de  las  deliberaciones  muchas  veces  agita- 
das de  las  Asambleas  Constituyentes. 

Eso  dije  y  lo  confirmé,  añadiendo  que  si  el  dia  en 
que  se  abrió  la  mano  por  un  ilustre  Ministro  conser- 
vador á  las  reformas  de  Ultramar ,  y  los  Diputados  & 
Representantes  de  aquellas  islas  se  convocaron ,  se  re- 
unieron y  expusieron  sus  quejas,  hubieran  sido  oidos 
en  sus  quejas,  y  en  sus  aspiraciones  justas  satieifechos,  y 
el  problema  de  la  esclavitud  hubiera  comenzado  á  dis» 
cutirse  y  á  tratarse,  no  nos  veríamos  hoy  bajo  la  pre- 
sión de  ese  hecho,  obligados  á  resolverle  de  pronto. 
¡  Enseñanza  que  debe  decir  á  todos  los  elementos  con- 
servadores que  no  se  evitan  las  soluciones  sino  acep- 
tando las  reformas ! 

Del  mismo  modo,  señores  Diputados,  que  en  la  no- 
che del  4  de  Agosto  de  1789  las  sombras  que  se  iban 
señalaban  la  conclusión  de  una  edad  en  la  historia,  y 
el  nuevo  dia  anunciaba  el  principio  de  otra  grande 
época,  esta  noche  señala  verdaderamente  el  cambio  y 
la  sucesión  de  los  tiempos  en  la  historia  española;  esta 
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noche  anuncia  que  si  hemos  tenido  á  Cuba,  que  si  he- 
mos tenido  á  Puerto-Rico  por  la  autoridad  y  la  tradi- 
ción, los  conservamos  perfectamente  bajo  los  pliegues 
de  la  bandera  española ,  por  la  libertad  y  por  el  dere- 
cho. (Bien^  bien.) 

¡  Ah !  Esta  Asamblea,  se  lo  dije  desde  aquel  sitio 
(Señalando  á  los  escaños  de  la  izquierda)^  desde  los 
bancos  de  la  oposición ;  esta  Asamblea,  tratada  en  su 
nacimiento  por  oscura;  esta  Asamblea,  que  ha  confir- 
mado los  derechos  individuales,  que  ha  establecido  y 
.arraigado  la  democracia ,  que  ha  fundado  la  república 
y  ha  roto  las  cadenas  del  esclavo,  puede  presentarse 
delante  de  Dios  y  delante  de  la  historia  para  decir : 
quien  tenga  más  títulos,  que  los  presente  en  el  mundo. 
Señores  Diputados,  lo  que  aquí  hemos  demostrado  es 
que  cuando  se  trata  de  la  integridad  del  territorio  y 
cuando  se  trata  de  la  salud  de  España,  no  hay  parti- 
dos; todos  sabemos  ceder,  todos  sabemos  transigir. 

Pues  bien;  ¿qué  quiere  decir  esto?  Pues  esto  quie- 
re decir  que  somos  un  pueblo  maduro  para  gobernarse 
Á  sí  mismo ;  y  si  somos  un  pueblo  capaz  ya  de  gober- 
narse á  sí  mismo,  es  necesario  que  tengámosla  plena 
conciencia  de  nuestra  fuerza,  de  nuestro  poder  y  de 
nuestra  autoridad;  y  que  ya  que  hemos  establecido 
la  república  con  calma ,  sepamos  sostenerla  con  ener- 
gía, quebrantando  la  cabeza  de  todo  exceso,  y  fundan- 
do el  porvenir  de  la  Patria  en  el  orden,  en  la  legali- 
dad y  en  la  representación  del  pueblo  por  Cortes  so- 
beranas, que  aliando  la  estabilidad  al  progreso,  den 
largos  dias  de  paz  y  de  ventura  á  la  Patria.  (Prolon^ 
gados  aplausos.) 


FIN. 
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